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PERSONAJES 


Julia, 

Pepi. 

Lino. 

D.  Taüeo. 

Antonio. 


ÉPOCA  ACTUAL 


ACTO  ÚNICO 

Sala  elegante  en  casa  de  D.  Tadeo.  A  la  derecha 
una  mc5a  con  varios  papeles  y  útiles  de  esentono  A 
la  izquierda  una  butaca  y  un  velador,   enc.m*  del 
cuaUe  verán  libros  y  periódicos.  Puertas  á  uno  y  otro 
hdo  de  la  escena.  . 

ESCENA  I 

D.  Tadeo  y  Julia. 

Julia.       ¿Conque  hoy  tampoco  ha  recibido 
y.  carta  de  mi  marido? 

Tadeo.     Tampoco,  hija  mia,  y  en  verdad 
que  ya  esta  tardanza  me  tiene   con 
mucho  cuidado.  Casarse  un  hombre 
por  poderes  con  una  muchacha  hace 
quince  dias  y  no  haberle  escrito  aun 
ni  una  sola  letra!  Vamos,  no  lo  com- 
prendo! 
íuLiA.       Será  tal  vez  que  se  habrá  puesto 
en  camino  para  Madrid  y  no  querrá 
darnos  cuenta  de  su  venida. 
Tadeo.     Bien  puede  ser,  allá  veremos  lo 
que  resulta. 
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JwLiA.  Ay  Papa!  si  supiera  V.  cuantos 
deseos  tengo  de  conocerle  !|  Mire  V. 
que  esto  de  tener  una  un  marido  y 
no  haberlo  visto  mis  que  por  el  re- 
trato, es  una  cosa  atroz.  jMas  valía 
para  esto  no  haberse  casado! 

Tadeo.  Comprendo  que  tu  impaciencia  es 
muy  natural,  pero  hija,  qué  quieres, 
no  habrá  concluido  aun  sus  asuntos 
en  Córdoba  y  le  habrá  sido  imposi- 
ble venir.  Ten  confianza  y  ya  verás 
como  no  tarda  en  llegar,  dándote  es- 
cusas razonables  por  su  tardanza. 
Cuando  yo  era  teniente  del  Regi- 
miento de  la  Princesa,  se  casó  tam- 
bién un  compañero  mió  por  medio 
de  poderes  con  una  chica  muy  gua- 
pa de  Zaragoza  y  estuvieron  uno  y 
otro  cerca  de  seis  meses  sin  verse, 
pero  no  es  esto  lo  principal,  sino  que 
el  dia  en  que  obtuvo  mi  amigo  la  li- 
cencia para  ir  al  lado  de  su  esposa, 
nos  atacaron  los  carlistas,  batióse  el 
muchacho  como  un  héroe  y  al  final 
de  la  acción  recibió  un  balazo  en  la 
cabeza  que  le  dejó  cadáver. 

Julia.  Padre,  me  asusta  V.  contándome 
esas  cesas. 

Tadeo.  Esto  no  quiere  decir  que  á  tu  c:- 
poso  le  haya  ocurrido  desgracia  al- 
guna...  sino  que...   podia  ocurrir. 


Pero  no  te  apures,  que  en  ese  caso 

ya  encontraremos  otro  novio  que 
cargara  contigo.  Una  vez  estaba  yo 
de  guarnición  en  Pamplona — 

Julia.  Ya  me  lo  ha  contado  V.  veinte 
mil  veces. 

Tadeo.  No  me  acordaba.  Con  la  vejez  se 
me  vá  acabando  la  memoria.  Pero 
lo  que  es  el  valor  nunca  me  falta,  y 
si  un  dia  te  ofendiera  tu  marido.... 
ras!...  lo  rajaba  como  quien  rompe 
un  papel.  ¡No  sabes  tú  quien  es  tu 
padre!  Una  noche  iba  yo  solo  por 
una  calle  de  Sevilla.... 

JoLiA.  Pero  padre,  que  ha  de  estar  V. 
siempre  contándome  sus  aventuras. 
Si  ya  las  sé  tan  bien  ó  mejor  que  V. 

Tadeo.  No  importa,  los  hechos  heróic  >s 
que  uno  verifica,  deben  repetirse 
siempre. 

Julia.  Bien,  bien,  pero  son  las  once  y  ha- 
ce un  rato  que  el  almuerzo  está  listo. 

Tadeo.  .  Vamos  al  comedor.  Mira  tráete 
tEl  Mundo  Político»  que  está  ahí 
sobre  el  velador  y  me  lo  leerás  así 
que  alf  lorzemos. 

Julia.       Voy. 


Dos  martdts  y  una  espisa. 
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ESCENA  II 

D.  Lino. 

Perfectamente...  no  hay  nadie,  y  no 
tengo  duda  que  esta  es  la  casa  de  mi 
media  naranja...  IVIire  V.  que  esto  de 
casarse  ^contra  su  voluntad  y  sin  co- 
nocer á  la  novia,  es  mutho  cuento. 
Quién  sabe  si  será  coqueta,  capricho- 
sa, y...  sabe  Dios.  Nada,  es  preciso 
esplorar  el  terreno  y  no  darse  á  co- 
nocer hasta  averiguar  detalle  por  de- 
talle todo  los  encantos  y  defectos  de 
mi  esposa...  es  decir  los  detalles  que 
están  á  la  vista.  Si  resulta  que  es  bue- 
na me  presento  á  ella  y  le  digo;  aquí 
tienes  á  tu  Lino;  y  sino,  vuelvo  á  to- 
mar la  puerta  y  no  paro  hasta  Filipi- 
nas. ¿Pero  como  ver  á  Julia  sin  que 
ella  se  aperciba?  Verdad  que  en  \^.z 
de  enviarle  mi  retrato  le  envié  el  de 
Pepe,  para  tavorecer  de  este  modo 
mis  pesquisas...  Juguemos  el  todo 
por  el  todo  y  ya  veremos  como  salgo 
de  mi  empresa...  Valor  y  decisión. 

Aquí  viene  el  criado nadie  mejor 

que  él  puede  tavorecer  mi  plan. 
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ESCENA  III 

D.  Lino  y  Antonio. 

Ant  "  Hum...  Hum...  Siempre  ha  de 
'  estar  regañando  D.  Tadeo.  v.aram- 
ba!  quecya  me  voy  quemando,  y  el 
día  que  menos  se  piense,  rompo  el 
fuego  y  se  arma  la  de  Dios  es  Cristo. 
Pues  no  que  no,  soy  aragonés  y  de 
los  mas  legítimos. 
LiHO.  Eh...  animal...  ¿á  donde  va»  tan 
distraído?  . 

Ant.*        ¿Quien  me  nombra?   ¿que    se  le 

ofrece  á  V. 
Lino.        ¿Tú  rn^  conoces? 
Ant.'       Yo,  no  señor.  Es  ahora  la  vez  pri- 
mera que  veo  esa  cara.  .,    j    , 
Lino.        Pues  bien,  yo  scy  el  mando  de  la 

señorita. 
Ant.'       Ya...  ya...  eso  es  otra  cosa...  me 
alegro  en  el  alma  de  su  venida... 
D.  Tadeo...  señori... 
"   Lino.        Calla  gasríápiro  y  no  llames  ana- 
die.  No  quiero  que  me  vean  toda- 
vía,   pues  voy  á  pedirte  un   tavor. 
Uno  solo.  - 

Ant.'       Délo  V.  por  concedido...  la    lo 

creo! 
Lino.       Tu  quieres  ganarte  una  onza. 


:ar  " 
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Ant.°       No  que  no. 

Lino.  Pues  préstame  en  primer  lugar 
un  ti  aje  tuyo  y  di  luego  á  todos  los 
de  la  casa  que  soy  tu  primo,  que 
acaba  de  llegar  de  la  corte,  que  viene 
en  busca  de  colocación  y  que  mien- 
tras la  encuentra,  pide  permiso  para 
quedarse  en  esta  casa. 

Ant.°        ¿Pero  eso  para  qué? 

Lino.  A  ti  no  te  importa  nad;i.  Si  quie- 
res ganar  el  d.nero  prometido,  tie- 
nes que  ver,  oir  y  callar.  ¿Com- 
prendes? 

Ant.*        Pero... 

Lino.  No  hay  pero  q.e  valga.  Llévame 
á  una  habitación  en  donde  me  pueda 
mudar  de  rop.i  y  tráeme  volando  tu 
traje. 

Ant.*  Corriendo...  Entre  V.  ahí  que 
allá  voy  yo. 

Limo.  Al  instante.  (Entra  por  una  de  las  puer- 

tas de  la  derecha.) 

Ant.*  ¡Q^e  hombre  tan  raro  es  el  mr- 
rido  de  mi  señorita!  (Entra  por  la  iz- 
quierda y  sale  al  poco  .  rato  con  un  lio  de 
ropa  qucciitr.i  ;il  cuarto  donde  penetró  D. 
Lino.) 


ESCENA  IV 
Pepe. 


Pues  señor,  heme  ya  aquí  en   la 
habitación  de  la  hermosa  Dulcinea 
objeto  de  es'.a  aventura.  Si  el  on^ 
nal  responde  al  retrato,  es  una  mu- 
aer  al  pelo.  Confieso  que  no  me  por- 
to b,en  con  Lino,  ¿pero  a  q">e"  ;<= '  1 
ocurre  enviarle  mi  retrato  en  v«  del 

,uvo,  con  el  objeto  de  que  no  le  co- 
nocerán, hasta  vario,  d,as  después 
de  su  llega.'a  y  poder  conocer  a  fon- 
do á  su  cónyuge?  Vamo.  por  su 
tonterías  lien  empleado  le  esta  el 
chasco  que  voy  a  darie...  Y  el  en 
tanto,  permanece  en  Córdoba,  ocu 
paio  exterminar  .US  negónos  para 

venirse  á  establecer  a  la  corte  y  ere- 
vendo  que  su  amigo   Pepe,  se  halla 
Lsandü  la  temporada  d=  verano   en 
ma  deliciosa  quinta  situada  a  tres  le- 
guas de  la  ciudad.  Saquemos,  pue», 
al  lance   todo  el  jugo  posible    que 
luego  ya  veremos  la  manera  de  que 
el 'marido  no  dé  con  el   'edu^'°"-"- 
;Oh  felicidad  del  matrimonio!...  yo 
e  .doro  pero  te  temo!  Pobres  ma- 
ri  los!  ¡Pobre  Lino,  que  chasco  vai 
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á  üevar,  cuando  te  enteres  que  otro 
te  ha  usurpado  las  primeras  caricias 
de  tu  querida  mitad! 

ESCENA  V 
Antonio  y  Pepe. 

Ant."  Caramba!  que  feo  es  el  marido  de 
mi  señorita!  ¿Ouien  anda  ahí? 

Pepe.        Yo... 

Ant."       ¿y  quien  es  yo? 

Pepe.  Yo  soy  el  marido  de  la  señorita 
Julia,  Lino  Tresmicos  y  Puentela- 
dronera,  comerciante  matriculado  en- 
tre los  de  primera  clase  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  casado  por  poderes,  pro- 
pietario, mayor  contribuyente  y  otras 
mil  cosas  que  me  reservo  en  gracias 
á  la  brevedad. 

Ant.°  (¡Caramba!  ¿Cuantos  maridos  tie- 
ne mi  señorita?)  ¿Con  que  V.  dice 
que  es... 
L  p[..  No  lo  hasoido?  El  marido  legítimo 
de  la  Sr.*  D."  Julia  Terrones  y  Con- 
talapiedra,  hija  de  D.  Tadeo  Terro- 
nes, comandante  retirado  y  vecino  de 
Madrid  y  de  doña... doña...  doña  yo 
no  sé  que...  Cantal.ipiedra,  virtuosa 
señora  que  murió  hace.,,  no  se  cuan- 
tos años...  de...  de...  de... no  recuer- 
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do  la  enfermedad  de  que   murió... 
pero  lo  cierto  es  que  fue  asi . 
Ant.-       (¡Pues  diga  V.  que  el  hombre  es 

mudo).  ^ 

Pepe         ¿Con  que  vamos  á  cuentas;  tu  se- 
ras  en  esta  casa  el  fámulo,  quiero  de- 
cir...  el  doméstico...  el  criado  como 
vulgarmente  se  dice. 
Ant."       Si  señor...  yo  soy.  ^ 

P3PE.        Bien,   te  prometo   que  sabré  re- 
compensar espléndidamente  tus  ser- 
vicios y  te  haré  todos  los  anos  por 
Navidad,  un  buen  regalo...  un  agui- 
naldo espléndido...  ¿Y  dime,  es  muy 
guapa  mi  mujer? 
Ant.°       Guapísima...  y 
Pepe         ¿Y   D.   Tadeo?   ¿que  costumbres 
'     tiene?  ¿vale  mucho?  ¿quiere  mucho  a 
su  hija?  ¿es  muy  viejo?  ¡vamos  hom- 
bre, contesta. 
AvT*        D.   Tadeo,  es    muy  bueno,  aun- 
•     que  un  poco  regañón.   Siempre  esta 
hablando  de  lo  que  le  pasaba  cuando 
era  militar...  Allá  cuando  la  primera 

guerra  civil  entre  sacristanes  y  libe- 
rales... Y  es  un  valiente  de  primera 
clase...  ¡tiene  cuatro  cicatrices  y  lo 
menos  veinte  cruces!...  un  calvario 
entero...  y  aluego  tiene  una  hoia  de 
servicios  mas  limpia  que  el  sol...  y 
iiuchas  cosas  mas  que  él  me  ha  ensc- 
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nado  ó  me  ha  leído...  porque  yo  no 
sé  leer. 

Pipe.  Pues  anda  en  un  vuelo  y  particípa- 
le á  tu  amo  mi  llegada.  Corre,  hom- 
bre, corre.  (Empujándole.) 

Ant.°        1*'s  que  hay  otro... 

IV.PE.  No  seas  pesado,  vé  y  vuelve  pron- 
to á  noticiarme  que  tal  le  sienta  la 
nueva  de  mi  venida...  ¡Oye!  mírale 
la  cara  al  viejo  cuando  le  des  la  no- 
ticia... y  á  la  niña  también...  Anda... 
pronto...  pronto... 

ESCENA  VII 

Pepe. 

Dijo  un  sabio  latino,  Audaces  for- 
tuna jivai,  que  convenientemente 
tradu.rido  quiere  decir,  de  andaluces 
es  la  fortuna.  Si  el  proverbio  es  cier- 
to, toda  la  glori  i  de  la  empresa  será 
mia.  \  todo  me  arriesgo.  A  nada  te- 
mo. ¿Cuales  son  los  resultados  que 
puedt  tener  rsta  aventura?  Qúq  pier- 
da la  amistad  de  D.  Lino?  que  me 
peguv.  un  bal.izo  ó  yo  se  lo  pegue  á 
él?...  pero  en  cambio  puedo  ser  feliz, 
muy  t^:l¡z...  completamente  feliz,  du- 
rante los  dias  que  dure  el  enre- 
do. No  hay  pues  que  dar  un   paso 


atrás-   puesto  ya  en  el  camino,  ade- 
"ey'veremolcomosalelapamda. 

•Guien  habia  de  decirle  a  D.  Lmo, 
¡ge  antes  de  dar  el  primer  abrazo  a 
su  linda  esposa,  ya  existía  un  am^o 

nue  maquinaba   contra  su  tehcidad 

Conyugal  y  que  .ste  Judas  había  de 

er  su  mas  índmo  compañero  de  glo- 

rias  V  fatigas,  su  único  confidente!. .. 

cosas  del  mundo!  Y  luego  el  mismo 
ene  la  culpa,  áq.c  enseñarme  una 

y  otra  vez  el  retrato  de  su  novia  y 
Leerme  elogios  de  su  virtud  de  su 
talento  y  de  su  belleza...  lo  cual  sa 
bia  él  solamente  por  referencia,  i^or 
habérselo  dicho  sutio,quees  quien 
Íe  obligó  á  contraer  este  enlace,  que 
con  tan  malos  auspicios  se  le  presen- 

ta  Pero  ya  se  acerca  mi  papa  sue- 
gro acompañado  del  cernícalo  de  su 
criado...  Preparémonos  al  combate 
y  luchemos  hasta  morir  ó  vencer. 

ESCENA  VII 

D.  Tadeo,  Pepe  y  Antonio. 

Ant.°       ¿Con  que  admito  á  mi  primo? 
TaDEO.      Si.     hombre,     si...     (abrazándole) 

Bienvenido  sea  mi  querido  yerno.  . 

¡Hombre,  que  guapote  vienes  y  q^ue 

Des  maridts  i  una  esptsa. 
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elegante I^Nadie  diría  que  acabas  de 
llegar  ahora  mismo  á  Madrid... 

Pepe.  Diré  a  V.,  es  que  antes  de  presen- 
tarme á  mi  mujer,  he  llegado  á  una 
casa  de  pupilos  de  la  calle  de  la  Mon- 
tera, y  en  ella  me  he  vestido  todo  lo 
csmtne  il  faut  posible...  ¿Conque  es- 
toy guapo,  eh? 

Tadeo.  Guapísimo,  hombre,  guapísimo. 
Verás  lo  contenta  que  se  pone  mi  Ju- 
lita  en  cuanto  te  vea.  ¡Vamos,  si  no 
me  canso  de  mirarte!  ¿Y  tu  tio  Juan 
como  anda? 

Pipe.  Siempre  achacoso.  ¡Es  ya  mucha 
edad  la  suya. 

Tadeo.  Ca,  que  ha  de  ser  viejo...  Tiene  la 
misma  edad  que  yo! . . .  setentajy  nueve 
años  debe  cumplir  el  mes  que  viene... 
A  vosotros  los  jóvenes  os  parece  que 
en  pasando  de  los  treinta  ya  es  uno 
un  viejo.  ¡Pobre  Juan!  Me  parece 
que  lo  estoy  viendo,  cuando  en  la  ac- 
ción de  Azpcitia,  acometió  él  solo  á 
una  compañía  de  cazadores  carlis- 
tas... Si  no  llega  á  ser  por  mí,  que 
contemplaba  su  arrojo,  no  queda  ni 

f)ara  tacos  de  escopeta...  Era  un  va- 
iente  en  toda  la  estension  de  la  pala- 
bra... Ahora  que  me  acuerdo  ¿que 
ha  sic  o  del  coronel  Pcñacerrada,  el 
íntimo  amigo  de  tu  tío.'' 


Pepe.       (¿Quién  será  esc  señor?)  Se  murió 
hace  mas  de  tres  años,     ¡pobrecito 
yo  mismo  lleve  una  de  las  cintas  del 

teretro  en  su  enticno... 
Tadio.     iComo   se  habia  de   monr  hace 
tres  años,  si  no  hace  diez  meses  que 
le  estuve  yo  hablando  eu  Madrid! 
Pepe         (Primera barbaridad)  Es  verdad... 
es  verdad...  es  que  yo  lo  había  con- 
tundido  con  otro...  No  me  acordaba 
que  el  coronel  por  quien  V.  me  pre- 
gunta, enviudó  y  se  ha  vuelto  a  ca- 
sar con  una  cordobesa... 
Tadeo.     Pero,chiquillo,  como  había  de  ^- 
viudar  si  su  mujer  vive  en  Madrid, 
y  no  hace  quince  días  que  la  vi  yo 
en  la  Castellana.  ^ 

Pipe         Será  que  habrá  resucitado. . .  (k'ucs 
señor  á  este  paso  se  descubre  el  en- 
redo, apenas  empezado). 
Tadeo.     Veo  que  tienes  una  memoria  des- 

graciadísima...  . 

Pepe.  Si,  señor,  muy  desgraciada... 
Tadeo.  Yo  la  voy  teniendo  también  muy 
mala...  pero  á  tu  edad  era  muy  dis- 
tinto... Un  dia  estando  en  Pam- 
plona después  de  una  batalla,  le  di- 
fe  al  coronel  de  mi  regimiento  los 
nombres  de  todos  los  oficiales  de  que 
se  componía  el  cuerpo  y  solo  me 
equivoque  en  el  nombre  de  uno... 
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hay  que  ver  que  solo  habían  qiie^ 
dado  diez  oficiales. 

Pepe.  Ya  veo  que  tiene  V.  una  memo- 
ria asombrosa. 

Tadeo,  No  digas  tengo,  sino  tenia.  Pero 
tu  alentarás  deseos  de  ver  á  tu  es- 
posa... 

Pepe.        Ya  lo  creo. 

Tadeo.  Vamos  allá;  y  es  necesario  que  es- 
tés con  ella  muy  tierno.  Mira,  cuan- 
do yo  me  casé.  . 

Pepe.  Luego  me  lo  contará  V.  Ahora 
vamcs  á  ver  á  JiJia. 

Tadeo.     Dices  bien.  Vamos. 

ESCENA  VIII 

Antonio. 

No  me  esplico  yo  esto  de  tener 
una  muger  dos  maridos.  Necesaria- 
mente aquí  hay  uno  falso  y  otro  ver- 
dadero... ¿Pero  cuál  de  los  dos  es  el 
falso  y  cuál  el  verdadero?  Nada,  mi 
deber  es  callar  y  ya  veremos  lo  que 
resulta... 
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ESCENA  IX 

D.  Lino  vestido  de  criado    y  Antonio. 

Lino.        Ya  estoy  listo.  .  ,r      • 

Ant."  Huy,  ¡qué  mal  le  sientan  a  V .  mis 
ropas! 

Lino.  Mira,  delante  de  gente,  habíame 
de  tú  y  cuidado  que  te  se  escape... 
pues  á  cada  taita  te  acompaño  un 
puntapié,  ¿oyes? 

Ant."        Que  si  lo  oigo!  ..  ya  lo  creo! 

Lino.    Pues  anda  y  preséntame  á  tus  araos. 

Ant."  Pero  si  es  el  caso  que  ya  ha  llega- 
do el  marido...  yo  no  sé  si  el  verda- 
dero ó  el  falso...  mps  lo  cierto  es  que 
ha  venido   el  esposo  de  la  señorita 

Julia. 

Limo.        ¿Que  dices?  Tu  estás  loco. 

Ant."  No  señor  que  estoy  cuerdo,  muy 
cuerdo...  Hace  poco  que  llegó...  el 
señorito  le  dio  un  abrazo...  y  ahora 
se  lo  estará  dando  la  señorita. 

Lino.  Hombre...  ¡Pero  esto  es  horro- 
roso! 

Ant."        Yo  no  sé  si  será  horroroso  ó  no... 
pero  es  muy  cierto  lo  que  estoy  con- 
tando. 
Lino.        Pues  ahora  mas  que  nunca  nece- 
sito de  tu  silencio  y  veremos  quien 
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es  el  valiente  que  viene  á  usurparme 

mis  derechos  maritales. 
A-NT."         Justamente    vienen   iodos    hacia 

aquí. 
Li\o.        Dime  un  sitio  donde  esconderme. 
.\nt.°        Entre  V.  ahí...  detrás  de  la  corti- 
;  na  de  la  puerta. . . 

Lino.        Voy...  ¿que  irá  á  suceder? 
A.NT.°       No   entiendo  una  jota  de  lo  que 

ocurre...  Vaya  un  lio...  (vasc.) 

ESCENA   X 

Julia,    D.    Tadeo    y    Pepe,   en    la   escena. 
D.    Lino  escondido  detrás  de  la  cortina. 

Fadeo.  Lo  ves,  tu  hija  mia,  ves  tú  como 
al  fin  vino... 

Lino.        (¡Cielos,  mi  amigo  Pepe!) 

Pepe.  Me  he  n-tardído  por  concluir  to- 
talmente mis  negocios  en  Córdoba  y 
venirme  á  vivir  á  la  corte  en  donde 
seré  feliz  al  lado  de  una  esposa  tan 
bella  y  amable  como  la  que  Dios, 
V.  y  mi  buen  tio  me  han  otorgado... 
A  mi  lado  Julia  será  feliz...  mas  que 
ningún  otro  mortal. 

Lino.        (Allá  lo  veremos). 

Pepe.  Yo  soñaba  encontrar  una  esposa 
'  linda  y  amable,  en  un  grado  tan  per- 
fecto, como  el  que  It  realidad  pre- 
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senta  ante  mi  vista.  Los  lazos  de  sim- 
patía qui  en  este  momento  me  unen 
á  V.  jamás  serán  rotos  por  nada,  ni 
por  nadie. 
Lino.        (Yo  si  que  te  voy  á  romper  la 

crisma). 
Julia.       Veo  que  es  V.  galante  en  extre- 
mo... y  en  verdad  que  para  un  man- 
do no  es  una  condición  muy  buena  la 
galantería. 
Pepe.        Cuando   solo  se  usa  con  su  pro- 
pia mujer,  es  distinto. 
Julia.       Eso  es  mucho  asegurar. 
Pepe.        No  lo  crea  V. 
Tadeo.     Pero  esta  es  la  hora  en  que  no  os 
habéis  hecho  una  sola  caricia...  va- 
mos es  muy  natural  la  vergüenza  en 
estos  casos.  Cuando  yo  me  casé... 
Julia.       Pero,  papá... 
Tadio.    Es  verdad,  dispensa,  hija,  es  mi 
manía.  Con  que  vamos,  animarse  y 
darás  el  primer  abrazo...  si  eso  es 
una  cosa  muy  natural. 

Julia.       ¡Padre!  .  .  , ,  j 

Tadeo.     Vamos,    no  tanta  trialdad...  mas 

fuego...  mas  tuego... 
Lino.        (Yo  si  que  estoy  ardiendo). 
Pepe.        Dice  bien  su  padre  de  V.  Vengan 

esos  brazos... 
Lino.        (Ay!  ay!  ay!) 
Julia.       Si...  hay...  tiempo. 
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Lino.        (Msto  es  atroz). 

Tadeo.     Creed  que  estáis  solo... 

Lino.        (No,  que  no  lo  crean). 

Pepe.  Con  que  demos  gusto  á  D.  Ta- 
deo y  estrechémonos  por  vez  pri- 
mera.  (Sc  abrazan.) 

Lino.  (¡Horror,  horror  y  mil  veces  hor- 
ror!) 

Tadeo.  Así  me  gusta,  obedientes...  ves 
tu,  si  eso  no  es  malo  ni  viene  al  caso 
la  vergüenza.  Sed  buenos  esposos  y 
comprended  siempre  vuestra  situa- 
ción... 

Lino.        (¡La  situación  grave  es  la  mia!) 

Pepe.  Vamos,    ¿que  tal   te   parece   t 


muger? 


1 


Julia.       Pana... 

Pepe.  Gu.ipísima...  jamás  al  ver  el  re- 
trato soñé  un  origina'  tan  pcrtecto... 
¿me  permite  V.  que  repita  el  abrazo? 

Tadeo.     Si,  hombre,  dáselo...  (Se abrazan.) 

Lino.        (¡Un  tiro  te  daría  yo! 

Pepe.  ¡Beiidita  sea  la  hora  en  que  mi 
buen  tio  le  ocurrió  la  idea  de  ca- 
sarme!) 

Tadeo.  No  sabes  cuanto  gozo  en  veros 
tan  tel'ccs. 

Lino.        (¡N'  lo  aue  yo  rabio  tampoco!) 

Pepe.  Esj  V.  el  suegro  mas  bueno  que 
existe  debajo  del  sol. 

Lino.        (¡Y   tu  el  amigo  mas  canalla  que 
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e viste  V  que  existirá!) 
T     .o      Ea  comprendo  que  deseareis  que- 
Tadeo.     i-a,  coniH  ^  contaros 

daros  un  rato  solos...  P'*''*  ^ 
mutuamente  vuestras  cosas... 
T      r.         rtMalo'   ¡esto  se  complica.) 
V'n.'o       Con    qu¿...    adiós    hija...    adiós 
^''%rno.^  Vidado  Julia  con  Uno 

^que   tiene   cara   de   muy    picanllo!^ 

TLc  acaricia.)  i         -p, 

Julia.       Descuide  V. papá,  que  yo  lo  suje 

tare  •        i\ 

Limo.        (¡Y  dice  que  lo  vá  á  sujetar!) 

Tadeo.     Hasta  la  vista... 

ESCENA  XI 
JOLIA  y  PbPI  en  la  «cena.  L.NO  en  .a  e.condUe. 

^11-       ^t  alegro  «O  «>»'"'^^^*n''m1, 
demos  solos...  así  responderás  a  mis 

presuntas  con  mas  franqueza  y  tra- 
eremos en  el  seno  de  la  confian- 
la  Tony  u  gal,  muchas,    muchísimas 

cosas...  ^  5. 

•Lino.       (¡Oué  cosas  serán  esasf; 
•p'pE        ToV™"*»'   asunto  principal... 
Uno".       (¡Dios  mió,  que  irá  a  tocar!) 
p™E        Viste  consiste  en  que  deseo  ma  - 
^""    chemos  á  pasar   la  luna  de  miel   vi- 
sitando á  Paris,  Londres,  ^  -na  y 

4 
Dos  maridos  y  una  esposa. 
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otras  capitales  del  extranjero^ 
Lino.        (¡Ya  te  entiendo!) 
Julia.       Yo  estoy  dispuesta  á  cuanto  me 
mandes.  (¡Me   va  gust  indo   mucho 
mi  marido.) 
Pepe.        Mandarte,  nunca;  respecto  á  tí  yo 
solo  sé  suplicar.  ¿Con  que  te  parece 
bien  mi  pensamiento? 
JüEíA.       ¿Si   es  tuyo  no  ha  de  parecerme 

bien? 
Pepe.  Estoy  contemplando  lo  feliz  que 
soy  y  sin  embargo,  me  creo  presa  de 
una  horrible  pesadilla...  ¿Con  que 
viajaremos? 
Julia.  Ya  te  he  dicho  que  mi  deseo  es  el 
tuyo. 

(¡Yo  si  que  me  largo  á  Filipinas!) 
Te  voy  á  revelar  uno  de  mis  de- 
fectos  y  consiste  que  en   descando 
una  cosa,  por  mi  gusto,  la  veria  rea- 
lizada en  el  mismo  instante. 
Kn  ese  punto  me  parezco  á  t!. 
Pues  bien,  ¿quieres  que  ni  uiana 
mismo  emprcndamop  nuestro  viaje? 
Hombre!  ¿tan  pronto? 
Ya  te  digo  que  deseo  se  hagan  las 
cosas  á  la  vez  que  se  piensan...  á  vo- 
lapié. 

(No  es  mal  volapié  el  que  yo  te 
voy  á  dar!) 
Con  quc...¿  en  que  quedamos? 


J.LU.       Siquier,  un  dia  mas  de  termino 

para  preparar  la  partida. 
Pepe         Si  lo  quieres  tu  así...  Pero  no  se- 

ria  mejol  mucho  mejor,  muchísimo 

mejor,  irnos  mañana.  ^        . 
TnLiA        Pues  bien,  mañana  a  París. 
Í>EPE         Así  te  quiero...  venga  un  abrazo 

en  señal  de  agradecimiento. . . 
Julia.       Uno  y  mil  también...  (»c  abrazan  J 
Lmu.        (¡Que  manera  tan  rara  de  ?gra 

decer!) 

ESCENA  XII 
Julia,    D.  Tadeo  y    Pipe  en  U  csccn».   Li- 

NO  detrás  de  la  cortina. 

Tadio.  ¡Magnífico  grupo, magnífico, niel 
de  Abelardo  y  Eloísa  que  vi  yo  cuan- 
do  fueron  á  Salamanca  las  figuras  de 
cera! 

TadÍo.  Vaya  una  ridiculez...  te  pones  co- 
loradaporeso?...  . 

Pepe.  Estaba  V.  ahí,  y  nosotros  creí- 
dos  que  estábamos  los  dos  solos  y 
eramos  tres!... 

Lino.        (No  señor,  cuatro.) 

Tadeo.  No,  hijos  mios,  es  que  venia  por 
el  nuevo  tratado  de  tortificaciones, 
que  me  lo  deje  en  esta  sala  y  i^ueria 


as 

concluir  de  leerlo...  á  propósito... 
¿conoces  el  tratado  de  fortificaciones 
de  Sierra? 

Pepe.        Jamás  me  he  dedicado  á  fortificar. 

Tadeo.  No  le  hace...  debías  hiberlo  leí- 
do... ¡es  una  gran  obra!  el  padre  del 
autor  era  capitán  de  mi  regimien- 
to ..  me  acuerdo  cierto  día  que  se 
enamoró  perdidamente  de  una  más- 
cara que  le  dio  bromas  en  una  calle 
de  Cádiz,  la  siguió,  la  vio  meterse 
en  una  lujosa  casa  de  la  calle  del  Cal- 
vario, la  rondó  tres  días  y  al  cuarto, 
supo  que  su  hechicera  mascarita  era 
un  hombre  con  mas  bigote.^  que  un 
carabinero  de  caballería...  Con  que 
kablando  de  la  obra...  ¿tú  nj  has 
estudiado  nunca  nada  de  fortifica- 
ciones? 

Pepe.        No  señor,  ni  deseo. 

Tadeo.  Mal  hecho...  Pero  ahora  que  re- 
cuerdo... tengo  que  ir  al  cafe  de  los 
Italianos...  donde  quedé  citado  con 
un  antiguo  compañero...  un  vetera- 
no de  primera  clase...  Antonio... 
(llamándole.)  Antonio...  Antonio. 
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ESCENA  XUI 

Julia,  D.  Tadeo,  Pepe  y  Antonio  en  la  esce- 
na. Lino  en  el  escondite. 

Ant.°        Voy,  mi  ano... 

Tadeo.     Hln  donde  estabas  metido?... 

Ant.°        Estaba  en  la  cocina... 

Tadeo.  Haciéndole  el  amor  á  la  cocine- 
ra... á  ese  esperpento  de  setenta  y 
ocho  primaveras... 

Ant.°       Es  que... 

Tadeo.     Búscame  el  sombrero. 

Ant.°        Voy  en  un  vuelo. 
:  Tadeo.     ¡Ojalá  volaras  alguna  vez! 

(vasc  Antonio  por  la  puerta  donde  está  cncondido- 
^  do  Lino.) 

ESCENA  XIV 

Julia,  D.  Tadeo  y  Pipe. 

'adeo.  ¡Dios  mió,  que  acémila  tengo  por 
criado!  ¡es  un  bruto  de  los  mas 
brutos! 

^EPE.  ¿Sabe  V.  qae  nos  vamos  mañana 
á  Paris? 

Tadeo.     Hv)mbre! 

*EPE.  Si  señor,  á  pasar  la  luna  de  miel... 
Julia  y  yo  lo  hemos  decidido  unáni- 
memente. 


so 

Tadeo.     ¿Pero  mañana  mismo? 

Pepe.        Como  V.  no  disponga  otra  cosa, 

así  lo  tenemos  decidido. 
Tadio.  Vosotros  estáis  locos. 
Pepe.        Lo  que  V.  quiera,  pero  lo  cierto 

es  que|  nos  vamos  al  extranjero  por 

un  mes  ó  dos.  ¿Se  quiere  V.  venir 

con  nosotros? 
Tadeo.     Gracias,  yo  me  quedo. 

ESCENA  XV 

Jqlia,  D.  Tadeo,  Pepe,  Lino  y  Antonio. 

Ant.'  Aquí  tiene  V.  D.  Tadeo,  el  som- 
brero y  mi  primo. 

Pepe.        (¡Húndete  tierra  y  trágame!) 

Tadeo.  Con  que  este  es  tu  primo...  ya  se 
conoce...  os  parecéis  como  un  huero 
á  otro  huevo... 

Ant."       ¿De  veras? 

Tadeo.  Si,  es  tan  feo  como  tú...  no...  un 
poco  mas.,,  y  ¡mira  que  tú  eres  feo! 

Lino.        ¡D.  Tadeo! 

Tadeo.  No  te  disgustes  por  eso,  hombre, 
si  son  bromas...  yo  soy  muy  bro- 
mista... 

Lino.        Ya... 

I^EfE.  (¡Qi^e  situación  la  del  general...  di- 
go la  mia!) 

Tadeo.     ¿Y  tu  que  buscas  por  estas  tierras! 


I 
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Lino.       Busco  una  casa  donde  colocarme 
en  clase  de  criado...  ó  de  cualquier 
cosa  así...  porque  pienso  irme  des- 
pués á  Filipinas... 
Tadeo.     Muy  bien  pensado...  allí  te  hacen 
las   grandes  fortunas...    ¡Y   cuando 
te  vas? 
Lino.        ¡Veremos! 

Pipe.        (¡Porqué  no  te  habrás  ido  ya!) 
Lino.        ¡Estoy  tan  atrasado  de  cuartos! 
Tadeo.     Pues  nada,  mientras  te  colocas  ó 
no,  estáte  aquí  en   la  casa...  Justa- 
mente mi  hija  se  vR    ahora  cosnus 
marido  á  Paris,  y  necesito     maz  de 
asistencia... 
Lino.        ¿K1  marido  de  la  señorrita  es  este 

señor? 
Tadeo.     El  mismo  que  viste  y  c  \  za. 
Pepe.        (¡Yo  tiemblo  y  sudo  de  una  ma- 
nera atroz!) 
Tadeo.     Vamos  á  ver  ¿que  tal  te  parece 

mi  yerno? 
Lino.       A   primera  vista  me  parece  una 

persona  decente. 
Tadeo.     Y  tanto  como  lo  es...    Con  que 
hasta  luego  señores.,   soy  al  instan- 
te con  ustedes.   Antonio  ven  y  cer- 
rarás las  puerta. 
Ant.*       En  seguida. 
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Pepe. 

Julia. 

Pepe. 

Julia. 

Pepe. 

Julia. 

Pepe. 

Julia. 

Lino. 

Pepe. 


Julia. 
Pepe. 

Julia 
Lino' 


XVI 
Julia,  Pepe  y  Lino. 

(Tarareando)  Diosmio!  conestecatre 
me  quedo  á  solas, 
veremos  lo  que  ocurre... 

Estás  cantando,  hombre. 

Si,  si;  de  gusto...  de   telicidad... 
de  alegría. 

Mas  vale  así  ¿con  que  estas  con- 
tento? 

Ya  lo  creo  ¿tengo  motivos  para 

otra  cosa? 

No,  pero  lo  dices  en  un  tono  tan 

raro... 

Esas  son  aprensiones  tuyas... 

Pues  bien,  dame  otro  abrazo. 
(¡Vaya  unas  ganas  de  abrazos  que 
tiene  raimuier!) 

(¡Oué   oportunas   son    todas    las 
mujeres!)   Dejemos  ya  por  hoy  esas 
muestras  de   cariño...  tiempo  tene- 
mos... (¡Quién  vic-a  pasar  un  ferro- 
carril por  medio  de  la  sala!) 
Te  has  disgustado. 
Cá  ..  pero  ya  ves,  delante  de  gen- 
tes... es  muy  teo... 
Eso  esotro  cosa... 
Por  mí  no  tengan  ustedc»?  cuida- 
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do...  cerraré  los  ojos...  y  á  mas,  me 
gustan  muchos  los  abrazos . 
Pii'E.        (iQue  marido  mas  complaciente!) 
No  sé...   por  V.  no  era...    mejor 
dicho...    es   que...   deseaba...    (Va- 
mos «o  sirvo  para  estas  situaciones.) 
Julia.       No  se  lo  que  te  pasa.  ¿Estás  malo? 
Pepe.        Sí...  tengo  dolor  de  muelas. 
V  LIA.       Habérmelo  dicho  antes...   vamos 

á  ver...  ¿por  qué  no  me  lo  dijiste? 
Pepe.        Ha  sido  una  cosa  repentina... 
Lino*.        Ya...  ya...  yo  padezco  también 
mucho  de  las  muelas...  de  una  ma- 
nera  atroz.  Precisamente  tengo  ahí 
entre  mi  equipaje  un  licor  que  lo  cura 
de  una  manera  radical...  voy  por  él... 
Pei'e.        No,  no,  no,  muchísimas  gracias. 
Lino.        Es  un  remedio  inhlible.  _  ^ 

Julia.       Ya  ves  si  tan  buena  es  la  medici- 
na, por  que  no  la  has  de  tomar . 
Pepe.         Porque  yo  soy  enemigo  acérrimo 
de  ellas...   ya  se  me  ha  calmado  el 
dolor...  no  hace  falta... 
Julia.       Pero,  hombre,  la  primera  cosa  que 
te  pide  tu  esposa  y   no  lo  haces,  y 
eso  que  es  por  tu  bien... 
Lino.        Voy  por  el  tarrito. 
ESCENA  XVII 
Julia  y  Pepe. 
Pei-h.        (¡Dios  de  piedad!  sálvame  del  lio 
Dís  maridts  v  una  estisa.  ^ 
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en  donde  me  he  metido  con  tan  mala 
sombra  y  con  tan  aciaga  suerte!) 
Julia.       Verás  como  el  bálsamo  te  alivia. 

ESCENA  XVIII 

Julia,  Pepe  y  Lino¿ 

Lino.        Ya  está  aquí  el  tarrifo. 
Pepe         Bien...  bien...  si...  debe  estar  muy 
bueno...  pero...  (¡Ay  ¿porqué  habré 

yo  entrado  en  esta  casa?)  Ay! 
Julia.       Lo  ves,  ya  te  repite  el  dolor  de 

muelas...  vamos  toma... 
Pepi.        No  hay  escape...  venga...  (¿Qué 

diablos  será  esta  aguacha? 
Julia.       Así  me  gusta,  obediente... 
Pepe.        A  la  una ...  á  las  dos. . .  á  las  tres . . . 

vamos,  no  me  atrevo. 
Julia.       Quieres  que  yo  lo  tome  también. 
Pepe.        Ño...  me  decido...  (bebe.) 
Julia.       Bien...  muy  bien.    ^ 
Pepk.        Ut...   ¡quémalo  esta  esto! 
Lino*.        Fs  verdad,  tiene  muy  mal  gusto. 

(aparte  á  Pepe.)  Tu  me  las  pagaras   . 
Pepe.        Es  verdad  que  estoy  mas  aliviado. 
Lino*.       Si  se  lo  dije  á  V...  es  un  bálsamo 

milagroso  que  cura  todos  los  males... 
Pepe.        (¡Ojalá  curara  el  mió  y   verificara 

el  milagro  de  sacarme  de  esta  sala!) 
TuLiA.       ¿Con  que  te  sientes  mejor? 
Pepe.        Mucho  mejor...    (¿En  qué   para- 
rán estas  misasi") 


^  S5 

Lino.  (Aparte  á  Pepe.)  Necesito  que  not 
quedemos  a  solas  ó  ii  no  descubro  la 
verdad  inmediatamente. 

Pepe.  Mira,  Julia...  quisiera  escribir  una 
carta  á  Córdoba  y  desearía  me  bus- 
cases papel...  y  me  lo  trageics. 

Julia.       En  esa  mesa  encontrarás  de  todo. 

Pepe.*       (¿Cómo  alejaré  á  etta  mujer?) 

Julia,       Sobres  no  tendrás  ahí,  yo  ire  por 


uno. 


Pepe.        (¡Oh  telicidad!  ¡oh  providencia!) 
Julia.       ¡Vuelro  al  momento! 

ESCENA  XIX 

Lino  y  Pbpk. 

Ambo,  cojen  una  silla  y  ec  dirigen  ea  actitud  am.- 

nazante. 

Pipi.  (Llegó  el  instante.) 

Lino.  Señor  mió... 

Pepe.  Caballero... 

Lino.  Eres  un  canalla. 

Pepe.  Tú  te  nombras. 

Lino.  Voy  á  pegarte  un  tiro. 

Pepe.  Lo  veremos. 

Lino.  Tus  acciones  son  propias  de  un 

hombre  sin  honor. 

Pepe.  ¡Cuidado  con  faltar! 

Lino.  l'^sta  silla  va  á  ir  a  tu  cabeza. 

Pepe.  Será  un  bautismo  mutuo. 

Lino.  ¡Ficse  V.  de  los  amigos! 

Pepe.  Parlamcntemo*. 


Lino.        Nada  de  eso...   no  quiero  saber 
una  palabra...  Me  voy   á  Filipinas 
y  antes  deseo  hacerte  añicos. 
Pipe.        Si  yo  solo  quería  indagar  los  defec- 
tos de  tu  mujer,  para  lúe  ;o  decírtelos. 
Lino.         ¡Y  querías  irte  con  ella  a  Paris! 
Pepe.        Pero  si  todo  no  ha  sido  mas  que 

unos  cuantos  abrazos... 
Lino.        No  obstante  repito  que  me  marcho. 
Pepe.        Debias  de  haberlo  hecho  hace  mu- 
cho tiempo... 
Lino.        No  esperaba  de  tí  acción  tan  baja. 
Pepe*        Ni  yo  que  pensaras  que  al  fingir- 
me su  marido,  lo  hacia  con  mala  in- 
tención... 
Lino.        No  soy  tan  bolo  que  me  trague 

esas  paparruchas... 
Pepe.        El  paparruchcro  lo  eres  tú... 
Lino.        No  me  insultes... 
Pepe.        Ni  tu  á  mi. 
Lino.        Que  vuela  la  silla... 
Pepe.        No  me  importa... 
Lino.         ¡Que  me  taita  la  paciencia! 
Pepe.        Este  no   es  sitio  para  determinar 
cue- tienes...    salgamos   á    la  calle... 
(¡Ya  pescaré  una  esquina!) 
Lino.        Por  tortuna  mia,  á  estas  horas  es- 
toy completamente  vengado... 
Ppie.        ¿Como? 

Lino.       El    bálsamo  que  has   tomado  ei 
un  veneno. 
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Pepe         ¡Un  veneno  ¡cielos!  ¿Con  que  me 
has  envenenado?   ¡Horror...!  ¡Esto 
es  atroz!..  Julia!...  Socorro... 
Lino.       Calla... 
Pipe.        No  quiero... 
Lino.       Calla  ó  te  tiro  la  silla... 
Pepe.       Socorro...  Socorro... 
Lino,        Ahí  va  eso... 

(Tíransc  las  sillai  y  van  á  coger  otras.) 
ESCENA  XX 

Julia,  Antonio,  Pepe  y  Lino. 

Julia,       ¿Que  es  esto?  ^  , 

Lino.       Nada...  estábamos  jugando  a... 
Pei>i.        El    señor    me   ha   envenenado... 
pronto  un  médico...  un  cura... 
ESCENA  XXI 
Dichos  y  D.  Tadeo. 

Tadeo.     ¿Que  ruido  es  este?  ¿Se  ha  vuelto 
mi  casa  un  hospital  de  locos? 

Julia.       El  primo  de  Antonio  ha  envenena- 
do á  mi  marido. 

Pepe.        ¡Ay!...  ^ 

Lino.  Concluyamos  los  papeles...  Yo 
soy  el  marido  legítimo  de  la  senori- 
ta'julia,  pero  para  apreciar  mejor  sus 
bellezas  y  defectos  trate  de  disñ  azar- 
me  y  envié  el  retrato  de  mi  amigo 
Pepe   que  es  el  señor,  quien  aprovc- 


chándose  de  ello  ha  fingido  ser  el  ma- 
rido de  su  hija.  He  sido  testigo  de 
todo  y  he  visto  los  abrazos  que  se 
han  prodigado  mutuamente  por  lo 
cual  pres.  nto  mi  dimisión. 

Tadeo.     ¡Dios  mió! 

Julia.       ¿Quien  habia  de  creer...? 

Pipi.        ¿Y  yo  que  me  estoy  muriendo? 

Lino.       £1  veneno  era  tolo  agua  con... 

Pipe.        ¿Con  que? 

Lino.        Con  jabón. 

Pipi.        ¿Es  cierto? 

Lino.  Cicrtísimo...  pero  eso  no  le  hace 
para  que  te  rompa  el  alma  antes  de 
marchar... 

Pipi.  ¿No  podria  suprimirse...  no  el 
viage,  sino  eso  de  romper  el  alma. 

Julia.  ¿Es  decir  que  me  quedo  sin  ma- 
rido? 

Tadio.     ¿y  yo  fiin  yerno? 

Lino.  Así  parece...  no  quieto  esposa  á 
quien  otros  hayan  dado  abrazos  á 
mas  y  mejor... 

Pepe.  Pero  si  un  abrazo  no  es  nada, 
¿quieres  que  te  dé  yo  uno? 

Lino.  No,  gracias...  Mal  hizo  mi  tío  en 
casarme  con  una  señorita  á  quien  yo 
no  conocía  y  solo  por  estrechar  mas 
los  lazos  amistosos  que  con  V.  señor 
D.  Tadeo  le  unian...  Con  que  yo 
me  despido  de  ustedes...  Si  ncccii- 


tan  algo  en  Filipinas  allí  estaré  á  su 
disposición...  Pepe  tu  delante. 

Pepe.       Hombre!  ¿vas  á  dejar  a  tu  mujer? 

Lino.       Estoy  decidido. 

Pepe.  Pero  vamos  á  ver,  ¿que  culpa  tie- 
ne Julia?  ,  . .    u 

Limo.       No  obstante,  ¿porque  se  dejó  abra- 

zar? 
''   Pepe.        Por  que  me  suponía  su  marido. 

Conozco  mi  falta  y  pido  perdón . . . 
,    Lino.        No  te  lo  concedo... 
I  Tadeo.     ¡Vamos,  hombre! 
í    Lino.        Además  esa  señorita  no  me  acep- 
tará gustosa  por  marido. 
Julia.       Yo...  (A  falta  de  otro,  bueno  es 

este.) 
Pipe.        ¿Con  que  en  que  quedamos? 
Lino.       Que  desisto  de  mi  riagc,  y  me  de- 
claro  marido...    pero   sin   embargo 
esos  abrazos... 
Pepe.        No  es  cosa  mayor...  (¡Si  tardas  un 

día  mas  es  cuando  te  diviertes!) 
Tadeo.     Hacemos  las  amistades?  ^     ^ 

Lino.        No  quiero  dar  un  disgustazo  a  mi 

tio...  acepto. 
Tadeo.     Bien....  Vengan  esos  brazos. 
Pepe.        ¿Y  mi  perdón? 
Ant.'       ¿y  el  mió? 
Lino.        No  resisto  mas.   Todos   quedáis 


Pepe. 


perdonados. 
Ahora  nos  falta  otro  perdón. 
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Julia.       ¿Cuál? 
Pepe.        El  del  público. 
Julia.       Pídelo... 
Pepe.        No  me  atrevo... 
Lino"        No  seas  cobarde... 
Tadeo.     Vamos,  hombre. 
Lino.        Quien   no  se   arriesga  no  pasa  la 

mar... 
Pepe.        Allá  voy  y  Dios  sobre  todo  como 

dicen  los  escritores  de  almanaques. 

(Al  público.) 

Pues  al  cabo  mi  perdón, 
he  podido  conseguir, 
ansioso  quiero  pedir 
otra  nueva  absolución. 

De  ver  mi  dicha  cumplida 
aliento  gran  confianza 
y  pienso  que  mi  esperanza 
no  veré  desvanecida. 

A  ello  me  lanzo  guiado 
por  tan  sagrada  creencia 
y  os  demando  una  indulgencia 
que  jamás  habéis  negado. 

Con  impaciencia  obstinada 
pido  e  te  nuevo  favor 
y  es,  q '  le  otorguéis  al  autor 
una  mísera  palmada. 

FIN. 
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ACTO   PRIMERO. 
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^/' 


ESCENA    I.  / 

Don  Marcelo  ,  don  Onofre. 

t).  Marc.  ¿Qué  resolvemos,  Onofre, 

de  nuestro  lindo  sobrino? 

¿Te  lo  llevas  al  lugar? 
V.  Onof.  ¡Si  es  tan  apocado  el  nifio 

que  no  sirve  para  nada! 

Ño  es  hombre ,  según  he  visto, 

de  cojer  un  hazadon  , 

ni  de  podar  un  olivo, 

ni  aun  de  cuidar  de  las  mula$, 

que  es  el  único  ejercicio 

en  que  pudiera  emplearle. 

Si  fuera  como  su  primo.... 

¡Oh!  Joaquín  es  otra  cosa. 

¡  Qué  despejado !  ¡  qué  fino ! 

Y  al  cabo  es  un  capitán. 

Este  si  que  honra  á  sus  tiosj 

pero  Cándido 

D.  Mavc.  No  obstante 

me   parece  que  es  preciso 

llevemos  la  carga  todos. 

Siete  meses  bien  cumplidos 

tengo^ .Joaquín  en  mi  caía, 
^Fue  robado  en  el  camino, 
a  a, 


(  4  ) 

[y,  como  era  regular, 
i  le  franqueé  mi  bolsillo 
I  para  hacerse  un  equipage 
^^conveniente  á   su  destino. 

He  pagado  varias  deudas 

que  en  Madrid  ha  contraído.. .. 

todas  por  casos  de  honor 

de  que  un  joven  de   principios 

nunca   puede  prescindir: 
^"Eanquetes  con  sus  amigos  j 
j  bailes  ^  á  veces  el  juego, 
'  que  aunque  en  rigor  es  un  vicio, 
I  sin  pasar  por  un  quijote 
[extravagante  y  mezquino, 

ya  ves,  todo  un  capitán.... 
V.  Onof.  Eso  está  bien.  El  es  digno 

de  todo^  él  es  acreedor 

á  cualquiera  sacrificio; 

pero  el  otro.... 
V.  Marc.  Pues  el  otro 

me  ha  puesto  en  un  compromiso. 

Aquí  se  nos  ha  encajado 

sin  anunciarnos  su  arribo, 

hecho  un  adán. 
V.  Onof.  j  Y  qué  culpa 

tengo  yo? 
D.  Marc.   Pidió  un  asilo 

en  mi  casa,  y  yo  no  pude 

negárselo. 
T).  Onof.  Pues  amigo 

paciencia.  A  mi  no  me  hubiera 

encontrado  tan   propicio. 

Ya  se  la  pueble  buscar, 

que  no  es  manco  ni  tullido. 

{Holgazán!  Con  esa  cara 

que  tiene  de  teatioo 


Viene  a  pegarla,  sin  mas 

que  "aquí  estoy  porque  he  venido." 
27.  Marc.  Tuve  que  pagar  el  viage 

y  los  gastos  del  camino, 

porque  él  no  trajo.... 
T>,  Omf.  Esa  es  otra. 

Vaya,  vaya;  el  señorito 

es  una   buena   prebenda. 
T).  Marc.  Aunque  el  gasto  es  tan  crecido, 

no  es  esto  lo  que  me  apura. 
T).  Onof.   ¿Pues  qué? 
J).  Marc.  Que  afrentado  vivo 

con  él.  Ese  encogimiento, 

ese  porte  tan  sombrío, 

tan  tosco.... 
J).  Onof.  Di  de  una  vez 

que  es  un  solemne  pollino 

y  que  quieres  embocarme *\ 

la  maula.  Pues,  hijo  mió, 

desásnale  tú  si  quieres. 
"D.  Marc.   Yo  ademas  de  Joaquinito 

tengo  á  dofía  Catalina  ^ 

que  hace  mes  y  medio  vino 

de  Cádiz;  y  hasta  que  encuentre 

casa....  Ya  ves  ,  su  marido 

fué  amigo  nuestro,  y  no  creo 

regular.... 
J).  Onof.  Nada:  conmigo 

no  se  viene.  Es  escusado 

porfiar. 
D.  Marc.  j  No  eres  su  tio 


como  yo 


V.  Onof.  Si  te  es  gravoso, 
desde  este  instante  me  obligo 
á  abonarte  lo  que  gastes 
con  él  j  pero  yo  no  admito 
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gaznápiros  en  mi  casa.  > 

'    Mejor  quiero  un  tabardillo. 
I?.  Mure.  Ya  he  dicho  que  no  es  el  gastS 

lo  que  siento. 
D.  Onof.   Y  yo  repito 

que  á  mi  lado  no  le  quiero. 
P.  Marc.  En  tus  haciendas  de  Pinto 

puede  estar. 
J).  Onof.   jY  qué  dirían 

las  gentes  si  algún  domingo 

me  viniera  á  visitar 

de  tosco  sayal  vestido, 

con  montera  ,  con  polainas, 

abarcas  y  vara  en  cinto, 

y  oyeran  que  me  decía: 

buenas  tardes  ,  sefior  tio? 
D.  Marc.  No  hay  remedio.  Es  necesario 

que  yoje  aguante^^fMaldito 
iparentesco !  Mantenerle 
ilejos  de  mí  es  un  arbitrio 
'costoso.  Al  fin  en  la  casa 
«e  viene  á  gastar  lo  mismo 

¿esxéóno  esté  ;  pero  fuera 

I).  Oñof.'E.so  quisiera  el  chiquillo: 

asegurar  la  pitanza 

y  vivir  á  su  albedrío. 

Pero  nuestro  primo  Bruno 

que  la  echa  de  compasivo, 

¿no se  le  puede  llevar? 
V.  Marc.  No  conviene.  Mi  designio 

es  muy  diferente.  Bruno 

68  viudo  sin  hijos,  rico, 

y  amigo  de  sus  parientes.  — 

Ya  sabes  tú  que  Fabricio 

noestro  hermano  ,  que  Dios  haya, 
.  éuvo  cierto  disgustillo 
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coh  ¿1.  ^    ,       ., 

V.  Onof.  Sí:  cuando  le  echo 
de  su  casa  porque  quiso 
con  sus  prudentes  consejos 
salvarle  del  precipicio. 
T>.  Marc.  Riñeron.  A  pocos  meses 
su  indolencia,  su  prurito 
de  brillar,/y  la  aprehensión 
fqíieTe'  hicieron  de  un  navio 
)  fletado  por  él  con  carga 
[¿e_géneros^  prohibidos, 
fueron  causa  de  su  ruina 
total. 
V.  Onof.  Bien:  y  á  este  conflicto 
siguió  pronto  el  de  la  muerte 
de  su  muger  -,  y  Fabricio 
enfermó  de  pesadumbre; 
murió  ya  puesto  en  camino 
para  los  baños  de  Caldas  ; 
y  le  enterraron  *,  y  su  hijo 
Cándido  viéndose  solo, 
desamparado,  aburrido, 
viene  á  comernos  un  lado 
á  título  de  sobrino. 
Pero  todo  esto.... 
P.  Marc.   El  pobrete 
haría  sin  duda  juicio 
de  ser  recibido  mal 
de  Bruno.  Por  eso  vino 
á  Madrid,  y  ni  siquiera 
una  visita  le  hizo 
a>  pasar  por  Zaragoza. 
D.  Onof.  Con  todo  no  le  imagino 

capaz  de  desampararle. 
V.  Marc.  Pero  si  yo  se  le  envía, 
no  solo  le  admitirá 
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con  placer  y  con  cariño  j 

sino  que  podrá  dejarle 

algún  dia  con  perjuicio 

de  Plácida  cuanto  tiene: 

y  esto  es  lo  que  determino 

evitar  á  toda  costa. 
D.  Onof.  Cuando  Cándido  era  nifio 

como  un  padre  le  quería. 
D.  Marc.  Es  cierto  j  pero  hace  un  siglo 

que  no  le  vé. 
D.  Onof.  Y  dime:  ¿sSbe 

que  está  aquí  ? 
V.  Marc.  ¡  Qué  desatino  ! 

No  se  lo  diré  yo  nunca. 
T).  Onof.  Pero...  ¿Y  si  le  escribe  el  chico? 
D.  Marc.   No  lo  hará:  te  lo  aseguro, 

porque  yo  no  me  descuido 

en  prevenir  al  muchacho 

contra  él. 
V.  Onof.  Ya  ;  tú  habrás  dicho 

para  tí  :   la  caridad 

se  entiende  consigo  mismoj 

y  el   próximo  que  se  dé 

contra   una  esquina. 
V.  Marc.  Es  preciso 

que  me  ayudes  á  inclinarle 

á  mi   favor. 
V.  Onof.   Ya  le  he  escrito 

que  Plácida  es  un  tesoro 

de   virtudes,  un  hechizo. 

Y  mis  elogios  por  cierto 

no  son  muy  equitativos; 

porque  es  una  linda  maula. 

Ahora  cuatro  rengloncitos 

contra  Cándido:  ^no  es  esto? 

y  negocio  concluido. 
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Pero  sí  se  le  antojara 

venirse.... 
V.  Marc.  No :  no  hay  peligro. 

Es  muy  viejo En  todo  caso 

nunca  vendrá  de  improviso, 

y  4)od remos.... 
V.  Onof.  Ya-,  ya  entiendo. 

¿Y  dónde  está  tu  pupilo? 
J).  Mure.  Salió  con  Juliana. 
J).  Onof.  ¡Calla! 

Aquí  está.  ¡Qué  compungido! 

¡qué  humilde  ! 

ESCENA    II. 
Los  precedentes  y  don  Cándido  (1). 

I).  Onof.  ¡Ola  ,  buena  pieea  ! 

¿Cómo  vienes  tan  marchito? 

¿Dónde  has  dejado  á  tu  tia? 
D.  Cánd.  A  la  mitad  del  camino 

me  dijo  que  no  gustaba 

de  acompañarse  conmigo. 
25.  Onof.  Habrás  hecho  de  las  tuyas. 
2).  Mure.  Cuando  ella  te  ha  despedido 

por  algo  será. 
D.  Onof.   La  habrás 

avergonzado. 
D.  Marc.  Habrás  dicho 

mil  necedades. 
V.  Cánd.  Dios  sabe 

que  yo.... 
P,  Marc.  Calla. 
Z>.  Cánd.  ¡  Ah!  Yo  suplico 

(1)     Muy  mal  equipado. 


a  ustedes.... 
V.  Onof.  Cállese  usted. 

Es  un  enorme  delito 

disculparse  de  ese  modo. 
P.  Cánd.  (i)  Paciencia. 
J).  Marc.  Si :  ya  está  visto 

que  no  haré  carrera  de  él. 
V.  Onof.  Con  ese  aire  de  novicio 

No  pienses  que  nos  engañas, 

¡hipocriton  ! 
V.  Cánd.   (2)  ¡  Qué  martirio  ! 
V.  Onof.  jQué  murmuras  entre  dientes? 

Vehementísimo  indicio 

de  tu  culpa  es  tu  silencio,     ¿f/^'-fti'» 
V.  Cánd.  Pues  bien:  ¿cuál  es  mi  oMiigü? 

¡  Si  callo  soy  delincuente  , 

y  ofendo  cuando  replico  ! 
D.  Onof.  Ni  callar,  ni  replicar. 
T).  Cánd.  Eso  es  imposible  ,  tio. 
D.  Mure.  Vamos  ^  será  necesario 

tomar  con  él  un  partido. 
V.  Onof.  Sí  ,sí:  por  incorregible 

debe  echársele  á  un  presidio. 
D.  Marc.  Aquí  viene  mi  muger 

y  nos  dirá  lo  que  ha  habido. 

ESCENA    III. 

Los  precedentes  y  doña  Juliana. 

Doña  Jul.  ¡Jesús,  qué  sofocación! 

¡Jesús  ,  Jesús  qué  sobrino!  (3) 
V.  Onof.  jQué  te  ha  hecho  ese  vergante? 
Vofia  Jul.  ¡Nunca  le  hubiera  yo  dicho 

(1)  Aparle.     (2)  ídem.     (3)  Se  •ionka 


que  me  acompañara/  j Nunca 

hubiera  á  casa  venido! 

Empeñado  el  muy  zoquete 

en  ir  siempre  al  lado  mió 

como  si  fuera  un  cortejo. 

¡  Ah  !  ¡qué  afrenta!  ¡qué  suplicio! 

Por  mas  que  haciéndole  estaba 

señas  con  el  abanico 

para  que  detrás  viniera, 

no  he  podido  conseguirlo. 

Ya  se  lo  iba  á  decir  claro 

al  pasar  por  los  Basilios, 

cuando  de  manos  á  boca 

me  encuentro  con  don  Faustino 

y  Conchita  su  muger. 

¡Entonces  fué  el  compromiso! 

Como  ella  es  tan  criticona 

y  tan  vano  su  marido, 

temía  que  ese  señor 

dijera  algún  desatino 

ó  les  diera  á  conocer 

que  era  mi  pariente.  Quiso 

mi  fortuna  ,  ó  mi  desgracia 

tnas  bien  ,  que  como  es  el  niño 

tan  urafio  y  tan  agreste, 

sin  dar  lugar  á  mi  aviso 

se  quedó  á  cierta  distancia. 

Con  esto  me  tranquilizo  , 

y  después  dcisaludar 

á  mi  amiga  cftii  cariño 

3a  propongo  me  acompañe 

esta  tarde  eü^  Retiro, 

cuando  me  a^rra  del  brazo 

ese  zafio  de  im-.^oviso 

y  me  dice:  ¡  tia  ^  tia  ! 

¡  un  coche  !  Pronto  ,  de  un  brinco 


pase  usted  a  la  otra  acera.  .^ 
No  sentí  tanto  el  peligro 
como  verme  abochornada 
de  tal  modo.  No  he  tenido 
rato  mas  malo  en  mi  vida. 
Estoy  hecha  un  basilisco. 
¡  Qué  atrevimiento  !  ¡En  la  calle 
llamarme  tia  ,  y  á  gritos! 

P.  Cánd.  No  podía  imaginar 
que  usted  se  hubiera  ofendido 
de  que  la  llamase  tia. 
Ahora  ,  si  es  un  delito 
el  ser  pariente  de  usted 
porque  en  el  mundo  no  brillo, 
eso  es  otra  cosa  ;  pero 
sefiora  ,  si  no  soy  rico  , 
j  cómo  lo  he  de  remediar? 
Esta  pobreza  en  que  gimo 
no  es  consecuencia  funesta 
[de  algún  vergonzoso  vicio. 
¡  La  muerte  de  un  tierno  padre 
.solo  me  deja  el  conflicto 
de  llorarla,  y  la  desgracia 
de  ser  gravoso  á  mis  tios! 
Yo  quisiera.... 

Voña  Jul.   Yo  quisiera 

que  fuera  usted  mas  sumiso 
y  algo  menos  bachiller. 
Sí  sefior  :  asi  lo  exijo. 
¿Conque  después  que  le  estamos 
colmando  de  beneficios 
aún  nos  viene  usted  con  fieros  ? 
Vaya,  ¿si  será    preciso 
que  le  pidamos  perdón? 
Cuando  usted  haya  aprendido 
&  tratar  con  las  seHoras  \ 


(  '3) 

ca'ando  sea  usted  tan  fino 

como  su   primo  Joaquín  , 

merecerá  mi  cariño, 

y  no  me  desdeñaré 

de  llamarle  deudo  mió. 

Pero  no  siendo  elegante, 

gracioso,  amable,  cumplido, 

como  él  lo  es;  no  entendiendo 

el  país  de  un  abanico^ 

no  sabiendo  dar  su  voto 

sobre  el  gusto  de  un  vestido, 

ni  bailar  un  rigodón  , 

ni  trinchar  un  palomino , 

que  me  llame  usted  su  tia 

formalmente  le  prohibo. 
D.  Onof.  Dice  muy  bien. 
Voña  Jul.  Y  cuidado 

con  no  serme  tan  altivo. 

Cuidado  con  respetar 

el  menor  de  mis  caprichos. 

Si  no  acomoda ,  ya  puedes         ^/  {/ 

tomar  la  ouerta.  Clarito.  .  ?-?^  /-''-^ 


tomar  la  puerta.  Clarito.  .  //x' 

ESCENA    IV. 

üoí  precedentes  menos  doña  Juliana. 

J).  Marc.  jVes  á  lo  que  das  lugar 
con  tu  imprudencia?  Es  preciso 
enmendarse,  j  Qué  te  cuesta 
darla  gusto?  jQué  perjuicio 
te  se  sigue  de  ser  dócil  , 
callado,  humilde  ,  expresivo 
y  cariñoso  con  ella? 
Si  se  indispone  contigo 
es  por  tu  bien. —.Por  ahora 


tus  desaciertos  olvido 

y  te  quiero  perdonar. 

Procura  no  repetirlos 

si  deseas  conservarte 

en  mi  gracia.  — Harto  te  digo. 

ESCENA    V.   •- 

Don  Onofre ,  don  Cándido, 

V.  Onof.  La  reprimenda  no  es  floja  ; 

¡  pero  vanos  raciocinios  ! 

A  tí  nada  te  hace  mella. 

Yo  no  sé  á   quien  has  salido: 

tan  torpe  ,  tan  vigardon  , 

tan  ingrato,  tan  arisco, 

tan....  ¡Qué  veo!  ¿Estás  llorando? 

¡Ay  que  gracia  de  angelito! 

Vamos,  desmáyate  ahora. — 

¡Cuidado  que  es  un  prodigio 

el  muchacho!  Con  mas  cuartos 

que  un  arriero  vizcaíno, 

¡llorar  como  una  madama! 

¿  Y  piensas  que  no  concibo 

que  ese  llanto  es  de  soberbia? 

¡Muy  bien!  ¡Estamos  lucidos!  — 

¡Sobre  que  ya  no  se  puede 

hacer  bien  en  este  siglo! 
V.  Cáni.  ¡  Ah  sefior!  El  hacer  bien 

nunca.... 
J).  Onof.  Calla,  que  me  irrito. 

Tú  has  venido  á  deshonrarnos. 

Mi  hermano  hizo  un  desatino 

en  recibirte  en  su  casa 

y  dtirte  el  pan  de  sus  hijos. 

¿-^  querrás  q.ue  te  contemplen 
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y  que  te  traten  con  mimo? 
Vaya  ,  ¡  no  faltaba  mas! 
¿  Por  qué  no  naciste  obispo? 
£1  te  llena  la  bartola 
y  yo  te  calzo  y  re  visto. 
¿Pues  qué  mas  quieres?  Peor 
fuera  estar  en  el  hospicio.—  , 
j  Ah!  ¡qué  bien  dice  el  refrán! 
Al  que  Dios  no  le  dá  hijos, 
para  purgar  sus  pecados 
el  diablo  le  dá  sobrinos. 

ESCENA    VI. 

D.  Cánd.  No  es  posible  tolerar 
tratamiento  tan  indigno. 
Me  avergüenzo  del  estado 
de  humillación  en  que  vivo, 
y  solo  la  fuga  puede 
salvarme  del  precipicio 
á  que  tantas  sinrazones 
me  conducen  de  continuo. 
Huyamos j  ¡si!  Poco  pierdo 
en  dejar  tan  triste  asilo. 
Mejor  es  morirme  de  hambre 
que  depender  de  mis  tios. 

ESCENA    VII. 
Don  Cándido  (1) ,  don  Joaquín  (2). 
J).  Joaq.  Perfectamente.  No  puede 

(1)  Triste  y  pensativo  á  un  extremo  de  U 
cfcena. 

(2)  Sale  de  su  cuarto  leyendo  un  papel  con 
dirección  á  la  habitación  de  doüa  Catalina. 


estar  mejor.  Yo  me  pinto 

solo  para  hacer  sonetos. 

Ni  Xerxes  ,  ni  Tito  Livio 

sirven  para  descalzarme. 

¡Es  mucho  numen  el  mioí 

Se  lo  voy  á  presentar 

¡Ola!  Buenos  dias  ,  primo. 

Me  alegro  mucho  de  verte. 

Ya  sabes  tú  que  me  pico 

de  poeta.  Vas  á  oir 

este  soneto  que  he  escrito 

á  nuestra  huéspeda  amable 

casi  casi  de  improviso. 

Oye,  ¡y  verás  qué  conceptos 

tan  armoniosos!  ¡qué  estilo 

tan  bien  medido  !  ¡  qué  rima 

tan  sentimental ! 
D.  Cánd.  Amigo,  v'f^/l^-'" 

no  estoy  de  humor  para  co^lat. 

Déjame. 
V.  Joaq.  Yo  necesito 

tu  aprobación. 
V.  Cánd.   Yo  le  apruebo 

desde  ahora  sin  oírlo. 
D.  Joaq.  No  importa.  Es  un  gefe  de  obra, 

y  lo  has  de  oir. 
V.  Cánd.   (1)  Estoy  frito. 
D.  Joaq.  (2)  Por  mirarte  con  lúbrico  en- 
tusiasmo 

Corta  la  parca  mi  vital  estambre. 

Me  voy  quedando  ya  como  un  alambre 

y  tú  tienes  la  culpa,  (No  me  pasn)o.) 
De  tu  desden  el  rígido  sarcasmo 


di 


Apartr. 
Leyendo. 
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En  materias  ^e  amor  me  mata  de  ham- 
bre ; 
Y  cual  si  fueras  ^  '■lido  fiambre 
No  te  puedo  mirar  ">in  pleonasmo. 

Ni  Venus  misma  con  su  hermoso  físico 
Merece  ser  de  Catalina  el  prólogo. 
jPero  has  de  permitir  que  muera  tísico? 
¡  Ah!  Bien  puedo  decir  sin  ser  teólogo, 
Según  me  hieren  tus  miradas  áridas  , 
Que  tus  ojos,  mi  bien ,  son  dos  cantá- 
ridas. 

Qué  tal?  ¿se  encuentran  sonetos 
de  este  mérito  en  los  libros? 
LiO  del  cálido  fiambre 
¿no  te  parece  un  prodigio? 
LiO  del  rígido  sarcasmo 

¿no  es  un  concepto  exquisito? 

Confieso  que  el  consonante 
me  tenia  apuradillo. 
Ya  iba  á  abandonar  la  empresa , 
cuando  á  mi   socorro  vino 
la  palabra  pleonasmo, 
grave  ,  de  hermoso  sonido 
y  sobre  todo  oportuna.  — • 
Eso  de  morirme  tísico 

es  lo  que  enmendar  quisiera; ^ 

pero  ya  está  puesto  en  limpio 

y  así  ha  de  ir. Vamos  hombre ; 

todavía  no  me  has  dicho     y 

da. pondera rltt-tú  mismo? 
T>.  Joaq.  No  importa.  Yo  soy  modesto 

y  á  tu  fallo  me  remito.» '/^      -f-*^ 
jy.  Cánd.  ¿l^odré  decir  om  raboe^ 

mi  dictamen  ? 

b 
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V.  Joaq.  SI  ,  sí  ;  dilo. 

D.  Cánd.  Pues  bien:  á  mí  me  parece 

cada  verso  un  desatino. 
V.  Joaq.  ¿Te  burlas  ,  hombre? 
V.  Cánd.   No  estoy 

para   burlas.  Lo  repito: 

tu  soneto  es  detestable. 
Z>,  Joaq.  Solo  un  hombre  tan  borrico 

como  tú  diría  eso. 

Vamos  j  bien  dice  mi   tio , 

que  la  miseria  embrutece 

á  las  gentes. 
V.  CápJ.  Si  has  creúlo 

impunemente  insultarme, 

te   equivocas  ,  Joaquinito. 
D.  Joaq.   ¡Ola!  ¿Conque  eso  es  decir 

que  te  batirás  conmigo? 

Pues  bien  ;  corriente.  No  doy 

por   tu  vida  dos  cominos. 

¿Cómo  quieres  que  rifiamosj 

á  cuchilladas  ,  ó  á  tiros? 

Elije  :  ¿  dónde  ha  de  ser  ; 

en  el  campo,  ó  aquí  mismo? 

Testamento  no  le  harás, 

se  supone  :  esto  lo  digo 

porque  no  tienes  de  qué. 

¿Piensas  buscar  un  padrino? 

j  Quieres   que.... 
J).  Cánd.  No  quiero  nada. 

Soy  opuesto  á  desaños. 

Lo  )^ue  quiero  es. que  me  dejes 

en   paz,  y  que  tengas  juicio. 
D.  Joaq.    Al  tin  eres  un  gallina 

sin  honor  y  sin  principios. 
D.  Cánd.   Yo  no  conozco  ese  honor 

que  tanto  ios  libertinos 
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decantan.  En  la  virtud 

únicamente   le  cifro 

y  no  en  andar  á  estocadas 

por  tan  fríviolo  motivo. 

Yo  sé  respetar  las  leyes 

y  obedecerlas  sumisoj 

pero  aunque  ves  que  no  peino 

vigotes  ,  ni  espada  ciño  (1); 

ni  llevo  dos  charreteras 

que  deslumhren  con  su  brillo 
o  en  los  bailes  -jp-A  el   prado  j 
•^ni  tengo  hoja  de  servicios 

llena,  no  de  campamentos, 

de  batallas  y  de  sitios, 

sino  de  hospitalidades, 

deserciones  y  castillos  5 

desprecio  á  los  fanfarrones 

aunque  con  ellos  no  lidio, 

y  les  doy  de  bofetadas 

sin  necesitar   padrino, 
P.  Joaq.  Pero  hombre....  no  te  sofoques. 

Nunca  ha  sido  mi  designio 

que  fuéramos  á  matarnos. 

¡Qué  disparate!  ¡Dos  primos! 

Ya  ves  tú  ;  los  que  tenemos 

el  genio  así....  un  poco  vivo 

nos  excedemos  á  veces 

Vaya  ;  vengan  esos  cinco 

y  olvidemos  lo  pasado. 

Ya  sabes  tú  que  te  estimo. 
D.  Cánd.  Harto  hago  con  aguantar 

la  injusticia  de  mis   tios, 

sin  sufrir  tus  insolencias. 

(1)     Va  acercándose  á  don  Joaquin,,y  dst« 
retrocediendo.  J 

b    a 


(ao) 

Procura  en  ló  sucesivo 
.  ,  tratarme  con  mas  respeto, 

//^       porque  si  no....  (1)  te  confirmo. 

ESCENA    VIII. 

D.  Joaq.  ¡Toma!  Será  muy  capaz 
de  hacerlo  como  lo  ha  dicho.  — 
¿Quién  habia  de  creer 
que  tuviera  tantos  brios 
un  pobretoh?  —  No  ^  con  este 
no  es  fácil  sacar  partido, 
porque  es  capaz  de  dejarme 
de  un  bofetón  sin  carrillos.  _« 
Pero  es  mucha  necedad 
decir  que  no  vale  un  pito 
mi  soneto.  A  bien  que  yo 
estoy  muy  bien  persuadido 
de  lo  contrario,  y  me  basta.— 
¡Eh!  Ya  es  tiempo  de  lucirlo 
con  la  huésped-a.  Yo  voy 

á  leérselo  ahora   mismo. 

¿Y  si   Plácida  lo  sabe? 

La  voy  á  tener  de  hocico 

quince  dias. — ¿Qué  me  importa? 

Si  á  la  viudita  conquisto, 

que  es  hermosa  ,  rica  y  joven, 

pronto  con  mi  prima  rifo 

y  desbarato    la  boda  \ 

y  si  no  saco  partido , 

fácil  .me  es  desenojarla; 

y   mas   estando  los  tios 

de  mi  parre  ,  y  teniendo  ella 

tantas  ganas  de  marido  (2). 


Anicnazanduie  &  la  cura.        '  /     H') 
£utra  en  el  cuarto  de  Uoüa  Catalina. 


ACTO     SEGUNDO. 


ESCENA    I, 

Dolía  Catalina ,  don  Joaquín. 

V.  Joaq.  ¿Conque  no  permite  usted 

que  la  acompañe? 
Doña  Cutal.  Mil  gracias. 

Me  precisa  salir  sola. 
D.  Joaq.  ¿Y  no  quedamos  en  nada  ? 
Doña  Caía/.  ¿Pues  no  le  he  dicho  á  us*' 
ted  ya 

que  su  soneto  me  encanta? 

¿No  he  dicho  que  hay  en  sus  ver<sOS 

mas  bellezas  que    palabras? 

Es  verdad  que  muchas  de  ellas 

á  mi  comprensión  escapan^ 

pero  tienen  cierto  nervio 

poe'tico  que  arrebata  : 

y  sobre  todo  la  idea 

mejor  es  cuando  usted  llanja 

cantáridas  á  mis  ojos. 

Es  sublime.  Me  entusiasma. 
D.  Joaq.  Sí:  cantáridas  de  amor 

que  me  pican  y  me  abrasan. 
Doña  Catal.  Es  ua  soneto  estopeado 

lleno  de  fuego  y  de  gracia. 

Usted  debía  imprimirlo. 
D.  Joaq.  Ya  se  vé:  de  eso  se  trata. 

Pronto  vá  á  salir  á  lu^ 


con  mis  poesías  varias 

así  que  haya  reunido, 

que  esto  lo  hago  en  dos  semanas, 

materiales  para  un  tomo. 
Doña  Catal.  Siga  usted  con  confianza 

la  carrera  del  Parnaso: 

así  con  pluma  y  espada 

será  usted  en  poco  tiempo 

el  ornamento  de  España. 
2?.  Joaq.  Pero  usted  se  desentiende 

de  Ja  pasión  que  me  inflama, 

y  hasta  ahora  no  me  ha  dicho 

si  la  aprueba,  ó  la  desaucia. 
Doña  Catal.  Según  eso,  justed  me  quiere? 
V.  Joaq.  Esa  pregunta  me  balda. 

La  quiero  á  usted  con  furor. 
Doña  Catal.  ¡Ay  que  miedo!  usted  mo 

espanta. 
V.  Joaq.  jTan  feo  soy? 
Vofia  Catal.  Nada  de  eso  i 

¿pero  quién  no  se  acobarda 

con  un  amante  furioso? 
V.  Joaq.  Esto  es  ponderar  mis  ansias 

usando  de  una  figura 

retórica  que  se  llama 

Sinalefa. 
Doña  Catal.  ¡  Ah  !  bien  :  ya  estoy 

mas  tranquila.  Yo  pensaba, 

como  es  usted  militar  , 

que  enamorar  á   las  damas 

era  para  usted  lo  mismo 

que  asaltar  una  muralla. 
D.  Joaq.  ¡Que  dicha  fuera  la  mia 

si  esa  mano  delicada....  (1) 

(1)    (Quiete  tomársela  y  ella  la  retira. 
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Doña  Caial.  Verdad  es :  déjela  usted 

que  se  quiebra  si  la  palpan. 
D.  Joaq.  Perdone  usted  ,  señorita. 
El  cariño  me  arrebata. 
Yo  apasionado ,  usted  bella.... 

En  fin  el  diablo  las  carga 

Como  mé  quisiera  usted, 
dejaría  á  diez  muchachas 
que  están  perdidas  de  amores 
por  mí. 
Doña  Catal.  La  fineza  es  rara. 
Fuerza  es  que  yo  valga  mucho 
para  desbancar  á  tantas. 
jY  dejará  usted  también 
á  su  prima  cuando  trata 
de  ser  su  esposa  ? 
Z>.  Joaq.  Señora 

no  crea  usted  tal  patraña. 

Mi  mano  no  es  para  ella 

Si  mi  hermosa  gaditana 
la  aceptara  ,  yo  sería 
mas  dichoso  que  un  Monarca. 
¡  Ah !  Sáqueme  usted  de  penas, 
Catalinita  de  mi  alma. 
¿Dirá  usted  que  sí?  Si  no 
voy  á  meterme  en  la  trapa. 
Vofía  Catal.  Sería  lastima. 
V.  Joaq.  Vamos  ; 

^qué  resuelve  usted? 
nona  Catal.  ¿Yo?— Nada. 

V.  Joaq.   X  Y  con  esa  frialdad ! 

¿Piensa  usted  que  hablo  de  chanza? 
r>.«  Cat.  jQué  quiere  usted?  ¡Soy  tan  fría! 
V.  Joaq.  (l)Sí.  Lomismoque  una  fragua. 

(1)     Aparte. 


,'. 
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jNo  mereceré  de  usted 

que  me  responda? 
Doña  Catal.  Mañana. 
D.  Joaq.   ¿Mañana? 
Doña  Catal.  O  cualquiera  día. 

¿Tiene  usted  prisa? 
D.  Joaq.  Usted  trata 

de  que  yo  me  vuelva  loco.  — 

Vaya^   por  ahora  basta. 

jPero  podré  concebir 

alguna  dulce   esperanza? 
Doña  Catal.  Si  señor:  espere  usted 

cuanto  le  diera  la  gana. 

¿Quién  se  lo  puede  estorbar? 
D.  Joaq.  Señora....  Infinitas  gracias. 

Beso  á  usted  los  pies. -(i)  ¡Qué  chuscji 

es  la  andaluza.'  ¡Caramba! 

ESCENA    II. 

DofSa  Catal.  ¡Qué  apunte  es  el  capitán! 
jSi  pensará  que  me  engaña? 
\  A  buena  parte  se  arrima  ! 
¿Pensará  que  soy  tan  fatua 
como  su  prima?  Otras  prendas 
han  de  tener  ^  otras  gracias 
mas  sólidas  los  que  aspiren 
á  mi  amor.  Si  él  penetrara 
mi  corazón 

ESCENA    IIJ. 

Doña  Catalina ,  don  Cándido. 

D.  Cánd.  Buenos  dial, 
señorita.  •• 

.   .    -^A- ^ ■ 

(1)     Aparte. 
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Vofía  CalaJ.  Yo  pensaba 

que  ya  se  habia  usted  muerto. 

jCómo!  ¡En  toda  la  mañana 

no  saludar  á  su  amiga! 
V.  Cánd.  Disimule  usted  mi  falta. 

Quiso  que  la  acompañase 

mi  tía  doña  Juliana  ^ 

y  entre  ella  y  los  otros  tios 

después  una  hora  larga 

me  han  estado  predicando 

como  acostumbran. 
porta  Catal.  j  Canalla! 

Hoy  mismo  me  he  de  mudar 

aunque  sea  á  una  posada 

por  no  verlos.  ¡Qué  mal  hice 

en  ceder  á  las  instancias 

de  don  Marcelo! 
V.  Cánd.  A  un  esclavo 

no  tratarían  con  tanta 

inhumanidad. 
Doña  Catal.  ¡  Infames  !  — , 

¿Aún  no  ha  tenido  usted  carta 

de  don  Bruno? 
V.  Cánd,  No  señora. 

Con  bastante  repugnancia 

le  escribí  como  usted  sabe  , 

y  así  no  extraño  que  se  haya 

desentendido.  Mi  tio 

don  Marcelo  no  me  engaña. 

Él  me  aborrece:  él  recuerda 

mas  bien  que  mi  suerte  infausta 

la  enemistad  de  mi  padre. 

¡Ah!  ¡Todos  me  desamparan!  — 

Pero  usted  iba  á  salir 

y  no  debo  molestarla. 
Doña  Catal.  No  señori  no  t?ngo  prisa. — 


Usted  no  ha  perdido  nada 

en  escribir  á  don  Bruno. 

No  hay  duda  que  si  trataba 

de  estorbarlo  don  Marcelo, 

es  porque  teniendo  fama 

de  rico  y  caritativo, 

y  siendo  tan  avanzada 

su  edad,  temía  que  usted 

alguna  parte  heredara 

de  sus  bienes.  En  verdad 

ya  me  parece  que  tarda 

en  contestar.  Sin  embargo 

no  pierdo  las  esperanzas.—. 

Y  si  al  fin  es  tan  pariente 

como  los  demás  ,  no  faltan 

jamás  al  hombre  de  bien 

almas  benignas  y  francas 

que  sin  ser  tios  ni  primos 

se  duelan  de  sus  desgracias.—. 

Don  Cándido  ,  nadie  sabe 

lo  que  le  espera  mañana. 

La  fortuna  es  caprichosa  , 

pero  no  siempre  es  ingrata. 
D.  Cúnd.  Usted  dirá  lo  que  quiera; 

pero  yo  no  tengo  tanta 

filosofía.  No  sé 

lo  que  la  suerte  me  guarda. 

Lo  cierto  es  que  sobre  mi 

todas  las  desdichas  cargan, 

y  en  vano  es  alimentarme 

de  ilusiones  y  fantasmas. 
VoñaCatal.  jllusiones? — Bien:  hablemos 

de  otro  asunto.  En  confianza 

voy  á  descubrir  á  usted 

cosas  de  mucha  importancia. 

Sepa  usted  que  he  desbancado 
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¿  íu  cara  prima Vaya  ; 

'    1  no  celebra  usted  mi  triunfo?— 

¿Por  qué  pone  usté  esa  cara? 

D.  Cánd.  Sefiora 

Voña  Ccitul.  jLo  siente  usted? 

P.  Cánd.  (1)  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Voña  Catal.  ¿Tomaría  usted  á  mal 

que  yo  fuese  capitana? 
D.  Cánd.  Yo  quisiera....  que  usted  fueso 

feliz. 
Voña  Catal.  Y  si  me  casara 

con  don  Joaquín,  jlo  sería? 

V.  Cánd.  Yo  no  lo  sé ¿  Usted  le  ama ? 

Voña  Cat.  Yo...  ¿Qué  me  aconseja  usted? 
V.  Cánd.  Sefiora,  ¿  á  ustedle  Jiacen  falta 

^aii*- consejos  para  rl^iS^t     ' 

No  he  visto  cosa  mas  rara. 

Yo  pensaba  que  el  amor 

era  una  pasión  tirana 

que  sin  consultar  á  nadie 

subyugaba  nuestras  almas. 
Voña  Catal.  ¿  Y  de  quién  lo  sabe  usted? 
V.  Cánd.  De  mí  mismo. 
Voña  Catal.  \  Calla  ,  calla  ! 

¿Usted  también  tiene  amor? 
V.  Cánd.  Si  sefiora.  ¿Usted  lo  extraña? 
Voña  Catal.  ¿Y  es  usted  correspondido? 
V.  Cánd.  No  sefiora. 
Voña  Catal.  \  Con  qué  calma 

lo  dice  usted ! 
V.  Cánd.  ¿No  sería 

la  mayor  extravagancia 

desesperarme  por  eso  ? 

¿Me  habré  de  colgar  de  rabia 

(1)    Aparte. 
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por  dar  gusto  á  mi  rival? 
"Doñd  Catal.  ¿Pero  quién  es  esa  íngrajta? 
J).  Cánd.  Usted....  la  conoce  mucho  : 

yo  no  me  atrevo  á  nombrarla. 
Doña  Caí.  jSabe  ella  que  usted  la  quieren 
V.  Cánd.  Yo  no  la  he  dicho  palabraj 

y  ahora  me  alegro  mucho. 
Doña  Catal.  Pues  alabo  la  cachaza. 
,  i  Esperaba  usted  acaso 

a  que  ella  se  declarara? 
D.  Cánd.  Mi  situación,,.. 
Doña  Catal.   Es  usted 

un  pobre  homb'C. 
D.  Cánd.   Yo  temblaba..,. 
Doña  Caí.  Pues  qué,  ¿es  al|:una  serpiente? 
D.  Cánd.  Si  fuera  yo  con  las  damas 

tan  feliz  como  Joaquín.... 
Doña  Catal.  Será  con  las  que  se  pagan 
del  oropel  engañoso, 
de  la  frivola  elegancia, 
de  la  necia  afectación, 
y  en  fin,  de  apariencias  vanas. 
Pero  yo  que  ,  aunque  parezco 
coqueta  y  atolondrada, 
tengo  el  corazón  muy  limpio 
y  la  cabeza  muy  sana, 
distingo  perfectamente 
lo  que  es  grano  y  lo  que  es  pa}a  i 
y  desprecio  como  debo 
las  ridiculas  monadas 
de  un  adonis  confitado 
con  bucles  y  sin  substancia. 
D.  Cánd.  i  Es  decir  que  usted  no  quiere 

á   mi    primo? 
Doña  Catal.  Me  estomaga, 
me  fastidia  hasta  no  mas. 
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D.  Cánd.  ¡Y  con  todo  usted  aguaíita 
que  la  enamore  !  ¡  Y  tal  vez 
le  pondrá  muy  buena  cara! 
Doña  Catal.  Quiero  reírme  á  su  costa. 
Quiero  dejar   humillada 
su  insolente  vanidad 
y  su  impertinente  audacia. 
En  fin,  quiero  consentirle 
para  darle  calabazas. 
D.  Cánd..  Yo  sentirla  en  extremo 
que  usted  con  él  se  casara  i 
y  temía.... 
Doña  Catal.  No,  hijo  mío: 
no  soy  yo  tan  insensata. 
¿Pero  de  ese  sentimiento 
se  puede  saber  la  causa? 
D.  Cánd.   jPues  no  sería  dolor 
que  una  señora  adornada 
de  tantas  aivables  dotes 
de  ese  mico  se  prendara? 
Doña  Catal.  Ya  se  vé:  y  usted  se  explica 
con  tanto  interés,  con  tanta 
energía  ,  que  cualquiera 
diría.... 
J).  Cánd.  ¿Qué? 
Doña  Catal.  Que  usted  no  habla 

con  mucha  imparcialidad. 
J).  Cánd.  Y  puede  ser  que  acertara, 

porque  el  amor.... 
Doña  Catal.  (1)  ¿Qué?  j  Qué  dice 

usted  del  amor  ? 
D.  Cánd.  ¿Yo?...  Nada. 
Quise  decir  otra  cosa. 
Doña  Catal.  No  señor:  usted  me  engaña. 

(1)     Afectando  €itf)}«. 
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Y  si  no,  jpor  qué  razón 

me  mira,  se  turba  y  calla? 
D.  Cánd.  jY  usted  qué  motivo  tiene 

para  ponerse  encarnada? 
Doña  Cata!.  Usted  se  muere  por  mí, 

y  finje  que  no  me  ama. 
V.  Cánd.  Y  á  usted  quizá  no  le  pesa, 

aunque  finje  que  se  enfada, 

ESCENA    IV. 

Los  precedentes  y  don  Onofre. 

V.  Onof.  ¡Voto  vá!  Hoy  he  descuidado 
mi  visita  cotidiana. — 
¿Usted  va  á  salir,  mi  vida? 

Doña  Catal.  Sí  señor  ^  si  usted  no  manda 
otra  cosa.  Hasta  después. 

D.  Onof.  Vaya  usted  con  Dios ,  salada, 

ESCENA    V. 

Don  Onofre ,  don  Cándido. 

D.  Onof.  ¡Cáspita,  qué  aire  de  taco  I 

Hoy  está  la  gaditana 

de  mal  temple.  Apostaría 

á  que  alguna  cerrilada 
*  de  las  tuyas....  jQué.la  has  dicho? 
D.  Cánd.   ¿Yo?  Ni  una  sola  palabra 

que  la  pueda  incomodar. 
D.  Onnf.  ¿Si  querrás  enamorarla? 
D.  Cánd.   Bien  pudiera  ser. 
D.  Onnf.  ¿Qué  es  eso? 
D.  Cánd.  ¡Bueno!  Y  porque  yo  la  amíira 
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sería 

D.  Onof.  Sería  un  crimen  5 

sería  una  petulancia 

ridicula,  extravagante, 

y  si  yo  lo  averiguara 

te  costaría  bien  caro. 

Pues  qué  ,  ¿así  se  cojea  gangas? 

¡Vaya!  Conque  yo  que  soy 

un  señor  de  circunstancias^ 

gracioso,  vivo,  elegante, 

y  ,  aunque  peino  algunas  canas, 

robusto  como  una  encina 

jr  verde  como  una  grama  ^ 

yo  que  soy  un  propietario 

y  tengo  sendas  medallas  , 

no  me  atrevo  á  pretenderla 

aunque  me  tiene  hecho  una  áscua^ 

¿y  tú  que  eres  un  piojoso 

sin  chirumen  y  sin  gracia, 

tienes  la  desfachatez, 

¡picaro!  de  requebrarla? 
J).  Cánd.  jTio,  por  Dios  í  Usted  quiere 

que  me  desespere  y  haga 

una  locura. 
V.  Onof.  ¡  A  su  tio 

quererle  soplar  la  dama! 

V.  Cánd.  Si  yo 

V.  Onof.  ¡  Bribón.'  ¿  De  este  modo 

tantos  beneficios  pagas? 

D.  Cánd.  ¿Yo  qué  beneficios 

V.  Onof.   Pero 

yo  te  cortaré  las  alas. 
D.  Cánd.  ¿Quiere  usted  dejarme  en  paz? 
D.  Onof.  Lo  mismo  eres  que  una  tapia. 

Ni  consejos,  ni  desaires  , 

ni  reprehensiones  te  bastan. 
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Eres  incapaz  (1) Espera; 

que  no  quiero  que  te  vayas 

sin  oir  todo  el  sermón. 

Hombre,  ¡que  sea  tan  crasa 

tu   estupidez!  Si  la  viuda 

tus  necei^ades  aguanta  , 

es  por  burlarse  de  ti. 

¿No  conoces  la  distancia 

que  hay  entre  los  dos  ? —  No  sé  , 

no  sé  como  tienes  cara 

para  presentarte  á  ella. 

y  asi.... ,  con  tan  mala  traza....— 

¡Calla!  ¿Qué  veo?  ¡Ya  has  roto 

la  levita  ! 
V.  Cánd.  (2)  Se  me  acaba 

la  paciencia. 
Z).  Onof.  Los  ojales 

desbaratados  ,  las  mangas 

todas  hechas  un  girón.... 

Esto  pasa  de  la  raya. 

¿Hay  valor  para  romper 

en  menos  de  tres  semanas 

una  levita  flamante?  — 

Diez  afios  hará  por  pascua 

que  la  estrené.  En  tanto  tiempo 

ni  un  desgarrón,  ni  una  mancha 

se  ha  visto  en  ella  ^  y  con  todo 

casi  siempre  la  llevaba. 

I  Quién  me  diría  que  tú 

tan  pronto  la  destrozaras  f 

I  No  es  un  cargo  de  conciencia? 

Pues  ya  puedes  remendarla, 

porque  yo  no  te  doy  otra. 

(1)     Quiero  irse  dou  Cándido,  y  Ic  detiene, 
(2j     Ajiartc. 
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2?.  Cánd.  Tampoco  yo  la  tomara. 
V.  Onof.  Eso  sí:  pobre  y  soberbio. 

Aun  querrás  echarme  plantas. 
D.  Cánd.  Demasiado  tiempo  he  sido 

hurpilde  con  quien  me  trata 

con  tan  poca  caridad. 

ESCENA    VI. 

Lús  precedentes  y  Plácida. 

Plácida.  Ya  puedes  sacar  la  cama 

y  los  trastos  de  tu  cuarto. 

Prontito^  que  me  hace  falta 

tenerlo  vacio.  ¿Entiendes? 
D.  Onof.  ¿  Que  prisa  es  esa,  muchacha? 

j  Quien  le  ha  de  habitar  ? 
Plácida.   Gertrudis 

mi  nodriza  que  ahora  acaba 

de  llegar  de  Villaverde. 

¡Me  quiere  tanto!  ¡Es  tan  guapa!— 

Viene  á  pasar  con  nosotros 

una  corta  temporada  ; 

y  no  puedo  menos 

D^  Onof.  Sí  : 

es  necesario  hospedarla 

con  toda  comodidad 

Al  instante  que  se  vaya 

á  su  lugar  ,  te  prometo 

que  volverás  á  tu  sala. 

Mientras  tanto  en  la  guardilla 

te  acomodas ,  ó  en  la  cuadra 

con  los  mozos. 
V.  Cánd.  No  señor. 

Yo  le  doy  á  usted  las  gracias 

por  su  hospeda  ge.  —  No  pienso 
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dormir  mas  en  esta  casa. 
D.  Onof.   ¡Ola!  ¿Con  humos  me  vienes? 
Z>.  Cánd.  Tío,  ya  basta  de  infamias, 

y  ni  de  usted  ni  de  nadie 

quiero  mas  tiempo  aguantarlas. 

Conque  así.... 
V.  C-nof.  ¿Cómo  se  entiende? 

¡Picaro!  ¿Tú  me  amenazas? 

¿Tú  me  pierdes  el  respeto? 
D.  Cánd.  Tanto  es  lo  que  usted  me  ul- 
traja, 

que  si  no  fuera  mi  sangre 

y  no  mirara   á  sus  canas 

D.  Onof.  ¡Insolente!   ¡Galopín. ' 

¡Que  no  tuviera  una  tranca! 


ESCENA    VIL 

Los  precedentes  y  ^on    Marceío  \  doña 


Juliana. 


'Marc.  jQué  es  eso? 
Onof.  No  tienes  tú 

la  culpa,  sino  el  que  ampara 

á  un  bribón  ,  á  un  haragán. 
Doña  Jul.  Pero  bien,  ¿cuál  es  la  Causa 

de  tantos  gritos?  Sepamos 

quien.... 
D.  Onof.  Cria  cuervos  ,  Juliana, 

y  te  sacarán  los  ojos. 
Plácida.  Mire  usted  ;  toda  su  rabia 

es  solo  porque  le  he  dicho 

que  desocupe  su  estancia 

para  alojar  á  (Gertrudis. 
D,  Onof.  Sí  sefior:  y  el  muy  canalla  ■ 

se  ofende  de  una  medida 

tan  justa  y  tan  necesaria  j 


y  me  levanta  Ja  voi  ;  '  .,  - 

y  se  me  suhe  á  las  barbas.  u.'. 

D.  Marc.  Mira  qué  yá  «stoy  cansado'^ 

de  sufrirte,  t  ;    .;  •  nrri 

D.  /«/    Sí:  ya  hasta  vV 

de  contemplaciones.  Yo 

no  estoy  para  templar  gaitas.  i 

¡Ola!  De  fuera  vendrá 

quien  nos  echará  de  casa. 

Pues,  hijo  mió  ,  desde  hoy 

libro  nuevoí  yo  soy  clara. 

Si  te  hemos  de  mantener,  ' 

has  de  ver  como  lo  ganas. 

Aquí  nos  sacrificamos 

Por  tí ,  pero  tú  no  tratas, 

ya  qufr  no  nos  das  decoro,  •  •  .> 

de  complacernos  en  nada.  ' 

Se  acabó  la  sopa  boba. 

|Lo  entiendes?  Desde  mañana 

me  harás  la  compra,  hijo  mió  j 

que  no  está  lejos  la  plaza, 

ni  creo  yo  que  por  esto 

la  venera  te  se  caiga  ^ 

y  después 

D.  Cánd.  Piadosos  tios, 

benigna  doña  Juliana, 

amable  primita  ^  escuchen 

ustedes  cuatro  palabras.  — _ 

Yo,  no  lo  puedo  negar,     .  •  •</  ; 

soy  mas  pobre  que   las  rátds^  . 

pero  aunque  huérfano  y  pobre j. 

tengo  vergüenza,  á  Dios  gracias. 

El  pan  que  me,  dan  uütedes 

de  malditísima  gana,:       •      -.  .....  ,'. 

ese  pan  que  á  todas  horas    i  ü§*u1  7 

me  echan  ustedes  éa,x:ara,  ' 

c  z 


,         ('3«  ) 

yo  me  lo  sabré  buscar 
sin  deber  á  ustedes  nada: 
yo  lo  tendré  sin  bañarle 
con  mis  lágrimas  amargas. 
Yo  serviré,  sí  sefiores  j 
pero  será  sin  infamia: 
íio  á  parientes  despiadados, 
sino  á  mi  Rey  y  á  mi  patria. 
No  espero  grandes  rique2as, 
sino  peligros  y  balas  ^ 
pero  tendré  pan  y  gloria, 
que  para  un  soldado  basta. 
Yo  viviré  muy  gozoso 
con  mis  bravos  camaradas, 
sin  un  tio  don  Marcelo 
que  siempre  ingrato  me  llama, 
cuando  peor  veinte  veces 
que  á  su  caballo  me  trata. 
Sin  un  tio  don  Onofre 
que  are  insulta  y  me  regaña 
sin  dejarme  responder, 
haya  motivo,  ó  no  le  haya: 
que  me  ha  dado  una  levita 
achacosa,  derrotada, 
y  tan  raída  ,  que  solo 
de  cepillarla  se  rasga; 
y  con  todo  es  tan  tacaño 
que  por  nueva  me  la  pasa  , 
Ty  de  verla  destruida 
/y  Ise  escandaliza  y  se  espanta. 
VViviré  lejos  de  un  primo 
^an  pedante  como  mandria, 
que  desafía  á  las  gentes 
si  sus  sonetos  no  alaban, 
y  luego  pide  perdón 
al  que  no  teme  bravatas. 
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Lejos  de  una  prima  tonta,  / 

superficial  ,  sin"  crianza  ,  V 

impertinente  ,  aturdida. 

Lejos  en  fin  de  una  vana 

y  quijotesca  íeñora,, 

qu«  como  esclavo  toc  manda, 

y  cuando  la  llamo  tia 

se  enfurece  ó  se  desmaya.  — 

A  todas  estas  verdades 

una  que  añadir  me  falta: 

cuando  uno  tiene  parientes  _ 

/.    (51  el  booor,  si  los  aguanta.  Cíí^'*^^'^ 
ESCENA    VIII, 
Los  precedentes  menos  ion  Cándido,  ' 

P.  Onof.  ¡Qué  sarta  de  desvergüenza*! 

jy  ívemos  podido  tragarlas  •" 

sin  romperle  las  narices?  •' 

Plácida.  ¡  Llamarme  k  mí  mentecata    ¡^ 

y  superficiall        ^..::¿'a  »  ';      -     'L 
V.  Marc.   Yo  siento 

que  haga  una  calaverada. 
D.  Onof,  Y  bien^  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Doña  Jul.  Bendito  de  Dios  se  vaya, 

y  no  parezca  en  su  vida.  — 

Vamos  á  comer. 
Z>.  Marc.  ¿No  aguardas 

á   la  huéspeda? 
Doña  Jul.  La  tiene 

convidada  su  paisana. 

Vamos Desde  hoy  habrá  pa2s^ 

y  alejrría  en  esta  casa.  -     / 


( -'  ) 


■¿  -Íj;.  'Tív    í-cíía  íFcoí  A 

ESGENA  rlfi  sup  til" 
?       ■  ;  ■  ,;  ^.  •  'j  .  (1(1  fJ,n»-'"'> 
Doña  Juliarj^  PJáoida,  dqn  J^ggyiHp  ínés. 

D ot}aJu¡..y íímo!3yqne  hace  buena  tard^.r 

Ponte  bien  esa  mantilla. 
Plácida.  ¿(AllRetiro? 
Doña  Jul.  Sí. 

Doñd  Jul.  Ya  se  marchó  á  las  I)elicias 
'.  con  tu  tio.don  Onofre.-       '^^j  .'\;    O  .^^ 
Plácida.  Oyeís:  ;tpuitla(ihK'pet?riC3^'í  v 

Inés.    Bien  está^.n:.:  .i      '•    (nr;,'  ; 

VoSa  Ju¡..^Q\x^  tienes  rd,     '  "^ 

Joaquín  ?  ¿  Estas  triste  ?  í 

P.  J^OíJ^.  Ti  a.  Oír.    í  t        ..  -\iV  .C\ 

tengo  un  jBíJplinvdé'  mil'  diablósíit'p 
'PJácida.   Esa  ttistena  imprevista.  ^^0  O 

bieni^é  yo  de  donde  nace.  "'   '' 

Como  dcña  CataJiaa  < 

no  nos  acompaña....  ¿  Piensas 

que  aunque  soy  una  chiquilla 

se  me  escapa   nada? 
D.  Joaq.  ¡  Vaya, 

que  has  tomado  una  manía 

particular!  Mi  cariño 

«olo  tú  ,  amable  primita. 
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lo  merecías d)  ¿No  es  verdad  ?^ 

Vo0a  Jul  ¿Quién  hace  caso  de  mnas  ? 

D,  Joaq.  La  viudita  ,  bien  mirado, 

no  es  una,  grande  conquista  \ 

y  como  quisiera  yo, 

tal  vez.-.,  pei'o  me  fastidia. 

Plácida.  ¿Por  qué? 

J)  Joaq.  Porque  sabe  mucho. 

Plácida.  Ya  \  tú  las  bascas  tontaas 

para  engañarlas  mejor. 

7).  Joaq.  ¡Qué  disparate! 

Plácida.  Pues  mira : 

basta  que  mamá  lo  manda, 

te  amaré  toda  mi  vida 

como  tú  me  seas  fieU 

mas  si  sé  que  solicitas  ,   -,'   x 

i  la  viuda  ,  hago, las  paces,      ,\.  ftlt6U 

aunque  la  mamá  me  rifia, 

con  el  cadete  de  guardias 

que  despedí  el  otro  día.    ' 

V? Joaquín.  No  i  no.  llegará  ese  caso,^ 

dulce  y  adorad^  prima  (2).  .  l 

Voña  Jul.  ¡Nipos  ,  niños !  poco  a  po«o. 

p    Joaq.  No  se  enfade  usted  ,  tuta  ^ij. 

*ya  ve  usted  j  ¡tengo  este  gemQ     »•> 

tan  bullicioso  I  —  ¡  Qué  linda  v,  .  .-    ' 

carretela  le  han  traído     ;         - 

de  París  á  TarayiUa  .^..  v    ^ - 

mi  amigo,  el  marqués  del  Junco! 

;  Preciosísima  !;3>f  r^a 
¡:ualquieracosa...._-¡Ah!  ¿No  saben 

ustedes  vna  noticja?.. 


1)  A  dofia  Juliana. ^^"l' 

2)  Abrazándola-.  ^  <.':í>1t' 

3)  Acariciando  á  su  tia. 


;Cosas  como  las  qáe  pasan 

én  el  mundo!  La  sobrina 

de  don  Claudio  el  boticario 

salió  antes  de  ayer  á  misa 

y  no  ha  vuelto  á  parecer. 

Su  padre  está  echando  chispas. 

Anoche  me  Jo  dijeror. 

en  casa  de  doña  Higinia 

Por  cierto  que  desde  entonces.... 

¡Tengo  una  suerte  maldita! 

^No  sabe  usted  quién  tallaba? 

El  teniente  de  milicia? 

don  Toribio.  ¡Vaya  un  cuco! 

Se  empeñó  en  echar  judías 

y  perdí  sesenta  pesos ^ 

pero  me  cayó  una   rifa. 
Doña  Jul.  ¿Si?  ¿Y  es  cosa  de  valor? 
V.  Joaq.  No  señora:  media  libra 

de  cigarros ¡Qué  bien  toca 

el  piano  Dolorcitas! 

Su  hermano  es  un  botarate.  — 

Me  han  dicho  que  la  modista 

•de  ahí  enfrente  baila  bien  ^ 

y-,  alinqué  está  comprometida 

con  ün  cesante  de  Propios 

Doña  Jui.  ¡Jesús  qué  tronera  !  ¿Olvidas 

que  te  estamos  esperando? 
D.  Joaq.  Tiene  usted  razón. — Matías. 

ESCENA    II. 

Los.precedeñfet^  Matías. 

Matías.  Mande  usted  ,  mi  capitán. 
D.  Joaq.  El  sombrero  i  date  prisa, 
y  el  sable. 
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Matías.  Voy  al  instante. 

Í^SCENA    III. 

ios  precedentes  ^  menos  Matías. 

Plácida.  ¿Si  veremos  á  Conchita? 
D.  Joaq.  ¿Qué  habrá  sido  de  mi  primo? 
Doña  Jul.  No  me  hables  de  él  j  que  me 
indigna 

su  memoria.  Aunque  le  vea 

llorar  á  lágrima  viva 

y  pedirme  mil  perdones, 

no  haya  miedo  que  le  admita 

en  mi  casa. 
V.  Joaq.  Ha  sido  un  bruto. 

Él  ha  perdido  una  viña 

con  dejar  á  ustedes.  No  ; 

no  hará  tan  buena  barriga 

en  el  cuartel,  y  si  dá 

con  un  cabo  loco.... 

ESCENA    IV. 

Los  precedentes  y  Matías  (1). 

*» .    ,,,^ 

Z>.  Joaq.  Quita 

I  esa  funda  ,  majadero  (2) 

El  ya  ha  hecho  la  tontería 

de  sentar  plaza  á  esta  fecha. 

jEh!  Su  letra  no  es  malita, 
y  tiene  buena  figura. 


{^'\     Con  el  sombrero  y  el  sable. 
(2^     Toma  el   sombrero ;    Matías  quita  la 
funda  al  sable. 


^ Quién  sabe?  Si  no  se  vicia 
puede  ser  que  haga  carrera. 
Con  veinte  afiitos  que  sirva, 
basta  para  ser  sargento. 
Entonces  ya  es  otra  vida: 

¡  y  luego  el  premio  de  nueve  ! 

Vamos,  trae.  (1); Solicita 

viiUda  plaza  en  el  resguardo^ 

•j'la„consigue^  se  retira, 

y  es  feliz Eh,  ya  estoy  listo. 

Venga  la  mano. 

Doña  Jul.  A  tu  prima; 

que  yo  bajo  muy  despacio  (2). 

Cuida  de  casa,  Inesilla. 

¡Qué  talentazo  de  joven! 
¡qué  imaginación  tan  viva! 
¡qué  gracia  !  Vamos  ^  él  es 
la  honra  de  la  familia. 

ESCENA    V. 

Inés ,  Matías. 

t  ■.    ■  ■ 

4        ,        ...  • 

Inés.  ¡Jesús  qué  gente  ,  Dios  mió! 

No  sé  como  hay  quien  los  sirvai. 

¡  Y  qué  compasión  me  dá 

don  Cándido!  ¡Qué  injusticias, 

qué  perrerías  han  hecho 

con  él!  — Al  cabo  le  obligan 

á  una  desesperación. 
Matías.  Tienen  luuy  malas  partidas 

estos  señores. 
Inés.  ¡Qué  bien 

.  i^\^.í^^^^  ^^  labVey  so  lo  ci^'io. 
(2}^'  Váuic  don  Joaquiu  y  Plácida, 
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hace  en  perderlos  de  vista! 

Dá  lástima,  porqae  al  cabo 

se  crió  en  buenas  mantillas  5 

pero  no  digo  un  fusil, 

el  presidio  de  Melilla 

es  mas  dulce  que  aguantar 

parentela  tan  indigna. 

¡Pobrecito!  ¡Y  á  tu  amo 

que  es  un  loco  ,  un  mariquita, 

libertino  y  jugador, 

tantos  agasajos  !  Ira 

me  dá  solo  de  pensarlo. 
Mafias.  Vaúsno  sibes  todavía 

lo  que  es  bueno.  Yo  pudiera 

decirte  ciertas  cosillas — 
Inés.  ¿Sí?  Dímelas. 
Matías.  No  me  atrevo. 
Inés.  Hombre  ,  ¿de  mí  no  te  fias.^* 
Matías.  Si  sabe  que  le  descabro 

me  arrea  un  pie  de  paliza 

que  no  me  podré  lamer. 
Inés.  Nada  de  cuanto  me  digas   : 

se  sabrá  V  que,  aunque  criada,i«;  c 

soy  de  chismes  enemiga,     a  ^'i^  t  ' 

y  sé  guardar  un  secreto.    '  1 
Matías.  Pues  escucha:  en  Algeciras 

se  jugó  siete  mil  reales 

que  eran  de  la  compañía, 

y  por  eso  estuvo  un  año 

en  el  fuerte  da  Chinchilla. 

Cuando  volvió  al  regimiento 

le  nombraron  de  partida 

para  perseguir  ladrones, 

vagos  y  contrabandistas^ 

y  á  todos  les  daba  suelta 

si  largaban  la  propina. 
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¡Vaya  on  modo  de  robar 
entre  él  y  el  sargento  Diaz! 
Otra  ve?  tuvx)  un  bromato 
en  Cabra  :  cogió  una  chispa  ^ 
y  le  dio  por  ser  valiente  , 
y  eso  que  él  es  muy  gallina 
con  todos  menos  conmigo. 
£ntró  en  casa  de  unas  tias 
á  la  tremenda^  y  al  golpe, 
mas  prontito  que  la  vista 
le  quitó  el  sable  un  paisano 
y  le  llevo  calle  arriba 

A  leñazos ¡Cá!  No  he  visto 

hombre  mas  malo  en  mi  vida. 
Los  soldados :no  le  quieren  j 
los  cabos  le  tienen  tirria  •, 
los  sargentos  le  desprecian  j 
los  subalternos  Je  silban  ^ 
los  capitanes  le  escupen 
y  los  gefes  le  castigan. 
Cuando  no  está  preso  le  aiidan 
buscando,  y  él  cada  dia  * 

es  pepr.  Mas  trampas  tiene 
que  un  sastre  dice  mentiras , 
y  en  su  hoja  de  servicios 
mas  notas  feas  que  líneas. 

Jnes.  ¿  Y  cómo  está  tanto  tiempo 
fuera  de  su  cuerpo  ? 

Matías.  Chira, 

yo  no  sé.  Él  Jo  que  es  licencia 
para  iVIadrid  ,  1^  tenia  ^ 
pero  hace  ya   cuatro  me^es 
que  se  acabo. 

Inés.  Si   averiguan 
su  historia.... 

M.itfas,  |0h!  Sí  j  nos  deipidea 


!! 
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á  patadas. 
Inés.  A  él  le  estiman 

solo  por  las  charreteras; 

y  si  un  dia  se  las  quitan 

Mafias.  Mas  seguro  tendrá  eso 

que  uq  ascenso.... 
Inés.  Le  estaría 

muy  bien  al  tonto  de  mi  amo 

que  le  atrapase  la  hija 

Matías.  Buen  provecho.  ¿A  nosotros 

qué  se  nos  dá  ? 
Inés.  A  mí  maldita 

la  cosa  (1). 
Matías.  Pues  á  mi.... 
Inés.  Chito, 

que  están  llamando.  Anda;  mira 

quien  es. 

ESCENA    VI. 

Inés,  i  Qué  dK#blo  de  casa ! 
Como  doña  Catalina 
me  quisiera  recibir.... 
Ella  es. 

ESCENA    VII. 

Do^a  Catalina ,  Inés. 

Doüa  Catai.  ¿Y  la  familia? 

Inés.  Han  salido  á  pasear. 

Doña  Catal.  ¿Y  también  con  ellos  iba 

•  r— :■'  ';*T!  "Si   ' 

(1)     Suena  la  cáñipauillit.    -         '  ■ 
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don  Cándido? 

Inés.  Según  eso, 
¿No  sabe  usted  todavía 
lo  que  pasa? 

D.  Caial.  No  sé  nada. 

Inés.  Se  ha  marchad.o,  señorita, 
y  acaso  no  volveremos 
á  verle.  Como  una  niña 
he  llorado.  Sus  roñosos 
tios  y  su  insulsa  prima 
le  han  ajado  hasta  no  mas, 
le  han  hecho  mil  felonías, 
y  por  fin  han  apurado 
su  paciencia. —  ¡Dijo  que  iba 
á  sentar  plaza  !  . 

1).  Catal.  ¡  Qué  dices  ! 

¿  Y  no  hubo  un  alma  benigna 
que  le  detuviera?  ¡Infames! 

Inés.   No  señora.  A  sangre  fria 
su  resolución  oyeron, 
y  tienen  tan  malas  tripas 
que  permitieron  se  fuese 
sin  comer. 

D.  Catal.  ¡  Que  Dios  asista 
á  una  gente  tan  perversa! 
Nada  de  esto  pasaría 
si  hubiera  estado  yo  en  casa.  — 
¡Oh  vanidad!  ¡Oh  avaricia 
detestable! — Acaso  yo       ,V 
soy  causa  de  su  desdicha; 
¡Yo  que  á  hacerle  venturoso 
estaba  tan  decidida! 
¡Infeliz!  Ya  seru  tarde.  — 
Si  yo  pudiera....  Matías 

acaso  le  encontrará 

Corre:  que  le  Ijtv^qi^e  aprij;^ 


I 
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por  todo  Madrid.  ¿Entiendes?  (1) 
Y  si  le  vé,  que  le  dig^..... 
Mira  primero  quien  llama. 

ESCENA   VIII. 

D.  Catal.  Las  leyes  de  la  milicia 
son  tales,  que  si  ^obcecado 
en  las  banderas  se  alista, 

en  vano ¡Q"é  veo!  Él  es. 

¡Ay  Dios!  ¡si  serán  tardías 
mis  lágrimas? 

ESCENA    IX. 

Doña  Catalina  Y  don  Cándido. 

Doña  Catal.  ¡Es  posible,  ' 

don  Cándido!  ¿Usted  olvida, 

usted  quiere  abandonar 

á  su  verdadera  amiga? 
D.  Cánd.  Así  lo  quiere,  señora, 

la  insufrible  tiranía 

de  mis  parientes.}  No  hay  nada 

que  me  acobarde  ó  me  aflija 

en  la  penosa  existencia 

-que  me  aguarda.  Las  fatigas, 
í  las  privaciones,  los  riesgos 

serán  para  nií-^liji^^.). 

lejos  de  esta^^t^at^TH-  Acaso 

culpará  usted  la  niedida 

que  he  tomado;  pero  yo 

la  considero  precisa 

para  salvar  mi  virtud 

(1)     Suena  la  campanilla, 
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'■~1~qBe  he  visto  comprometida 
'    I  tantas 


J  >    \  tantas  yeces|  Si  me  quejo 

de  mi  fortuna  mezquina, 

usted  sabe  bien  por  qué, 

sin  que  mi  lengua  lo  diga. 

Usted  que  vé  en  este  instante 

el  fondo  del  alma  mia. 
Doña  Caíal.  ¿  Conque  en  fin  ya  no  hay 
remedio? 

¿Nos  deja  usted? 
D.  Cánd.  Sí :  reciba 

usted  mi  postrer  adioá.  - 

En  la  tienda  de  la  esquina 

me  han  dicho  que  á  pasear 

salió  toda  la  familia ; 

y  por  eso  me  he  atrevido 

á  Subir. 
"Doña  Catal.  Muy  ofendida 

debo  estar  de  un  proceder 

tan  injusto.  jNo  era  digna 

de  que  usted  me  consultase 

primero?  ¿  Yo  sufriría 

que  el  mejor  de  mis  amigos 

pereciese,  siendo  rica, 

compasiva  y  generosa, 

aunque  lo  diga  yo  misma, 

mas  que  todos  los  pariente^ 

del  mundo  ? 
V.  Cánd.  No  me  atrevía 

á  comprometer  ^  usted. 
Doña  Catal.  Esa  es  una  intempestiva 

delicadeza ,  que  yo 

llamo  orgullo  o  cobardía. 

En  fin,  ya  es  usted  soldado. — 

¡A  bien  poco  se  limita 

su  ambición ! 


-r.    ^>    j      .  (    49    } 

JJ.  Cana,   Aun  no  lo  soy. 

Voíía  CataL  ¡Cómo..    •        »-^   ^^^ 

D.  Cánd.  Ya  estaba  cuJaoSAa   y^^  --> 

la  filiación;  |j¿u»<l^|flfa   [    i£i  i  ■  j  ^ii   ^ 

cuando  iba  á  poner  mi  firma  ^ 

me  mandó  volver  mañana^ 

diciendo  que.así,  tendría 

lugar  de  ^.^iWl'.^H!^^' 
Doña  Cata/.  No  me  paga  usté  en  su  vida 

el  mal  rato  que  me  ha  dado. 
D.  Cánd.  Salí'pues  de  la  oficina, 

y,  resuelto  á  no  mudar 

de  pensamiento,  venía 

á  despedirme  de  usted. 
Doña  Cata/.  Agradezco  á  usted  su  fina 

atención.  —  Vamos;  ¿y  ahora? 

¿Es  cierta  la  despedida? 

jEstá  usted  determinado 

á  incorporarse  en  las  filas 

de  los  valientes? 
D.  Cánd.  señora.. j. 

Doña  Cata/.  ¿Podrá  usted  con  la  mochila? 
D.  Cánd.  Usted  se  burja  de  mí 

j  Acaso  es  cosa  de  risa 

Doña  Cata/.   No  hace  mucho  que  he  llo- 
rado: 

deje  usted  que  ahora  me  ría. 
D.  Cánd.  ¡Qué  escucho!  ¿Yo  he  merecido 

que  la  amable-Catalina 

llore  por  mí? 
Doña  Cata/.  Usted  va  á   ver 

si  soy  ó  no  soy  su  amiga. 

Mire  usted  :  — yo  no  soy  fea  ;  -^ 

¿cierto? 
D.  Cánd.  Es  usted  peregrina  ; 

es  usted.... 

d 
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Dofía  Catal.  Veinte  y  cinco  años 
no  (^  una  edad  excesiva , 
me  parece.  , 
■p.Cánd.  iQué.prfigAiatas, 
señora,  *  quien  no  respira 
mas  que  amor  y  gratitud  .... 
Doña  Catal.  Yo  tengo  en  Andalucía 
haciendas  considerables, 
y  en  Castilla  muchas  fincas: 
soy  viuda,  pero  sin  hijos: 
detesto  la  hipocresía, 
y  me  gusta  divertirme  , 
pero  nadie  con  justicia 
puede  tachar  mi  conducta.... 
J)   Cúnd.  ¡  Ah  señora!  ¡Qué  prolija 
digresión!  —  Perdone  usted: 
ya  sé  á  donde  se  encamina 
ese  discurso.  Usted  puede 
juzgarlo  por  mi  alegría 

V  por  la  dulce  emoción 

Voña  Catal.  Me  ha  gustado  mucho  el 
clima 

de  Madrid . 

V.  Cúnd.  ¡Por  Dios!  ¿Qué  tiene 

que  ver  eso  con  mi  dicha? 
Doña  Catal.  Es  decir  que  ya  una  vex 
en  la  corte  establecida, 
y  con  tantas  circunstancias 
para  excitar  la  codicia 
de  un  novio  aspirar  pudiera 
á  bodas  muy  distinguidas  i 
pero  usted  conocerá 

que  mi  corazón  se  inclina 

J)   Cánd.  Basta,  señora:  no  puedo 
mas.  ¡Oh  fineza  inaudita! 
^ Oh  ventura!  Vo  era  amado 


(S,  ) 

de  la  hermosa  Catalina  j 

¡y  la  pagaba  tan  mal 

que  de  sus  ojos  huía! 

Yo  soy  el  mortal  feliz 

á  quién  su  mano  destina  ; 

yo  soy.... 
Doña  Cataí.  Eh  ,  poquito  á  poco, 

señor  mió.  Usted  delira. 

Vaya,  vaya;  ¡pues  me  gusta 

la  ocurrencia!  Usted  creía 

verse  ya....  ¡Buenos  estamos! 

¡  Caramba  con  el  mosquita 

muerta ! 
P.  Cánd.  (1)  No  sé  donde  estoy. 
Doña  Catal.  Yo  soy  una  buena  amiga 

de  usted  j  una  apasionada 

que  le  proteje  y  le  estima  5 

pero  estimación  y  amor 

son  dos  cosas  muy  distintas. 
D.  Cánd.  Poco  me  debe  estimar 

quien  así  me  martiriza  ; 

quien  se  regocija  en  verme 

padecer. —  ¡  Ah  .'  yo  creía 

que  era  usted  mas  generosa. 
Doña  Catal.  ¡Cómo!  Mi  amistad  se  obliga 

á  facilitar  á  usted 

una  subsistencia  digna 

de  su  cuna  y  sus  virtudes, 

sin  exigir  que  me  sirva 

ni  me  adule  á  imitación 

de  su  despreciable  tia. 

Si  esto  no  es  ser  generosa, 

que  venga  Dios  y  lo  diga. 
D.  Cánd.  ¡AhlSí ¿Pero  usted  presume 

(1}    Aparte, 

d  a 


fl 
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que  mi  ventura  se  cifra 

en  eso  solo  ? 
Doña  Catal.  \  Pues  qué 

quiere  usted?  ¿Que  yo  le  elija 

para  marido? 
V.  Cánd.  ¡Señora!... 

quiero  que  usted  me  permita 

reusar  sus  beneficios. 
Doña  Catal.  Está  buena  la  salida. 
D.  Cánd.  jQué  me  importan  las  riquezas, 

¡cruel !  con  que  usted  me  brinda 

después  de  oir  el  funesto 

desengafío  que  me  priva 

de  mi  mas  dulce  esperanza? 
[Yo  no  debí  concebirla  5 
I  es  cierto,  pero  quizá 

toda  la  culpa  no  es  mia.  -—(1) 

Tal  vez  esa  misma  boca, 

que  ahora  solo  conspira 

á  mi  desesperación, 

ha  pronunciado  propicia 
^centos  consoladores. 

Esos  ojos,  que  me  inspiran 

tanto  amor,  tal  vez  hoy  mismo 

el  placer  me  prometían.  — , 

Sea  loca  presunción 

en  mí,  ó  en  usted  perfidia, 

jurara  que  en  este  instante 

mas  amorosos  me  miranj 

y  yo....  (2). 
Doña  Catal.  Levántese  usted, 

que  tocan  la  campanilla 

Í1)     Sf  .irroi.i  á  los  j>i('»  ilc  doña  (¡atalina, 
2)     i>ui-iM  lu  cainpiiili.i.  — .  Dun  Cándi- 
do a«  leraaU. 
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(1)  ¡Y  á  qué  buen  tiempo!  Si  tardan 
dos  minutos,  soy  perdida. 

ESCENA    V.    . 

Los  precedentes  ,  don  Bruno. 

D.  Bruno.  ¡Cándido! 

V.  Cánd.  No  i  no  me  engaño 

El  es.  ¡Tío  de  mi  vida!  (2) 
V.  Bruno.  ¿Cómo  estás  tan  mal  vestido 

Ya  veo  que  no  mentías 

en  tu  carta. 
Do0a  Catal.  Aquí  ha  sufrido 

mas  de  lo  que  usté  imagina, 

¡Qué  parientes! — Juzgue  usted 

cuan  deplorable  sería 

su  situación  ,  cuando  hoy  mismo.... 

Pero  ruego  á  usted  se  sirva 

pasar  á  mi  habitación, 

y  allí.... 
P.  Cánd.  Sí :  usted  necesita 

descansar. 
T>.  Bruno.  Como  usted  guste. — 

¿No  están  en  casa...? 

ESCENA    XI. 

Los  precedentes ,  don  Joaquín  (3). 

J).  Joaq.  \  Maldita 

memoria  !  ¡Haberme  dejado 

una  cosa  tan  precisa! 

¡Mi  lente!  —  Ah  ,  estoy  á  los  pies 


(1)     Aparte. 

Í2)     Se  abrazan. 
3)  Entra  prccipitadocondirccciouásucuarto. 


,       (54) 

de  usted,  bella  Catalina. 

¿Usted  no  pasea 
Doña  Catal.  No. 
V.  Joaq.  Es  usted  mujr  egoísta. 
Doña  Ciital.  Mil  gracias  por  el  obsequio, 
D.  Joaq.  Los  elegantes  se  privan 

por  la  pereza  de  usted 

de  la  cara  mas  bonita 

y  el  cuerpo  mas  agraciado 

que  tiene  Madrid Matías, 

Hoy  está  muy  concurrido 

el  salón.  Hace  buen  dia.— 

j  Usted  va  á  salir? 
Doña  Catal.  No. 
V.  Joaq.  Como 

la  veo  á  usted  de  mantilla 

ESCENA   XII. 

Loí  preceden/es  ,  Matías, 

Matías.  ¿Qué  nianda  usted? 
D.  Jonq.  Trae  mi  lente  j 

sin  arrugarme  la  cinta. 

Corre. 

ESCENA    XIII. 

Los  precedentes  menos  Matías. 

D.  Joaq.   Vaya;  ¿quiere  usted 
venir  al  prado,  alma  mia  ? — 
Sí:  venga  usted.  Aun  podemos 
dar  cuatro  vueltas. 

Doña  Caí  ai.  Se  estima. 

D.  Joaq.  (1)  i  Qué  apunte  es  ese? 

W—  I  lili  III 

(1)     A)>nrtcúdüñn  Calalinn  examinando  á 
dou  Bruno. 
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Doña  Caí  ai.  No  sé. 

V.  Joaq.  Me  choca  mucho.  El  me  mira 

con  una  atención... Adiós, 

primo  mió:  no  te  habia 
visto.  ¿Has  sentado  ya  plaza? 

ESCENA    XIV. 

Los  precedentes ,  Matías. 
Matías.  Aquí  está  el  ente. 

ESCENA    XV. 
Los  precedentes ,  menos  Matías. 

V.  Joaq.  ¿En  marina 

ó  en  guardias? —  ¡Qué  bien  has  hecho 

en  sacudir  la  polilla 

y  largarte  de  esta  casa! 

yo  no  sé  como  sufrías 

tantos  ultrajes A  mí 

me  adulan  y  me  acarician 

porque  soy  hombre  de  rango 

y  esperan  que  con  mi  prima 

me  case.  Yo  no  la  quiero 

porque  es  una  coquetilla. 

Ella,  sí,  tiene  buen  dote; 

y  en  muriendo  el  estantigua 

de  don  Bruno (1) 

D.  Bruno.  Disimula. 

D.  Joaq.  Que  es,  según  tengo  noticias, 

muy  bruto,  pero  muy  rico, 

es  regular  que  la  niña 

le  herede ',  mas  otro  amor 

es  el  que  á  mí  me  electriza. 


(1)  "Violento  gesto  de  cólera  en  don  Cal 


f/p        (O  i-  N°  ^5  verdad  ?  —  El  tio  Marcelo 

/  és  tal  cual ;  pero  la  tia 

es  muy  cócora.  ¿Y  el  tio 
don  Onofre?  me  fastidia, 

me  degüella Harás  muy  mal 

en  volverle  la  levita. 

¡Ah!,Me  olvidaba:  si  quieres 
servir  en  caballería 
te  traeré  á  mi  regimiento. 
Antes  de  pasar  revista 
'     te  tomaré  de  asistente 
y  así  tu  suerte  se  alivia: 
Al  fin  no  comes  en  rancho 
ni  haces  ninguna  fatiga. 

¡Qué  tarde  es  yá! Abur,  madama 

(2)  jHuf!  ¡Qué  facha  tan  antigua! 

ESCENA    XVI. 

Los  precedentes  menos  don  Joaijuin. 

V.  Bruno.  ¡Dios  mío!  j¥  este  es  el  joven 
de  quien  Marcelo  me  hacía 
tantos  elogios?  jRs  este 
á  quien  destina   su   hija? 

Doña  Cñtal.  Sí  señor.  Tal  para  cual. 
No  sé  yo  quien  perdería 
de  los  dos.   A  ese  tronera 
se  Je  obsequia  ,  se  le  mima 
yi...  Vamos,  vamos  adentro  j 
oirá  usted  maravillas  (3). 


!1)     A  (loria  (]ntulina. 
2)     -Mirando  á  do»  IJriino  con  sn  li-ntc. 
3^.  J:liitran  eo  el  cuarto  dt;  dunu  Cutiiüiia, 


ACTO     CUARTO  (i). 


ESCENA    I. 

D.  Bruno,  don  Cándido  (2). 

D.Bruno. (3) ¡Qué  franca  es  esta  sefíora!- 

parece  que  se  interesa 

en  tu  suerte. 
P.  Cánd.  Sí  señor. 

La  debo  muchas  finezas. 
)  En  medio  de  mi  desgracia, 
i;  su  bondad,  sus  nobles  prendas, 
\i      su  trato  afable  y  ameno, 

y  en  fin  su  amistad  ingenua 

han  sido  un  grande  socorro 
¡j)ara  mí.  íta  Providencia 

aquí  sin  duda  ía  trajo 

para  mi  consuelo. 
Z>.  Bruno,  j  Y  piensa 

establecerse  en  la  corte? 
Zf.  Cánd.  Como  parte  de  sus  rentas 

las  tiene  en  este  pais, 

va  á   fijar  su  residencia 

en  Madrid ,  según  ha  dicho, 


MJ     Ks  de  notlie. 

\s\     S.ilrii  del  ciiailo  de  doña  Catalina. 
{'■'<)     Hoja  don   Bruno   sn   sombrero    sobre 
Mua  silla. 
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y  mientras  se  la  presenta 

una  buena  habitación 

en  esta  casa  se  hospeda 

bien  á  su  pesar. 
D.  Bruno.  Lo  creo. 
V.  Cánd.  No  confrontan  las  ideas 

de  mis  tios  con  Jas  suyas. 
V.  Bruno.  Noj  no  deben  ser  muy  buenas 

cuando  á  un  sobrino  carnal 

por  pobre  le  menosprecian, 

y  á  otro  menos  inmediato 

por  llevar  dos  charreteras 

le  colman  de  beneficios, 

le  distinguen  y  contemplan, 

siendo  insolente ,  vicioso, 

sin  talento  y  sin  vergüenza. 

Pero  si  tantos  parientes 

tienen  entrañas  de  piedra 

en  este  mezquino  siglo 

de  vanidad  y  miseria  j 

todavía  no  están  todos 

prostituidos.  Aun  quedan 

algunos  que  sin  rubor 

del  infortunio  se  duelan.— 

Bien  conoces  que  yo  debo 

tener  de  tí  muchas  quejas. 

Sabiendo  cuanto  te  amaba 

desde  tu  infancia  mas  tierna, 

hiciste  muy  mal 

2).  Cánd.  Confieso 

mi  culpa.  Con  tantas  pruebas 

del  buen  corazón  de  usted 

debí  llegar  á  su  puerta 

antes  que  á  ninguna  ;  pero 

me  acordaba  de  la  afrenta 

que  sufrió  usted  de  mi  padre 


poco  antes  de  que  muriera, 
y  temía.... 
J).  Bruno.  Yo  perdono 
á  tu  poca  edad  la  ofensa 
que  me  hiciste.  Aun  dado  caso 
que  yo  conservar  pudiera 
á  tu  padre  algún  rencor, 
cosa  que  siempre  fué  opuesta 
á  mi  carácter^  pensar 
que  á  un  hijo  suyo  trascienda 

es  un  error En  fin  no 

se  hable  mas  de  la  materia. 
Todo  lo  olvido  j  y  muy  lejos.... 

ESCENA    II. 

Los  precedentes ,  Inés  (1). 

Inés.  Sefior,  ahora  mismo  entran 

mis  amos. 
D.  Bruno.  Bien:  ¿dónde  están? 
Inés.  Han  pasado  á  la  otra  pieza 

á  refrescar Yo  he  callado 

para  que  usted  los  sorprenda. 
D.  Bruno.  Bien:  espera  un  poco.  (2)  — 
Escucha 

Cándido:  la  conferencia 

con  mis  primos  será  corta. 

No  conviene  que  te  vean 

por  ahora.  Mientras  tanto, 

(3)  toma.  Vete  á  cualquier  tienda 

(1 )  Con  luces  que  ileja  sobre  una  mesa. 

(2)  Separándole  á  un  lado.  Inés  entra  con 


\ina  luz  al  cuarto  de  dona  Catalina,  la  deja 
dentro  y  vuelve  á  salir, 
(3)    lie  dá  dinero. 


donde  vendan  ropas.  Compra 

lo  que  necesites,  y  echa 

á  un  basurero  esos  trapos. 

j Entiendes?  —  No  te  detengas 

en  el  precie.  —  Ah  ,  también  te  hac« 

falta  un  sombrero.  En  la  Puerta 

del  Sol  lo  puedes  tomar. 

Bastante  dinero  llevas 

para  todo.  Vete  luego 

á  la  Fontana,  y  espera 

hasta  que  vaya  por  tí. 
T>.  Cdtid.  ¡Ah!  Mi  gratitud  extrema...  (1) 

■D.  Bruno.  ¿Qué  vas  á  hacer? Vamos, 

anda, 

que  es  tarde. 
V.  Cánd.  ¡Qué  diferencia! 

ESCENA    III. 

Don  Bruno ,  Inés. 

"D.  Bruno.  Muchacha,  enséñame  el  cuarto 

donde  tus  amos  refrescan. 
Inés.  Con  mucho  gusto  (2).  Abra  usted 

esa  puerta  de  la  izquierda. 

ESCENA    IV. 

Inés.  Ya  sé  yo  que  la  visita 
no  vá  á  ser  muy  lisonjera 
para  ellos.  Es  difícil 


(1)  QiiiciT  orrodillarso  y  dou  Bruno  le  de- 
tiene. 

(2)  Seíinlandü  ¿lo  iutcrior  desde -lo  pucrU 
dfl  la  entradií. 


que  le  engañen  ,  que  á  esta  fecha 
ya  está  informado  de  todo. 
Yo  le  he  dicho  cosas  buenas, 
y  la  huéspeda  á  fé  mia 
ro  se  ha  mordido  la  lengua. 
Don  Cándido  vá  á  salir 
de  opresión  y  de  miseria. 
¡Cuánto  me  alegro! 

ESCENA    V. 

Don  Joaquín  (1),  Inés. 

V.  Joaq.  ¡Qué  lance 

de  los  diablos!  j  Quién  creyera 
que  había  de  ser  don  Bruno 
ese  vejete  postema  ? 

Me  he  quedado  tonto ¡Vaya 

una  cara  de  baqueta  ! 

La  fortuna  es  que  he  podido 

largarme  antes  que  me  viera. 

¡Ola  Inesilla  !  me  alegro 

de  verte  sola.  ¿En  qué  piensas?  — 

Dame  un  abrazo:  ya  sabes 

que  te  quiero.  — Con  franqueza. 

Inés.  Déselo  usted  á  su  prima: 
yo  no  lo  gasto. 

D.  Joaq.   No  seas 
tan  uraña.  —  Ven,... 

Inés.  Pasito.  — 

Las  manos  quietas  y  secas. 

D.  Joaq.  ¡Eh  tonta!  jQué  sabes  tú 
lo  que  es  bueno? 

Inés.  ¿Soy  yo  de  esas 

(1  j     Con  sombrero  y  sable . 


de  por  ahí? 
J).  Joaq.  Vamos,  hija: 

já  qué  tanta  resistencia? 

Ya  veo  que  no  lo  entiendes.  __ 

Anímate:  ¿qué  te  cuesta?  (1) 
Inés.  Aparte  usted,  espantajo, 

títere. 

ESCENA    VI. 

D.  Joaq.  ¡Maldita  seas!  — 
¡Canario,  qué  fuerza  tiene! 
Si  me  descuido  me  estrella.  — . 
¡También  se  ven  heroínas 
entre  estropajo  y  cazuelas!  — 
Bien  empleado  me  está 
por  requebrar  á  una  bestia.— 
Con  esto,  y  con  que  me  deje 
á  la  luna  de  Valencia 
la  viudita,  la  he  logrado. — 
Esta  ocasión  es  muy  buena 

para  atacarla Allá  voy. 

¡Animo! — (2)¿Dá  usted  licencia, 
Catalinita? 

ESCENA    VII.    . 

Don  Joaquín ,  do'0a  Catalina  (3). 

DoñaCaía¡.  j Quién  llama? 

J).  Joaq.  ¿Quiéa  hade  ser? Quien  rebienta 

(1)     Quiere  abrazarla  ^  Inés  lo  dú  uu  cnipe-' 
Uon  y  escapa 


(2)  Levantando  el  picaporte. 

(3)  A  1»  puerta  do  lu  cuarto^ 
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de  cariSo  por  usted  5 

quien  se  consume  y  se  quema 

desde  que  ese  cuerpecito 

por  la  corte  se  pasea. 
Doña  Cutal.  Bueno:  ¿y  qué  es  lo  que  us- 
ted quiere  ? 
V.  Joaq.  Yo  quiero  que  usted  me  quieraj 

quiero  que  usted  sea  mia^ 

quiero  que  no  me  entretenga 

con  frivolas  esperanzas 

que  queman  y  no  calientan; 

quiero  que  usted  reconozca 

la  extraordinaria  fineza 

de  amarla  mas  que  á  mi  prima  , 

á  pesar  de  que  está  muerta 

por  mis  pedazos  i  en  fin 

quiero  que  usted  se  convenza 

de  que  yo  voy  á  morirme 

como  usted  no  se  resuelva 

á  darme  esa  blanca  mano 

en  la  santa  madre  iglesia. 
D.a  Caí.  Pues  bien.  Yo  quiero  que  usted 

me  deje  en  paz  y  no  vuelva 

con  esas  majaderías 

á  romperme  la  cabeza; 

quiero  que  se  desengañe 

de  que  unes  fatuo,  un  tronera, 

un  pedante,  un  fantasmón 

que  de  verle  dá  jaqueca  ; 

quiero  que  usted  se  persuada 

de  que  ninguna  que  tenga 

dos  dedos  de  frente  debe 

escuchar  á  usted  siquiera, 

y  que  si  yo  he  tolerado 

hasta  ahora  sus  simplezas, 

ha  sido  para  burlarme 
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de  su  presunción  grosera. 
D.  Joaq.  Pero  escuche  usted.... 
VoiJa  Cata/.  (1)  Abur. 

ESCENA    VIII. 

I).  Joaq.  ¡Eh.'  Ya  me  dio  con  la  puertár 
en  los  hocicos.  /Lucidos 
estamos!  —  ¡Que  esto  suceda 
á  un  hombre  de  mi  calibren  — 
Aquí  es  preciso  prudencia 
y  resignación. —  Yo....  bien 
la  diría  c/iatro  frescas; 

pero....  mejor  es  dejarlo 

¡Qué  calabazas   tan   netas 

me  ha  espetado!  Estoy  furioso. 

¡Aunque  tuviera  epidemia! 

¡Qué  modo  de  despacharme 

tan  brusco! — Y  hasta  la  puercs 

de  Inesilla....  jPero  yo 

me  apuro  por  bagatelas? 

La  viudita  es  buen  bocado: 
mucha  lastima  es  perderla^ 
no  por  su  cara,  que  al  fin 
si  se  la  mira  de  cerca 

no  vale  cosa ^ Mejor 

es  Placidita,  Sí:  treinta 

veces;  y  es  una  chiquilla 

que  haré  lo  que  quiera  de  ella.  _ 

Éa  ,  á  mi  prima  me  atengo; 

y  para  que  no  se  vuelva 

la  boda  agua  de  cerrajas, 

voy  á  pedir  la  licencia 

mañana  mismo ¿Y  ahora, 

> I  ' ' '  ■ 

(1)    Entra  en  su  coarto  cerrando  lu  puerta. 
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quid factenduml  —  La  comedia 
de  está  noche  no  me  gusta. 
I  Me  iré  al  cate  de  Venecía? 
Sí:  y  desde  allí  á  la  partida 
de  los  cucos. 

ESCENA    IX. 

Doña  Juliana ,  Plácida ,  don  Joaquín. 

V.  Joaq.  ¡Oh  mi  bella 

primita!  ¡oh  tú  que  de  todas 

las  Plácidas  de  Ja  tierra 

eres  la  que  mas  me  place 

por  ser  la  mas  placentera] 

Me  tienes  enamorado 

hasta  la  crisma. 
Plácida.  ¿  De  veras  ? 
Doña  Jul.   ¡Qué  cumplimiento  tan  fino! 

i  Lo  que  vale  ser  poeta! 
D.  Joaq.  ¡Dulce  tia  á  quien  rae  une 

la  simpa-tia  mas  tierna, 

simpa-tia  que  será 

muy  en  breve  simpa-suegra! 

¿Cuándo  aquí  del  himeneo 

arderá  ,  iia  ,  la  íea? 
'D.<'Jul.  ¡Bravo!  ¡BravoIMuy  bien  dicha 

¡Qué  donaire!  ¡Qué  agudeza! 
J).  Joaq.  El  mismo  Gerardo  Lobo 

para  mí  es  niño  de  teta. 

¡Tengo  yo  mucha  sintaxis! 
JDoña  Jul.  Ya  se  conoce. 
Zf.  Joaq.  Y  mi  vena 

es  un  torrente. 
Doña  Jul.  Lo  creo. 

Mira  que  quieto  que  vengas 
e 
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4  acompafiarnos. 
P.  Joaq.  ¿Adonde? 
Doña  Jul.  Pronto  daremos  la  vuelta. 
Plácida,  Es  dos  puertas  mas  arriba. 
Doña  Jul.  Sí:  á  casa  de  Genoveva. 
Z>.  Joaq.  Con  ustedes  iré  yo 

aunque  sea  á  Filadelfia. 
Plácida.  Por  no  ver  al  tio  Bruno.... 
Doña  Jul.  Ha  sido  mucha  imprudencia 

venirse  sin  avisar. 
Plácida.  ¡Tiene  una  cara  tan  seria! 
Doña  Jul.  Aunque  él  no  se  explica  claro 

y  disimula  sus  quejas, 

á  mí  me  ha  estado  quemando 

la  sangre  con  indirectas. 
Plácida.  Pues  ¿y  la  ridiculez 

de  arquear  tanto  las  cejas 

porque  yo  no  le  miraba 
•  y  jugaba  con  mi  perra? 
D.  Joaq.  Lo  gracioso  es  que  esta  tarde 

le  hice  una  borla  sangrienta 

sin  conocerle. 
Plácida.  Me  alegro. 
D.  Joaq.  Da  esta  hecha  te  deshereda. 
Plácida.  ¿Qué  me  importa?  A  mi  ninguna 

falta  me  hacen  sus  talegas. 
Doña  Jul.  Ocultarle  el  paradero 

de  Cándido,  es  lo  que  lleva 

muy  á  mal  á  mi  entender; 

pero  como  es  tan  babieca 

le  hará  creer  mi  Marcelo 

todo  lo  que   nos  convenga. 

No  tengáis  cuidado.   Ya 

Je  han  tomado  por  su  cuenta 

entre  mi  cufiado  y  él.  — 

Aunque  k  Candido  proteja. 


no  por  eso 

D.  Joaq.  ¿A  qué  queremos 

calentarnos  la  cabeza 

sobre  ese  particular? 

Allá  los  viejo*  s&  avengan. 

Hablemos  de  nuestra  boda 

que  es  lo  que  mas  interesa. 

¿No  es  verdad? 
Plácida,  j  Y  la  viudita? 
Doña  Jut.  Siempre  estás  con  esa  teína. 
V.  Joaq.  ¡Disparate]  Sobre  ser 

plato  de  segunda  mesa, 

es  muger  que  me  encocora. 
Plácida.  Vaya;  yo  6é  que  la  obsequiaSi 
D.  Joaq.  Estás  muy  equivocada  j 

y  si  no  ,  para  que  veas 

que  no  la  puedo  tragar, 

aunque  la  lleve  pateta  , 

delante  de  todo  el  mundo 

la  voy  á  decir  que  es  fea. 
Plácida.  Bueno  ;  eso  es  lo  que  yo  quiero. 
D.  Joaq.  Tú  quedarás  satisfecha. 
Plácida.  Está  muy  bien;  pero  mira 

que  no  quiero  que  me  vuelvas 

á  dejar  sola  en  el  Prado, 

como  esta  tarde. 
V.  Joaq.  j  Y  te  quejas 

por  eso?  ¡Valiente  Injuria! 

¿Qué  querías  tú  que  hiciera 

sin  lente? — Poco  tardé: 

antes  que  dieses  dos  vueltas 

ya  me  habia  reunido. 
Plácida.  Como  la  mamá  se  sienta         : 

y  nos  deja  solos.... 
Tí.  Joaq.   Vamos  \ 

y  tú  por  qué  hacías  señas 
c  a 
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á  todos  los  lechugutnosl 

Plácida.  Eso  no  vale  la  pena. 
Otras  veces  me  las  liacen 
ellos  á  mí. 

V.  Joaq.  M?  hace  fuerza 
esa  reflexión.  ,    • 

Voña  JuL  jQue  siempre 

'os  piquéis  por  bagatelas 

Vaya  ^  ¿vamos  ,  ó  me  siento? 

V.  Joaq.  Vamos  á  donde  usted  quiera, 
mamá ,  que  ya  lo  es  usted 

para  mi  desde  esta  fecha 

•  Ah  ,  qué  boda  tan  brillante!  — 
[Bailará  usted  en  la  fiesta? 
Por  supuesto.  ¡Qué  felices 

vamos  á  ser ! 
DoMÍaJ-w/.  ¡Dios  lo, quiera! 
V.  Joaq.  Y  á  los  diez  meses....  lo  mas, 

cuente  usted  con  una  meta. 

ESCENA    X. 

Inés.  Ya  se  fueron La  mejor 

ocasión  del  mundo  es  esta 
para  hablar  con  la  andaluza 

sin  que  ninguno  lo  entienda 

¡Oh!  como  pueda  lograr 

que  me  tome  por  doncella.... 

¿Y  por  qué  no?  Ella  me  quiere  j 

yo  sé  todas  las  haciendas 

de  una  casa  \  yo  soy  fiel  j 

no  tengo  nada  de  lerda, 

y  asi,  á  mi  paso....  Es  verdad 

que  soy  algo  bachillera 
y..,. 
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ESCENA    XI. 

■■?j¿n  . 
Inés,  un  Soldado. 

El  Soldado,   \  Ave  María  ! 

Inés,  j Quién  es? % 

j  Quién  le  ha  dado  á  usted  licencia 

para  entrar  aquí  ?'    '    -  ^   ' 
El  Soldado.  jA  mí?  naide. 

La  puerta  de  la  escalera  '"^ 

está  abierta,  y  me  he  colao.  '- 

Inés.  ¡Pues!  sin  duda  aquel  veleta..' 1. 
El  Soldado.  ¿No  vive  aquí  un  capitán 

de  á  caballo? 
Inés.  Aquí  se  hospeda. 

¿Qué  trae  usted  ? 
El  Soldado.  Este  plegó 

de  la  ispecion. 
Inés.  Bueno,  venga  (1). 
El  Soldado.  jNo  está  en  casa? 
Inés,  No:  ha  salido. 

Se  le  dará  cuando  vuelva. 
El  Soldado.  P\ies  es  que  yo  no  rae 'Voy 

sin  llevarme  la  cubierta  ^ 

que  así  lo  tienen  mandaO. 
Inés.  (2)  Tome  usted  y  no  nos  muela. 
El  Soldado.  A  mí  en  cosas  del  servicio.., 

jEstá  usted?  Pues.  Aunque  fuera    ' 

con  mi  padre.  — Yo  sé  bien 

mi  obligación. 
Inés.  ¿Quién  lo  niega? 
El  Soldado.  Y  no  soy  dengun  reculfra, 
"  ■       ■  — — — »—    I  ■  — 

(1)  Lo   toma.,  o:'3:''ii;)a   !^ 

(2)  nompe  el  «obrescrito  y  se  lo  dá. 
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que  ya  tengo  Jos  noventa. 
I  Está  usted  ?  A  Z  T-l 
Inés.  Bien:  vaya  usted 

con  Diostv',  ,.\Ac'ÍL  wvi  ,      •' 
E¡  Soldado.  Y  por  mar  y  tierra 

soy  siempre  Al<Jrtso  Mqratá,.'u\o¿  Vi 
jEstá  usted? — Adiós,  more'rta.  "•  vt 
Lf.-'í:j  i?  obn'    .  - 
ESCENA   XIL 

.nr.icn  ?  iri]   A;    .'A.'. 
I«^í.  ¿Qué  papejatfts rSon* éstese  , 
¡ Caramba !jQúQ',i30supierá;'í  ¿Jas 
leer!, — ¡Qué  Iqtras  tan  gordá^ !  .■'''^«^■ 
y  aquí  hay  un  sello — '■     ac'í  Vá. 

ESCíiJí-Ap-XIiaunA   .^^v,I 

Don  SfMnpv  Ifíés..    v-\  -  VíL 

i    ;'jq8Í  ül   »L) 

D.  Bruno.  Vilejsais^  ;i  onsufí   .i'-ntl 

semejaAtes  uQ:$é,hán  vlstoo^i  A''-'- VA 
desde  que  hay  pqjsientes.  PieírtanV  tX 
justificar  sil  conducta 

■  Jl^vaijtando  mil  groseras 
calumniaí^  al  pobre  jóveix.Mivsll  nn 
Oh!  Buen  petaritlo  se  Jle^^aHM  -.  'i) 
,Yo  les  haré  ver^.».  (1)  ¿Qué  estas   d 
Jleyendo?  ,,  ■  '  ^ 

Inés,  Sí :  eso  quisiera , 
pero  me  estorba  lo  negro. 
La  culpa  tuvo  mi  abuela 
que  no  me  dejó  aprender 
mas  que  á  hilar  y  hacer  calceta. 

■  m  •         ■  ^•— 

(1)     Toma  ol  soinhreru  y  al  iisc  repara  en 
Inés. 
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V.    Bruno.    ¿  Quién  te  6a  dado  esos  pa- 
peles? 

Inés.  Un  soldado;  y  á  la  cuenta 

son  papeles  de  importancia, 

porque  es  de  molde  esta  letra. 

Son  para  don  Juaquinito  , 

según  ha  dicho.  Era  fuerza 

el  sobrescrito  entregarle  , 

y  por  eso.... 
D.  Bruno,  (¿né  ¿está  fuera 

Joaquín? 
Inés.  Sí  señor. 
D.  Bruno.  ¡A  ver? ^ 

veamos  (i). 
Inéí,  No  j  como  pueda , 

aunque  me  cueste  el  salarlo 

de  un  año,  hasta  que  aprenda 

de  letras.... 
Z>.  Bruno.  (2)  Mira:  es  preciso 

que  en  la  casa  no  se  sepa 

que  has  recibido  tal  pliego. 

¿Lo  oyes?  Y  que  nadie  entienda 

que  yo  guardo  estos  papeles. 
Inés.  Está  muy  bien.  Usted  pierda 

cuidado. 
D.  Bruno.  (3)  Toma  ;  y  silencio. 
Inés.  Me  echaré  un  nudo  á  la  leogaa. 

ESCENA    XIV. 

Inés.  ¿Qué  misterio  será  este? 

es  tan  grande  mi  impaciencia 


(1)  Toma  lo»  papeles  j  los  K-e. 

(2)  Guarda  los  punelcs. 

(3)  La  dá  un  doblón. 
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que  el  doblón  y  mas  daría 
por  saber  lo  que  se  encierra 

en  esos  papeles. ¡Soy 

tan  curiosa! —  Esta  reserva 
de  don  Bruno....  Apostaría 
á  que  tienen  mala  cena 

mis  amos Allá  veremos. 

Según  son  las  apariencias, 
esta  calma  está  anunciando 
lina  borrasca  desecha  (1). 


ACTO    QUINTO. 

ESCENA    I. 

Von  Onofre ,  don  Marcelo. 

V.  Onof.   Bien:  Tú  dirás  lo  que  quieras; 

pero  Bruno  te  dá  perro. 
D.  Marc.  El  se  desenojará. 
I).  Onof.   Ya  verás. 
D.  Marc.   Nuestros  esfuerzos 

en  condenar  la  conducta 

de  Cándido,  han  hecho  efecto 

á  mi  parecer. 
D.  Otíof.   Yo  juzgo 

que  no  est:^  muy  satisfecho 

(1)    Entra  en  el  cuarto  de  doi^a  Cutalitia. 
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de  nuestras  disculpas.  Ellas 
son  muy  débiles  al  menos. 
D.  Marc.  Yo  no  siento  que  se  lleve 
á  Cándido,  como^temo^ 

Con  tal  gue/Flácida,  ya 

/que  se  frustren  mis  deseos 

I  de  verla  un  dia  heredera 

f  de  sus  caudales  inmensos,       ,  jjX  ,n 
Cio&rc!,aH^uf"'2nte  su  dote  (n,  X/í^-t^f  *rry 

con  diez  ó  doce  mil  pesos  , . .  . 

jcosa  que  á  éT  nunca  podría 

(jjruinarle  ^  estoy  contento. 
P.  Onof.  Como  él  te  dé  ni  diez  cuartos 

que  me  corten  el  pescuezo. 
T).  Marc.   Le  instaré,  le  adularé, 

no  omitiré  ningún  medio 

de  ganarle.  —  En  un  buen  padre 

es  natural  el  desvelo 

de  acomodar  bien  sus  hijos  j 

y  aunque  á  la  verdad  poseo 

bastantes  fondos,  ya  ves, 

si  á  Plácida  casar  puedo 

sin  desmembrarlos,  ¿qué  mal  i. 

me  vendrá? 
P,  Owo/.   ¡Oh  .'  Por  supuesto. 
P.  Marc.    Ya  no  tardarán.  Yo  voy 

aquí  cerca  en  un  momento 

á  traerme  á  los  muchachos 

y  á  Juliana.  Pronto  vuelvo. 
"D.  Onof.  ¿Y  por  qué  querrá  que  todos    * 

reunidos  le  esperemos? 

¿Habrá  reconciliación? 
J}.  Mure.  ¿Quién  lo  duda?  Ese  es  su  obr 
jeto.  í// 1  k 


/ 
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ESCENA  II. 

Don  Onofre ,  Doña  Catalina  (1). 

D.  Onof.  Yo  pienso  muy  al  contrario. 
No  tiene  él  cara....  ¡Oh  portento 
de  hermosura  ! 
Doña  Catal.  (2)  ¿No  ha  venido 

don  Bruno? 
D.  Onof.  No,  mi  embeleso, 
no  ha  venido  todavía.  — 
¿Pero  á  qué  viene  ese  ceño 
conmigo?  ¿Se  ofende  usted 
de  que  la  adore? 
Doña  Catal.  Me  ofendo. 

Yo  no  gusto  de  esas  chanzas. 
D.  Onof.  ¿Acaso  yo  me  chanceo? 
Si  es  usted  fisonomista 
conocerá  todo  el  nervio 
de  mi  amorosa  pasioa 
en  mi  cara. 
Doña  Catal.  ¿Será  cierto 
que  está  usted  enamorado 
de  mí? 

D.  Onof.  (3)  Sí:  de  tu  dinero 

¿Y  le  quedará  á  usted  duda 
si  ahora  mismo  la  prometo 
ser  su  marido,  y  mañana 
lo  cumplo? 
Doña  Catul.  ¡  Qué !  No  lo  creo. 
¿Y  luego  qué  adelantamos 


(i\     Viene  <!«>  su  habitación. 
hS    Se  sienta. 
(3)     Aparte. 
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con  que  usted  pretenda  serlo 

si  no  me  acomoda  á  mí? 
D.  Onof.  Pero  ese  es  mucho  despego 

para  un  amante ,  hija  mia. 
Z).«  Cat.  ¿Qué  quiere  usted?  es  mi  genio. 
D.  Onof.  jQué  disculpa  dari  usted? 

Solamente  que  soy  viejo  j 

como  si  no  fuera  yo 

muy  capaz,... 
Doña  Catal.  Vamos*,  no  puedo; 

usted  me  ha  de  perdonar 

(1)  ¡El  demonio  del  espectro! 
V.  Onof.  Eso  hq  me  satisface  ; 

dígame  usted  sin  rodeos 

ahor^  mismo  por  qué  causa 

rehusa  mi  casamiento  ^ 

que  á  mí  no  se  me  repulsa 

sin  mas  ni  mas. 
Doña  Catal.  ¡  Fuerte  empefio  ! 

Pues  señor,  yo  no  me  caso 

con  usted,  porque  no  quiero. 
D.  Onof.  Esa  franqueza  me  gusta. 

Vea  usted,  ya  estoy  contento 

y  resignado.  A  otra  parte 

con  la  música.^  „^  ,-^ 

ESCENA    III. 

Los  precedentes  i  don  Marcelo ,  dotía  Ja- 
liana  ,  Plácida  ,  don  Joaquín. 

Do^  Jt*l.  Veremos 
con  qué  embajada  nos  viene 
el  señor  don  BruhO  (2). 

fl)     Aparte. 

(2)  Se  sientan  todos.' 
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Plácida.  Pero  •> 

¿nos  tendrá  toda  \z  noche  i 

esperando?  '  M 

V.  Joaq.  Nada  bueno 

.espero  yo  de  tal  ente. 
Plúcida.  ¡Qué  fastidio!!^  3!;\ 
Doña  Cata/.   (1)  ¡Qué  groseros!        . 

Ni  siquiera  me  saludan.  >    íhcd 

I?,  ^ort^,  (2)  ¿No  ve  usted  quécircuns^cto 

y  qué  formalote  estoy  ?  i.  i^l 

Doña  Julj  Es.que^í^yas  pareciendOii 

marido.  ..  '^b  c-.rr  ■) 

D.  Onof.  (3)  Esta  gente  tarda.  •' '• 

Doña  Caía/.  Si:  — Yo  también  los  espero 

con  impaciencia.  ¡; 

V.  Mure.  ¿Usted?  ij;j^ 

Doña  Catal.    Yo.    •  :,,n   ■  ■-.  on  '  •;  a^-^l^" 
Doña  Jul.  ¿Y  á  qué  fio'?  (4)     'Sr<'"'^^' ?. 
Doña  Catal.  Se  verá  presto.  ;  <  í 

Plácida.  La  campanilla  ha  sonado.     \ 
Doña  Jul.  Eh ,  ya  están  aqui.  -> 

Doña  Catal.   (S)  Me  alegro^  '^ 

porque  estaba  consumida 

con  esta  canalla. 

ESCENA    IV. 

Los  precedentes  .^  don  Bf uno .)  don  Cán- 
dido (6). 

D.  Bruno,  Siento  ,iw«     >'•  r 

(1)  Aparte 

{2\  A  doña  .lulíana. 

?3l  A  doi^a   Ciitalina. 

-V*)  Suena  la  campanilla. 

Í5J  Ap.irtií. 

(6)  Vien  venido^ 


haberos  hecho  esperar : 

perdonad. 
D.  Marc.  ¡Qué!  Nada  de  eso.— . 

Vamos  sentaos  (1). 
Plácida.   ¡Mamá!  \ 

Ya  está  vestido  de  nuevo,  (    /,^> 

parece  otro.  ?    ^■"■' 

Doña  Jul.  No  te  rJas.  ] 

J).  Joaq.  (3)  Ya  me  canso  de  estar  serio. 
V.  Marc.    (4)  {Piensas  ya  con  mas  cor- 
dura? 

Sabe  Dios  el  sentimiento 

q^ue  nos  has  dado.  Otra  vez 

domina  un  poco  tu  genio.... 
J).  Bruno.  Dejémonos  de  sermones, 

que  ya  son  fuera  de  tiempo. 
Z?.  Marc.   Esto  no  es  reconvenirle  j 

aunque  bien  pudiera  hacerlo, 

que  al  fin  siendo  tio  suyo.... 
D.  iBruwo..  Si  i  pero  ningún  derecho 

tienes  para  maltratarle. 
Z>.  Marc.  jPues  acaso  yo.... 
D.  Bruno.  Marcelo, 

estoy  muy  bien  informado. 

No  nos  cansemos. 
V.  Mftrc,  Ya  veo 

que  me  han  calumniado. 
J).  Bruno.  Basta : 

yo  sé  que  no. 
J).  Marc.  jPero  tengo 

la  culpa  yo  de  que  sea 


Í1)  Se  sientan  don  Bruno  y  don  Cándid»,- 

í2)  Aparte  cutre,  sí. 

|3^  Aparte. 

(4)  A  don  Cándido. 


imprudente  y  altanero? 

Aquí  se  le  aconsejaba.... 
D.  Bruno.  Primo  mió,  con  consejos 

no  se  come.  Fácil  es 

ser  generoso  á  ese  precio. 
Doria  Jul.  (1)  Dale  con  las  indirectas' 

y  el  tono  de  n)isionero.  _,-. 

¡Caramba!  Mira  que  ya 

estoy  hasta  los  cabellos 

de  oir  tus  impertinencias. 
D.  Bruno,  Tranquilízate,  que  luego 

cesaré  de  incomodarte. 
D.  Marc.  (2)  Disimula 
J).  Joaq.  (3)  Vamos  j  esto 

no  para  en  bien. 
D.  Bruno.  Como  estoy 

de  todas  veras  resuelto 

á  cortar  mis  relaciones 

con  todos  vosotros,  quiero 

despedirme  para  siempre. » 

El  villano  tratamiento 

que  ha  sufrido  á  vuestro  lado 

un  joven  ,  digno  por  cierto 

de  mas  consideración 

por  su  honradez,  sus  talentos, 

su  desgracia;  —  en  fin  por  ser 

hijo  de  un  hermano  vuestro  , 

me  obliga  á  romper  los  nudos 

de  la  sangre  que  me  unieron 

á  vosotros.  No  creáis 

que  me  apartaré  por  esto 

de  haceros  un  beneficio 


i\)     iv'   levanta  y  todoi   ttn  seguida. 

(2)  A|>.ir(u  ii  duúa   Juliaua. 

(3)  Apurlu. 
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si  ,  como  yo  no  lo  espe-o, 

necesitáis  algún  dia 

de  mí Yo  ya  soy  muy  viejo. 

Poco  me  puede  engañar 

]a  fortuna;  mas  si  llego 

por  mi  desgracia  á  tener 

que  mendigar  el  sustento, 

no  será,  no,  en  vuestra  puerta 

donde  se  estrellen  mis  ruegos.  __ 

En  cuanto  á  Cándido,  libres 

estáis  del  enorme  peso 

de  su  subsistencia.  Yo 

desde  ahora  le  protejo , 

y  de  nadie  necesita. 

En  mí  tendrá  un  padre  tierno, 

un  bien-hechor  y  un  amigo  j 

y  me  sobra  fundamento 

para  esperar  que  jamás 

me  arrepentiré  de  serlo. 
D.  Cánd.  ¡Mi  padre!  ¡Oh  titulo  dulce 

y  consolador]  le  acepto 

con  todo  mi  corazón* 

Las  lágrimas  con  que  riego 

esta  mano  protectora.... 
Voña    Cata/.    Basta  j  que  yo  me  enter- 
nezco 

también,  y  no  viene  al  caso, 
don  Cándido,  que  lloremos 
cuando  debemos  pensar 
en  el  baile  y  el  bureo 
de  la  boda. 
Voña  Jul.  ^Tio,  qué  boda? 
P.  0«o/!  Esta  es  otra. 
T>.  Joaq.   Yo  estoy  lelo. 
Voña  Catul.  Ahora  me  toca  á  mí: 
*  un  poquito  de  silencio.  — 
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Yo  he  sida  muy  buen  testigo 

de  todos  Jos  improperios 

y  vilezas  que  ha  sufrido 

don  Cándido,  y  del  exceso 

de  su  bondad  y  paciencia 

entre  parientes  tan  perros. 

Yo  que  sé  compadecer 

los  infortunios  ágenos, 

y  no  soy  indiferente 

al  mérito  verdadero, 

dias  ha  que  concebí 

el  precioso  pensamiento 

de  hacer  su  felicidad 

y  la  mia  al  "mismo  tiempo 

uniendo  nuestros  destinos 

con  un  dichoso  himeneo. 

Don  Cándido  no  ignoraba 

que  me  debia  un  afecto 

de  amistad,  al  parecer, 

pero  en  realidad  mas  tierno. 

Desde  el  momento  le  hubiera! 

revelado  mi  proyecto 

á  no  habérmelo  estorbado 

el  orgullo  de  mi  sexo^  — 

pero  en  fin  llegó  la  hora 

de  entregar  mi  mano  en  premio 

de  su  ternura  ,  á  quien  ya 

de  mi  corazón  es  duefio. 
Z>.  Cánd.  ¡Ah!  ¡Qué  dulce  recomiíensa? 

¿'A  quién  en  el  universo 

podré  yo  envidiar  ahora? 
D.   Catal.    La  verdad:  ¿no  es  mejor  esto 

que  sentar  plaza  ? 

V.  Onof.  ¿Qué  tal?(l) 

'  ■  :  i  V 

(1)    Apaite  cutre  lí. 
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jY  yo  creí  que  era  lego! 

¿Pero  cómo  la  ha  podido 

engatusar? 
Z).  Joaci.  No  lo  entiendo.  (    (1) 

Lo  cierto  es  que  las  mugeres 

tienen  el  diablo  en  el  cuerpo. 

Siempre  escojan  lo  peor. 
Voña  Jul.  (2)  Vámoncsj  que  yo  no  puedo 

sufrir  mas, 
"D.  Bruno.   (3)  Venid:  entrambos 

me  serviréis  de  consuelo 

y  de  alivio  en  mi  vejez. 

Todo  cuanto  yo  poseo 

será  para  vuestros  hijos. 

Ya  no  nos  separaremos 

jamás. 
V.  Omf.  Chico  ,  tu  esperanza     ) 

cuéntala  ya  con  los  muertos.    I    (4) 
D.  Maro.   Ya  lo  veo.  ) 

Do0a  Jul.  ¿Has  acabado? 

Pues  también  aquí  tenemos 

motivos  de  regocijo. 

Si  tú  estás  tan  satisfecho 

porque  á  un  sobrino  prohijas  j 

con  mayor  razón  debemos 

nosotros  felicitarnos 

teniendo  un  estorbo  menos. 

Otro  sobrino  nos  queda 

mas  amable  y  menos  necio; 

y  también  por  nuestra  parte 

habrá  boda  y  bailaremos. 


H)  Aparte  entre  sí. 

(2)  A  don    Marcelo. 

{ü)  Abrazándolos. 

(4)  Aparte  catre '  si. 
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P.  Marc.  Sí  i  venid.  (1)  Dadme  esas  ma- 
nos.. .. 
D.  Bruno.   Aguarda.  —  Ahora  que  me 
acuerdo, 

lee  primero  esos  papeles 

que  han  remitido  á  tu  yerno 

de  la  inspecion  general  (2). 
D.  Joaq.  Eh  ,  jqué  papeles  son  esos 
V.  Bruno.  Deja  que  el  tio  los  lea.— 

La  criada  ha  abierto  el  pliego 

en  que  venían  no  estando 

tú  en  casa.  Yo  llegué  á  tiempo 

de  quitárselos  sin  darla 

lugar.... 
D.  Joaq.   ¿Pero  Usted....  } 

V.  Marc.  ¡  Qué  veo ! 
D.  Joaq,  ¿Pero  usted  los  ha  leído? 
J).  Bruno.  Sí. 
J).  Joaq.  ¿Qué  dicen? 
J).  Bruno.   Yo  no  entiendo 

la  milicia Me  parece 

que  se  trata  de  un  ascenso. 
Plácida.  \  Un  ascenso  mamá  ! 
Doñii  Jul.    Calla ; 

a  ver  que  dice  Marcelo. 
J).  Joaq.  Comandante  de  escuadrón  j 

¿Eh? 
Plácida.  ¡  Comandante ! 
D.  Mure.   Me  alegro 

de  tener  esta  noticia 

á  tan  buen  tiempo. 
Doña.  Jul   jSi?  ¿es  cierto 


(1)     Va  á  uuir  l.ii  maní»»  de  don  Jonqiiin  y 
Placittii. 
{!)    Xoinu  don  Murcclo  lo«  pápelos  y  los  J<«. 
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que  han  ascendido  á  Joaquín? 
D.  Marc.  ¿Ascender?  ¡A.  buen  sugeto 

ascenderían!  j La  escoria, 
el  oprobio  de  su  cuerpo  !    ' 
Plácida.  Eh,  papá;  usted  se  chancea. 
D.  Marc.  Si  me  descuido  te  pierdo. 
J).  Onof.  jPero  en  fin  esos  papeles 

qué  contienen?  Acabemos. 
V.  Marc.  ¿Qué?  Su  licencia  absoluta 

por  vicioso  y  por  inepto. 
"D.  Joaq.  ¡  Cómo! 
Voña  Jul.  ¿Y  es  posible.... 
J).  Marc.  Toma:  (1) 

diviértete. 
Doña  Jul.  Aun  no  me  atrevo 

á  darle  crédito. 
Doña  Catal.  (2)  ¡  Adiós 

boda ! 
Plácida.  (3)  No;  ya  no  debemos 

dudarlo.  Mire  usted  como 

muda  de  color.  Bien  puedo 

buscar  otro  novio. 
Doña  Jul.  Sí. 

D.  Joaq.  Pues  sefior ,  estamos  frescos. 
D.  Onof.   ¿Con  que  es  verdad.... 
D.  Joaq.   Sí  sefior. 

Me  he  quedado  sin  empleo.  — 

Eh,  yo  no  lo  estraño Embrollos, 

envidias  del  regimiento.  — 

El  coronel  me  tenia 

entre  ojos. Loíf compañeros.... 

la  muger  del  comandante 


(1)  Toma  don  Joaquia  los  papeles  y  los  lee. 

(2)  Aparte. 
(-5)     A  dona  Juliana.  J 


/ 
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que  es  vengntiva  en  extremo.... 

si  yo  la  hubiera  obsequiado 

como  deseaba....  ¡Pero 

si  es  una  harpía! 
D.  Onof.  Eso  es 

un^  bicoca.  Ten  pecho 

y  no  te  apures.  — Tu  sabes 

cuanto  vale  un  buen  consejo 

en  ocasiones  como  esta  : 

si  presumes  que  yo  puedo 

dártele,  pierde  cuidado: 

desde  ahora  te  le  ofrezco 

de  muy  buena  voluntad. 
V.  Joaq.  Por  supuesto.  Siempre  cuento 

con  la  protección  de  ustedes. 

(1)  Creo  que  este  contratiempo 

no  será  un  inconveniente 

para  nuestra  unión.  Yo  pienso.... 
Doña  Jul.  Sobrino,  han  variado  mucho 

Jas  circunstancias.  No  es  esto 

despreciarte;  pero  al  fin 

soy  madre  y  todo  mi  anhelo 

se  funda  en  el  bien  estar 

de  mi  hija.  -< —  ¡Sin  empleo, 

sin  reputación,  sin  bienes! 

¡Iba    á*  bu'scar  un  buen  yerno! 

Y  Jo  peor  *s  ,  perdona, 

que  el  hdnor  comprometemos 

de  Placidita  s\  en  casa 

permaneces  por  mas  tiempo. 

Por  todo  Madrid  sevs.abe 

que  has  sido  su  novio,  y  quiero 

evitar  murmuraciones.  — 

¿Cómo  ha  de  ser?  No  hay  remedio. 

(1)     A  doua  Juliano. 


{85) 

Es  preciso  que  te  vayas.—.  f/ 

Ten  paciencia:  yo  lo  siento,//5X\^^L 

ESCENA    V. 

Los  precedentes  menos  doña  Juliana, 

D.  Jnaq.  Placidita.... 

Plácida.   Ya  has  oido 
á  mi  mamá.  Yo  no  tengo 

la  culpa No  i  el  mal  no  es  solo 

para  tí:  ¿y  yo  que  consiento 
en  casarme,   y  de  repente 
me  quedo  con  los  deseos? 
Pero  yo  procuraré 
consolarme.   Te  aconsejo 
que  hagas  otro  tanto.  —  Abur. 

ESCENA    VI. 

Los  precedentes  menos  Plácida. 

D.  Bruno.  Se  disipó  como  el  viento, 

su  carifío.  ¡  Qué  lección  f  L 

D.  C'ánd.  ¡Qué  desengaño!  /  (t) 

Doña  Cntal.  Veremos 

como  se  explican  los  tios. 
D.  Joaq.  Querido  tic  Marcelo, 

este  imprevisto  revés 

de  la  fortuna  se  ha  opuesto 

al  enlace  deseado 

que  colmaba  mi  contento; 

pero  al  menos  un  asilo.... 
V.  Mire.  No;  no  te  canses. Bien  veo 

que  vas  á  pasarlo  mal. 
Hijo  de  padres  muy  buenos, 


(1)     Aparte  entre  sí. 
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pero  pobres ,  no  tenias 
mas  recurso  que  tu  sueldo. 
Si  te  has  quedado  sin  él 
culpa  solo  á  tus  excesos. 
¿Yo  los  autorizaría 
sufriendo  que  un  mismo  techo 
nos  cubriera  ?  Quien  merece 
que  lo  echen  de  un  regimiento 
con  ignominia  ,  no  es  digno 
de  mi  protección.  — Yo  espero 
sin  embargo  que  este  golpe 
te  servirá  de  escarmiento. 
¡Dios  lo  quiera  así!  Si  no, 
te  anuncio  un  fin  muy  funesto. 

ESCENA    VII. 

Los  precedentes  menos  don  Marcelo. 

V.  Joaq.  ¡Qué  crueldad!  —  (1)  jY  usted 
también 

me  abandona? 
D.  Onof.  Yo  me  precio 

de  haber  sostenido  siempre 

el  honor  de  mis  abuelos, 

sefíor  mio^    y  faltaría 

á  los  principios  austeros 

de  justicia  y   probidad 

que  á  todo  trance  profeso, 

si  consintiera  á  mi  lado 

á  un  perdido,  á  un  vago,  á  un  miembro 

corrompido  y  contagioso 

*n  la  sociedad. 
J).  Joaq.  Al  menos 

(1)     .K  don  Oiiofrc  que  iba  á  seguir  á  don 
Marcelo. 


los  vínculos  de  la  sangre 

deberían..., 
D.  Onof.  Yo  no  entiendo 
de  vínculos  ni  de  alforjas. 
¡Mire  usted  Que  el  parentesco 
es  grande  !  Échele  usté  un  galgo: 
hijo  de  un  primo  tercero.... 
D.  Joaq.  No  señor.  Si  por  mi  madre 

soy  sobrino.... 
D.  Onof.  Vaya  i  ahorremos 
palabras.  Anda  á  buscar 
tu  madre  gallega  lejos 
de  mí.  En  la  corte  hay  arbitrios 
para  los  hombres  de  ingenio 

como  tú Si  no  te  quieres 

morir  de  hambre,  apela  al  juego, 
á  la  embrolla  y  á  la  estafa  9 
que  no  serás  el  primero, 
ni  se  ha  de  apurar  Madrid 
por  un  pillo  mas  ó  menos. 

ESCENA    ULTIMA  (1). 
Los  precedentes  menos  don  Onofre. 

D.  Bruno.  Estoy  escandalizado. 

Yo  no  podría  creerlo 

si  no  lo  viera. 
Do^a  Catul.  Me  dá 

lástima  su  abatimiento 

Ni  aun  á  mirarnos  se  atreve. 
Z>.  Cánd.  Joaquín,  para  estos  momentos 

es  el  valor.  No  te  aflijas 

Si  yo  pensara  como  ellos 


(1)     Don  Joaquín  queda  en  el  mayor  aba- 


timiento. 
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podría  desampararte, 

pegando  otros  pretestos 

srH  duda  mas  oportunos^ 

mas  decorosos  al  menos. 

(i)  Yo  veo  tu  desventura, 

y  no  mis  resentimientos.  — 

Aun  no  me  atrevo  á  brindarte 

con  mi  amistad:  la  reservo 

para  cuando  esperimente 

el  reparo  de  tus  yerros. 

Pero  en  nombre  de  mi  esposa 

y  mi  tio  te  prometo 

favor  y  hospitalidad. 
V.  Joaq.  Esa  bondad  sin  ejemplo 

me  confunde  mas  que  todo 

Perdóname  si  no  acierto 

á  responderte. 
D.  Cánd.  Eh,  no  llores. 
D.  Bruno.  Dejémonos  de  lamentos 

y  á  la  enmienda Con  nosotros 

vivirás:  yo  lo  consiento.  — 

Ahora  en  tí  solo  consiste 

conservarte  en  nuestro  aprecio. 
Dofia  Ccitul.  Vamonos  á  la  posada 

cuanto  antes  ,  porque  no  quiero 

estar  un  instante  mas 

en  esta  casa Ya  es  tiempo 

de  sentar  esa  cabeza, 

Joaquinito. 
V.   Joaq.  ¡  Ah!  Yo  lo  ofrezco. 
Vofia  Ciitai.  Sea  usted  hombre  de  bien, 
y  no  vuelva  ¿i  hacer  sonetos. 


(1)     Tomáadolc  alcctuosamcutc  la  mano. 
FIN. 
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COMEDIA    EN    TRES    ACTOS 


EN  PROSA. 


valencia:  imprenta  de  gimeno.  i  82>3, 


Véndese  ésta  y  otras  nuevas  en  su  libreríj^ 
frente  al  Ali^uelete ;  y  asimismo  un  surtido 
completo  de  saínetes. 


PERSONAS. 

Clotildi. 
Casimiro. 
Valdomiro. 

HiRMBN. 
POLBSCA. 

Laric. 
Valpol. 

BlPMAN. 

robasqui. 
Ladisqdi. 

Oficiaibs  t  soldados  húngaros. 
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ACTO   FRIMEROa 

SALÓN    REGIO   CON    TRONO    AL    FORO. 
L  áRIC  Y  RQBASqUI. 

J?í?^.  v3eñor ,  e$  posible  que  vuelvo  X  veros, 
después  de  tantos  año$< 

Lar.  Ah  Robasqui  1  hemos  servido  á  un  ingra- 
to;  Casimiro  todo  lo  ha  olvidado. 

Rolf.  Qué  decis!  Casimiro  ferá  un  ingrato  pa- 
ra con  vos  después  de  haber  arrostrado  por 
él  tantos  peligros? 

i/?r.  No  hay  duda ;  mas  para  que  juzgues  con 
tino,  es  menester  que  sepas  los  aconteci- 
mientos que  han  seguido  á  la  muerte  de  Ti  o- 
dosio.  Apenas  murió  á  nuestras  nmnos  a-ji'el 
defgraciado  rey,  y  Casimiro  iba  á  apodernr- 
se  de  la  corona,  cuando  Clotilde  declar()  al 
senado  que  existia  en  su  seno  un  heredero 
del  trono  de  Hungria. 

Rob.   Yo   ignoraba  todo  eso. 

í,ar.  El  temor  que  se  apoderó  de  tí  de<;poes 
de  la  muerte  de  Teodosio,  te  llevó  muy  le- 
jos de  los  confines  del  reino.  Fue  pues  pre- 
ciso ceder  á  la  suerte ,  y  Casimiro  se  con- 
tentó con  que  le  nombrasen  regente.  Des- 
pués del  tiempo  prescrito  por  ia  naturaKza, 
nació  el  príncipe  ValdomiiO,  y  fue  procla- 
mado ;  Casimiro  á  pe'ar  de  su  furor,  no  se 
atrevió  á  atentar  contra  su  vida:  pero  yo 
toms  á  k;I  cargo  la  empresa  de  librarle  de 
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este  noevo  obstáculo.  Una  noche  enmedío  de 

la  obscuridad  y  del  silencio,  penetro  hasta 

la  habitación  de  Clotilde:  la  guardia  estaba 

de  mi  parte:  me  aproximé  á  la  cuna  en  que 

dormía  e!  rey  de  Hungría y  cuando  ya 

nada  podia  impedirme  que  me  apoderase  de 

él....  vi.... 

Rob.  Qué? 

Lar.  Que  ya  no  estaba  allí. 

Rob.  Pero  quién  pudo  substraerle? 

Lar.  Valpol. 

Rob.   Valpol,  aquel  antiguo  oficial  de  Teo- 
dosio ,  poco  conocido  en  la  corte? 

Lar.   El  mismo  ;  dejando  en   la  misma  cuna 
este  billete  dirigido  á  Clotilde. 

Rob.  Y  qué  la  decía? 

Lar.  Escucha,  h  Reina  desgraciada ,  tu  esposo 
»>fue  asesinado,  y  la  misma  mano  que  lo 
f» hirió,  se  prepara  á  sacrificar  á  tu  hijo.  Yo 
n  le  arrebato  de  tus  brazos  solo  por  librarle 
nde  suí  verdugos:  perdona;  llegará  el  dia  en 
w  que  te  le  vuelva ,  para  vengar  al  infeliz  Teo- 
t>  dosio ,  y  par.^  que  sea  el  consuelo  de  su  ma- 
jjg  --.  Valpol."  Apenas  leí  este  billete,  co- 
nocí el  peligro  qu2  nos  amenazaba.  Por  to- 
das partes  hice  perseguir  á  los  fugitivos:  los 
alcanzan   aquella  misma  noche  en  la  cabana 
de  un  leñador,  y  en  aquel   mismo   instante 
incendiándola   por  todas  partes ,  se  hundió 
sobre   los  que  ocultaba  dentro. 
Rob.  La  resolución  fue  bien  cgecutiva,y  Val- 
pol recibió  muy  buen  premio  por  su  celo 
Lat.  Cuando  Clotilde  uo  halló  á  5U  hijo,  se 
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entregó  á  la  mayor  desesperación ;  pero  el 
tiempo  borró  la  memoria  de  Valdomiro,y 
el  senado  coronó  á  Casimiro.  Entonces  es- 
peraba yo  el  premio  de  mis  servicios...  pero 
qué  error !  Casimiro  se  mostró  entonces  co- 
mo él  es;  contento  con  reinar,  ma*  aver- 
gonzado, el  ingrato  quería  castigar  en  mi 
Jos  delitos  de  que  está  gozando  el  fruto.  Si, 
Robasqui ,  en  el  fondo  de  su  corazón  estoy 
proscrito. 

Rob.  Y  qué  pensáis  hacer  para  libraros  de  su 
odio,  y  para  vengaros  ? 

Lar.  Servirme  de  los  medios  que  él  mismo 
me  ha  suministrado. 

Jlo!;.  Como? 

Lar.  Clotilde  cometió  la  imprudencia  de  acu- 
sar á  Casimiro,  y  este  obtuvo  del  senado 
un  decreto  que  condenaba  á  la  viuda  de 
Teodosio  á  una  prisión    perpetua. 

J^olf.  Pero  eso  qué  influye? 

Lar.  La  reina  fue  encerrada  en  la  torre  de  los 
presos  de  estado  f  y  su  suerte  está  á  mi  dis- 
posición. Ahora  bien,  de  ella  espero  todos 
mis  recursos;  sí,  Robasqui;  después  de  vol- 
verla su  hijo,  yo  mismo  la  conduciré  al  trono. 

Rol'.  Su  hijo!  Acabáis  de  decirme  que  Valdo- 
miro  murió 

Lar.  Y  eso  es  muy  cierto,  pero  todos  igno- 
ran este  hecho. 

Rol'.  No  puedo  comprender.,.,  en  fin,  señor, 
cuáles  son  vuestros  designios? 

iar.  Son  arriesí^ados ;  pero  sin  embarj>o  espero 
conseguirlo  todo.  Hace  algunos  aiíos  que  yo 


ednco  á  nn  joven  qne  desde  niño  perdió  á 
MIS  padres:  se  llama  Hirmen.  Este  es,  que- 
rido Kobasqui ,  el  qae  voy  á  presentar  á  Is 
reina  como  hijo,  y  al  estado  como  á  su  so- 
berano, con  la  condición  de  que  Clotilde 
convenga  en  ser  mi  esposa.  Considera  cual 
será  me  poder  si  yo  triunfo.  Siendo  esposo 
de  la  reina,  obtendré  la  regencia  del  Reino, 
pues  Hirmen  aun  no  tiene  la  edad  competente. 

Rob.  Pero  en  suma,  señor,  en  esta  intriga  pe- 
ligrosa cuál  es  la  parte  que  me  toca? 

Lar.  La  de  fingirte  un  valiente  soldado  que 
entre  las  ruinas  de  la  cabana  recibió  de  ma- 
nos de  Valpol  moribundo  al  hijo  de  Clotil- 
de; y  el  billete  que  tu  presentarás  hoy  mis- 
mo á  la  reina 

Rob.   Kn  efecto,  nadie  me  conoce,  y  puedo 
emprender  esta  aventura.  Y  quien  es  un  tal. 
Rodulfo?  Oigo  hablar  de  él  á  todos:  cuen- 
tan cosas  maravillosas. 

Z<7r.  El  debe  su  elevación  á  su  audacia  pro- 
tegida por  la  fortuna.  Hace  muchos  años  que 
un  anciano  linmndo  Norberto  habita  una  ca- 
bana junto  á  las  murallas.  Vivía  en  su  com- 
pañía un  huérfano  á  quien  Norberto  habia 
recogido,  y  dedicó  desde  luego  á  la  carrera 
de  las  armas.  Los  polacos  y  los  n\oldavo$ 
invadieron  el  icino,  y  pintriraron  hasta  los 
muros  de  esta  misinn  ciudad  ;  en  este  mo- 
mento Rodulfo  á  la  cabeza  de  oh^unos  va- 
lientes rechaza  á  los  enemigos  hasta  los  mn- 
r«)S  de  Dublin:  incu.dia  el  campo  de  los 
polacos,  y  él  mi^nio  hace  piiiioncra  á  la  hija 
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de  Ladislao ,  la  amable  Polesca ,  qae  había 
seguido  con  iritrepidez  los  pasos  de  su  padre. 
Estas  hazaña?  le  grangearon  el  título  de  ge- 
neral de  las  tropas  de  Casimiro.  Pero  este  se 
acerca.  Retírate.        {^ase  Robasqui.) 

Sale  Casimiro  y  tu  ¿uardiíK, 

Lar,  Señor,  venia  á  feücírar  á  V.  M  por  la 
augusta  alianza  que  os  habéis  dignado  formar. 
£1  fruto  de  este  enlace  será  una  paz  eterna, 
y  vuestros  vasallos... 

Casim.  La  paz  puede  ser  una  felicidad  para 
Jos  pueblos ,  pero  la  guerra  sostiene  el  poder 
de  un  soberano.  Dame  pues  solo  la  enhora- 
buena por  mi  próximo  himeneo,  y  no  cui- 
des de  adelantar  ips  resultados. 

Sah   Ladisqui, 

ladís.  Señor,  toda  la  ciudad  resuena  con  acla- 
maciones de  la  mavor  alegria.  Hl  egército 
real  e^ta  á  sus  puertas,  y  Kodulfo  se  apre- 
sura con  Norberto  á  poner  á  los  pies  de 
V.  M    todos  sus  trofeos. 

Casim.  Que  se  le  reciba  con  todos  ios  hono- 
res militares,  Tú,  Ladisqui.  ve  al  alojamien- 
to de  la  princesa  de  Polonia:  anuncíala  el 
triunfo  de  su  libertador,  y  que  yn  la  elijo 
para  que  de'  por  su  mano  la  corona  al  que 
pudo  salvar  su  vida  (i).  Tú  ,  Laric  ,  haz  po- 
ner sobre  las  armas  á  toda  mi  guardia;  quie- 
ro que  Rodulfo  sea  recibido  como  coires- 

I     Vase   Ladisqui. 
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ponde  á  sn  clase  y  á  sn  lierolco  valor. 

íar.  Pero  señor ,  es  un  favor  tan  escesivo...,, 

Casím.  Este  favor  no  es  superior  á  sus  servi- 
cios. Todos  saben  como  castigo,  y  quiero 
demostrar  como  recompenso.  Egecutá  mis 
órdenes,  (vase  izquierda  íaric.) 

T)£ntro.  Viva  Rodulfo. 

Ciisim.  Soldados ,  aclamad  al  valiente  que  ha 
jnostrado  como  se  debe  servir  á  su  rey  y  á 
su  patria. 

Salen  Valdomiro,  Valpol  y  acompañamiento 
con  banderas. 

Vald.  Señor,  yo  en  nombre  de  todo  vuestro 
egército  triuníante ,  y  el  de  cada  uno  de 
vuestros  valientes  soldados,  presento  á  los 
pies  de  V.  M.  estas  banderas. 

Casirn.  Rodulfo,  yo  las  recibo  con  el  mayor 
placer,  y  siempre  reconoceré  que  mis  egér- 
citos  deben  á  tí  solo  todas  sus  victorias. 

Vald.  Sí  señotj  y  á  Norberto  mi  sabio  maestro. 

Casini.  Ambos  recibiréis  el  premio  correspon- 
diente á  vuestros  servicios. 

V<¡lp.  Señor,  ni  Rodulfo  combatiendo  por  la 
patria,  ni  yo  dirigiéndolo  en  medio  de  los 
peligros,  hemos  hecho  masque  cumplir  con 
nuestro  destino.  La  gloria ,  objeto  lii'co  de 
los  guerreros,  y  la  felicidad  de  un  jAiebio 
Tcconocido;  es,  señor  la  recompensa  mas 
digna  del  corazón  de  mi  discípulo. 

Casitn.  Rodiilfo,  tú  recibirás  los  honores  del 
triunfo ,  y  la  misma  Polesca  ceñirá  IU5  sienes 
COA  la  corona  de  encina. 
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Vald.  La  misma  princesa,  señor! 

Casim.  Sí,  Rodulfo,  no  debes  escusarte:  debo 
dar  este  egeinplo  á  ra¡  egército. 

Vald.  Ah  señor  ,  dignaos  revocar  esa  orden: 
tan  brillante  triunfo  no  le  merece  Rodulfo. 

Valp.  Y  por  qué  no  admitirle  ,  cuando  te  lo  de- 
creta todo  un  pueblo  ?  Rodulfo ,  tu  puedes 
aceptar  una  corona  que  es  la  recompensa 
digna  de  tu  valor. 

Casim.  Mi  elección  te  hace  digno  de  ella.  Es- 
pera en  este  sitio  la  recompensa  que  te  o- 
frece  un  pueblo  que  libraste  de  la  esclavi- 
tud,    {vase  con  toda  la  tropa  iz^jitierda.) 

Valp.  Llegó  el  momento  fatal:  nadie  puede  co- 
nocerme: mis  facciones  están  muy  desfigu- 
radas después  de  veinte  aiíos  de  destierro. 
Aprovechémonos  sin  tardanza  de  un  instan- 
te tan  favorable ,  y  restituyamos  á  la  Hun- 
gría el  hijo  de  Teodosio. 

Vald.  Un  triunfo  para  Rodulfo  cuando  Poiesca 
va  á  ser  esposa  de  Casimiro! 

Valp.  De  que  puede  proceder  el  repentino  aba- 
timiento en  que  le  veo!  Rodulfo,  hijo>  ta 
suspiras':  En  medio  de  tu  gloria ,  en  el  dia  de 
tu  triunfo,  qué  podrá  perturbar  tu  felicidad? 

Vald.  M:  felicidad !  Ah !  ser  yo  feliz  cuándo 
se  aproxima  el  himeneo  de  Polesca  !  Ah ,  pa- 
dre, yo  soy  muy  desdichado. 

Valp.  Que  oigo!  Hijo  mió,  esplícate. 

Vald.  Ay !  no  he  podido  ocultaros  una  pasión 
culpable.  Si ,  este  Rodulfo  desconocido ,  sin 
patria ,  sin  familia  ;  este  huérfano   á  quien 

>  la  piedad  os  obligo  á  recoger  aun  antes  que 
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él  mismo  podiese  conocer  qne  era  desgra- 
ciado ,  se  atreve  é  amar  á  la  hija  del  rey 
de  Polonia. 

Valp   A  Polcsca !  será  posible ! 

Vald.  No ,  no  me  oprimáis  por  Dios  con  re- 
convenciones demasiado  justas.  B¡.'n  sé  loque 
me  ordena  el  honor,  y  que  es  preciso  partir, 

Valp.  No ,  antes  bieu  debss  quedarte. 

Val¿i.  Quedarme?  A  qué  .  á  morir  de  dolor? 

Valp.  Para  ser  esposo  de  Poiesca. 

Vald.  Norberto,  qcé  dices? 

Valp.  Lo  que  el  cielo  me  permite  que  te  des- 
cubra. Pero  antes  de  to.io,  responde  con 
franqueza,  has  hablado  de  tu  amor^  te  cor- 
responde Polesca? 

Vald.  No  he  podido  ocultarlo:  y  me  parece 
que  he  leido  en  sus  ojos  que  Polesca  podría 
corresponder  á  Rodulto,  si  ella  pudiese  con- 
fesar su  amor.  Sí,  Norberto,  esto  fue  el  día 
que  arrancándola  de  las  tiendas  abrasabas,  la 
conduje  en  mis  brazos  al  campo  de  Casimiro. 
Oh  dia  tan  delicioso  como  terrible!  Pero 
quién  podrá  pintar  el  instante  en  que  tuve 
que  separarme  de  ella!  Estaba  á  sus  pies,  ol- 
vidado de  quedebiaser  mi  soberana  En  me- 
dio de  mi  delirio  me  atreví  A  tomar  una  de 
sus  manos,  Ah  Norberto!  ella  apretóla  mia; 
cayeron  algunas  lágrimas  de  sus  ojos ,  y  se 
escaparon  de  su  boca  estas  pa'abras;  Ah  Ro- 
dulfol  quien  me  diera  ser  hija  de  un  sim» 
pie  oficial! 

Valp.   Polesca  se  esplicrf  de  ese  modo? 

Vald.  Si  señor,  y  su»  palabras  se  quedaron 
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aquí  grabadas  eternamente. 

Valp.  Oh  felÍjidaJ!  Qué  apoyo  preveo  en  la 
/      anión  de  estos  dos  corazones !  Sin  duda  la 
'       providencia  la  ha  hecho  nacer  para  asegurar 
mas  su  triunfo.  Hijo,  Polesca  no  puede  des- 
cender del  trono;  pues  bien,  á  él  debe  ¿u~ 
bir  Rodulfo. 

Vald.  Qué  es  lo  que  dices? 

Valp,  Ya  llegó  el  tiempo  prefijado  por  el  cielo, 

Vald.  Oh  Dios!  y  dónde  os  atrevéis  á  hablar 
de  ejte  modo? 

Valp.  En  el  mismo  palacio  en  que  tú  viste  la 
luz  por  la  vez  primera. 

Vald.  Yo  ! 

Valp   Donde  tu  deb^s  mandar  como  tus  ¡los* 
tres  abuelos. 

Vald.  Man. lar  como  mis  abuelos! 

Valp   ToJas  las  tropas  están  de  tu  partido. 

Vnid  Rsas  tropas  pertenecen  á  Casimiro. 

Valp.  Solo  pertenecen  al  rey  legitimo. 

Vald.   Casimiro,... 

V.?//>.  Es  un  usurpador. 

V.üd.  Gran  Dios!  quién  es  pues  el  soberano? 

Valp.  Príncipe ,  Norberto  está  á  sus  pies. 

Vald.  Qué  hacéis^ 

Valp.  D.^mostrar  mi  respeto  al  hijo  deTeodosio. 

Vald.  Qué  oigo!  seria  posible?  Pero  no.  Padre 
mió  ,  por   qué  intentáis  alucinarme' 

Valp.  Príncipe  ,  después  de  haberos  reconocido 
ya  no  soy  mas  que  vuestro  vasallo.  Teodo- 
sio  os  dio  la  viJa ;  vos  sois  Valdomiro ,  y 
Valpol  es  quien  lo  declara. 

Vald.  Valpol  I 
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Valp.  Oh  Dios,  ve  aquí  el  instante  de  hacec 
resplandecer  tu  justicia.  Dígnate  estender  ta 
mano  protectora  sobre  este  joven,  y  lanzar 
el  rayo  sobre  los  asesinos  de  su  padre. 
Vald.    Apenas  puedo  reunir  mis  ideas.  Como! 
yo  Valdomiro !  Teodosio  mi  padre  I  pero  tú 
mismo  no  me  has  dicho.... 
Valp.   Sí   príncipe,  os  he  referido  que A^alpol 
llevando   en   sus  brazos  al  hijo  de  Teodosio 
huyó  á  favor  de    las   tinieblas  y  se   refugió 
en  los  bosques.  La  fama  os  ha  hecho  creer 
que  ambos  perecieron  víctimas  de  un  incen* 
dio.  Yo  he  debido  dejaros  en  este  error,  pe- 
ro ahora  sabed  la  verdad.  La  cabana  en  que 
quise  ocultaros,  fue  con  efecto  rodeada  de 
asesinos;  pero  la  providencia  os  salvó,  y  yo 
huía  con  vos  al  resplandor  del  incendio  ,  en 
el    mismo  instante  que  el   tirano  nos  creía 
consumidos  poc  las  llamas. 
Vald.    Es  cierto ;  pero  amigo  qué  han  hecho 

de  mi  madrea 
Valp.  A  pocos  pasos  de  aqui  en  la  torre  de  pa- 
lacio hace  veinte  años  que  gime  rodeada  da 
hierros. 
Valcí.  Bárbaros !  Valpol ,  guia  mis  pasos  á  ese 
lugar  de  horror.  Mi  madre  oprimida!  Ha- 
ced que  yo  me  halle  á  sus  pies,  que  rompa 
sus  cadenas,  y  que  mi  mano  sepulte  en  se- 
guida el  hierro  vengador  en  el  pecho  de  ese 
tirano.  {Preludio.) 

Vti/o.  Deteneos. 
Vald.  Qué  es  esto? 
Valj),  Esta  música  anuncia  que  el  cgército  Iki 
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«ntrado  en  la  ciodad ,  y  que  la  corte  va  á 
reunirse  para  celebrar  vuestro  iriunfo.  Prín- 
cipe ,  sufrid  que  un  vasallo  fiel  os  llame  to« 
davía  su  hijo. 

Vízldi.  Ay  Valpol  ,  yo  quiero  serlo  siempre. 

Vrilp.  Príncipe... 

Víild.  Padre  mió  ,  abrazad  á  vuestro  hijo. 

Valp.  Pero  quién  se  acerca  á  este  sitio? 

VMd.   Ay   Dios ,  que  es  Polesca. 

Valp.  Polesca  !  feliz  presagio.  Empieza  el  amoc. 
vuestro  triunfo. 

Sale  Polesca  por  la  izquierda. 

Vald.  Señora,  yo  doy  gracias  al  cielo,  pues 
que  ofrezco  á  Polesca  mi  primer  homenage 
en  estos  sitios. 

T olese.  Rodulfo  ,  me  es  muy  agradable  volver 
á  ver  en  este  palacio  al  que  me  salvó  la  vida; 
mas  esperaba  hallar  la  corte  ya  reunida. 

Vald.  Demasiado  pronto  se  reunirá  para  robar- 
me los  cortes  instantes  de  felicidad  en  que 
puedo  veros  y  hablaros  sin  testigos.  Ah  Po- 
lesca!... 

T&lesc.  Rodulfo!... 

Valp.  No  temáis,  señora,  escuchar  una  de- 

-  claracion  que  no  puede  ya  ofenderos;  se- 
l^uid  el  impulso  de  vuestro  corazón.  Yo  os 
dejo  con  el  que  ya  puede  reunir  á  sus  triun- 
fos el  único  título  que  le  faltaba  á  vuestros 
ojos.  A  Dios,  señora.  Príncipe  vos  sois  ama- 
do ;  hablad  sin  temor  á  Polesca.  Yo  por  mi 
parte  voy  á  reu  nir  todos  nuestros  amigos,  ^vas.) 

Jiotes.  Qué  habrá  qnerido  decir,  qué  misterio 
es  este?  KflP-) 
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Vuld.  Señora,  deberé  abandonarme  á  la  es- 
peranza que  Norberto  acaba  de  hacer  nacer 
en  mi  corazón? 

Toles.  Roduifo,  que  decís? 

Vald.  Y  condenareis  vos  misma  esta  declara- 
ción ,  cuando  arrastrado  de  un  amor  mas 
poderoso  que  mi  razón,  me  visteis  a  vues- 
tros pies  bendiciendo  el  dia  que  salvé  vues- 
tra vida?...  ,        ,         , 

PoUs.  Roduifo,  yo  he  nacido  sobre  el  trono. 

Vald  y  si  yo  hubiera  recibido  mi  existencia 
en  el  seno  de  una  r«ina,  si  circulase  por 
mis  venas  una  sangre  real,  y  mañana  tu- 
biese  yo  una  corona  para  ponerla  á  vues- 
tros píes,  la  hija  de  Ladislao  recibiría  mis 
homenages? 

Poles.  Gran  Dios!  será  posible pues  quien 

sois?  .  ,  •  .•      j      T^^ 

Vald.  El  soberano  de  Hungría:  clhi)o  de  leo- 
dosio:  Valdomiro.  ^  , 

Fohs.  Valdomiro?  Pues  porque  os  ocultaisí 
por  qué  ese  disfraz?  ,    ^    •    •.« 

Vald.  Tara  eludir  los  asesinos  de  Casimiro. 

Poles.  De  Casimiro? 

Vald  Sí,  princesa;  ese  monstruo  me  lia  pri- 
vado de  mi  padre  y  del  trono:  él  ret:enc 
hace  veinte  aU  en  una  horrible  prisión  á 
la  viuda  de  su  hermano. 

PoUs.   Y  á  ese   monstruo  cubierto  de  críme- 
nes, iba   mi   padre  á  confiar  el  destino  de 
mi  vida? 
Vald.  Bl  icnoro  sus  delitos. 
PoUt.  Pcfo  debe  saberlos  al  mismo  tiempo 


que  vuestra  vuelta.  Mas»  de  coantos  pelí. 
gros  os  miro  rodeado!  Y  cómo  arrancar  á 
vuestra  madre  del  poder  de  su  perseguidor? 

Vald,  Mi  madre !  el  solo  pensamiento  de  es- 
poner su  vida   hiela  todo  mi  valor. 

PoUs.  Si  fuera  posible....  sí,  es  preciso  obligar 
á  Casimiro  á  que  éi  mismo  la  dé  la  libertad. 

Vaidí,  Casimiro! 

Poles.    Yo  puedo  hacerlo. 

Vald.  Vos!  pero  como  es  posible?.... 

Poles,  Vos ,  príncipe ,  habéis  olvidado  la  cos- 
tumbre tan  antigua  como  este  reino  ,  y  que 
el  tiempo  ha  convertido  en  \cy  inviolable 
por  la  cual  se  concede  á  las  reinas  de  Hun- 
gría, en  ocasión  de  su  casamiento,  la  pri- 
mera gracia  que  piden? 

Vald.  Es  verdad ,  esa  ley  lia  sido  respetada 
por  todos  los  soberanos. 

Poles.  Yo  la  reclamaré  en  favor  de  Clotilde 
en  presencia  de  toda  la  corte.  Preveo  cual 
será  el  furor  de  Casimiro ;  pero  él  se  verá 
obligado  á  seguir  el  egemplo  de  todos  sos 
predecesores  ;  y  Polesca  tendrá  la  dicha  de 
volveros  vuestra  madre. 

Vald.  Entonces  os  deberé  mas....  pero  que 
oigol  {marcha  cerca J) 

Poles.  Es  la  señal  de  la  fiesta  y  de  vuestro 
triunfo.  Querido  Príncipe  ,  gozad  de  vues- 
tra gloria  ,  y  confiadme  &io  recelo  la  suerte 
de  vuestra  madre. 

SaU  Y'llpoi  apresurado, 
Valp,  Y  bien,  mi  príncipe? 


Vald.  Amigo ,  he  llegado  al  colmo  de  mi  dicha. 
Valp.  Podéis  contar  con  los  gefes  del  egército. 

Y  vos ,  señora  ,  dignaos  protejerle. 
Poles.  Señor ,  mi  padre  ha  destinado  mi  mano 

al   soberano  de   la  Hungria. 
Valp.  Es  cierto?  Pues  señora,  vedle  aqui.... 

roas  Casimiro. 
Poles.  Príncipe  ,  prudencia. 

Salen  Casimiro  ^  grandes  y  guardias.  Se  Baila, 
y  concluido  corona  Polesca  d  Valdomiro, 

Poles.  Rodulfo,  habéis  dado  los  primeros  pa- 
sos en  la  carrera  de  la  gloria.  Esta  corona 
es  vuestra  recompensa.  Acabad  dignamente 
vnestro  ilustre  destino:  mereced  uno  toda- 
vía mayor ,  un  triunfo  mas  noble  ;  y  ojalá 
que  un  nuevo  dia  de  gloria,  la  mano  de  Po- 
lesca pueda  coronaros  á  los  ojos  de  toda  la 
Hungria  (i).  Señor ,  acabáis  de  premiar  dig- 
namente al  valor.  Ahora  sufrid  que  la  huma- 
nidad reclame  sus  derechos.  Señor:  guerrc- 
fos  ,  valientes  húngaros ,  oíd  la  súplica  que 
dirijo  á  vuestro  sobera..o;  y  si  mi  propio  co- 
razón no  me  engaña,  \  ^estros  votos  se  uni- 
rán con  los  mios  para  sacar  de  su  desgracia 
á  una  ilustre  víctima.  Si,  señor,  sumisa  :í 
la  voluntad  de  un  padre,  y  á  la  ley  de  los 
tratados ,  voy  á  ser  vuestra  esposa  ,  y  á  ocu- 

.  par  con  vos  el  trono  de  Hungria.  Conocéis 
Ja  antigua  costumbre  respetada  por  todos  los 
soberanos  y  ornada  del  pueblo  que  me  cscu- 

t    Se  levanta  Valdomiro. 


cha ;  sabéis  que  derecho  concede  á  la  nneva 
esposa  del  rey :  yo  la  reclamo  en  este  njo- 
luento,  y  juro  no  hacer  uso  de  ella  sino  para 
gloria  de  la  Hungría. 

Cíisim.  Hablad. 

Polesc.  Entre  los  seres  desgraciados  qne  una 
fortaleza  condena  á  la  esclavitud  ,  hay  uno 
por  quien  se  interesa  mi  corazón  vivamen- 
te. Señor,  su  libertad  es  la  gracia  que  exijo, 
y  la  orden  de  que  se  ponga  en  mis  manos.' 

Casim.  La  libertad  de  un  prisionero!  no  pue- 
do concebir....  Señora,  vais  á  ser  satisfecha. 
Decidme  su  nombre. 

Polesc.  Se  llama  Clotilde. 

Casim.  Clotilde!  Señora,  quién  os  ha  hitere» 
sado  en  favor  de  ese  nombre  que  detesto? 

Púlese.  La  justicia  y  la  humanidad. 

Casim.  Ah  señora ,  yo  os  suplico  que  os  re* 
tracteís  de  esa  demanda  ,  y  yo  prometo..., 

Polesc.  Húngaros ,  Clotilde  está  libre.  Casí'- 
xniro  me  concede  su  libertad ,  y  mañana  la 
ilustre  viuda  de  Teodosio  olvidará  en  su  pa- 
jeado veinte  años  pasados  en  el  llanto.  Se- 
ñor, dignaos  concluir  esa  orden.  Un  rey  de- 
be dudar  el  firmar  un  perdón? 

Casim.  Vos  lo  habéis  conseguido. 

Vald.  Oh  felicidad!  ya  está  libre. 

Aparte  los  dos ,  y  Casimiro  escribe. 

Valp.  Príncipe ,  desconfiad  de  esta  gracia. 
Casim.  He  aquí  esta  orden  tan  deseada ;  mas 
permitid  que  yo  haga  egecutarla  por  la  per- 
.   «ona  que  mas  merece  raí  confi^naa.  Rodulfo, 
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tomadla:  ya  conocéis  su  importancia.  Entre- 
gad á  Clotilde  en  manos  de  la  princesa;  mas 
no  la  perdáis  de  vista.  Polesca,  vuestros  de- 
seos están  ya  cumplidos.  Mañana  Rodulfo 
conducirá  á  vuestro  poder  á  la  viuda  de  Teo- 
dosio.       {vatise  con  la  misma  marcha.) 

ACTO    SEGUNDO. 

PRISIÓN. 
ATARECEI^    LARJCi    BIRMAU    T   LISBET. 

Lar.  JBirman,  nos  escucha  alguno?  puedo  ha- 
blarte? 

Birm.  Estamos  solos ,  señor ,  y  en  completa 
seguridad. 

Lar.  Muy  bien,  pero  tu   hija.... 

Birm.  Sabéis  que  nada  tiene  de  necia  >  y  así 
todo    lo  sabe. 

Lar.  Haz  entrar  al  príncipe  y  al  que  le  acom- 
paña, {vase   Birman.) 

Lisb.  Cuántas  precauciones!  Señor,  queréis  que 
avise  á  la  princesa? 

Vase  Lisbet ,  y  sahn  Hirmen »  Robasqtti 
y  Birman, 

Lar.  Sí,  que  deseo  verla.  Acercaos,  Valdo- 
miro.  Por  qué  manifestáis  tanta  inquietud 
y  tristeza?  Aqui  habita  vuestra  madre,  y  muy 
pronto  vais  á  veros  en  sus  brazos. 

Hirm.  Ah!  el  dulce  nombre  de  madre  resfi- 
tuye  á  mi  corazón  la  tranquilidad  de  que 


le  Iiabla  privado  el  aspecto  del  logar  en  que 
me  hallo.  Pero  dónde  está  la  reina?  Vos  que 
tantas  veces  me  habéis  dicho  que  me  amáis, 
no  retardéis  un  instante  el  momento  mas  de- 
seado de  toda  mi  vida. 
Lar.  Sí,  príncipe,  y  quiero  hacéroslo  cono- 
cer  muy   pronto ;  pero   antes  importa  que 
yo  prepare  á  la  reina  :  quiero  instruirla  de 
cuanto  ha  deliberado  el  consejo,  sin  olvidar 
el  hacerla  presente  mi  amor  y  mis  derechos. 
Hirm.  Pero  yo  podría  oir  cuanto  tenéis  que 
decirla,  pues  según  me  habéis  dicho  mi  ma- 
dre aprecia  vuestra  inciinacien  ,  y   conoce 
que  su  felicidad  depende  de  vuestro  casa- 
miento. Dejadme  pues  que  interponga  mis 
ruegos  para  que  firme  al  momento  unos  la- 
zos que  serán  la  felicidad  de  ambos. 
Lar.  No  es  tiempo  aun.  Retiraos ,  querido  Val- 

domiro.  Conducidle,  Birman. 
JJirm,  Respetable  Laric,  á  quien  miro  como 
á  padre,  dignaos  de  apresurar  el  momento 
de  mi  felicidad.       {y ase  con  Birman.) 

Sale  Lisbet,  poco  después  Clotilde, 

Ltsb.  La  reina. 

Lar.  Retírate  tu.  {vase  Lisket.) 

Clot.  Será  cierto  lo  que  me  anuncia  la  agita- 
ción de  mi  corazón?  Tan  cerca  está  de  mi 
Valdomiro?  pero  ay  Dios,  yo  no  le  des- 
cubro. 

Lar.  Solo  aguarda  vuestra  orden  para  volar  á 
vuestros  brazos.  Destruid  pues  el  solo  obs- 
táculo qu$  le  detiene  y  amenaza  su  misma 


vida.  De  vos  sok)  depende  la  suerte  dichosa 
ó  infeliz  de  vuestro  hijo. 

Clot.  Como!  Que  queréis  decir? 

Xéitr.  Me  obligáis  á  revelaros  lo  que  mi  deli- 
cadeza os  hubiera  ocultado  eternamente.  Sa- 
bed que  el  senado  apoya  la  causa  de  su  le- 
gítimo rey  Valdomiro;  pero  no  puede  re- 
solverse á  fiar  á  su  corta  é  inesperta  edad 
las  riendas  del  gobierno;  y  solo  halla  con- 
veniente recompensar  ios  desvelos  que  su 
conservación  me  ha  costado,  concediéndo^- 
me  la  regencia  del  reinp  hasta  su  mayor 
edad  ,  enlazado  á  vos  en  matrimonio.  Solo 
á  este  precio  veréis  á  vuestro  hijo  en  el  tro- 
no; pero  la  delicadeza.... 

Cht.  No  creó  que  quepa  en  tu  pecho.  Jamás 
esperes  que  llegue  á  tanto  mi  debilidad  que 
te  entregue  mi  mano. 

Lar.  Vos  habéis  pronunciado  ya  la  muerte  de 
vuestro  hijo. 

Clot.  No  Laric.  Infeliz!  Y  no  tendréis  piedad 
de  ana  madre  desgraciada ,  reducida  al  es- 
tremo de  la  mayor  desesperación?  Ah  Laric, 
devuélveme  á  mi  hijo,  y  todo  lo  consiento. 

Lar.  Todo  lo  consentís?  Ah  Clotilde,  y  será 
cierto? 

Clot.  Mi  palabra  debe  satisfaceros. 

Lar.  Prometéis   ser  mia  ? 

Clot.  OIi  Dios!  Ve  á  buscar  á  mi  hijo. 

jLíir.  Basta. Triunfé.  Clotilde,  muy  pronto  vais 
á  ver  y  estrechar  en  vuestro  seno  ni  hijo 
raas  digno  del  amor  de  su  madre,     {vase.) 

Clot.  Qué  voy  á  verle!  Que  gozaré  el  placer 
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de  estrechar....  pero  oh  Dios,  qué  Indica  esta 
frialdad  que  ocupa  ahora  mi  corazón,  en  el 
momento  que  mas  anhelaba  disfrutar!  Yo 
tiemblo.  Oh  Teodosio  mió !  es  el  remordi- 
miento de  haber  taitado  á  la  fe  que  te  pro- 
metí el  que  me  aíiige  en  este  instante?  Cie- 
los! oigo  pasos....   él  es....  estoy    inmóvil. 

Sitien  Laric  ,  Hirmen  y  Robasqui. 

JLar.  Acercaos,  hijo  del  oran  Teodosio:  cor- 
red á  los  brazos  de   vuestra  madre. 

Hirm.   Mad<e   mía! 

Clot-  Hijo  mió!  Valdomiroi  Qué  es  lo  que 
p;isa  en  mi  alma!  que  tormento  desconor- 
cido  perturba  mi  alegría! 

üirni.  Señora  ... 

Cloi.   Sei'iora ! 

Hirm.  Qué  turbación  os  agitad  Noto  qoe  vues- 
tros brazos  re-puí'nan  abrazar  á  vuestro  hijo, 

Cl'Jt,   A    mi  hijo!  Ah,  no:   jamás,  jamás. 

íar.  Y  bien  ,  señora  .  todos  vuestros  anhelos 
se  ven  cumplidos.  Vuestro  corazón  mater- 
nal goza  del  mayor  placer. 

Clot.  Sí,  yo  me  creo  feliz,  pero  el  mismo  es- 
ceso de  mi'  alegría  ha  perturbado  mis  afec- 
tos. Querido  Valdomiro  ,  eres  tú  quien  ma 
ha  costado  tantas  lágrimas?  Amas  á  tu  desr. 
dichada   madre? 

Hirm.  Si  os  amo?  Ah  madre  a>Ia!  cuando  la 
naturaleza  no  me  lo  prescribiera,  únicamen- 
te el  veros  me  infundiría  amor ,  respeto.  iMc"» 
gue  al  cielo  concederme  la  gracia  de  que  al- 
gún día  sea  yo  el  que  tecmiae  vuestios  ma* 
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Jes;  y  que  los  beneficios  qne  os  hiciere  me 
hcgan  digno  de  la  tnuger  hermosa   que  el 
cielo  me  ha  dado  por  madre. 
Clot.  Qué  amable  candor !  Su  voz,  sn  rostro 
me  enternecen.  Pero  infeliz !  yo  no  encuentro 
en  él  «na  facción  siquiera  que  me  recuer- 
de á  mi  esposo. 
Lar.  Señora,  recibid  de  este  fiel  soldado  el  es- 
crito que  le  dio  Valpol  espirando. 
Clot.  Cómo  te  ha  criado  este  labrador  que  eréis* 

te  tu  padre?     {después  de  leer  la  carta.) 
Hirm.  Con  las  mismas  caricias  que  si  fuese  hi- 
jo suyo.  En  su  clase  no  pudo  enseñarme  otro 
destino  que  trabajar  la  tierra  ,  y  guiar  los 
rebaños. 
Clot.  Pero  él  te  hablarla  sin  duda  de  las  vir- 
tudes que  deben  adornar  el  corazón  de  un 
príncipe  nacido  para  hacer  dichosos  los  mor- 
tales que  gobierna....  de  estas  virtudes  y  de- 
beres que  la  clase  real  impone. 
^  Hirm.  Jamás  me  habló  de  eso ,  pero  no  obs- 
tante ,  yo  veía  en  él  un  hombre  justo  y  sa- 
bio. Hijo  mió  ,  me  decja  muchas  veces,  ob- 
sérvame é  imítame  ;   sé  hombre  de   bien  y 
laborioso:  el  trabajo  es  la  herencia  del  pobre* 
Clot.  Yo  no  puedo  comprender.... 
Lar.  Señora,  él  pasaba  por  su  padre, y  debia... 
Ciot.  Ese  labrador  vivía  con   tigo  en  el  lugar 
de  Orin  ,  pero  donde  decia  que  hablas  na- 
cido  tú? 
Lar.  Qué  responderá?  {,ap.^  El  príncipe   n» 

puede  acordarse  de.... 
Clot.  Dejadle  que  me  responda  él  mismo. 
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"Hirm.  Yo  no  me  acuerdo  haber  oído  decir  que 
mí  nacimiento  fuese  en  parage  distinto ;  pero 
el  señor  Laric  deberá  saberlo,  y.... 

Cloi'  Oh  Dios  qué  dudas!  pero  qué  puede  ali- 
mentarlas cuando  tengo  en  mi  mano  la  prue- 
ba de  su   nacimiento. 

íar.  Procuremos  terminar  esta  peligrosa  con- 
versación:  señora,  será  necesario  que  vuelva 
á  solicitar  de  vos  el  premio  de  mis  servicios? 

Hirm.  Ah  señora,  si  algún  hombre  en  el  mun- 
do es  capaz  de  merecer  vuestros  halagos, 
quién  podrá  mejor  obtenerlos,  que  mi  liber- 
tador ,  mi  bieuhechor?  El  me  ha  vucUo  mi 
madre ,  él  me  ha  vuelto  un  trono  :  pues  por 
que'  no  d,;beré  mirarle  como  á  un  padrea 

^lot.  Hijo  mío,  tú  me  obligas:  tus  futuros  dias 
me  encadenan  y  oprimen.  Por  tu  felicidad 
renuncio  paia  siempre  la  mia  :  Laric,  sen- 
taos ,  y  escribid  lo  que  voy  á  dictaros,  pa- 
ra satisfaceros  en  lo  que  exigís,  (se  sienta.) 

Hirm.  Oh  madre  mia,  plegué  á  Dios  que  el 
amor  que  me  tenéis  sirva  de  aumentar  el  mío ! 

Clot.  No  lo  dudes ;  yo  haré  cuanto  es  posible 
para  manifestarte  mi  terneza.  »>Yo(i)  con- 
»» siento  en  admitir  por  esposo  al  hombre  que 
»»me  ha  devuelto  á  mi  hijo,  en  el  mismo 
»» instante  que  este  se  halle  colocado  en  el 
M  trono  que  le  pertenece."  (2)  Oh  Teodo- 
sio!  no  te  irrite  mi  resolución,  porque  el 
bien  de  tu  hijo  es  causa  solamente  de  que- 
brantar el  jurameato  que  hice  sobre  tu  tumba. 

J     'Dictando  á  Laric,  2     rirtn.i. 
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Lar.  Firmó.  Ya  el  trono  es  mío.  Vos ,  príoci» 
pe ,  permaneced  con  vuestra  madre.  Bien 
pronto  volveré  á  buscaros  al  frente  del  se- 
nado para  conduciros  en  triunfo  al  palacio 
de  vuestros  predecesores,  iyase  con  Ladisq.) 

Hirm.  De  que  profunda  y  melancólica  tris- 
teza se   encuentra  poseida!   Madre  mia 

Cht.  El  cruel  sacrificio  se  encuentra  consuma- 
do. Ah  hijo  mió,  ah  Valdomiro  ,  jamás  sea 
á  tus  ojos  este  doloroso  testimonio  de  mi 
cariño,  un  motivo  para  que  desprecies  á  tu 
madre. 

Hirm.  Yo  despreciar  á  mi  madre  ,  cuando  yo 
soy  la  causa  de?  su  perjurio?   Ah.... 

Clot.  Calla ,  hijo  mió.  Qué  ruido  es  este  que 
se  oye?  {sale  Lisbet.) 

Lisb.  Señora,  señora,  perdonad  mi  atrevimien- 
to de  entrar  sin  que  vos  lo  mandéis,  pero  yo 
estoy  asombvada ,  y.... 

Clot.  Asombrada^  I'or  qué,  mi  querida  Lisbet? 

Lisb.  Yo  no  sé  por  qué;  pero  íospccho  que 
un  gran  mal  atnenaza  al  príncipe  Valdomiro. 
líl  señor  Laric  habia  apenas  salido  del  cas- 
tillo, cuando  otro  militar  joven  y  muy  buen 
mozo,  se  presentó  á  la  gran  guardia  ;  maní- 
fcst()  un  escrito  que  no  pude  ver,  pero  mi 
p.adre  al  momento  que  lo  leyó  ,  se  quedó 
p.íl¡do  V  como  confíirulido.  í.uego  se  arri- 
ma á  mi,  y  sin  qne  nadie  lo  notara  me  dijo 
temblando:  corre  á  buscar  k  la  reina;  dile 
que  oculte  su  hijo,  que  no  pierda  momen- 
to. Yo  quise  preguntarle  el  por  qué,  pero 
mi  padio  me  echó  de  su  lado  casi  i  empe- 
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Ilones,  y  he  corrido  hasta  encontraros  y  de- 
círoslo. 
Clot.  Ocúltale,  Li&bet.  A  Dios. 
Hirm.  A  Dios.  (jí  abrazan  y  y  vasc 

Lisb.   Entrad.  {con  Lisbtt, 

Salen  el  príncipe  Valdomiro  y  Birman. 

Vald.  Aquí  está.  He  aquí  mi  madre.  Y  yo  n« 
debo  correr  á  sus  brazos?  Amigo,  retiraos; 
tengo  que  liablarla  á  solas.  Señora....  reina 
desgraciada....  vuestra  augusta  presencia,  la 
vista  de  los  infortunios  que  liahcis  padecidc, 
el  respeto  que  me  inspiráis,  todo  penetra  mi 
corazón  ,  y  lo  trastorna  de  tal  modo  ,  que 
me  impide  esplicarme  ,  y  me  obliga  solo  a 
arrojarme  á  vuestros  pies. 

Clot.  Qué  hacéis,  señor?  Pero  cielos!  qué  cruel 
prodigio  presenta  á  mis  ojos  la  imagen  de 
mi  esposo  adorado? 

Vald.  Cielos ,  mi  madre  calla  ,  cuando  la  na- 
turaleza debía  hablar  á  su   corazón! 

Clot.  Señor  ,  qué  motivo  os  conduce  á  visitar 
.í  esta  desgraciada? 

Vald.  Señora,  yo  he  venido  á  este  sitio  para 
Jl¿nar  los  iriós  dulces,  los  mas  sagrados  de- 
beres. Vengo  á  sacaros  de  esta  vergonzosa 
prisión. 

Clot.  Cielos,  vos  venís  á  librarme  de  ella  I  Si, 
lo  creo.  Ai  momento  que  os  vi,  sentí  en  mí 
corazón  que  veníais  á  hacerme  dichosa  para 
siempre.  Pero  no  obstante,  no  me  alucinéis 
con  engañosas  esperanzas....  Sejvir  á  Casi- 


miro,  y  venir  á  librarme,  ah  que  contra- 
dicción ! 

Vald.  Alucinaros  yo  con  esperanzas  engaño- 
sas! Ah,  si  vos  supierais  á  quien  imputaif 
el  delito  horroroso  de  engañaros !  No  ,  no 
temair :  no  señora  ,  yo  no  sirvo  á  Casimiro: 
sirvo  a!  gran  Teodosío ,  á  la  reina  de  Hun- 
gría ,  á  la  madre  de  Vatdomiro. 

Cht.  Qué  servís  á  mi  hijo!....  Pues  quién  sois? 
quién   os  envía? 

Vald.  Un  ángel ,  cuya  voz  quebrantó  vuestros 
hierros.  Polesca  ,  cuya  belleza  es  igual  á  las 
virtudes  de  Clotilde,  ha  conseguido  vuestra 
libertad  de  Casimiro;  ella  es  la  que  os  li- 
berta ,  y  yo  soy  el  mortal  venturoso  á  quien 
ella  ha  elegido  para  que  os  dé  noticia  tan 
plausible. 

Clot.  Y  es  cierto  que  mis  males  han  terminado? 

Vald.  Si  señora.  Pclesca  ha  destruido  pgra  siem- 
pre vuestro  cruel  infortunio.  Las  dichas  os 
esperan:  pero  entre  todas  las  que  podáis  go- 
zar, aun  hay  una  secrct-.i,  que  debe  condu- 
ciros al  colmo  de  una  felicidad  sin  limites; 
pues  yo  considero  la  fortuna  mas  suprema 
de  una  madre ,  hallar  un  hijo  que  muchos 
años  lloró  perdido. 

Clot.  Y  qué  ,  acaso  os  han  dicho  que  existe  to- 
davía? No  sabéis  que  los  pérñdos  le  asesina- 
ron? 

V.úd.  Ah  señora,  si  yo  pudiera  instruiros!.... 
No ,  no  :  vuestro  hijo  existe  :  Valdomiro 
respira  para  amaros  y  para  terminar  vuestros 
dolores.  JÜnvano  levantaron  los  traidores  los 
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pañales  contra  su  corazón  ,  envano  quema- 
ron la  choza  pacífíca  que  le  sirvió  de  asilo. 
La  providencia  de  un  Dios  justo,  le  arrancó 
de  éntrelas  desgracias  y  traiciones,  para  con- 
ducirle á  esta  torre  funesta  en  que  os  hallase. 
Clot.  Todo  lo  sabe.  Mas  quién  os  ha  revelado 
tan  profundo  secreto?  Quien  os  ha  dicho 
qué  aun  soy  madre? 
Va/¿if.  Un  mortal  generoso,  sin  cayo  auxilio 

no  lo  fuerais  ya. 
Clotc  Ah!  ya  conozco  quién  os  envía  r  todos  mis 
temores  se  han  disipado,  y  gozo  al  presente 
con  tranquilidad  la  dicha  de  ser  madre.  Vo«;, 
pues ,  vais  á  ser  el  mortal  á  quien  confie  á 
mi  hijo.  Yo  os  lo  ruego;  sed  su  defensor, 
sed  su  apoyo.  Os  lo  voy  á  entregar. 
Va/íí.  A  entregarle ! 

C/o/.  Tal  vez  voy  á  cometer  una  imprudencia: 
pero  me  es  imposible  resistir  los  impulsos 
de  mi  corazón  (i).  Conduce  aqui  á  mi  hiio. 
Di  á  Valdomiro  que  corra  sin  temor  á  los 
brazos  de  su  madre,  (vas^  Lisbet  izijuier.) 
V¿il<i.   Gran  Dios,  que  oigo!  Señora,  dónde 

enviáis  á  buscar  á  Valdomiro? 
Clot,  Donde  se  habia  refugiado  antes  de  co- 
noceros. 
Vald.   Qué   horrorosa  confusión!  Que   trama 
,    infernal  voy  descubriendo! 
Uot.  El  íuror  se  graba  en  todas  sus  facciones. 
Desgraciada,  qué  he  hecho!  Ah,  mi  hijo  es 
perdido  si  lo  ofrezco  á  su  vista. 

.  X    «$4/^  Lisbet, 
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Vdld.  Y  quién  es  el  infame  que  se  apellida  vues- 
tro hijo?  Ah!  yo  no  respondo  de  su  vida  si 
se  ofrece  á  mi  furor. 
Clot,  Ya  se  acerca.   Desgraciado,  tú  vienas  á 
recibir  la  muerte.  Ah !  no  ,  no :  mi  hijo  no 
está  aquí. 
Vnld.  Aquí  vuestro  hijo  existe. 
Clot.  No  abuséis  de   mi  credulidad  :  libertad 

á  mi  hijo  de  la  muerte.         i^de  rodillas.') 
Vald.  Vos  á  mis  pies?  y  por  qu¿ ,  justo  cielo! 
Sale  Hirm,  Qué  veo!  mi  madre  á  los  pies  de 

un   soldado! 
Vald.  Tu   madre!  vil   impostor  ,  pagarás  coa 

tu  vida  tan  inicuo  engaño. 
Clot.  Deteneos.  Oh  Dios! yo  muero,  (j^í/í'jw.í;'.) 
Vald.  Madre   niia! 
Hirm.  Su   madre!  Qué  escucho! 
Vald.  Amada  madre  tina! 
Clot.  Cielos ,  que  oigo !    me  ha  nombrado  sa 

madre. 
Fií/^.  Volved  en  vos,  señora  ,  y  abjurad  para 
siempre  un  error  que  nos  sumir.i  cd  lo  mas 
protundo  de  las  desgracias.  Pero  que  hacéis? 
ese  á  quien  tendéis  ios  brazos  no  es  vuestro 
hijo. 
Clot.  Gran  Dios ! 
Jíirm.  Yo  no  soy  su  hijo! 
Vald.  No  ,  miserable  :  cómo  osas  pronunciar 

tan  dulce  nombre  delante  de  Valdomiro? 
Hirm.  Porque  á  mi  solo   pejtenece. 
Cío! .  Qámo  ,  tú  Valdotniro? 
Vald.  Y  vos  lo  dnd.-.is'!  Cua.ido  estoy  en  vues- 
tra presencia,  y  mi  almase  parte  de  dolor. 
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tro  puedo  hacer  que  lo  conozcáis?  Oh  Dios' 
haz  que  triunfe  la  naturaleza,  á  pesar  de  la 
duda  que  k  inquieta.  Guia  su  corazón  hacia 
el  hijo  que  busca,  y  no  conoce,  al  hijo  que 
la  adora.  Mas  que  digo!  en  mis  ojos  que  se 
encuentran  con  los  vuestros  no  miráis  rodo 
el  amor  filial!  Cuándo  me  acerco  á  vos  vues- 
tro corazón  no  palpita  como  el  mió?  En  este 
momento  en  que  abrazo  vuestras  rodillas  no 
veo  poner  vuestras  manos  amorosas  sobre 
mi  cabeza  para  bendecir  á  vuestro  hijo? 

Cloí.  Ah  ,  si ;  no  puedo  resistir  á  los  impulsos  de 
la  naturaleza.  Si ,  yo  soy  tu  madre.  Mi  alma 
m€  lo  dice. 

JJirm.  Oh  dolor!  yo  soy  el  abandonado. 

S/iie  Valpol. 

Valp.  Oh  Dios  justo  ,  yo  te  rindo  gracias. 
Valdorairo  está  al  fin  en  ios  brazos  de  su 
madre. 

V^id.  Venid  ,  amigo  mío  :  venid  ,  vuestro  fiel 
testimonio  asegurará  mi  dicha. 

Clot.  Cielos ,  es  Valpol  el  que  miro?  Si,  lo  es. 
Todos  mis  males  terminaron. 

Valp.  Si ,  reina  desventurada  ;  el  Cielo  y  la 
naturaleza  les  han  impuesto  el  término.  Val- 
pol está  á  vuestros  pies ,  y  Valdomiro  en 
vuestros  brazos. 

Clot.  Valpol,  oh  ventura!  Hijo  mío.... 

Jiirm.  Desgraciado  de  mi!  Morir  solo  me  resta. 

Valp.  Mas  quién  es  ese  jóv.cn?  Qué  hace  en 
este  lugar? 
i  Valíi.  Ah  Valpol !  Cíe  pérfido  se  h«  propuesto 
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engañar  á  mi  madre  ,  fingiéndose  Sü  hijo. 

Valp.  Cómo  ,  gran  Dios ! 

Clot.  Ah ,  no  lo  entristezcas  mas.  Tal  vez  él  no 
es  culpable.  El  infeliz....  Habrán  abusado  de 
su  bondad  ,  como  abusaron  de  la  mia. 

Vaip.  0%  lo  presentaron  como  vuestro  hijo,  có- 
mo nuestro  príncipe?  Y  quién  fue  tan  osa- 
do.... quién  fue  el  autor  execrable  de  tan 
cruel  impostura? 

Clot.  Un  monstruo  á  quien  yo  debía  conocer. 
Laric. 

Vald.  Laric,  el  asesino  de  mi  padre? 

Valp.  El  asesino  de  vuestro  hijo? 

Hirnt.  Como!  Laric  el  asesino  de  vuestro  pa- 
dre, el  asesino  de  vuestro  esposo!  Ahora  co- 
nozco temblando  de  horror  toda  la  profun- 
didad del  abismo  donde  esc  monstruo  me 
habia  sumergido. 

V^lp.  Pero  á  vos ,  quien  os  ha  arrastrado  á  ser 
cómplice  en  tan  infame  maquinación?  quién 
sois  ? 

Hirm.  Al  presente  lo  ignoro.  El  cielo  sabe 
que  yo  he  dicho  á  la  reina  la  sincera  ver- 
dad. Ení>añado  como  la  misma  reina  ,  por 
el  monstruo  que  se  nombraba  mi  bienhechor, 
yo  me  creia  el  hijo  de  Teodosio  ;  y  la  dicha 
de  encontrar  una  madre,  mas  que  la  de  o- 
cupar  un  trono,  puso  el  colmo  á  toda  m¡  fe- 
licidad. Ahora  que  la  mas  dulce  ilusión  pa- 
ra siempre  so  ha  desvanecido ;  ahora  que  no 
me  qucJa  sino  la  vergüenza,  una  terneza 
inútil,  y  recuerdos  amargos  de  mi  dicha, 
qu¡^¡cra  perecer  á  vuestros  ojos,  ó  vengaí 
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€on  la  sangre  del  traidor  los  nltrages  que  me 
ha  hecho  sufrir  del  honor  y  de  la  naturaleza. 

Clot.  Desgraciado!  Vaidoiniro,  lo  crees  tú  cul- 
pable í 

Vald.  Jamás ,  jamás ,  cuando  vos  lo  creéis  ino- 
cente. Yo  te  he  creido  mi  rival,  y  mi  odio 
era  Justo:  te  reconozco  inocente,  y  te  ofrez- 
co mi  amistad:  sé  mi  amigo. 

Clot,  Sí,  ya  reconozco  en  tí  al  hijo  de  Teodo- 
íio.  Y  tú  no  llores:  tú  dolor  me  penetra  el 
alma. 

Hirm.  Ah  señora,  mi  suerte  es  digna  del  o- 
probio  y  de  la  afrenta.  Yo  he  podido  ser 
cómplice  en  tan  atroz  intriga!  Pero  aun  po- 
dré borrarla.  El  cielo  parece  que  me  inspira. 
Señora,  vos  á  quien  tuve  el  atrevimiento  de 
nombrar  mi  madre;  vos  hijo  del  gran  Tco- 
dosio,  recibid  mi  juramento.  Yo  juro  sobre 
este  mismo  acero  con  que  armó  mi  mano  el 
traidor  Laric,  sacrificar  todos  mis  dias  en 
conservar  los  vuestros;  esponer  mi  vida, 
abriéndoos  el  camino  para  el  trono  que  os 
arrebataron  ;  perecer  con  vosotros ,  y  pre- 
sentarme el  primero  á  los  que  intenten  com- 
batiros. 

Vald.  Joven  valiente  y  generoso,  ese  juramen- 
to y  esa  honrada  resolución  ,  nos  manifies- 
tan claramente  vuestra  inocencia.  Nosotros 
os  compadecemos ,  y  os  perdonamos :  pero 
contra  Laric,  contra  la  tropa  que  él  manda, 
cotitra  el  senado  mismo  ,  á  quien  ha  enga- 
ñado sin  duda,  qué  podrá  un  biazo  tan  jó» 
ven  y  tan  poco  esperto? 


JEíirm.  Yo  no  debo  en  estos  logares  espllcar- 
me  mas:  el  tiempo  urge,  y  antes  de  todo 
es  necesario  arrancar  á  la  reina  de  esta  hor- 
rible prisión.  Pero  cualquiera  que  sea  el  si- 
tio donde  os  conduzcan,  señora,  Valdomi- 
ro,  y  ese  noble  guerrero  ,  cuidad  no  lla- 
marle vuestro  hijo.  Guardad  para  mi  hasta 
mañana  ese  dulce  título.  No  imaginéis  que 
un  pensamiento  culpable  me  obliga  á  soli- 
citarlo El  puñal  estará  prevenido  contra  la 
existencia  de  Valdom-iro ,  y  para  conser- 
varla ,  yo  quiero  que  amenace  solamente  la 
mía.  Poco  tardare  en  manifestaros  mis  ideas 
y  mí  afecto  hacia  vos. 

Vald.  Pues  huyamos  de  este  lugar  sin  tardan- 
za. Laric  y  ios  senadores  no  tardarán  en  pre- 
sentarse en  este  sitio,  y  tal  vez  se  opusie- 
ran á  vuestra  libertad.  Acojeos  á  la  piedad 
de  Polesca :  que  no  hallándoos  en  esta  for- 
taleza, os  juramos  que  antes  de  ser  vos  víc- 
tima de  la  perfidia  ,  caerán  á  los  pies  del 
tirano  en  vuestra  defensa,  la  cabeza  de  Val- 
pol ,  de  este  heroico  joven ,  y  la  de  vues* 
tro  hijo  Valdomiro. 


ACTO   TERCERO., 

jardín. 

^Pj4RECE     casimiro  ,    Y    SALEN    LAÜISt^Zf! 
Y      VA  L  no  MIRO. 

Ladiíq.  <Jtñor ,  el  general  Rodulfo  viene  á 
ponerse  á  vuestras  órdenes. 

Casim.  Está  bien  :  retírate,    {xiase  Laciisqui.) 

Sale  Vald.  Ve  aquí  el  pérfido  autor  de  todas 
mis  desgracias.  {aparte.) 

Casim.  Acércate,  Rodulfo,  y  corresponde  á 
la  confianza  de  tu  soberano.  Qué  has  hecho 
de  Clotilde?  Existe  en  el  palacio  de  la  prin- 
cesa Poles:a? 

Vald.  Sí  señor ,  la  he  conducido  á^^áo.  la  tor- 
re en  que  yacía  ,  á  la  habitación  de  la  prin- 
cesa ;  y  este  es  el  instante  primero  en  que 
me  aparto  de  su  lado. 

Se  presenian  al  paña  Laric  y  Robasqnt. 

TLob.  Señor ;  no  paséis  roas  adelante.  Casimiro 
y  Rodulfo  están  aquí. 

Lar.  Procuremos  escucharlos. 

Casim.  Rodulfo,  el  celo  que  muestras  en  ser- 
virme ,  me  obliga  á  que  sin  recelo  deposite 
en  tí  toda  mi  confianza. 

Vald.  El  honor  solo  guia  mis  acciones  ,^  y  yo 
os  juro  sobre  esta  espada ,  hacer  cijanto  sea 
conveniente  á  la  felicidad  de  mi  patria »  y 
á  lí  gloria  de  su  legítimo  soberano. 
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Casim.  Asi  lo  creo  :  escucna.  Tu  habrás  pe- 
nerrado  perfectamente  el  motivo  que  me  ha 
obligado  á  exigir  del  consejo  el  decreto  de 
que  Clotilde   permaneciese   eternamente  en 
su  retiro.  Después  de  diez  y  ocho  años  de 
trabajos  y  de  esperiencias ,  querré  yo  (cuan- 
do los  facciosos  partidarios  de  su  esposo  le- 
vantan las  cabezas  orgullosas)  por  una  cul- 
pable debilidad  esponer  de  un  golpe  mis  de- 
rechos y  mi  corona?  Volveré  yo  á  Clotilde 
Jas  fuerzas  que  necesita  para  que  los  trai- 
dores que  la  ayudan  esparzan  contra  mi  sus 
asechanzas?  Justificaré  yo  su  odio  dejándola 
hbre  y  donde  pueda  intentar  contra  mi? 
Vatd.  Perdonadme,  señor:  pues  no  habéis  pro- 
nunciado vos  mismo  el  perdón  de  Clotilde? 
Casim.  Sí,  pero  yo   temia  la   fiereza  de  los 
húngaros,  exactos  amadores  de  sus  privile- 
gios ,  si  hubiera  negado  á  mi  esposa  lo  que 
me  pedia  en  el  dia  de  nuestro  contrato.  £s- 
ta  es  la  causa  de  haberlo  concedido. 
Vald.  Y  cuáles  son  vuestros  descosí 
Casim.  Que  quede  sin  efecto  esta  gracia,  que 
fue  arrancada  con  astucia  y  cautela.  Oye: 
mi  seguridad  ,  el  reposo  del  estado,  la  tran- 
quilidad de  Hungría  ;  todo  reclama  que  Clo- 
tilde desaparezca  para  siempre  de  entre  no- 
sotros. No  deben  estar  en  competencia  ja- 
mas la  dicha  do  uo  imperio  y   la  felicidad 
de  una  muger  á  quien  pocos  años  bastarán 
á  destruir.   Ksta  debe  ceder. 
Vald.  Y  qué,  habéis  resuelto  la  muerte  de  Clo- 
tilde? 


Casim.  Si  la  dieha  de  mi  pueblo  reclama  tal 
sacrificio,  por  qué  debo  retardarlo:  Peio 
qué  es  eso?  Tiemblas,  Rodulfo? 

Vald.  No  señor:  mandad  lo  que  gustéis. 

Casim  No  me  atrevo  á  exigir  de  su  tierno  co- 
razón la  muerte  de  Clotilde.  Otra  mano  mas 
fuerte  consumará   la  obra.  [aparfe.) 

Vald.  Mandad  ;  no  os  detengáis :  cualquiera 
que  sea  el  decreto  que  pronunciéis  ,  yo  os 
suplico  que  no  ficis  su  egecucion  sino  es  á 
mi  mismo.  Vos  conoceréis  si  yo  merezco  tal 
confianza,  y  si  los  intereses  de  la  Hungría 
pueden  encomendarse  á  mejores  manos. 

Casim.  En  efecto:  tú  serás,  Rodulfo,  el  que 
me  liberte  de  una  muger  que  aborrezco :  no 
creas  que  pretendo  su  muerte  ;  un  lejano 
destierro  basta  á  tranquilizarme,  y  deshacer 
las  maquinnciones  de  sus  pafiidaríos  En  la 
frontera  de  Boemia  ^  en  la  pi-ofunda  soledad 

'  de  un  vasto  parque  subsiste  todavía  un  an- 
tiguo castillo  que  me  pertenece.  En  él  debe 
Clotilde  terminar  sus  días.  Con  una  escolta 
segura  debes  esta   misma  noche  conducirla. 

Vald.  Yo  k  conduciré,  señor,  esta  misma  no- 
che ,  pero  qué  debo  hacer  cuando  llegue  al 
castillo? 

Casim.    El  alcaide  que  habita  en  él ,  á  tu   lle- 

*  gaha  ya  ha!)rá  recibido  mis  órdenes.  Entré - 
■      gale  á  Clotilde,   y   vuelve  á  recibir  de   mí 

"    la  recompensa. 

Vald.    Ksra   bien.  {vase    Casimiro.) 

JL/ir.  Ya  he  sabido  bastante.  Bien  puedo  pre- 
sentarme á  Rodulfo. 


Vnld.  No  perdamos  un  Instante:  corramos  5 
encontrar  á  nú  respetable  amigo ;  juntemos 
nuestros  guerreros,  sublebemos  el  egcrcito 
todo:  hoy  es  el  dia  en  que  decreta  Casi- 
miro la  pérdida  de  Clotilde ,  y  hoy  ha  de 
ser  el  dia  en  que  Clotilde  triunfe  de  Casi-* 
miro. 

Salen  Laric  y  Robasqui. 

Zar.   Deteneos. 

VaU.  Qué   veo! 

Lar.  Hoy  ha  de  ser  el  dia  en  que  Clotilde 
triunfe  de  Casimiro,  acabáis  de  pronunciar, 
y  yo   de  oir. 

Valaf.  Gran   Dios,   qué  he  hecho? 

Lar.  Rodulfo  ,   vos  sois  traidor  al   rey. 

Vald.  Laric,  y   vos  le  servís  fielmente? 

Lar.  No  es  este  el  momento  en  que  pued<J 
responderos ;  mas  yo  soy  sabedor  de  vues- 
tras intenciones. 

Vadd.  Ignoráis  que  yo  también  lo  soy  de  las 
vuestras? 

Lar.  Cómo !  Acaso  puede  ser....  sí  mi  inteli- 
gencia no  me  engaña ,  los  dos  estamos  de 
«cuerdo  para  un  mismo  fin.  Yo  he  estado 
oculto  oyendo  cuanto  habéis  hablado  con 
el  rey.  La  noble  c<iusa  que  nos  une  nos  lle- 
na de  igual  ardor ,  y  para  esta  arriesgada 
empresa  los  dos  debemos  ser  amigos.  Dad- 
me esa  mano. 

Vald.  Gran  Dios !  qué  decís?  Yo  unir  mí  ma- 
no llena  de  honor  y  lealtad  á  la  del  asesino 
de  Tcodosio,  á  la  que  en  este  momento  qui- 
Ká,..Fcro  qué  voy  á  dexHargr?  Imprudentcl 
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"Lar.  Yo  quedo  confundido.  Esplicaos. 

Vald.  Laric  ,  yo  no  cometeré  la  bajeza  de  des- 
mentir las  palabras  que  hayáis  podido  escu- 
char. Yo  sirvo  y  quiero  á  Clotilde,  y  abor- 
rezco y  detesto  á^  tirano.  Si  esta  declara- 
ción de  que  vos  no  teníais  necesidad  ,  pue- 
de hacer  nacer  en  vuestra  alma  algún  pro- 
yecto tunesto  contra  ella ,  pensad  que  des- 
de el  misterio  que  yo  be  descubierto  en  la 
prisión  de  Clotilde,  vuestra  suerte  está  pen- 
diente de  rní  labio;  que  de  todos  los  trai- 
dores al  rey  que  pueda  contener  Hungría", 
ninguno  os  iguala;  que  yo  tengo  en  las  ma- 
ros pruebas  irrecusables  con  que  justiticar- 
]o ;  y  que  si  noto  alguna  perfidia  que  se 
pueda  oponer  á  mis  legítimos  déteos ,  vues- 
tra cabeza  antes  que  la  mía  caerá  en  un  su- 
plicio. Recibid  este  aviso,  y  guardad  el  si- 
lencio mas   profundo.   A   Dios.  {vítse.) 

Lar.  Qüt  oigo!  puede  jamás  haber  situación 
ma*;   triste  que  la  mía? 

Rob.  Bien  lo  conozco;  pero  si  habéis  perdido 
la  esperanza  de  conseguir  vuestros  intentos, 
por  qué  queréis  luchar  contra  la  fuerza?  por 
qué  queréis  esponer  vuestra  vida  I  Confesad 
desde  luego   vuestra.... 

I^ar.  Eso  se  propone  á  corazones  infames.  Yo 
me  espuse  á  morir  en  un  suplicio  para  co- 
locar á  Casimiro  en  el  trono ;  y  ahora  pa- 
ra  ocuparle  yo,   tendré  menos   osadía? 

Rob.  Quien  asi  os  aconseja  ,  también  sabe  se- 
guiros ,  y.... 

Lar,  Bastq.  Aprovechémonos  de  estos  instan- 


les.  Corre,  y  reúne  nue<!tros  partidarios:  qae 
todos  se  pongan  sobre  las  armas,  y  se  pre- 
paren á  combatir.  Yo  parto  á  buscar  á  Ca- 
simiro y  descubrir  la  traición  de  RoJulfo; 
á  decirle  que  en  este  pabellón  ocultan  de  él 
un  falso  Valdomiro;  y  en  fin,  á  hacerle  par- 
ticipe de  cuanto  me  convenga;  y  volvien- 
do á  su  gracia  por  este  medio,  yo  haré  que 
arroje  el  rayo  de  su  enojo  sobre  Las  cabe- 
zas de  aquellos  que  le  fulminaban  contra 
la   mía.  {vase.) 

Rob.  Qué  hombre,  Dios  miol 

Sslen  del  pabellón  Hirtnen  y  Clotilcíe. 

Hir%i.  Señera,  por  qué  os  esponeis  saliendo  á 

este  sitio  á   los  peligros   que  os  amenazan? 
Clot.  Ah  querido  Hirmen!  el  corazón  de  una 

madre  no  consulta  sino  su  terneza.  Pero  qué 

veo !  Este  no  es  el  soldado  que  me  habló  en 

la   torre? 
líirm.  Si  señora.  Soldado ,  escucha.  La  reina 

qoiere  hablarte. 
Rob.  A  mi,  señor....  Valdomiro? 
Hirm.   Sí. 
Uot.  No  eres  tú  el  soldado  que  me  habló  ea 

mi    retiro  de   parte  de   Laric   tu  dueño? 
Rob.  Es  cierto:  si  señora  ;  yo  soy  el  soldado. 
Clot,  Y  dónde  está   tú  amo?   Po;-   qué  no  he 

vuelto   á   veril? 
R(xb.    El   señor   I.aric? 
Hirm.   Sí,   el  mismo. 
Rob.  Ah!  Hs  porque  está  en  este  memento  so- 

inamoate  ocujNido ;   no  piensa  mas  que   en 


vuestros  intere«;es,  y  yo  voy  ahora  mismo 
por  su  orden  á  juntar  sus  guerreros ,  sus 
amigos...  en  fin ,  á  disponerlo  todo  para  vol- 
ver á  defenderos.  Por  eso  os  suplico  no  me 
deten^aif  mas,  y  me  permitáis  partir  sia 
preguntarme  mas  palabra.  (vase  ) 

Sale  Polesca. 

Po/es.Ser\OT3,  quién  es  ese  soldado  que  se  aleja? 

C7oT.  Un  hombre  eiiipieado  por  Laric  para  que 
confiíitiase  su  horrible  impostura. 

Poffs.  Debia  hal^er^^e  a.^^gurado  su  persona. 

ílirm.  Al  contrario,  señora:  mejor  ha  sido  no 
manifcsta  le  ni  aun  sospechas.  Si  lo  que  aca- 
ba de  decir  en  este  mouieino  es  cierto  ,  La- 
ric prosigue  en  sus  proyectos  ;  y  su  infame 
traición  vendrá  á  ser  lu  protección  inas  po- 
derosa para  el   ptíncipe. 

Pol.'-s.  Pues  qué  debe  esperarse  de  un  hombre 
como    éi  •: 

Hinn.  Nada  que  lleve  el  carácter  de  la  vir- 
tud Pvio  pensad,  señora,  que  haciéndome 
pa«ar  p.^r  V^aldomiro,  Laric  se  ha  propuesto 
elevarme  hasra  el  trono  ,  y  á  pesar  de  vues- 
tras deliberaciones  estos  proyectos  no  pue- 
den cambiar. 

Poles.  Si  señora :  ya  solo  el  nombre  de  vues- 
tro hijo  arrastra  en  su  favor  una  multitud 
de  senadores  y  soldados  de  Casimiro  ;  estos 
,  son  amigos  y  favorecedores  que  el  cielo  os 
cnvia  ,  y  tal  vez  sin  saberlo,  coronarán  al 
verdadero    Valdomiro. 

C/oí.  Pero  y  sj  cuando  se  desengañen ,  hacen 
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víctima   triste   de  so  enojo  al  desgraciado 
Hirmen? 
Hirm.  Señora,  sí  en  este  instante  decisivo  ca- 
yese mi  cabeza  bajo  el  hierro  tiránico  de 
Casimiro  ó  de  Laric  ;  perdiendo  la  vida  cum* 
pío  coQ  mi  deber,  y  enmiendo  mi  desgracia- 
da conducta.  Moriré  gustoso,  muriendo  por 
mi  rey ,  después  de  haber  logrado  el  placee 
de  haberos  llamado  madre  mia,  y  con  la  sa- 
tisfacción de  que  mi   nombre  ocupará   mil 
veces  vuestra  imaginación  y  la  de  Valdcuniro. 
Cloi.  Ah  joven  ,  digno  del  aprecio  de  los  bue- 
nos, quién  puede  dejar  de  amarte? 
Sale  Valdomiro.  Madre  mia....  Polesca. 
Clot.  Hijo  mió,   por  qué  has  dejado  de  verme 
tanto  tiempo?  Cu.d  es  el  resultado  de  tu 
conversación  con   Casimiro? 
Vald.  Apenas  me   atrevo   á  revelaros  el  hor- 
rible proyecto  que  ha  concebido  contra  vos, 
y  del  que  quiere  hacerme  instrumento. 
Clot.  Pues  qué   ha  intentado? 
VaLi.   Quitaros  la  vida. 
Poles.  y  Clot.   La  vida? 
VaLi.  Sí:  y  para  protejer  este  delito  horroro- 
so me  ha  conferido  su  poder,  y  he  dado  el 
mando  del  egórcito  á  Valpol.  Ya  está  sobre 
la?  armas.  Cualquiera  disposición  que  se  dó 
y  cualquiera  movimiento  que  se  haga,  Ca- 
simiro creerá  que  es  para  egecutar  su  plan, 
y  no  se  atreverá  á  contradecirlo.  Madre  mia, 
animaos:  este  mismo  dia  debe  ser  el  de  nues- 
tro triunfo.  Yo  espero  solo  á  Valpol  que  es- 
tvi  con  el  tirano  y  para  hacer  que  me  couoa- 
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can  los  gefes  del  eg^rcito  y  marchar  á  su  ca- 
beza, no  como  Rodulfo  ,  sino  como  prínci- 
pe, como  hijo  de  Clotilde. 

Poíes.  Aquí  llega  Valpol. 

V^/^.  Qué  veo!  qué  desorden,  qué  precipita- 
ción! Su  stembiante   anuncia.... 

Sale  Valpol.  Señora ,  príncipe  mió ,  abandonad 
al  punto  estos  lugares ;  hyid  de  este  palacio. 

Toles.  Qué  decís? 

Vnld.  Huir?  por  qué? 

Valp.  Todp  esta  descubiexto.  Casimiro  ha  %\¿o 
instruido  de   todo. 

Los  tres.  Oh  Dios  I   Cómo? 

Valp.  Laric  mismo  acaba  de  declararle  que  Ro- 
dulfo le  vende:  que  un  falso  Valdomiro  esrá 
oculto  en  la  habitación  de  la  princtía :  en 
fin,  que  todo  está  dispuesto  para  precipitar- 
le del  trono.  A  esta  relación  el  furor  de  Ca- 
simiro no  puede  encubrirse.  Manda  al  mo- 
mento convocar  al  consejo,  y  entregando 
al  pérfido  Laric  el  mando  de  las  guardia* 
de  palacio,  ve,  le  dijo  gritando,  ve  a  apo- 
derarte de  esos  traidores ,  cárgalos  de  cade- 
nas y  condúcelos  á  mi  vista.  A  estas  pala- 
bras que  yo  propio  escuché  desde  la  sala 
próxima,  salí  temblando,  y  he  corrido  á  li- 
bertaros del  peligro  ,  ó  á  morir  con  vosotros. 

Clot.  Ay  infelice  hijo  mió! 

Poies.  Huid  t  Valdomiro,   huid  "al  instante. 

Hirm.  Sí,  príncipe:   salid  de  este  palacio  cii 

el  momento  con  Valpol  y  vuestra  madre : 

dejadme  solo  á  mí  espuesto  á  los  rigores  de 

Casimiro.  Persuadido  poí  el  mismo  Laric  de 
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que  soy  VaU'omiro,  mientras  emplea  sobre 
mi  su  rabia  y  su  odio  ,  el  hijo  de  Clotilde 
tendrá  itigar  de  hijir  de  su  venganza,  y  con- 
servar su  vida  jara  vengar  la  mía. 
Wz/íV.  Hirmen  ,  que  me  proponts?  Yo  huir ,  y 
tú  esponerte?  Yo  entrega-. te  á  la  muerte, 
cuando  tú  me  salvas  la  vida?  no:  peleemos 
juntos.  {rutuor.) 

Hii'm.  Rey  mío,   huid.  Mirad  los  asesinos. 
Clot.   Condúcele. 
Valp.  Venid,   príncipe   mió. 

Site    Laric  y  guardias. 
Lii'-ic.  Deteneos. 
Po/t-s.  Oh  Dios!  somos  perdidos. 
Vnid.  Monstruo!  hasta  donde  llega  tu  iniqui- 
dad? tú  mismo   has  descubierto  tus  delitos, 
por  gozar  del  bajo  placer  de  esponer  nues- 
tras  vidas.  , 
€¡oí.  Pe'rfido,  en  fio  hns  corrido  el  velo  que  en- 
cubría t(j  maldad.  El  ce!o  .^ue    te   iuiinii.ba, 
el  amor  de  tu  rey....  tOvlo  e;i  tu  intame  pe- 
clvo  no  era  mas  que  una  vil  traición. 
Ltir.  Retiraos.             {vtinsí  los  gtiat di^is. 
Clot.  Que.... 

Lar.  Vos  sois,  Rodulfo,  el  que  atrae  esra 
tempestad  sobre  todos ,  por  vuestra  intame 
amenaza;  pero  yo  soy  el  que  siempre  due- 
ño de  vuestra  suerte  y  de  la  de  C>nMiniro^ 
viene  á  castigaros  si  ire  habéis  ofendido,  y 
á  salvaros  si  os  justificáis. 
Clot.    A   íalvarlo! 

Vald.  Qwi  creiais  á  ese  traidor,   cuando  ... 
Lar.  Basta  de  inútiles  quejtis.  Escnchadmc   La 
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guardia  de  Casimiro  que  rodea  este  palacio, 
está  á  mis  órdenes ,  conoced  pues  que  yo 
tengo  el  derecho  de   hacerme  obedecer.    * 

Movimiento  de  Clotilde, 

Hirm.  No  os  alteréis ,  señora :  escHchadme, 
Roduifo.  Yo  conozco  el  alma  de  Laric ,  y 
sus  vastos  designios,  y  yo  solo  debo  ser 
aquí  el  garante  suyo  con  vosotros,  y  el  vues- 
tro con  él.  Ha  mas  de  cuatro  años  que  él 
es  mi  protector,  mi  apoyo  y  mi  guia.  Me 
ha  sacado  de  mi  humilde  cabana,  me  ha  de- 
vuelto á  los  brazos  de  mi  madre. 

Lar.  Su  madre!  dichoso  yo.  Nada  saben  aun. 

Hirm.  No  <ne  habrá  prodigado  sus  (iaricias  si- 
no para  entregarme  á  la  muerte,  sin  que  re- 
sulte de  ella  ningún  beneficio  suyo?  Ah  .'  no: 
yo  conozco  mejor  su  carácter.  Un>imonos 
pues  para  justificarle  que  no  le  hemos  ven- 
dido, y  Laric  estoy  cierto  de  que  iibcr- 
lará  al  infeliz  Valdomiro  y  á  su  madre  an- 
gustiada. Nq  es  cierto,  señor,  que  vos  nos 
librareis^ 

har.  Yo  lo  juro.  Vos  lo  escucháis,  señora.  Es- 
plicaos ,  aclarad  las  tinieblas  en  que  nie  he 
sumergido,  y  disipad  de  una  vez  las  dudas» 

Uirtn.  Señor ,  nada  os  puede  hacer  dudar  de 
la  sinceridad  de  mis  espresiones:  y  á  mi  per- 
tenece disipar  vuestras  dudas.  Vos  no  pndi^iis 
haber  sido  vendido  por  nosotros ,  cuando 
vuestros  intereses  están  unidos  á  los  nues- 
tros. Si  el  celo  de  Roduifo  ha  podido  des- 
viarle de   lo  que  merecéis,   él  pensará  en 


44 

adelante  que  vos  queréis  servir  á  Valdomi-* 
ro,  y  (]u¿  este  nombre  sagrado  nos  vuelve 
2  reunir  en  torno  de  la  mas  tierna  madre. 
Olí  vosotros,  á  quien  e.l  honor  une  á  tan 
roble  causa,  Norberto,  Rodulfo,  asegurad 
en  la  presencia  de  Laric  que  perderéis  vues- 
tras vidas  por  Valdomiro  ,  por  Clotilde  y 
uor  la  justicia. 
Viiif.  Yo  hago  solemne  Juramento  de  perecer 

por  ellos.  En  qué  os  detenéis,  Rodulfo? 
Vaici.  Yo  le   hago  igualmente ,  y  desgraciado 

del  traidor  que   le  quebrante. 
Pohs.  Qué  pretendéis  mas,  Laric?  No  bastan 
seuK jantes  testimonios?  Es  acaso  mi  presen- 
cia la  que  alimenta  sospechas  en  vuestra  al- 
ma? Pues  desengañaos.  Instruida  bien  á  fon- 
do de  lar  maldades   de  Casimiro,    y  de    lo 
sabio  de  vuestros  proyectos,  todo  lo  he  es- 
crito al  rey  mi  padre,   y  espero.... 
J^ar.  Bien.  Pero  es  posible,   señora,  guardéis 
iüencio^  Por  qué  no  decís  que   un   misino 
ínteres  nos  une?  l'or  qué  no  me  habéis  pro- 
digado el  dulce   titul.i  de  esposo  para  dis- 
minuir todos   mis  temoresü 
Viild.  Pues  que  ese  acto... 
Clot.  Rodullo,  calla.  A  mi  me  pertenece  res- 
ponderle. Yo  he  prometido  mi  mano  á  La-' 
ric,    si  me  volvía  á  mi  hijo   El  ha  cumplido 
con  su  palabra.  Pues  por  qué  duda  de  la  mía? 
Laric ,  conducid  á  este  hijo  sobre  el  trono, 
y  yo  vuelvo  á  reiterar  la  promesa  que  firmé. 
Lar.  Oh  placer! 
tlot.  Ya  está  liJ^ie  mi  hijo. 
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Lar.  Norberto,  Rodulfo,  acó rti panados  de  una 
escolta  salid  de  palacio  ,  y  poneos  á  la  ca- 
beza del  egército  que  está  formado  al  pie 
de  la  fortiticacion:  proclamad  en  él  á  Vol- 
domiro,  y  sin  perder  un  instante  coiKlucid- 
lo  á  estos  sitios. 

"Valp.  Contad  con  nuestra  actividad. 

Val¿i.  Mas  durante  nuestra  ausencia,  quién  cui- 
dará de  la  reina? 

Lar,  Esta  misma  guardia  que  yo  dejaré  en  es- 
tas cercanías.  Separémonos.  Dentro  de  una 
hora,  Clotilde,  seréis  reina,  y  yo  el  mas 
feliz  de  los  mortales.  Vamos. 

Valp.  y  Vald.  Vamos.         {vanse  los  tres.) 

Poles.  Ah  sefiora ,  descansad.  El  cielo  sin  da- 
da inspiró  á  Hirmen  el  medio  de  salvar  á 
vuestro  hijo.  Pero  á  pesar  de  que  va  á  poner- 
se al  frente  de  un  egército  que  le  ama,  y  le 
conducirá  triunfante ,  temo  el  teros  en  po^ 
der  de   Casimiro. 

Clot.  Y  qué,  osarla  el  tirano.... 

Toles.  Ah  seflora,  su  inhumanidad  no  conoce 
límites.  Mas  qué  veo?  Dios  niio!  mis  temo- 
res son  bien  fundados.  Casimiro  s^  acerca, 

Clot.  Casimiro! 
Ifírm.  Vedlo. 

Poles.  Quitaos  de  sn  vista;  entrad  en  el  pa- 
bellón, (¿í  Hirmen  que  se  va.) 

Sale  Casimiro  con  sus  guardias. 

Cavim.  Es  posible ,  señora ,  que  vos  á  quien  iba 
á  nombrar  esposa  mia,  con  quien  iba  á  di- 
vidir mí  trono ,  conspírcis  costra  tnl  en  fü- 


vor  de  los  traidores?  Y  vos,  Clotilde,  habéis 
snlido  de  vuestra  ptision  seguida  de  on  in- 
fame ¡rapostor  á  quien  tenéis  la  audacia  de 
noHihrar  vuestro  hijo?  Vos,  con  vuestias  lá- 
g/imas  pérfidas  seducís  mis  guerreros,  suble- 
váis mi  pueblo  y  mis  soldados,  y  abrís  las 
puertas  en  mi  reino  á  las  discordias  civiles; 
vos.... 

Clot.   Infame,   y   te   atreves.... 

Toles.  Señora,  permitidme  que  yo  responda 
por  entrambas.  En  cuanto  á  mi ,  monstruo, 
sí  conspiré  en  contra  tuya,  y  solicité  el  per- 
don  de  Clotilde,  solo  hice  lo  que  ordena- 
ban la  humanidad  y  la  justicia.  Y  en  cuan- 
to á  la  reina,  cuando  armara  millones  de 
brazos  para  destruirte,  cuando  sembrase  el  es- 
panto V  la  desolación  en  el  reino  que  injus- 
tamente po^ees ,  seria  venganza  suficiente  del 
a  esinato  horrible  de  su  esposo?  Y  tú  la  acu- 
sas? tú  que  hace  pocos  momentos  ordenabas 
su  ruina?  tú  que  has  permitido  la  saquen  soló 
para  a^-e^narla  en  el  centro  de  los  bosques? 
iV-ro  olvidemos  si  es  posible  la  muerte  de 
Tcodosio  ,  y  los  crímenes  que  cometiste  con 
su  viuda;  y  pues  has  hablado  de  su  hijo, 
responde  :  si  existiese  el  verdadero  Valdomi- 
ro,  el  único  heredero  del  cetro  de  su  padre, 
y  te  reclamase  un  trono  que  no  te  pertene- 
ce; si  te  viems  despojado  de  la  corona,  y 
j  uest»)  i  las  plantas  de  Clotilde  y  su  hijo 
tomo"  un  delincuente,  qué  podrías  reipondec 
.T  <ii   enojo,    dim.e,    infame? 

iaiii/4.  Cómo!  aun  os  atrevéis  á  irritar  re!  có- 
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lera?  Pero  no  debo  dirigirme  á  vo? ,   ni  con 

TOS  hablaba:  respondedir.e ,  señora  inmedia- 
tamente.... mas  no,  no  es  esto  lo  que  debo 
exigir.  Entrégame  á  ese  hijo,  pérfida,  ó  tu 
vida.... 

Clot.  Mi  vida  se  abandona  á  tu  furor  por  sal- 
varle. 

Casim.  Entrégalo,  ó  teme.... 

Llot.  Teman  los  viles  como. tú. 

Casim    Soldados.... 

Sale  Hirmen  y  con  resolución  se  presenta  de^ 
¿ante  de  Casimiro  con  viveza. 

Hir.  Deteneos.  Valdomiro  está  en  tu  presencia. 
tasim.  Qué   veo!  ") 

Po/^x.  Cielos!  \.d  un  tiempo. 

Clot.  Él  se   ha  perdido,  j 
Casim.  Joven  insensato,  y  te  entregas  tú  mis- 
mo.' Si  tú  no  eres  Valdomiro,   por  qué  te 
ofreces  á   la   muerte^ 
Hirm.  Y  si  yo  soy  el  verdadero  Valdomiro, 
por  qué  te  atreves  á  condenarme?  Valdo- 
miro no  es  hijo  de  tu  hermano?  no  corre  tu 
■misma  sangre   por  sus  venas? 
Casim.  Tú  acabas  de  pronunciar  el  decreto  de 

tu  muerte.  Soldados! 
Poles.  Gran    Dios ! 
Clot.  Detente:   qué  vas  á  hacer!  Aqueste  no 

es  mi    hijo. 
Hirm.  Cómo,  señoras,  queréis  desconocer  á 
Valdomiro]  Sí,  si:  yo  lo  soy  para  caminar 
al  suplicio. 
■Clot.  No,  Cabimiro,  no  lo  creas.  Su  aftcto  le 
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Ifeva  á  engañaros. 

C/isim.  Engañarme !  no ,  sn  labio  profiere  Ii 
verdad.  Tú  quieres  alucinarme  para  que  li 
perdone  ,  pero  no  lo  conseguiréis ,  pérfidos 
A  tu   misma  vista  derramaré  su  sangre. 

Clot.   Oh  Dios !   qué   horror  I 

Cnsim.  Muere  ,   miserable.  {le  va  d  herir.] 

Salen  Laric  y  soldados.  Laric  contiene  gro* 
ser  amenté  á   Casimiro. 

J^ar.  Detente ,   Casimiro. 

tásim.  Cómo!  qué  es  esto,  Laric? 

Z,ar.  Defender  al  hijo  de  Clotilde ,  y  castigar 

á  su  tirano. 
Casim.  Ah  traidor!  tú  mismo  vienes  á  buscar 

tu  muerte.  Pero  qué  estruendo  ..(rwwor  ¡rjos.) 
Voces  dentro.  Viva   Valdoiniro ,   viva. 

Safen  Vaidomiro ,  Valpol  y  muchos  soldados, 

Viúd.  Detente,  infame;  y  muere  al  furor  de 
mi  acero.  Asi  venga  Rodulfo  la  muerte  de 

•     Teodosio.  {le   mata.) 

Leir.  Doy  gracias  al  cielo,  pues  ya  pereció  el 
tirano.  Por  suceso  tan  plausible,  decid  todos 
conmigo:   vivan  Clotilde  y  Vaidomiro. 

Todos.  Vivan. 

Lar.  Sí,  vivan  eternamente.  Seguidme  á  coro- 
.  nar  al  hijo  de  Teodosio  ,  y  á  presenciar  m¡ 
himento  con  la  virtuosa  Clotilde;  pero  an-« 
tes,  cuantos  cstoii  en  este  sitio  besad  la  ma- 
no y  [urad  la  obediencia  á  vuestro  legitimo 
príncipe.    Hstc  es:   miradle. 

Valp.  y  Clot.  Qué  haces? 
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Vald.  Callad ,  y  dejadlo. 

Wrm.  Cómo!  yo.... 

Lar.  Príncipe ,  ya  se  acabó  la  ficción ,  pnes 
llegó  el  moincnto  de  vuestro  triunfo.  Yo  he 
cumplido  mí  deber.  A  qué  aguardaisí  Lie* 
gad  vos,  valeroso  Rodulfo. 

Vald.  Estoy  proato.  Generoso  joven,  no  pue- 
do daros  mayor  premio  ,  mayor  recompen- 
sa á  vuestras  virtudes,  que  esta  prueba  de 
aprecio  que  os  tributo  en  presencia  de  toda 
la  Hungría.  Vos  sois  digno  del  trono,  del 
generalaprecio,  y  de  mi  eterna  amistad.  Ya 
os  he  dado  un  egemplo  de  agradecimiento, 
y  me  postré  á  vuestros  pies  eji  obsequio  á 
vuestras  virtudes;  ahora  vos  y  toda  la  cor- 
te, conoced  á  ese  infame  por  cómplice  de 
Casimiro,  por  el  verdadero  asesino  de  Teo- 
dosio,  y  por  el  que  intentaba  coronarse  dan- 
do la  muerte  al  mismo,  cuyos  infames  pro- 
yectos puso  en  egecucion,  y  tinalmente  cum- 
plid vuestro  deber,  besando  la  mano  á  vues* 
tro  legítimo  dueño  y  reconociendo  en  mi  al 
verdadero  Valdoti^ro. 

Lar,  Cómo!  Cielos,  qué  miro? 

Vald.  A  tu  soberano,  á  tu  juez  y  al  mismo 
contra  quien  conspiraste. 

Lar.  Cómo? 

Valp.  Sí ,  pérfido ;  y  Valpol  lo  asegura» 

Lar.  Vivís  aun?   oh  furor! 

Vald.  Basta.  Soldados,  libradnos  de  la  vista  de 
ese  monstruo;  quitadlo  de  mi  presencia,  y 
seguidme  á  colocar  á  mi  madre  en  el  trono 
de  Tcodo»io.  Amable  Polcica,   ¡a  posesioa 
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de  ta  mano  será  la.  mayor  de  mis  felicida- 
des. Valpol ,  Hirmen,  vosotros  seréis  para 
mi  siempre  un  padre  amado  y  un  hermano 
querido.  Escarmentad,  hííngaros,  á  vista  del 
horroroso  caso  de  que  habéis  sido  testigos, 
El  criminal  no  se  encubre  por  largo  tiempo; 
y  tan  desgraciado  y  aborrecido  como  es 
mientras  existe,  asi  es  abandonado  y  detes- 
table en  la  muerte.  Seguid  siempre  la  senda 
de  la  virtud,  y  seréis  apreciables  á  los  hom- 
bres ,  y  objetos  gratos  de  la  beneficencia  de 
los  cielos. 


FIN. 
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EL  DUQUE  DE  VISEO. 
TRAGEDIA 

EN      ÍRES     ACTOS 

Z>.  MANUEÉ^JOSÉ  QUINTANA, 

/■'■ 


MADRID 

KK  LA  OFICINA  BB  D.  BBNITO  CARCÍA  ,  Y  COMPAAÍA. 

ASO     DE      X  8  O  I . 

■ 

'  5<f  hallará  en  tas  Librerías  de  Quíro^a, 
calle  de  las  (barretas  y  d)[  la  Concepción  Ge- 
róttima. 


ACTORES. 

Eduardo,  Duque  de  Visco.  Sr.  Vjgsktsí 
García.  ^ 

Enrique  ,  su    hermano.   Señor   Rafael 
Pérez. 

Violante,  con  el  nombre  de  Matilde:  hija* 

de  Eduardo.  Señora  Maria^  García, 

* 

El  Condb  de  Oren.  Señor  Bernardo 

Gil. 

Ataydb  ,    Alcayde    del   Castillo.    Señor 
Tomás  López. 

Asan  ,  esclavo  negro.  %eñor  Juak  Car- 
retero. 

Alt  ,  esclavo  negro.  Señor  Agussiit  Rol^ 

DAK. 


Guardias  de  Enrioub.    ^ 
Soldados  de  Oren. 

La  acción  suceJe  en  Portugal  en  una  for^ 
tale 2a  del  Duque  de  Viseo.  La  escena  re- 
presenta un  salón  7nagmfico  en  los  dos  ac- 
tos primeros  \  en  el  tercero  un  subterrd'-> 
neo  con  varios  tamales  de  bóvedas. 
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<l  asunto  de  esta  Tragedia  est,'»  saca- 
do de  un  Drama  Inglés  titulado  í"/  Espec- 
tro del  Outillo. ,  escrito  por  Mr.  G.  Lewís, 
y  representado  en  Londres  con  un  aplauso 
extraordinario.  Los  nombres  de  los  persona- 
ges,  el  pais  y  la  época  de  la  acción  son 
diversos;  pero  los  supuestos  en  que  se  fua- 
dii  la  fábula  ,  los  caracteres  mas  distinguidos, 
y  algunos  trozos  son  enteramente  los  mismos 
en  la  obra  Inglesa  que  en  la  Española. 

Esta  conformidad  ,  sin  embargo,  no  bas- 
taba para  completar  una  Tragedia:  Jos  que 
deseen  averiguar  hasta  qué  punto  se  ha  se- 
parado de  su  modelo  el  Autor  del  Duque 
de  Viseo,  pueden  consultar  el  núm,  6|.  de 
la  Biblioteca  Británica  »■  donde  se  halla  un 
juicioso  y  extenso  análisis  de  aquel  Drama. 
Allí  rerán  que  en  él  igualmente,  que  en  la 
Tragedla  se  trata  de  pintar  las  agonías  de  un 
malvado,  que  ardiendo  en  una  pasión  inces- 
tuosa, por  la  muger  de  su  hermano,  y  ha- 


hiendo  asesinado  á  los  dos;  sus  remordimien' 
tos  le  sitian  en  todas  partes,  y  la  imagen  de 
sus  delitos  le  martiriza  hasta  en  sueños.  Ena- 
morado después  de  una  hija  de  las  dos  víc- 
timas, la  llama  á  su  castillo,  la  quiere  pri- 
mero seducir  con  la  ostentación  de  sus  rique- 
zas, y  al  fin  atropellar  con  la  violencia.  Ella 
después  de  haber  encontrado  á  su  padre ,  á 
quien  un  criado  del  opresor  hahia  salvado  la 
vida,  es  libertada  por  su  amante  que  acude 
coii  so  gente  á  socorrerla,  y  derriba  el  poder 
del  tirano. 

Pero  hallarán  al  mismo  tiempo,  que  con 
unos  mismos  elementos  la  composición  dra- 
mática es  diversa.  El  público  de  Londres  acos- 
tumbrado h  las  mayores  extravagancias  en  las 
obras  sublimes  y  desatinadas  del  extraordina- 
rio Shake>peare;  ha  perdonado  á  Lewis ,  ó 
por  incjor  decir  ha  aplaudido  en  él  la  mez- 
cla absurda  de  las  bellezas  mas  trágicas  y  tea- 
trales con  l^s  b\)fonadas  mas  groseras;  la  ve- 
roíimilitud  V  decencia  ccrroinpidas  con  apari- 
ciones y  jui-gos  de  teatro  pueriles;  y  la  ver- 
dad y  natur.did.ld  de  ios  diálogos  rotos  con 
una  música  inojtorruna:  esto  conjunto  de  inco« 
iicrencias  ha  dado  lugar  á  que  se  diga,  t¡ue  el 


Espectro  del  Castillo  es  un  drama  lír¡co-tra- 
gi-cómico  con  algunas  puntas  de  farsa. 

Era ,  pues ,  forzoso  abandonarlas  tratan- 
do de  hacer  una  obra  regular:  y  por  lo  mis- 
mo dar  otra  marcha  ,  á  la  acción  ponerla  en 
movimiento  por  otros  medios;  y  alterar  al- 
gunos caracteres  que  ó  no  están  bastanteibien 
desenvueltos  en  la  obra  inglesa  ,  6  no  se  pre- 
sentan con  la  nobleza  y  dignidad  correspon- 
diente. 

Pero  si  en  mi  concepto  la  razón  y  el  buen 
gusto  ex'gian  estas  mudanzas ,  no  por  eso  creo 
mi  obra  superior  al  exemplar  que  he  tenido 
delante  para  hacerla;  la  energía  y  novedad 
que  ha  sabido  dar  Lev^'is  á  los  dos  persona- 
ges  de  Osmundo  y  Asan ,  y  el  sublime  hor- 
ror con  que  está  pintado  el  sueño  son  belle- 
zas admirables  dignas  do  un  talento  superior; 
y  yú  me  creería  bastante  pagado  de  mi  tra- 
bajo si  ellas  no  desmereciesen  en  di. 

Para  que  nadie  me  atribuya  aciertos  qu» 
no  son  mios  ,  ni  impute  al  Escritor  Inglés  tri- 
vialidades que  solo  serán  hijas  de  mi  incapa- 
cidad ó  inexperiencia ,  he  traducido  literal- 
mente y  reunido  en  un  apéndice  después  de 
la  tragedia  todos  los  rasgos  y  trozos  que  cxac- 


tamente  he  sacado  del  drama;  y'  así  los  lec- 
tores podrán  juzgar  con  todo  conocimiento 
de  mis  imitaciones. 

En  quanto  al  mérito  absoluto  de  la  tra- 
gedia, considerada  en  sí  misma,  y  sin  relación 
á  su  modelo,  el  público  solo  es  á  quien  toca 
juzgar  de  él.  El  conocimiento  que  su  autor 
tiene  de  la  grande  dilicultaddel  arte;  la  cir- 
cunstancia de  ser  el  primer  paso  que  da  en  él, 
y  la  poca  afición  que  hay  comunmente  en 
España  al  género  trágico ,  por  causas  de  que 
sería  importuno  hablar  ahora;  pereque  todas 
contribuyen  á  hacer  mas  escabroso  este  ca- 
mino ,  podrían  tal  vez  ser  motivos  de  que 
el  Duque  de  Viseo  hallase  indulgencia  en  la 
crítica ,  si  la  crítica  pudiese  tener  indulgen- 
cia. Y  esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  la 
obra  por  algún  aspecto  sea  acreedora  á  la  aten- 
ción pública;  porque  de  lo  contrario,  todas 
estas  consideraciones  y  pleg,o¡as ,  según  la 
graciosa  expresión  de  un  Escritor ,  no  son  otra 
cosa  que  oraciones  (ü  c/i/mi/oí,  Lis  quaks 
no  los  resuiifi7>t. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA      PRIMERA. 

Enrique  y   Atayde. 

Mnrique  estará,  sentado  con  ademan pensath 

vo  é  inijiacieute.  Atayde  en  pie  al¿o 

separado  de  él. 

Enrtq  ¡O  qu.into  a  mi  impaciencia  el  tiempo 

tarda ! 

Asan  no  vuelve,  y  el  cruel  cl«st¡no, 

que  siempre  me  siguió ,  también  ahora 

convierte  en  humo  los  intentos  mios. 

Observándole. 

Atay.  ¡  Quán  otro  está !  su  atormentado  pecho 
de  rabia  á  un  tiempo  y  de  dolor  roído, 

.    antes  sin  descansar  se  consunaa 
ri^^pirando  el  horror  de  sus  delitos. 
Mas  ya   en  su  frente  la  espcr^inza  ríe: 
y  qual  si  hubiera  á  su  tormento  alivio 
suspende  algún  momento  los  luiores, 
y  su  dureza  atroz  pone  en  olvido. 
¿  Cómo  asi    pudo  consolarse  ? 

.  Alzando  la  cabeza  y  viendo  d  Atayde, 

Enriq.  ¿  Atayde  ? 


fo 

Atay,  ¿Señor? 

Enriq.   ¿  No  ha  Tuelto  Asan  ? 

Atay.  Aun  del  castillo 

ausenta  está,  desde  que  fué  á  la  aldea 
de  vuestra  guardia  militar  seguido. 

Enriq.   ¡  O  cómo  tarda  ! 

Atay.  En  tanto  obedeciendo 

vuestro  mandato  yo,  ven^o  á  pediros 
las  órdenes,  señor,  qne  habéis  de  darme. 

Enriq.  Ya  las  sabrás:  mas  antes  es  preciso 
saber  yo,  si  amíjjable  conf^nza 
de  tí  hacer  debo  en  los  dcíignios  mios. 
Desde  la   execucion  de  mis  furores, 
en  que  tú  fuisteis  á  la  par  conmigo, 
todo  ámí  te  haljia  unido;  y  desde  entonces 

♦    con  triste  ceño  y  ademan  esquivo 
siempre  te  hallé...  Pero  dud'^r  no  quiero 
de  v]ue  fiel  me  has  de  ser ,  si  riel  me  has  sido. 
Di,   Atayde;  si  en  tu  mano  consistiera 
derramar  el   balsámico  rocío 
de  la  tranquilidad  sobre  Ir.s  penas 
que  en  este   triste  corazón  abrigo: 
I  no  fueras  tú  el  primero  á  consolarme? 
¿no  hallara  en  tí  mi  agitación  su   alivio? 

Atiiy.  No  lo  dudéis,  señor:  j  es  t.m  enorme 
la  carga  que  tras  sí  dcxa  el   delito ! 


II 

Yo  á  sostenerla  en  su  rigor  no  basto; 
\y  6  quántas  veces  la  fortuna  envidio 
de  aquellos  ,quo  al  furor  de  nuestros  brazos 
lanzaron  tristes  ol  postrer  suspiro! 
¿  Qué  no  dierais ,  decid  ,  porque  á  la  vida 
volver  pudi«.se  del  sepulcro  frió 
el  mismo  Eduardo? 
£nri^-  Calla  ,    Atayde: 

y  no  mientes  jamas  á   mis  oidos 
el  nombre  aborrecible  de  ese  hermano, 
que  con  nuevo  rencor  siempre  maldigo. 
^Ves  esta  agitación  abrasadora, 
este  remordimiento  y  cruel  martirio, 
■que  desde  el  punto  de  su  iufausta  muerte, 
sin  poderlos  calmar,  traigo  conmigo? 
Pues  no  son  itan  funestos  á  mi  pecho, 
como  la  gloria ,  la  fortuna ,  el  brillo, 
que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
para  eterno  baldón  y  oprobio  inio. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumba 
donde  por  mí  precipitado  ha  sido, 
y  no  perturbe  su  memoria  infausta 
el  bello  instante  en  que  á  mi  b<en  camino. 
Sí,  Atayde:  aquel  amor  que  pudo  un  dia 
arrastrarme  al  horror  del  parricidio; 
ahora  me  tiende  su  amigable  mano, 
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y  va  á  '¡acan'me  de  tan  ciego  abismo. 

Atiif.  ¡El  amor!  perdonad:  yo  imaginaba, 

;    que   eternamente  en  vuestro  pecho  escrito 
el  nombre  de  Teodora  viviría 

.:   vencedor  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo,  su  himeneo 
á  vueítio  negro  afán  dieron  principio, 
y  á  los  atroces  zelos ,   que  uñláríui 
para  su  muerte  el  vengador  cuchillo.  . 
Murieron;  desde  entonces  vuestros  dias 
de  amargura  y  de  horror  tuéron  vestidos, 
y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora   . 
se  os  oye  siempre  en  doloroso  grito. 

J^nriij.   ¡  Ah  1   Yo  adoro  á  Teodora  mas  que 
nunca: 
¿olvidarla?  jamas.  Pero  el    destino 
vida  la  vuelve  á'dar,  y  ella  renace 
á  redoblar  mi  incendio.   ¿  lú  no  has  visto 
á  la  hermosa  Matilde ,  única  hija 
,    del  anciano  Pcreyra?   El   cielo  quiso 
que  otra  Teodora  respirase  en  ella, 
para  hermoso  placer  de  mis  sentidos. 
;.  La  misma  magestad  brilla  en  su  frente: 
,   la  misma  gentileza  y  noble  brio; 
suyas  son  sus  bellísimas  facciones, 
suyo  en  los  ojos  el  ador  divino. 


Atay,  jAh!   <qué  vana    ilusión  os  arrebata? 
Volved  en  vos ,  señor ;  ese  prestigio 
va  á  emponzoñar  vuestra  incurable  llaga. 

Enriq.  No  es  ilusión ,  A'tayde.  Por  mí  mismo 
muerte  íne  viste  dar  á  la  que  amaba: 
y  agitado   sin  tin ,   v  consumido 
en  imposible    abrasador  deseo; 
jqué  tormento   jamas  se  igualo  al   mió? 
Desde  el  momento  aquel ,  beldad  ninguna 
mis  ojos  aduló  con  su  atractivo,  ■" 

ni  voz  alguna  en  agradables  ecos 
resonó  dulcemente  en  mis  oídos, 

,     La   rabia  solo  de  mi  inútil  crimen 
halló  en  mi  pecho  iu  funesto  abrigo, 
hasta   que    vi   á  Matilde...    j  ó  cóm^  al 

verla 
mi  corazón  pasmado ,  estremecido 
sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora, 
y  embravecerse  su   tormento  antiguo! 
Volvíla  á  contemplar,  y  ardí  furioso^ 
qual   por   Teodora  ardí.  Tal  fué  el  asilo 
que  halló  mi  agitación  en  sus  pesares. 
No  ya  tras  una  sombra  ,  un  bien  perdido, 
se  exhalarán  mis  áridos  deseos; 
1.1    copa  del  amor   al    labio  mió 
se  acerca,  y  yo  la  apuro,  y  venturoso 
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en  Matilde  á  Teodora  al  fin  consigo. 

Atay,  Ella  no  os  puede  amar. 

Enriq^  ¿  No  puede  amarme? 

¿Sitndo   vasalla  mía ,  al  incentivo 
de  mi   amor  y  poder  resistiría? 

Atay.  No  lo  dudéis. 

Enriq.  ¿Qué  importa?  hacia  este  sitio 
ya  la   arrebata  Asan ,  y  será  mia 
de  grado  o  fuerza. 

A^iiy-  i  Y  el  hogar   tranquilo 
así  allanáis ,  y  la  virtud  dichosa 
de  un  venerable  anciano  desvalido^ 
¿Quién  jamas  halló    paz  en  la  violencia, 
ni  la  tranquilidad  en  los  delitos? 

.    Volved  en  vos ,  señor, 

Enriq.  No  á  aconsejarme 

te  he  llamado  yo  aquí.  Ya  decidido 
todo  está  ,  y  sin  retorno.  Atayde ,  al  punto 
que  el  pie  siente  Matilde  en  el  castillo, 
tú  á  Pcreyra  has  Ue  ver...  Mas  ella  llega. 
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ESCENA     II. 

DÍlIios ,  y  MatiUe   conducicLi  por  AsJin y 

Aly :   los  dos  nebros  se  qnedan  en  fie  n  ¡a 

puerta.  Ella  se  arroja  d  los  pies  de 

Enrique. 

Mat.  ¿Seréis  sordo»  señor,  á  los  gemido» 
de  una  vasalla  vuestra,  que  arrastrada 
por  esos  monstruos  con  violencia  ha  sido 
á  vuestros  pies )  Haced  que  caiga  en  ellos 
de  vuestra  justa  cólera  el  castigo; 
que  á  vos  imputan  su  fatal  dureza: 
á  vos ,   señor.   ¿  Qué  ofensa  ,  qué  delito 
pude  yo  cometer,  para  tratarme 
con  tal  barbaridad? 

Fénriq.  De  un  enemigo 

no  viniste  al  poder,  serena  el  pecho: 
tu  no  eres  criminal ,  el  labio  mió 
va  á  decidir   al  punto   tu  fortuna. 

M.ít.  Volvedme ,  pues,  á  mi  Inocente  asilo, 
y  á  mi  psdie  infeliz:  ¡Dios!  su  amargura, 
al  hallarse  sin  mi,  jquál  habrá  sido!... 
jNo  castigáis ,  señor!,..  ¡Ah!  libertadma 
de  esos  verdugos  bárbaros  é  impíos... 
Su  vista  me  atormenta...  jLos  crtjelesl 
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¡Con  qué  ferocidad,  qué  empedernidos 
mi  segura  inocencia  atropelláron! 
Sentada   yo  de  ini  paterno  abrigo 
á  la  sombra  apacible ,  en  mil  halagos 
mi  tierno  corazón  embebecido; 
pensaba  qual  ayer  ser  hoy  dichosa, 
y  al  cielo  bendecir  por  mi  destino. 
¡Esperanza  engañosa!  Ellos  se  acercan, 
^os  soldados    me  ciñen,  al  ruido 
dei  pavoroso  acero  caigo  yerta, 
y   hacia  este  alcázar  arrastrar  me  miro. 
/Qué  me  han  servido,  ¡ay  Dios  i  contra 

su  furia 
mi  afanoso  llorar  y  mis  suspiros? 
¡  bárbaros!  json  de  hierro! 

A  Asan  i  Aly  y  Ataydc, 

JEnriq.  Retiraos. 

Mirando   al  salir  á  Matilde. 

Atay.   ¡  Desdichada  J 

ESCENA     III. 

"Enrique  se  acerca  á  Matilde ,  y  cogicndolA 

de  la  mano  la  lleva  á  sentar  junto  d 

sít  ella  se  estremece. 

Enriq.  No  tiembles:  tu  afligido 
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pecho  alentarse  en  la  esperanza  debe 
del  alto  bien  que  te  guardó  el  destino. 
Calma  esa  agitación  que  te  estremece ; 
tú  no  estás  en  poder  de  un  cnentigo , 
de  un  irritado  juez  que  te  persigue. 
Este  golpe  terrible ,  este  conflicto  !» 

que  lloras  como  un  mal ,  va  á  levantarte 
del  cieno  miserable  en  que  has  nacido  >  ' 
á  la  cumbre  mayor  de  la  fortuna. 

Mat.  Yo,  señor,  no  la  busco. 

Enriq.  En  ese  indigno 

estado  en  que  te  ves,  de  tu  hermosura* 
se  mira  el  esplendor  oscurecido. 
¿Tan  baxa  suerte  contentarte  puede? 

Mat.  ¿Contenta  no  estaré  de  mil  sencillos, 
¡nocentes  placeres  rodeada, 
hendicida,  adorada  de  los  míos? 
¿Puede  hnber  mayor  suerte? 

Enriq. -^s  tal  ,  ¡que  nunca  Aparte. 

podré  tenerla  yo !...  ¿  Pero  este  brillo 
de  gloria  y  mage^tad  ,  tú  no  le  envidias  ? 

Mat.  Yo  lo  que  no  conozco  nunca  envidio. 

Enriq.  Tú  lo  conocerás.  El  mas  excelso 
señor  de  Portugal  ,  que  aun  al  Rey  misni^ 
qui/íá  se  igual.i  ,  tu  belleza  adora, 
y  rinde  á  tus  encantos  su  alvedrío. 
B 


Tus  labios  hablarán,  y  mil  cscUtos 
ajorarán  tu  gusto  y  tus  caprichos: 
tu  estancia  harán  los  mármoles  y  el  oro» 
la  pompa  del  oriente  tu  atavío... 
¿N  )  respondes ,  Matilde? 

M^it.  ¡Ah!  ¿qué  me  importan 

tanta  vana  opulencia  y  poderío  | 

E|  oro  que  á  mi  vista  centellea, 

no  es  tan  preciado  en  su  esplendor  ni  rico, 

como  el  olor  de  las  hermosas  flores» 

que  para  adorno  del  alvergue  mió, 

ea  guirnaldas  bellísimas  texidas 

me  lleva  mi  Fernando  de  contino. 

Enriq.  ¡  Desdichada!  ¡  6  furor!  ¿Dime,  Fer- 
nando 
quién  es? 

Mat.  ¿  En  qué  señor  os  ha  ofendido, 
para  que  solo  de  escuchar  su  nombre, 
tan  tristemente  os  irritéis  conmigo  ? 

Enriq.  ¿  Quién  es? 

M.it.  Nucido  como  yo  de  un  padre 
al  campo  consagrado  y  su  cultivo: 
Fernando  es  un  soldado  valeroso, 
que  del  Conde  de  Oren  estA  al  servicio. 
Con  él  ya  fué  á  la  guerra,  y  con  él  vive 
CQ  el  fuerte  cercano  á  vste  castillo. 
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Enriq.  |  Le  amas  tú  > 

M'-it.  \  Si  le  amo»  Preguntadlo 

á  aqueste  corazón ,  en  donde  al  vivo 
arde  su  imagen  retratada  en  fuego. 

Enriq.  ¿  Y  con  esa  inocencia  á  descubrirlo 
te  atreves  ,  infeliz  ?  ¿sabes  qué  dices? 

Mat,  ¿Es  el  amar  ,  señor  ,  algún  delito  1 

Enr.  Lo  es  amar  á  Fernando.  Ya  no  ignoras 
la  gloria  que  te  espera ,  si  al  olvido 
das  á  ese  miserable  y  sus  amores. 

M-iit.  ¿Olvidar  yo  su  amor?  No:  mi  cariño 
no  es  viento  que  se  vuelve  á  la  fortuna. 
Pobre  es  Fernando  ,  sí :  ¡  pero  tan  rieo 
de  valor  y  virtud  ¡ 

Enriq.  Tú  te  envileces. 

Mat.  Mi  atroz  perfidia  ,  mi  perjuro  olvido 
solos  á  envilecerme  bastarian; 
mi  fé  no :  la  palabra  que  ayer  mismo 
le  di  de  ser  eternamente  suya, 
el  cielo  la  escucho  ,  que  fué  testigo 
de  quanto  prometí  ,  y  el  cielo  sabe 
como  mi  corazón  juró  cumplirlo. 

Enr.  Calla  ,  infeliz ,  que  mi  paciencia  apuras: 
calla. 

M¿jt.  j  O  cómo  me  mira!  de  este  sitio  . 
permitid  que...  Levantáyidose. 

B    2 


Deteniéndola. 

Enriq.  Detente  :  yo  te  amo, 
¿  lo  sabes  ? 

Mat.  \  Vos  ,  señor  \ 

Enrii¡.  El  pecho  mió 

es  un  voban  de  fuego  que  me  ahoga, 
si  extinguirle  en  tus  brazos  no  consigo... 
No  intentes  escaparte...  Tú  no  puedes. 
Escúchame:  mi  mano,  el   poderío 
con  que  me  ves  lucir ,  todo  es  ya  tnyo.., 
Mas  si  aun  así  menospreciar  me  miro, 
me  dará  la  violencia. 

M-it.  ¡  La  violencia  ! 

No:  ¡  semejante  oprobio  es  tan  indigno 

de  vos ! 

Enriq.  Piénsalo  bien  :  piensa ,  Matilde, 
que  estás  en  mi  poder. 

M.^t.  Sí...  Y  eso  mismo 

es  lo  que  me  defiende.  Si  sois  noble, 
si  escucháis  al  honor ,  vos  compasivo, 
me  dare'is  contra  vos  seguro  amparo. 
Ya   arrodillada  á  vuestros   pies  le  pido, 

Se   echa  Á  sus  })ies. 
y  en  mi  llanto  bañándolos  ,  iniploro 
la  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
No  me   hagáis  infeliz. 
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Enriq.   De  su  inocencia  Ap¿trte. 

mi  furor  se  desarma  al  atractivo... 
Mira ,  Matilde  ,  á  disculparte  ahora 
baste  tu  agitación :   pero  es  preciso 
resolverte  en  el  término  de  un    dia. 
En  tanto  como  Rcyna  en  mi  cnstillo 
tratada  y  respetada ,   á  la  grandeza 
irás  acostumbrando  tus  sentidos. 
Tíi  su  amable  dulzura  aun  no  conoces: 
Pruébala ,  y  la  amarás.  No  hay  mas  par- 
tido 
para  tí  al  contemplar  que  eres  vasalla, 
que  yo  soy  tu  señor,  y    á  tí  me  rindo. 
Vase. 

ESCENA     IV. 

Matilde  sola. 

Mat.  ¿Infeliz,  dónde  estoy?  ¿Quién  me  ha 
traído 
al  miserable  trance  en  que  me  veo, 
á  las  garras  de  un   tigre  abandonadn, 
sin  poderme  valer?...  jó  Dios  etemol 
Si  de  la  gloria   de  tu  excel<o  trono 
el  llanto  ves  que  de  mis  ojos  vierto; 
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sé  compasivo  á  mi  infeliz  plegaria, 
y  sé  mi  escudo  en  tan  terrible  riesgo: 
tú  puedes  solo...  Entre  mi  humilde  suerte, 
y  el  señor  soberano  de  Viseo, 

1  qué  hay  de  común  ?...  Y  el  bárbaro  en 

su  furia 
dice  que  arde  en  amor  su  injusto  pecho: 
¿oprimir  es  amar?...  Fernando  mió, 

2  dónde  estás ,  que  no  escuchas  mis  lamen- 

tos? 
¿Dónde  estás?  ven  ,  rescata  á  tu  Matilde 
de  tan  inesperado  cautiverio. 
Ven  volando  ,  mi  bien...  ¡Mas  desdichada! 
No  vengas ,  no ,  que  tu  amoroso  esfuer«# 
no  bastará  contra  poder  t?.n  grande, 
y  sin  fruto  los  dos  nos  perderemos; 
mas  vale  al  cabo  perecer  yo  sola. 

ESCENA     V. 

Matilde  y  y  Oren  disfrazado  con  el  trage  de 
un  soldado. 

Oren.  I  Matilde! 

Mat.  j  A  y   Dios,  él  es'- 

Oren.  Al  íin  te  encuentro 


tras  6c  tanto  afanar. 

M^t.  ¡Ó  vida  mia! 

¡dónde  te  arrastra  tu  delirio   ciego! 
¿Cómo   pudiste  penetrar  seguro 
á  esta  mansión  de  horror  y  de  tormentos? 
Tú  vienes  á  morir. 

Oren.  ¿Y  qué  es  la  muerte, 

si  en  tu  defensa  y  á  tu  vista  muero? 
¡Ah,  Matilde!  tu  pecho  no  comprehende 
la  triste  agitación  ,  el  desconsuelo 
que  al  encontrarme  sin  tu  dulce  vista 
sobre  este  ansioso  corazón  cayeron» 
Llegó  la  hor.x ,   del  amor  guiado 
corrí  en  sus  alas  á  tus  ojos  bellos, 
y  el  puesto  solitario  me  recibe. 
Perdóname:  culpable  aquel   momento 
te  contemplé  y  lloré:  corro  á  tualvergue, 
y  le  hallo  en  armas  y  soldados  lleno, 
tu  padre  huido :  en  tan  fatal  conflicto 
pregunto  ,  me  responden  ,  el  secreto 
nadie  me  da  de  la  fatal  violencia; 
y  yo  á  purarle  presuroso  vuelo. 
Perdóname  otra   vez:    harto  he  sufrido 
en  escuchar  mis   ponzoñosos  zelos, 
en  sospechar  que  la  ambicien  pudiera 
lanzar  á  amor  de  tu  inocente  pecho. 
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La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro, 
y  yo  por  él  frenético  corriendo 
te  encuentro  al  fin ,  y  á  tu  presencia  olvid» 
mi  mortíkra  duda  y  mis  tormentos. 

Jiíat.  jY  añadiste,  cruel,  esa  sospecha, 
indigna  tanto  de  los  dos ,  al  trueno 
que  repentinamente  en  nuestro  daño 
lanzo  irritado  el  enemigo  cielo? 
Tú  quizá  en  tu  furor  me  maldecías; 
y  yo  postrada  ante  el  tirano  fiero, 
despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia, 
juraba  á  voces  tu  cariño  eterno... 
Pero  tú  no  lo  dudas...  ¡Ay  Fernandol 
Sálvate  al  punto :  tu  morir  es  cierto 
si  te  halla  el  Duque  ;á  mi  dolor  no  añadas 
el  dolor  de  mirarte  en  tanto  riesgo, 
y  aun  tu  muerte  quizá.  ¡Si  tú  suspiras 
á  qué  aspiran  sus  pérfidos  deseos!... 
Mas  no  re;:eles:  ¿sin  tu  amor,  qué  valen 
su  pompa  toda  y  su  insolente  imperio? 

Oren.  ¿Con  que  robarte  á  mí  quiere  esc  tigre? 

Mat.  Sí ,  mi  bien. 

Oren.   ¡Ó  furor!  ^ 

Mm.  Kn   tanto  cl  tiempo 

corre,  y  con  él  ,  acaso   la  esperanza 
de  poderte  salvar.  Huye:  si  el  cid* 


alas  con  que  volar  á' mí  me  diera; 
i  6  quál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
le'jos  de  esta  prisión  triste  y  horrendaJ 
Mas  no  es  posible  huir  ,  ni  hay  otro  medio 
que  resistir ,  sufrir ;  y  si  la  muerte 
liega  ,   morir. 

Oren-    No  al  congojoso  miedo 
te.  abandones  así ,  voy  á  salvarte. 

Mat.  ¿Cómo  es  posible  a  su  poder  inmenso 
contrarrestar?  ¿No  sientes  la  distancia, 
que  injusta  y  fiera  la  fortuna  ha  puesto 
entre  tu  humilde  condición,  Fernando, 
y  el   tirano  que  atroz  manda  Viseo? 

Oren.  No  hay  tanta ,  no... 

ESCENA     VI. 

Dichos ,  Enrique ,  Asan ,   Aly  y  guardias, 
A  sus  guardias  antes  de  entrar. 

Enriq.  Corred:  prendedle   al  punto; 
que  no  pueda  escapar. 

Al  verle  entrar. 
Miit.xO  Dios  eterno! 

El  es,  él  es:  ¡ay  tristes  de  nosotros! 
Los  guardias  rodean  d  Oren. 
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£nriij.  ¡Insensato!    sin  dnda  el  Justo  ciclo, 
A  Oren. 
por  castigar  tu  atrevimiento  loco, 
aquí  te  traxo  delirante  y  ciego. 
¿Quién  eres?  ¡Mas  qué  dudo!  el  miserable 
que  seduce  á  esta  simple  en  sus  afectos, 
y  que  en  engaños  pérfidos  envuelve 
su  tierna  edad  y  su  inocente  pecho. 

Or^n.  Sí:  yo  soy:  no  quien  debe  á  los  en» 
ganos 
de  su  apacible  amor  el  bien  inmenso: 
mi  fé  llamó  su  fé  sencilla  y  pura, 
su  llama  dulce  se  encendió  en  mi  fuego. 

£nriq.  Haz  cuenta  que  esa  llama  es  en  tu  daño 
un  espantoso  inapagable  incendio 
que  te  va  á  devorar ;  tiembla :  ;  conoces 
en   mí  el  rival  de  tu  infeliz  deseo? 

Oren.  Sí,  te  conozco:  en  tu  insensato  orgullo 
piensas  que  al  verme  en  tu  presencia  tiem- 
blo; 
y  tu  poder  frenético  me  inspira 
solo  abominación  y  menosprecio. 
Yo  temblar!  ¿Pues,  tirano ,  soy  acaso 
quien  la  ha  arrancado  del  hogar  paternoj 
soy  el  que  aspira  á  conseguir  cariños 
de  un  corazón  con  la  violencia  oprcso? 


•  Tü  bárbara  injusticia  tiemble  sola; 
no  yo  que  á  tí  tan  superior  me  veo. 
Aquí  en  tu  alcázar ,  á  tus  mismos  ojosi» 
de  tus  viles  satélites  enmedio, 
y  de  tu  furia  entera  amenazado, 
triunfando  estoy  de  tí ;  i  no  lo  estás  viendo? 
Ella  me  ama:  á  nuestros  dulces  votos 
mirándote  presente  á  tu  despecho 
allá  dentro  de  tí  mi  suerte  envidias,   , 
y  yo  la  tuya  sin  cesar  detesto. 
A  Gren. 
Mat.  ¡Ah!  ¿qué  haces  infeliz?  ré,  que  te 
pierdes: 

A   Enrique. 
y  vos ,  señor  ,  en  vuestro  noble   pecho 
recordad  vuestra  sangre,  y  no  á  mancharos... 
A  Matilde,  A  Oren. 

.£nriq.  Quítate...  ¿Tú  quién  eres?  en  el  seno 
de  tu  fortuna  humilde  no  se  crian 
una  arrogancia  y  ademan  tan  fieros; 
diio:  no  guardes  á  exhalar   tu  vida 
al  rigor  de  los  hórridos  tormentos 
que  te  preparo. 
Oren.  A  vista  del  peligro 

jamas  mi  nombre  se  miró  encubierto: 
tiembla  tú  ahora ;  igual  á  tí  en  blasones 


es  el  Conde  de  Oren  el  que  estás  viendo. 

Mat.  \  Cómo !  j  tu  á  mí  !... 

Oren.  Tan  inocente  engaño, 

mi  bien,  perdóname:  yo  de  tu  afecto 
quise  deber  el  don  á  mi  amor  solo, 
no  á   la  vana  opulencia  que  poseo. 

£nriij.  Pues  bien:  ni  tu  poder,  ni  tu  opulencia, 
ni  el  amor  que  te  traxo  aquí   encubierto, 
ni  el  amor  que  te  tienen ,  y  es  tu  gloria, 
te  librarán  de  mi  rencor  violento. 
Aly,  que  hacia  una  torre   del  castillo 
sea  prontamente  arrebatado  y  preso; 
y  que  el  Conde  de  Oren  en  ella  aprenda 
á  respetar  al  Duque  de  Viseo. 

Al^  y  con  una  farte  de   los  guardias ,  hace 
ademan  de  asir  d  Oren. 

Oren,  ¡Bárbaro!  en  insultarme  y  oprimirme 
quando  me  ves  sin  armas  indefenso, 
la  ley  de  los  cobardes  has  seguido, 
no  la  prez-ni  el  honor  de  caballero. 
Si  digno  fueras  de  tu  noble  sangre, 
si  digno  de  tu  nombre ;  en  campo  abierto 
la  dama  á  tu  rival  disputarías, 
blandiendo  airado  el  generoso  acero. 
¿Hscuchas  al  valor?...  Mas   los  crueles 
kicmprc  cobardes  y  menguados  fueron 


responde;  tn  ígnal  S0]r« 
Enriq.  Tu  fin  entonces, 

sin  ser  por  el  combate  menos  cierto, 
mas  bello  y  mas  espléndido  sería. 
Tú  has  entrado  en  mi  alcázar  encubierto) 
y  á  fuer  de  un  miserable  disfrazado: 
yo  no  conozco  así  á  los  caballeros. 
Muere,  pues,comoun  vil ,  obscuramente. 
Llevadle. 
Arrojándose  dios  guardias  que  le  arrebatan» 
Mat.  A  mí  con  él ,  ministros  fieros, 
también  llevad.  ¿Qué  hacéis? 
Ellos  la  rechazan  y  y  se   llevan  d  Oren. 

ESCENA     VIL 

Matilde  i    Enrique    y    Asan, 

Mat.   ¡Triste  Matilde! 

¿Y  vos,  decid  quién  sois?  ni  qué  derecho 
pueden  dar  vuestros  títulos  y  nombres, 
para  oprimir  tan  rencoroso  y  ciego 
dos  almas  inocentes,  que  vivían 
venturosas,  señor,  sin  conoceros. 

Enriq^  No  mas  mi  enojo  á  provocar  te  atrevas: 
mira  tus  esperanzas  ya  en  el  suelo: 


so 

tu  amante  prisionero,  encadenadói 
de  mi  enojo  ó  clemencia  está  supenso. 
iQaé  esperas  de  él?  ¿Riquezas?  son  mayores 
las  que  á  mí  lado  gozarás  viviendo. 
<    ¿Gloria,  poder?  ¿Quién  competir  conmigo 
pudo  jamas  del  portugués  imperio 
sino  su  Rey? 

Jfíar.  ¡  Perezca  el  desdichado 

que  á  tan  triste  ambición  da  sus  deseos! 
cLa  gloria  y  el  poder?  nunca  mis  ojos 
hasta  este  instante  por  mi  mal  los  viéronj 
y  en  este  instante  tan  fatal  los  miro 
cte  desgracias  y  crímenes  cubiertos. 

Enriq.  ;Y  qué?  el  Conde  de  Oren... 

Mat.  Es  mi  Fernando: 

y  su  virtud  y  su  generoso  aliento, 
mas  hermosos  que  el  oro  y  los  honores» 
nunca,   nunca,  señor ,  se  desmintieron. 
Como  tal  le  conozco,  y  tal  le  adoro; 
como  tal  siempre  le  amaré. 

iíw/f/í/.  ¡Funeíto 

y  vano  amor!...   Asan,  llévala  donde 
lejos  del  Conde ,  y  de  mi  vista  lejos 
contemple  su  destino,  y  se  decida 
entre  su  elevación  ó  su  escarmiento. 

Aíán  y  los  guardias  se  llevan  ¿t  Matilde 
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ESCENA    VIII. 

Enrique  solo. 

Snriq.  Sin  <luda  estoy  vendido  por  los  mios* 
¿  pues  cómo  Oren  intrépido  aquí  dentro 
osara  penetrar,  sino  tuviera 
quien  ayudara  el  loco  atrevimiento? 
I  Quién  de  estos  miserables?-..  ¡Desdichado, 
si  por  su  mal  á  descubrirle  acierto! 
Atayde...  Aly...  Asan...  Pero  no  hay  duda, 
Atayde  es  el  traidor ,  es  el  perverso 
que  me  vende...  ¿No  es  él  el  que  medixo, 
con  una  voz  que  semejaba  trueno: 
ella  no  os  fufde  amar...  Y  si  es  Atayde, 
¡en  qué  peligro  tan  atroz  me  veo! 
El  fué  ministro  de  mis  iras  ciegas, 
y  en  él  depositados  mis  secretos, 
su  aleve  boca  revelarlos  puede. 
Muera  pues...  ¿aun  mas  muertes?  ¿alto* 

cielos, 
por  qué  de  amor  el  frenesí  me  arrastra 
por  tan  extraño  y    hórrido  sendero? 
Vuelve  en    Matilde  á  revivir  Teodora, 
y  vuelve  á  sacudirme  al  mar  revuelto 
de  crímenes  y  sangre  en  que  vogaba 
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por  su  infausta  hermosura  en  otro  tiemp». 
Mas  pues  así  lo  decretó  el  destinO| 
así  sea. 

ESCENA     IX. 

Aly  y   'Enrique. 


Aly.  Señor ,   ya  en  duros  hierros, 
vuestro  altivo  rival    yace  oprimido: 
y  yo  veloz  á  vuestra  vista  vengo, 
á  saber  qué  mandáis, 

Enriq.  En  esta  noche 

haz  que  beba  la  muerte  en  un  venen» 
e^lcvoso  Atayde  que  me  vende: 
tú,  SI  quieres  vivir,  guarda  silencio. 
Vase, 


\ 
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ACTO     SEGUNDO. 

ESCENA     PRIMERA. 

Matilde  sola. 

Mat.  Todo  reposa :  ¡  ó  Dios !  ¿  cómo  es  po- 
sible 
que  aquestos  tigres  descansados  duerman, 
y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
por  el  triste  gemir  de  la  inocencia  ? 
Mi  fiel  amante  y  yo  velamos  solos: 
y  nuestras  quejas  míseras  se  estrellan 
de  este  horroroso  alvergue  en  las  muralla», 
guando  á  encontrarse  desaladas  vuelan. 
ÍAyer  artrempo  de  cumir  la  noclíe 
^el  universo  entero  en  sus  tinieblas, 
I  quando  al  sueño  llamaba  á  ios  mortales, 
I  yo  me  dixe  tranquila  y  satibtbcha: 
/  feliz  hoy  fuiste  y  lo  serás  mañana.  j 

i    El  sueño  luego  en  mi  apacible  ¡dea,  i 

I    los  objetos  queridos  de  mi  pecho  § 

I    pintaba  en  sus_ imágenes  risue¿a¿^^— ^'^^^ 
•^"jQué  diTerencia  !  el  venidero  dia 

será  mas  triste  que  hoy...  i  Pero  quién  llega? 
Viendo  á  Atayde, 
C 


ESCENA     II. 

Matilde  y  At*iyde. 

M.at.  Atayde  ,  ¿  qué  buscáis ?  ¿de esta  infelice 
qué  vais  á  hacer  ? 

Atay.  Señora  ,  no  te  pierdas, 

ni  me  pierJ.is :  contempla  que  tu  suerte 
de  mí  depende  ,  y  tu  inquietud  sosiega. 

M¿tt,  ¿Mas  qué  quieren  decir  este  misteriOf 
esta  hora  de  silencio ,  esta  secreta 
venida? 

Atay.  La  venida  es  de  un  amigo, 

que  arrepentido  á  vuestros  pies  se  acerca, 
que  su  perdón  implora  ,  y  que  oprimido 
es  de  remordimiento  y  de  vergüenza. 

tAat-  Afaydc  ,  ¿vos  mi  amigo! 

AtcW,  Sí  señora: 

y  en  fé  de  que  lo  foy  ,  sabed  que  abierta 
la  torre  por  mi  ha  sido  á  vuestro  amante, 
que  libre  al  fin  de  su  prisión  se  encucnira. 

Mat. '  Libre  Oren  !...  res  verdad  !  ¡  Ah  •  no  lo 
-mt-^^   creo: 

¿qué  te  he  hecho  y0|  para  que  así  pretendas 
probar  mi  resistencia  ,  y  agoviarmc 
ai  falso  gozo  de  tan  dulce  nueva  ) 
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Sí  sois  mí  amigo ,  si  Fernando  es  libre; 
¿por  qué  no  lo  estoy   yo?  ¿  por  qué  esta 

horrenda 
cárcel  escucha  los  suspiros  míos, 
quando  á  su  lado  respirar  debiera  ? 

Ata^'  Libre  os  veréis  también :  pero  es  pre- 
.      ciso 
que  mi  servicio  y  lágrimas  os  deban 
alcanzar  mi  perdón  de  aquel  cautivo, 
que  tanto  tiempo  en  servidumbre  pena. 

Alat.  ¿Qué  cautivo?  ¿qué  habláis  ?  Yo  no  os 
entiendo. 

Atay.  j  Ay  señora !  escuchad.  Desde  su  tierna 
infancia  siempre  heacompado  á  Enrique, 
y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
depositario  y  confidente  solo 
he  sido  por  gran  tiempo :  él  en  la  negra 
envidia ,  que  abrigó  contra  su  hermano, 
bebió  el  veneno  que  su  pecho  encierra. 
El  cielo  en  el  nacer  le  hizo  segundo, 
y  la  segura  y  alta  preferencia, 
que  por  su  gran  carácter  Eduardo 
logró  siempre  en  la  paz,  siempre  en  la  guerra, 
para  el  perverso  y  envidioso  Enrique, 
perene  fuente  de  tormento  era. 
Rivales  en  amor  :  ambos  ardían 

C     2 
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por  Teodora  Moniz.  Su  mano  belfa 

fué  de  Eduardo,  y  el  furioso  Enrique. 

vio  despreciada  su  pasión  violenta. 

En  mengua  tal  sacrificar  su  hermano,   • 

á  su  venganza  despechado  intenta, 

y  que  después  la  miserable  viuda 

su  mano  entregue  al  opresor  por  fuerza. 

Yo  íuí  iniciado  en  el  fatal  secreto: 

el  halago,  el  obsequio,  las  promesas, 

las  amenazas...}  Dios!  ¿Qué  no  hizo  Enrique 

porque  ministro  de  sus  ¡ras  fuera  ?... 

Señora ,  él  me  seduxo. 

M^it,  I  Desdichado  ! 

Afay.  No  fui  el  solo  yo.  Quando  de  Ceuta 
la  venturosa  expedición  lograda, 
^n  paz  al  fin  se  reposo  la  tierra; 
él  de  África  traxo  esos  dos  negros, 
cuya  intrépida  y  bárbara  obediencia, 
á  todos  sus  delitos  execrables, 
pudo  allanar  la  mi'^rablc  senda. 
Ellos  y  yo  ,  señora  ,  le  seguimos 
á  este  miímo  castillo  en  que  la  escena 
desventurada  fué  ,  donde  de  alcayde 
me  dio  la  autoridad  por  recompensa. 
Mas  no  manché  mis  manos  en  la  sangre: 
el  mismo  Enrique  fué  ,  quien  de  su  ciega, 
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áe  su  violenta  cólera  arrastrado 
hundió  en  el  seno  fraternal  su  diestra. 
Iba  el  golpe  á  doblar ,  quando  Teodora 
volando  de  su  esposo  á  la  defensa, 
lanzóse  enmedio  ,  y  del  feroz  cuchillo 
al  rigor  implacable  cayó  muerta. 

Mat.  ¡Qué  horror  \ 

Atay.  Enrique  al  contemplar  tendidos 
sus  dos  liermanos ,  con  el  alma  llena 
de  improviso  pavor ,  huyó  á  otra  estancia. 
Mas  luego  al  fin  cobrado  ,  atroz  ordena, 
que  la  familia  toda  de  Eduardo 
sacrificada  á  sus  furores  sea. 
Asan  y  Aly  los  degollaron  todos. 
Violante  misma ,  la  ¡nocente  prenda 
del  amor  de  los  tristes ,  ya  cortado 
miraba  el  hilo  de  su  vida  tierna 
por  la  espada  de  Aly:  yo   la  divida. 
Señora ,  reparad  en  la  ligera 

-     señal   que  aun  dura  en  vuestro    hermoso 
cuello; 
y  al  fin  sin  duda  entenderéis  por  ella, 
quien  debe  el  ser  á  la  infeliz  Teodora. 

Viol.  \  Yo  Violante!  ¡gran  Dios! 

Atay.  A  ia  heredera 

del  poderoso  Duque  de  Visco 
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el  nombre  de  Matilde ,  y  de  Pereyra, 

la  tranquila  mansión  dieron  asilo. 

El  vuestro  padre  ha  sido :  y  si  secreta 

no  pudo  ser  á  sus  expertos  ojos 

del  joven  Conde  la  pavion  sincera, 

é\  la  mir(5  como  feliz  camino 

de  restaurar  vuestra  fortuna  excelsa 

que  Enrique  destruyó. 

Ví'ol.  ¡  Monstruo  inhumano! 

He  aquí  la  causa  del  horror  bien  cierta, 

que  de  solo  mirarle  yo  sentía, 

del  negro  fratricida  á  la  presencia 

naturaleza  toda  se  alteraba; 

y  era  mi  m.idre  que  con  voz  secreta 

me  gritaba  :  aborrece  á  mi  verdugo. 

I  Qué  no  os  debo  yo,  Atayde !  Y  vuestra 

lengua 
el  perdón  de  su  error  de  mí  imploraba; 
pluguiese  al  cielo  que  premiar  pudiera... 

A'ay.  Escuchadme  hasta  el  fin :  yo  no  merezco 
sino  horror  y  piedad.  De  la  tragedia 
el  último  el  teatro  ab;inbonaba, 
quando  unos  ayes  desmayados  llegan 
á  mis  oídos,  que  en  sus  ecos  tristes 
mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  i  atender  y  oir  :  era  Eduardo 
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que  en  su  palpitación  aun  daba  muestras... 

Viol.  :Ah,  bárbaro  !  ¿y  tu  mano  sanguinarid 
ahogó  en  su  vida  la  postrer  centella  ? 

AtaY'  De  su  muerte  infeliz  no  soy  culpable: 
sí  de  su  esclavitud.  Yc/  á  las  secretas 
bóvedas  le  llevé  de  este  castillo 
antes  que  del  desmayo  en  sí  volviera. 
Allí  su  herida  repare  ,  y  él  vive. 

Viol.  i  Vive  mi  padre! 

Atay.Y'we:  si   existencia 

puede  llamarse  tan  funesta  vida, 
entre  la  noche  y  el  horror  envuelta. 
Quando  volvió  en  sí  el  triste,  ya  amarrado 
halló  su  cuerpo  á  la  fatal  cadena, 
con  que  oprimido  por  tan  largo  tiempo 
de  su  perdida  libertad  se  queja. 
Doce  años  ha  que  al  misero  Eduardo 
de  voz  humana  ni  aun  losecus  llegan. 

Viol.  {Eterno  Dios!  ¡  ó  crímenes!  j  ó  dia! 
¡  día  de  revelación !  Yo  en  mis  querellas 
mi  desventura  denunciaba  al  cielo, 
quando  mi  padre...  Atayde ,    j  qué  incle- 
mencia 
en  ese  pecho  de  metal  abrigas ! 
¿Cómo  así  pudo  tu  piecad  primera 
CR  un  rigor  tan  bárbaro  trocarse  ? 


¡cruel  í 

Atny.  Tal  es  mi  crimen ;  yo  en  defensa 
de  la  inconstancia  y  del  furor  de  Enriqut 
quise  que  de  Eduardo  me  sirviera 
la  vida.   Esta  política  execrable 
es  mi  delito:  pero  al  fin  á  ella 
vuestro  padre  debéis  y  vuestra  vida. 
¿  Tanta  inhumanidad ,  tanta  dureza 
podrán  hallar  perdón? 

Yiol.  Tú  has  sido  ,  Atayde, 

bien  culpable  y  cruel:  pero  haz  que  vuelva 
mi  triste  padre  á  mis  amantes  brazos; 
que  vuelva  libre  >  y  perdonado  quedas. 

Atiiy.  Antes  de  todo  es  fuerza...  ¿Mas  qué  veo 
Aquí  los  negros  bárbaros  se  acercan: 
y  si  me  hallan  con  vos,  todo  es  perdido. 
Huye  precipitado 

ESCENA     III. 

Violante  »    y     los     dos    nebros. 

VioL  Huye,  y  en  esta  confusión  me  dcxa, 

sin  saber  qué  he  de  hacer. 
Asan.  De  vuestra  estancia, 

que  no  salgáis  jamas  el  Duque  ordena; 
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y  á  nnestro  zelo  y  vigilancia  encarga, 
que  sus  puertas  á  nadie  abrirse  puedan: 
retiraos. 

Viol.  Ministros  de  un  tirano, 

¡(51  i  si   hundirme  en  el  centro  de  la  tierra 
pudiese  yo,  donde  mis    ojos  tristes 
nunca  de  veros  el  horror  sufrieran! 

V^íse  por  el  lado   opuesto  de   donde  salió 
Ata')' de. 

Al/.  En  parte  alguna  le  encontramos..  ¿Dónde 
se  ocultará?  i  qué  haremos? 

Asan.  La  violenta 

orden  executar  que  te  dio  el  Duque: 
buscar  á  Atayde, y  que  ál  instante  muera. 

AI)'.  ¡Mísero  Atayde!  su  amistad  antigua 
no  debió  recibir  tal  recompensa: 
el  fué  siempre  del  Duque  el  compañero. 

iííííw.  ¿Y' eso  qué  importa?  Busca  en  las  ti- 
nieblas 
la  claridad ,  abrigo  en  las  heladas, 
y  la  seguridad  en  las  tormentas, 
antes  que  gratitud  de  un  Europeo. 

Al/.  Si  eso  es  verdad,  Asan,  ¿por  qué  te  em* 
peñas 
del  Duque  en  merecer  la  confianza? 
Tu  boca  siempre  bárbara  y  funesta 
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su  natural   ferocidad  ínñama, 

y   si  él  piensa  un  horror  á  otro  le  lleva, 

¿*  En  él  qué  puedes  apreciar? 

Asan.  Sus  vicios: 

.    ellos  son  los  que  amable  le   presentan 
á  mí  sañudo  espíritu;  por  ellos 
mi  vengativo  corazón  recrea. 

.    Su  furor ,  su  crueldad  son  el  azote 
de  quantos  blancos  por  su  mal  le  cercan; 
y  yo  me  gozo  en   las  terribles  plagas, 
de  que  su  atroz  iniquidad  se  ceba. 
Los   blancos  de  mi  patria   me  arrancaron: 
ellos  á  mi  valor  dieron  cadenas, 
y  del  respeto  en  vez  que  allí  gozaba, 
aquí  soy  vil  objeto  de  vergüenza. 
¿  Quál  es  el  blanco  que  buscó  de  un  negro 
jamas  de  la  amistad  la  unión  estrecha? 
¿Y  qué  mugcr  no  escucha  horrorizada 
de  su  infeliz  amor  las  tristes  pruebas? 
Patria ,.  esposa ,  familia,  Amores,  todo, 
todo  lo  tuve...  i  ó  Dios  !  Una  hora  adversa, 
de  todo  me  privó.  No,  no  es  posible 

.    que  aquel  instante  á  mi  memoria  vengai 
sin  que  toda  esta  raza  de  hombres  duros 
con  odio  interminable  vo  aborrezca; 
ni  me  es  posible  contemplar  mis  males, 
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sin  que  los' suyos  mis  delicias  íeanl 
Piensas  que  yo  amo  á  Enrique:  ¡ó  quál  te 

engañas!  •.•;.V.,.H 

Amo  en  él  esa  bárbara  ficrez?) 
verdugo  de  sí  mismo  y  de  los  otros, 
que  llena  m¡  venganza  toda  entera: 
amo  el  devorador  remordimiento 
que  le  desgarra ,  quando  ansioso  piensa  • 
en  el  abismo  de  tormentos  lieros 
con  que  la   horrenda  eternidad  le  espera. 
Ser  el   ministro  yo  de  tantos  males, 
¿con  quién  sino  con  él  lograr  pudiera? 
¿Por  quién  sino  por  él  de  tantos  blancof^ 
el  despecho  gozar  y  amargas  quejas? 

Aly.   Pero  entretanto,  víctimas  nosotros 
somoR  también.  Yo,  Asan  ,  de  esta  caberna 
pienso  escapar;  mi  corazón  no  puede 
lufrir  mas  el  horror  que  le  presentan 
tantos  delitos:  ni  la  infamia  odiosa 
de  ser  su  exccutor. 

Asan.  Yo  mientras  pueda 

con  Enrique  hacer  mal ,  seré  de  Enrique: 
mas  si  él  se  abate,  ó  si  los  cielos  cesan 
de- sufrirle;  ya  entonces... 

£nriq.  Socorredme.  Dentro. 
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ESCENA     IV. 

Dichos ,  y  Enrique  que  sale  despavorido  y 
sin  sentido. 

jEnriq.  Socorredme :  ¿lo  veis  ?  ellos  me  aquejan. 
¿No  los  veis?  ¡qué  rigor!...  librarme  de  ellos. 
Se  dexa  caer  en  los  brazos  de  Aly. 

Aly   <  Qué  es  esto,    Asan?  Repara    cómo 
tiembla: 
quál  los  ojos  revuelve  y  se  estremece. 
Le  sientan  eu  un  sofá. 

Asan.  Hablad ,  señor ,  hablad. 

Volviendo  en  sí  y  y  reparando  en  ellos, 

£nriq.  ¿Qué   voz  es  esta? 

¿eres  tú ,  Asan  ?  ¿  tú  Aly  ?  i  con  que  no  ha 

sido 
mas  que  una  sombra  en  mi  engañosa  idea? 
¿un  sueño?  j  Mis  oídos  no  escucharon 
las  palabras  horrorisonas  que  aun  truenan 
acá  en  mi  mente?...  Asan  ,  el  mas  terrible 
suplicio ,  un  lecho  de  deley tes  fuera 
comparado  al   horror  que  yo  he  sufrido. 

Aly.    l'ero  volved  en  vos,  y  la  funesta 

.    causa  de  tanta  agitación,  patente 
á  vuestros  fieles  servidores  ^ea. 
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£nrtq.  Escuchad,  pues,  ministros  de  miseria 
menes: 
escuchad  y  temblad.   Era  la  hora 
en  que  mis  tristes  miembros  fatigados 
del  sueño  hallaban  la  quietud  sabrosa: 
por  las  lóbregas  bóvedas  vagando 
estar  me  pareció ,  donde  reposan 
de  mis  grandes  abuelos  las  cenizas, 
baxo  el  mármol  de  honor  que  las  agovla. 
sus  fúnebres  emblemas  me  arredraban, 
quando  á  io  lejos  entre  aquellas  sombras 
diviso  una  muger  ,  que  en  dulce  agrado 
á  sí  me  llama ,  y  mi  atención  provoca. 
Pienso  ver  á  Matilde  en  la  que  veo: 
y  en  aquel  punto  con  ardor  se  arrojan 
mis  presurosos  pasos  á  alcanzarla, 
á  estrecharla  mis  manos  venturosas. 
Pero  al  momento  de  abrazarla...  ¡ó  cielosl 
Su  florida  beldad  se  descolora, 
y  de  una  herida  que  su  pecho  afea 
en  copioso  raudal  la  sangre  brota. 
Miróla  entonces  mas  atento ,  y    era 
Teodora ,  Asan. 
Asiín,  ¡Qué  horror» 
Enriq.   Era  Teodora: 

con  aquel  ademan ,  aquel   semblante 


•  que  fixos  hondamente  en  m'i  memora 
su  fín  desventurado  Híc  presentan, 
y  desgarran  mi  pecho  á  íodas  horas. 
Al  lin  volvemos   para  siempre  á  nniruof, 
Con  eeo  sepulcral  dixo  su  boca, 
para  siempfe.  Mis  brazos  cariñosos 
van  á  galardonar  tu  amor  ahora: 
ven ,  y  estrecharme  en  tu  ardoroso  sen© 
al  cabo   lograrás :  ya  soy  tu  esposa.  ¡ 
Mas  contempla  primero    lo  que  hiciste, 
y  qual  me  puso  tu  hereza  loca. 
Sus  ojos  de  sus  órbitas  saltaron, 
todos  sus  miembros,  sus  facciones  todas 
en  esto  se  disipan ;  y  en  la   imagen 
de^  un  esqueleto  fétido  se  torna. 

ios  Nc^^ros.  Cielos,  ¡qué  espanto! 

E)iriq.    Entre  sus  brazos  secos 

ella  me  apremia,  y  con  furor  me  ahoga, 
me  infesta  con  su  aliento ,  y  me  atormenta 
con  su    hahip.o  y  caricias  horrorosas. 
No  mas ,  ¡ay  Dios*  no  mas,  ante  sus  plantas, 
digo,  cayendo  exánime:  perdona, 
espíritu  cruel :  jcomo  es  posible 
que  ral  rencor  los  túmulos  escondan! 
Huye  entonces  la  sombra  ,  y  quando  pienso 
libre  mirarme,  retumbar  las  losas 


y  desquic/arsí  los  sepulcros  siento, 
y  en  fuego  hervir  sus  cavidades  hondas. 
Y  de  la  llama  al  resplandor  sombrío       - 
sus    frentes  los  cadáveres  asoman 
diciendo :  ¡fratricida»  entre  nosotros 
baxa ;  y  el   premio  de  tus  obras  goza. 
La- fuerza  del  horror  sacudió  el  sueño: 
pero  mis  sufrimientos ,  mis  congojas, 
n«  entenderlas  jamas  podréis  vosotros 
ni  explicarlas   jamas  podrá  mi  boca      ■ 
il//.  Perdpnadme,  señor:  ved  que  ese  sueño 
q«e  aflige  vuestra  mente,  es  un  aviso  • 
que  los  cielos  os  dan,  y  que  os  convida 
a  que  pongáis  un  término  al  delito- 
acordaos  que  esta  noche  el  triste  Ataydc... 
^nrtq.  ¿Murió  Atayde?  decídmelo. 
■Aly.  Ahora  mismo 

le  buscaba  á  este  fin. 
^nriq.   Gracias  al  cielo 

que  así  de  un  crimen  aliviar  me  miro. 
Ataydev.va,  amigos:    que  su  muerte 
no  se  escnba  en  el  libro  del  destino, 
V  a  m.  condenación  también  no  sirva. 

^''  ^'  7.V'"'''"''    es  de  gracia,   „o    ca 
olvido 

^lexeisá  Oren:  mandad  que  libr.  sea; 
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y  SI  ainais  vuestra  paz,  también  consigo 
..lleve   á  Matilde. 
JEnriq,   Calla:  antes  la  muerte, 
que  consentir  tan  triste  sacriiicio. 
i  Matilde!   \á  cómo  á  su  apacible  nom-< 

brc 
kalla  mi  ansiosa   agitación  su  alivio, 
y  la  serenidad  vuelve  á   mi  pecho! 
Mañana    será  mía,  si  respiro- 
Si  respiro  :  ¿  y    lo  dudo?  ¡Ah!  para  siem- 
pre 
nos  volvemos  á  unir,  la  sombra  dixo. 
Salid  de  mí,  palabras  espantosas. 
Asan ,  guarda  mi  amor :  si  algún  peligro 

Asan  se  va, 
Ic  amaga ,   vuela  á  mí...  Que  yo  entre- 
tanto 
veré  si  el  sueño  recobrar  consigo. 
Sigúeme  ,  Aly  :  tus   cuidadosos  ojos 
en  tu  triste  señor  siempre  estén  fixos. 
Si  palpitante  y  trémulo  me  adviertesj 
si  salir  de  mi  pecho  hondos  suspiros; 
si  mis  cabellos  erizarse  miras, 
y  correr  por  mi  frente  un  sudor  frió;     t-^ 
despiértame   al  instante,   que  otro  sueño 
sutVir  uo  quiero. 
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ESCENA     V. 

Dichos  y  Asan. 

Asan.  Ataydc  os  ha  vendiJo: 

Jas  puertas    de    la  torre  su  perñdla 
ha  abierto  á  Oren;  y  le'jos  del  castillo, 
ya  de  vuestro  poder  viéndose    libres  . 
se    preparan  tal  vez  á  comba.tiros. 

Enriíj.  Cielos...  «jcon  que  en  mis  labios  in- 
felices 
el   nombre  de  perdón  jamas  se  ha  oído 
hasta  esta  vez;  y  al  pronunciarle  ahora, 
pronuncio  yo  mi  ruina  y  mi  exierminiül 
¡Vive  Dios!  ¿Y  Matilde? 

Asatit   Está  en  su  estancia. 

Eiiriq.  Hazla  venir,  Aly.  Aly  se  va. 

ESCENA     VI. 

Enrique  y  Asan. 

Enriq.  Por  ella  envío, 

y  tiemblo  de  que  venga...  En  este  día 
pense   yo,  Asan,  que  mi   cruel  martirio 
debiese  fenecer ,  y  á  cada  instante 
D 
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el  riesgo  se    acrecienta    y  el  conflicto. 

Ese  pcrlido  Atayde    me   abandona, 
y  todo  Portugal  s^rá  instruidd 
por  su  labio  traidor  de  mis   furores: 
y    todo    Portugal  alzará    el  grito, 
y  qü'zá   con  Orei\  volverá  en  breve 
•á  arruinar  mi  usurpado  poderío. 
j  Mai  qué  importan  sus   esfuerzos   locos? 
¿No  soy  yo  Duque  de  Viseo?...  Amigo, 

-     sin  este  ardor  frenético,  terrible, 

que  manda  qual  tirano  en  mis  sentidos, 
]jqué  pudiera  temer?  Mas  él   me  agovia: 
«'■Matilde  vence ,  su  desden  esquivo 
Ique  me  hace  v^r  en  ella  otra  Teodora, 
y  su  cariño  á  Oren...  ¡fatal  cariño! 
fcon  el  que  a-fortunado  yo  sería! 

•^'•Aconséjame,   Asan:  ¿algún  camino, 
en  tanto  afán  no  habrj? 

Af^in.  Lé«  iiay  ,  mas  terible. 

Enriq.  ¿Y    quál   es? 

AsÁn.  I  No  nació  en. vuestros  dominios 
Matilde? 

Enriij.  Sí. 

yíit»«.  -De  vida  y  muerte  en  ella, 

decid  :  ¿no  es  vuestro  el  grafi  derecho? 

Enri^  Ki»:  inio. 
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Asan  l  Quién  puede  osar  contrarrestarle  ? 

Enriq.  Nadie. 

Asdn  Pues  antes  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro, 

que  arrastrada  al  altar... 
Enriq   jY  li  resiste, 
Asdn.  Si  resiste,  que  muera. 
Enriq.  ^Y  yo  asesino 

dos  veces  he  de  ser  de  la  que  adoro? 
Asan  ¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 

á  despecho  de  vos  y  á  vuestros  ojos, 

se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 

¿No  vale  mas  vengarse,  y  presentarle 

de  su  adorada  amante  el  cuerpo  frió, 

y  escarneciendo  su  dolor  decirle : 

ni  tú,  ni  yo? 
Enriq.  Sí,  Asan:. consejo  es  digno 

de  tí,  de  mí:  mi  corazón  le  aprueba. 

Mas  ya  viene:  ¿la  ves?...  jOh  quál  palpito! 

Retírate. 

Los  dos  Esclavos  se  retiran. 
» 

ESCENA    VII. 

Violante  y  Enrique. 
Viol.  Aquí  estoy :  ¿  tiene  ese  pecho 

D    2 
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nuevos  horrores  que  añadir  a^  mío? 

Mnriq.  jQué  lenguaje!  Matilde,  pues  amarte 
con  aqueste  furor  me  hizo  el  tlestino, 
que  nada  basta  á  apaciguar  la  llama , 
que  tu  infausta  beldad  en  mí  ha  encendido; 
ceder  es  fuerza- al  ansia  que  me  guia. 
Tu  amante  de  un  traidor  favorecido 

,    pudo  á  iu  cárcel  quebrani-;ir  las  puertas, 
y  escapar  á  mi  enojo  y  poderío. 
Mas  si  su  libertad  salva  aijí/inira, 
no  mirará  su  amor;  y  ^a»  es  preciso 
q^ie  al  despuntar  el  dia  ,  en  los  altares, 
tu  mano  y  corazón  ¡^e  juren  mios. 
Este  momento  á  prepararte  tienes: 
jii  ya  á  tardar iniá  rcplkar  arbitrio 
te  queda.  . 

VioL  Antes  los  cielos  desplomados 

caigan  y  mueí^tren  su  furor  conmigo, 
que  tan  fjor rendo  y  .bárbaro  himeneo 
jamas  pueda  ird  pech(^  oonseiiprlo. 
¡Yo  tu  cspxisa!  ¡gran  Diosj  ¿Sabes  quién 

eres  ? 
¿Sabes  quien  soy,  Urano? 
'  Eurlq.  Y  es  preciso  , 
Matilda ,'  consentir. 
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VioL  ¿'Más  qué  contento, 

bárbaro  en  violentar  un  alve  Irío 
puedes  hallar?  .-Qné-amores,  (]ué  esperanzas 
una  víctima  darte?  Eterno  ;ibritTo 
de  (jJio  y  desolación  su  triste  pecho 

'     fuera  siempre  en  tu  daño. 

Enriq.  Y  es  preciso 
resolverte,  Matilde. 

Viol.  j  Ah!  yo.lü  háfia  , 

roas  solo  para  ser  cruel  ministro 
de  la  veiiganzia  qoe  te  debe  el  eielo , 
y  mi  mano  prestar  á  tu  castigo. 
Yo  atravesara  tu  execrable  pecho, 
y  bañada  en  tu  sangre...  ¿Mas  qué  digo? 
La  doblez  ,  la-  perfi^ftá  ,  los  engaños 
jamas  dentro  de  mí  tendr.in  jsu  asilo: 
esas  artes  son  t\iyas. 

Enriq.  ¡Que  palabras! 

Dime:  ¿quién  penetrarte  así  ha  podido 
de  tan  nuevo  furor? 

Viol.   Kl  conocerte. 

Eiiriq.  Pues  bien ,  nada  te  puede  al  furor  mío 
ya  libertar ;  conóceme  ,  mas  cede  : 
ó  tu  mano,  6  tu  muerte. 

Viol.  Ya  he  elegido : 

no  digo  unirme  á  tí,  tu  vista  sola 
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es  mil  veces  mas  hórritío  suplicio 
para  mí ,  que  la  muerte  y  que  el  infierno: 
dime ,  ¿qué  fuera  mi  vivir  contigo? 
un  abismo  de  horror.  Tú  me  infestaras 
con  ese  aliento  pestilente,  impío, 
que  te  anega  en  maldad  ,  y  que  violento 
te  arrastra  vle  un  delito  á  otro  delito. 
Pero  tiembla :  tal  vez  la  hora  sonando 
está  de  h  venganza  y  del  castigo. 

Enriq.  ¡Insensata  esperanza!  tú  confias 
en  el  valor  de  Oren;  jqué  es  él  conmigo? 
Podrá  vengarte  al  rin,  no  socorrerte. 
Aly ,  Guardias,  Asan,  pronto. 

ESCENA    VIII. 

Dichos,  los  Esclavos  y  los  Guardias, 

Enriq.  Al  suplicio, 

llevad  á  esa  infeliz.  No   hay  otro  medio, 
Asan,  quo  la  crueldad:  ella  el  cuchillo 
clava  en  su  seno ,  que  en  su  atroz  dureza 
al  mismo  tiempo  clavará  en  el  mió. 
Perezca:  ella  lo  quiere. 

Viol.  ¡Atroz  verdugo! 

^Por  qué  esc  corazón  de  un  foragido 
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vacila  ahora,  y  á  cumplir  se  niega 
conmigo  sola  su  fat;ii  iiestlno  i 
Anima  á  sn  execrable  ministerio 
ese  acero  f¿rcz;  y  que  teñido 
en  mi   sangre  inícüz  también  se  vea, 
como  en  la  de  otros  mreros  lo  ha  sido. 
Ven  ,  liega ,  hiere :  acaba  con  el  resto 
de  tii  triíte  ñinñlia ,  el  biiizo  mismo 
que  asesinó  á  la  madre ,  hunda  á  la  hija 
en  los  horrores  del  kcpulcro  frió. 

Bnriíj.  ¡  As:in  !  ¿  Que'  dice  ? 

Viol.  Sábelo  ;  si  un  dia 

puede  el  remorJimiento  en  altos  gritos 
la  muralla  romper  del  duro  bronce, 
con  que  tu  pecho  arroz  has  defendido, 
que  mi  sangre  y  mi  nombre  entonces  sean 
de  venganza  y  de  horror  fieros  niinistros, 
y  tu  suplicio  bárbaro  acrecienten 
en  tu  agitado  corazón  escritos : 
Violante  «^oy  :  la  hija  de  Eduardo. 
¿Ves  esta  herida,  que  en  el  cuello  mío 
uno  de  tus  verdugos  inclementes 
con  brazo  incierto  y  vacilante  hizo? 

Aly.  ¡Ella  es,  señor,  sin  duda! 

Viol.  ¿«En  qué  te  paras? 
Sáciate ,  monstruo. 
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Enriq.  Por  piedad  ,  amigoi , 

ese  objeto  de  escándalo  y  horrores 
quitad  al  punto  de  los  ojos  míos. 
Llevadla. 

Aly.  i  A  dónde  ? 

£nriq.  Arrebatadla ,  hundidla 
debaxo  de  las  torres  del  castillo. 
Muera  allí. 

Aly  con  una  parte  de  los  G  uardias  se  llevs 
d  Violante. 
¡Vil  Atayde!...  Vtc^-xrTio^AAsdnyGuard, 
á  defenderme,  ó  á  morir  conmigo: 
los  muros  recorrad  del  alto  alcázar  , 
y  que  el  débil  poder  de  mi  enemigo, 
si  aquí  intenta  insultarme,  aquí  se  estrelle. 

^'    I  Ahí  ¡si  a'^í  defenderme  al  negro   abismo 

«pudiese  del  terror  en  que  5e  mira 
mi  desdichado  corazón  sumido! 
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ACTO     TERCERO. 

JLa  escindí  representa  un  siihtcrriíneo  obscu- 
ro ,  COK  varias  galerías.  Eduardo  rodeado 
de  cadenas  ,  reclinado  sobre  un  y  oyó  ,  d  un 
lado  poco  distante  de  una  puerta  que  hay 
en  el  fondo.  Algunas  paredes  medio  arrui- 
nadas se  ven  de  una  parte  y  otra.  Se  su- 
jpone  que  Eduardo  acaba  de 
despertar. 

ESCENA     PRIMER  x\. 

Editar.  \  Quándo  será  que  término  á  mis  males 
al  fin  señale  favorable  el  sueño, 
y  á  nunca  de-^pertar  yo  me  adormezca? 
El  viene  á  regalar  por  un  momento 
mis  triste":  penas ;  y  á  mayor  conflicto^ 
si  él  se  sacude  y  me  abandona ,  vuelvo. 
¡O  que  halagüeñas  son  sus  ilusiones  ! 
Pero  después  en  mi  prisión  me  encuentro, 
donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo. 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
por  estas  manos  enxugar'^e  vic'ion; 
mas  de  una  vez  de  su  fatal  cadena 
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me  vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
A  nadie  hice  gemir  :  nunca  de  nadie 
ahogui  la  libertad,..  ¡O  Dios  e»erno  ! 
¡Y  tú  en  tu  santa  rectitud  permites 
la  dura  esclavitud  en  que  m¿  veo  ! 

Ojese  en  esto  el  ruido  de  la  barra  que  ase^^ 
gura  la  puerta^ 
Mas  ruido  se  oye  ;  y  el  instante  llega 
de  que  venga  mi  duro  carcelero 
el  sustento  á  traer  ,  con  que  mi  vida 
se  prófuga  ,  y  prolongan  jnis  tormentos. 
<Con  qué  presteza  tan  cruel  escapa,   , 
como  si  de  una  sierpe  alvergue  horrendo 
fuera  aquesta  prisión ! 

"En  esto  la  puerta  empjeza  d  abrirse  ,  y  CQ^ 
mienza  a  versé  luz. 
\  M;is  luz  en  ella  !  '  ' 

¡Qué  repentina  novedad?  ¡6  cielos ! 
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ESCENA     1 1. 

Aly  con  una  antorcha  en  una  mano  ,  y  en  la 

otra  un  puñ.il:  Violante  detrás^ 

y  Eduardo. 

Viol.  i  Es  este  el  sitio  lóbrego  y  horrible, 
que  teatro  ha  de  ser  al  fin  sangriento 
de  mi  vida  infeliz?  Habla. 

A!)'.  Señora, 
él  es. 

Yiol  ¡  Cielos  piadosos  •  á  lo  menos 

haced  que  encuentre  á  mi  angustiado  padre 
antes  que  llegue  mi  postrer  momento: 
aquí  tal  vez  el  míseto  suspira, 
aquí  tal  vez  sus  lastimados  ecos 
bañados  de  dolor  al  cielo  acusan 
tan  mísero  y  prolixo  cautiverio. 
Si  al  menos  una  vez  entre  mis  brazos 
pudiese  yo  estrecharle,  si  en  su  seno 
reclinada  exclamar:  ¡ó  padre  mió! 
reconoce  á  tu  hija  en  el  acervo 
destino  que  la  sigue. 

"Eduard.  \  Desdichada  ! 

Llama  a  su  padre:  ¿si  aherrojado  y  preso 
se  verá  como  yo? 
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Viol.  Si  tus  entrañas  A  Al/. 

se  abren  de  la  piedad  al   5cntimienro, 

t.',  tenia  de  esta  infeliz  ;  y  ánres  que  entregue 
al  tilo  ügudo  su  infeüce  pecho, 
de  este  anchucoso  y  silencioso  alverguc 
dexa  á  mis  pasos  recorrer  los  senos, 
áexA  á  mi  vista  registrarlos  todos. 
Ap'irte. 

Aly.  \  Quién  dar. pudiera  á   su  aflicción  con- 
suelo ! 
Señora  ,  perdonad  á  un  vil  esclavo, 
que  forzado  á  cumplir  el  duro  Imperio 

«n'cle  »ü  airado  seüor ,  apenas  puede 
allá  en  su  corazón  compadeceros. 
Lc'jos  de  mí  la  bárbara  dureza 
que  otro  pusiera. en  tan  taral  empleo: 
mirad  mi  comp.ision  en  mi  senibianic, 
que  un  tigre  yo  no  soy  por  ser  un  negro. 
Au»v  contemplar  la  agitación  terrible, 
aun  escuchar  los  temerosos  ecos 
del  Duqvie  me  paree* ,  y  la  sentencia 
que  tronó  de  su  labio  al  conoceros. 
Vanafncntc  el  amor  por  vos  le  hablaba: 
él  al  rencor  abandonó  su  pecho, 
de  ku  antiguo  enemigo  al  ver  la  hija, 
y  sangre  y  muerte  pronunció  su  acento. 
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*'¿Mas  por  qué  no  cedéis?  Una  palabra 
que  le  deis  de  esperanza  á  su  amor  ciego, 
una  «ola  palabra  apaga  el  rayo 
que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso. 
Ceded  ,  señora. 
VioU  ¡  Bárbaro !  ¿  y  te  atreves 

á  darme  á  mí  tan  pe'rfidos  consejos? 

Es  esta  tu  piedad?  Calla:  y  al  punto 
llena  tu  abominable  ministerio; 
anima  al  golpe  la  homicida  mano, 
y  el  cuchillo  cruel:  be  aquí  mi  seno. 
Al)'.  Que  su  muerte  y  su  mal  caygan  sobre 
ella. 
Preparaos. 
Mientras  Al  y  arrima  la  antorcha  ala  par  ed^ 

Violante  se  pone  de  rodillas ,  y  exclama. 
Viol.  Tus  ojos  desde  el  cielo, 

madre  ya  venturosa  ,  á^ia  mí  vuelve, 
y  recibe  mi  espíritu. 
Aly.Yo  tiemblo. 
Ames  de  que  llegue  d  Violante  ,  exclama 
Eduardo. 
JEduard,  ¿Qué  vas  á  hacer  ,  verdugo  /  estos 
lugares 
al  honor  consagrados  y  al  silencio, 
no  á  profanarlos  tu  rigor  se  atreva 


con  la  sangre  inocente. 
Acercándose  y  reconociendo  d  Eduardo» 
Ay.  i  Ay  Dios !  ¿-  Qué  veo  ? 

¿Quien  me  socorre f  ¡  es  Eduardo! 
Huye  despavorido. 

ESCENA     III. 

Violante  y  Eduardo» 

Oyendo  el  nombre  de  Eduardo ,  corre  preci- 
pitada d  él ,  y  lo  abraza, 

Viol.  ¡  O  padre  ! 

¡  padre  de  mis  entrañas !  ¡  con  que  puedo 
abrazaros  al  fin ! 

Eduard.  ¿  Qué  es  lo  que  dices? 

jTu  padre  yo!  ¿Sabes  quién  soy?  ¡Ocíelos? 
Ella 'delira. 

VioL  ¡  Ah  !  no  dudéis :  mis  ojos 

Ja  dulce  prueba  de  que  el  ser  os  debo, 
os  dan  en  estas  lagrimas  que  os  bañan, 
y  que  de  gozo  y  de  ternura  vierto. 
La  mano  á  un  tiempo  dura  y  piadosa, 
que  nos  salvó  de  los  puñales  fieros, 
nos  reservó  á  este  encuentro  inesperado» 
para  acaso  otra  vc:¿  en  él  perdernos. 


Reconocedme  :  ved  en  mí  la  sangre 
de  viiestr;!  sangre ,  ved  cómo  los  cielos 
de  vuestra  dulce  y  celestial  Teodora 
en  mí  la  viva  semejan/a  han  hecho. 

Mduard.  ¡O  momento  de  gloria!  ¡  ó  seme- 
janza ! 
>í¡  la  inefable  agitación  que  siento, 
n¡  el  placer  que  me  inunda  en  su  dulzura, 
ni  las  caras  facciones  que  en  tí  veo 
me  permiten  dudar;  ven  ,  hija  mia, 
ven  y  reposa  en  el  paterno  seno. 

Los  dos.  ¡O  inefable  placer  !    Abrazándose, 

Eduard.  \  Dios  de  clemencia ! 

Tuque  me  diste  un  corazón  de  acero, 
bastante  á  resistir  las  negras  plagas 
que  sobre  mí   tan  si  piedad  cayeron; 
dame  también  un  corazón  que  pueda 
sufrir  la  inmensidad  de  este  contento. 
¡Hija  mia! 

Viol  ¡  En  qué  estado  miserable, 

en  que  penosa  situación  te  encuentro, 
señor  !  j  Aquí  sumido,  atormentado 
con  el  peso  fatal  de  aquestos  hjerr'os, 
de  tan  horrendo  sitio  resjMrando 
el  ayre  pestilente  y  el  veneno? 
¡  A?i'!  dcxad  que  mis  manos  oficicSas 
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de  esta  cadena  atroz  sufran  el  peso; 
y  menos  oprimido  con  su  carga, 
siquiera  respirad  libre  un  momento. 

Editar J.  Pocos  instantes  ha  la  sentí  rota: 
que  el  hierro  cede  á  la  impresión  del  tiempo. 
Snio  el  destino  atroz  que  me  persigue, 
ni  desmentirse,  ni  ceder  le  siento. 
1  ¡Esta  debilidad!... 

VioL  Alzaos. 
Se  levantan  los  dos ,  y  empezan  d  andar 
jor  el  te  airo. 

Eduard.  Violante, 

en  vano  animo  mi  cansado  esfuerzo; 
miv  flacos  pies  á  canúnar  se  niegan, 
y  el  paso  incierto  goberrtar  no  puedo. 

Vial.  Que  mis  hombros  y  brazos  juveniles 
sean  vuestro  apoyo  ,  sosteneos  en  tilos: 
venid  connugo,  y  en  aquestas  ruinas 
podréis  cobrar  el  fatigado  aliento. 

Apoyado  Eduardo  en  Violante  atraviesan  el 

teatro  ,  y  se  sientan  sohre  las  ruinas 

de  una  pared. 

Eduard.  ¿Mas  dime  dónde  estoy  ?  <  Cómo 
viniste 
á  tan  triste  lugar  ?  ¿quúl  el  suceso 
fatal  lia  biúo,  que  cu  el  trunco  duro 
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de  que  m!  voz  te  Ilbertt5  te  ha  puesto 
Vio/.  Señor  ,  ¿no  conocéis  en  mi  infortunio 
ese  astro  de  furor,  triste  y  s:<ngr¡ento. 
oue  nos  persigue?  El  bárbaro  verdugo 
que  á  tí  te  asesinó ,  que  hundió  en  eí  pecho 
de  mi  madre  infeliz  ¡a  cruda  espada-  ) 
persigue  en  mí  los  miserables  restoj       • 
de  la  infausta  l^eldad  ,  que  en  sus  entrañas 
pudo  scphir  tan  horroroso  in<;end¡o. 
Su  vista  sola  estremecer  me  hacia: 
y  <íl  viendo  su  frenético  deseo 
desechado  por   mí,  mandó  que  al^plutfto 
fuese  arrastrada  al  subterráneo  ciego- 
de  este  castillo,  y  su  ftiror  vengase,' 
dando  ai  cuchillo  el  desdeñoso  cuello. 
Eduard.  ¿Es  posible  que  el  cáliz  de  amar- 
gura, 
que  á  mi  vida  infeliz  presenta  el  cielo, 
lehga  aun  mas  heces  que  apurar  í.;.  Vio- 
lante, 
quando  asaltado  del  aleve-  acero, 
por  manos  de  un  hermano  á  quien  yo' amaba, 
»ne  vi  en  las  sombras  de  la  muerte  envuelto;' 
¡  qué  dulce  era  el  morir !...  volví  á  la  vida* 
«jas  para  verme  encadenado  y  pi^eso 
<«^ste  vasto  y  lúgubre- sepulcr¿,'u..  • 
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perdida  yá  la  sangre  y  el  aliento, 
t Xlaané  á  v©ces  la  muerte  :  los  gemidos 
estas  inmensas  bóvedas  oyeron; 
y  el  ec<^  de  4plor ,  que  los  ¿oblaba, 

crÍjredobUbii  el  espanto  á  su  silencio. 
Un  ser  desconocido  y  pi«ido$o 
curó  mi  herida ,  y  me  alargó  ú  sustento, 

ífcridiciendo  :  vive  ,  esfera:  mas  su  labio 
jam,i5' después  se  desplegó,  i  mi  anhelo. 
En  taatá  soledad  y  desamparo 
la  afligida  at^aúojn  volví  áimi  pecho, 

'oiy' IwUánJole  [nocente  ,  a[  ¡cielo  clamo: 
^co  que,  pues,  merecí  lo  .que  padezco f 
Y<;^  no,  S9>  nías  entonces,  de  repente, 
u»á  nj«íV(^.  Virtud  septi  ^qpí  dentro, 
Uiía  fueriía,  qije  iguaj  'á  mis  destinos 
basta  sola  A  contrastar  con  ellos. 
C^rdcU  H  »wal ,  y.-^V^Yíílor  cregía 

•  ).  $r    par  ..que    sji  violeiX:!?.^  JrAl)  1.  j  si  los 
cielos  ,,'■ 

conteip^>Un  es(a  lucha  formidable  |,,;.rfp 
lofi.  ^iclov  de   Eduardo  están  contentos!... 

VmÍ.jYí)  ,ií»w^*)i:  >  me.e-sirremczco! 


!3; 


tú  ^y-  ta  ik)adrc  ,i  presentes  á  ni'is  sueñas, 
consol,vbvi¡&  iiá  ajan:  ¡ó  Dios  p¡<ido>«^t. 
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y  tras  tanta  ilusión ,  tras  tanto  tiempo, 
mi  adorada  Violante  al  fin  me  envía»! 
Abrázame  otra  vez  :  este  consuelo 
no  puede  arrebatarnos  el  tirano. 
Nuestros  suspiros  cuenten  los  momentos; 
y  unidas  nuestras  lágrimas  ,  noi  bañen 
en  ternura  y  dolor  á  un  mismo  tiemp<>, 

Viol.  Mas  los  instantes  vuelan  ,  padre  mío,  '. 
y  de  vuestra  existencia  el  gran  secreto, 
sabido  ya  del  execrable  Enrique, 
aviva  mas  nuestro  inminente  riesgo. 
No  tardará  en  venir  acompañado 
de  su  odio  y   su  furor,  j  No   habrá  re- 
medio? 
¿  No  se  halla  en  estas  lóbregai  mansiones 
salida  alguna  á  que  arribar  logremos  ? 

Eduard,  Si  este  es  el  fuerte  en  que  el  feroz 
Enrique 
puso  en  execucion  su  atroz  intento, 
una  puerta  ha  de  haber ;  mas  tan  lejana, 
que  mis  débries  pies  no  se  atrevieron 
á  buscarla  ,  en  el  punto  que  rompidos 
sentí  les  eslabones  de  estos  hierros. 
Sostenme  tú,  hija  mia:  acaso  ahora 
seduclbya  de  nuestro  afán  el  cielo, 
y  que  escapemos  juntos  nos  permite. 
£  2 
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Enip:e¿.iíi  á  andar  por  el  téatra  ,  r  se  siente 

ruido  d  los  lejos  como  de  ^eyite  que  baxa. 
Viol.  Seftoí',  ¿no  sentís  ruidc?/ 
Bduwd.  St  le  s'entov  El  ruidu  se  acrecienta. 
í%/.  I  A  y  !  j  quien  nos  salvara?  ¡  Ya  á   üe- 
vorarvios 

^  precipita  el  tigre  1 
£dihird.  No  tu  esfuerzo 

desrnayeas(,  Viciante  :  ¿  antes  de  abora 

no  arrostrabas  la  muerte  con  aliento  • 
Viol.  \hh  '•  <1"J-  1^  muerte  entonces  á  mí  sola 

amagaba ,  señor :  mas  yo  os  entrego 
~v:á¿la  rabia  feroz  de  vuestro  herinano, 

yo  la  ocasión  de  haberos  descnbierto 
i'he'sido;  5' tal  desgracki  ,  tal  peligro, 

ni  contemplarlos,  nisrfrirlos  puedo. 
Sdiiard,  Votif  y  en  aqueste  fúnebre  recinto 

algún  arbitiio  á  nuestio  bien  busquemos. 

Si  el  ciclónos  le  niega,  al  fin  muramos: 

qoc  ménoí triste,  j'. doloroso  m<íuosy   . 

es  de  una  vez  el  fenecer  llt  vida, 

que  ser  cautivos,  y  existir  yifricndo.  , 
A  est^  pmttcklas  gentes  y  lutes  servan  acer- 
cando por  la  misma  puer/h  .por  donde  )S;^tlió 

A¡r.  duar  do  y  Violante  se  ra  irán  por 
un  iado  del  teairo. 
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ESCENA     IV. 

Enri¿¡uc ,  Asdn  y  QuardLts- 

Al  tiemjpo   ds  entrar    se  .xie tiene  \  p^s a    la 
j^uerta  y  vuelve  á  detenerse. 

Enriq.  Ya  penetré :  las  puertas   de  este  al- 
-Wí^^t  j  ."verguttt,-, .   ,  , 

con  voces  de  tcrrj&'c  nie  rccl^tzaKm; 
r.brji^^ntregaiiof  i  susoIreíbr^gíshoeriJíCR    .  (,,  i 

mi  ansioso  corazón  tiembla  yL  s^i,espanta. 

Pero  «s  mas  -fiterte  roi  '.Tcncor/j  ílgamos. 
Piísa  adelante  j  y  repara,  en  eLpi^fi  donde 
■  y'  é^tiíifa  Bda-firdo.-  , :,      ' 

;    Aún  ,.él  ao.iesti  aquidimira  la  cama, 

la  triste  cama  en  qio  por  t.intos.  íiños 

su  cuerpo  entre  cadenas  deícansabu. 

Y  en  ella,  ¡ay.Dios  !  en  elki  ,  aunque  de 
■piedla,    ■ 

sobre  éLcl  sufiño  desplegó  ¡íU5.^ las 

con  mas  dulzura  que  los  miembros  niios 

le  haüiron  nuncaentre  las  plumas  blandas. 

¿•Que  os  detenéis  amigos  ?  derramaos 
-     por  esas  vastas  bóvedas:  que  salgan 

los  fugitivos  á  mi  vista  al  punto. 
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¿Me  entendéis?  Mi  poder ,  mi  vida  y  fama 

todo  peligra  ,  todo ,  si  Eduardo     • 
logra  tscapar  á  mi  cruel  venganza. 
Asan  y  los  QiiArdias  se  entran  por  el  siib^ 
terraneo. 

V 

ESCENA     V. 

Intenta  seguirlos ,  y  s/l  retrae  como  espan" 

tado\^  -"'. 

Jíwr.  Quiero  andar,,  y  rio  puedo  :  Jah!  ¿quién 
tan  débil        '    ".  : 
hace  mi  corazón  ?^quiéa  de  mis  plantas 
)a  fueraa  apoca  f...  JEs  el  fjtal  delito,    ./\ 
sin  duda,  el  qu«  n^  si^oe  y  me  acobarda. 
¿Na  tOT«  «liento^  \\n  .tie»ipo  ?  ¿Pojr  qué 

ahora,  -'  .' 

para  acaljatlc  de  cumplir,  rae  falta?*., 
listas  piedras  heridas  tantas,  veces 
con  sus  gemidos  que  aun  por  ellas  vagín, 
á  mi  atronado  y  esp.intado  oído 
con  acentos  de  horror  parece  que  hablan... 
j  Fratricida  !...  j O  que  voz?   ¿son   los  es- 
pectros 
que  en  mi  sik-áo  entendí  los  que  así  ^la- 
man?... 
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I  Dé  dónde  esos  cadáveres  hofrlhlcsí.v^ 

I  Quién  salpica  de  sangre  estas  muradlas?... 
5  Comienza  ya   mi   infierno  ?... 'jó'  cóíno 

tiemblo!  .    •  :i 

¡de  mJ  ultrajado  beriíianb  la^  miradas 
(]uál  caerán  sobre  roí!   ycóino  supeclid 
al  ver  á  su  opresor  va  á  af  Jet  en  saáa !«. 
Y  yo  trémulo  ante  él  ,  con  to«  ftUíierta 
la  sentencia  fatal  t]ue  le  amenaza 
pronunciaré  ,  sin  que  l'wip-irdo  titinMe^ 
El  será  el  juez,  yo  el  reo;  ♦  1*  tllta  palma 
de  triunfar  sobre  mí  ,  siempre  ios^ielob 
en  vida,  en  muerte  le  darán.*,  jó  rabia! 

»  E  S  G  E  N  A     V  I. 

Asan  y  Enrique. 

Asan.  Señor ,  en  esas  bóvedas  obscuras, 
perdidos  y  perdida   la  esperanza 
de  poderlos  hallar  ^-y'a -titóciti  este  sitio  •i''-^ 
pensábamos  volver  ;  quando  bien  claras 
unaS' palabras  de  repente  oímoi     "'••.v.,  i. 
con  llanto  interrumpidas  y  plegari^w. 
Huye,  hija  mia,  huve  ;  yo  lo  ruego, 
yo  te  lo  mando  :  tu  ligera  planta 
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podrá  escapar  tal  vez  al  gran  peligro^  • 

.    que  en  su  ciego  furor  á  ambos  amaga. 

o-iYo  rio  puedo  seguirte,  y  si  tardamos 

mor¡r(?mos  los  dos.  Ella  lloraba, 

más  ella  huyó ,  y  obedeció  el  inaudito. 

Corrimos  :  Eduardo, se  adelanta       ;  ...j 
•  i' recibirnos ,  y  con  frente  altiva, 
'  donde  la  magestad  se  vé  pintada, 

aquí  tencis  á  quien  buscáis ,  nos  dixo:. 

üet«dme  ai    punto  á  donde  Enrique    os 
£r:;.         manda. 

X*CSk  guardias  le  cercaron  y  le  traen; 

lyó  adelánteme. 
Enriq.  Asan  ,  por  piedad ,  anda, 

vuela  si  csítiempqr,  y  sntcs  que  mi  vista 

sufra  el  horror  de  su  presencia  infausta; 

que  espire... 

,injuESCENA     VII. 
Dich^t)'  "EcÍhat do  «i^hU9  ííelosCrUdrdias, 

Eduard.  ¡O  Dios !, conduélete, de  iin  padre, 
tiende  de  tu  p>der  las  grandes  ala$  i 
íf^brc  av|ualU  nifeliz. 

Eisij.  Ya  está  pr«6Cntc: 


i  Ah!  jque  la  fierra  afite  sus  píes  jtb  se  abra! 
Editar d.  üeme  aqui.^  Eníjqiie  :   tus  fiírocíS 
■  /•■'•    ojos        .■.,.,■[,  •.  ...     .  „ 

iicn)bl;in  de  ha-lJar.  lot  míos  ,  y;  se  baxjUl. 
Mírame  al  fin  ,  desconocido  heitinano^p' 
mira  á  qué  trance  me  arrastró  tu  rabia,     : 

y  al  contemplar,  los  dolorosos  males 
que  amontonaste  sobre  mí  ,  tu  altna, 
íJigno  de  su  maldad  ,  goce  un  deleytai 
Asesinado  con íu.mjsiua  espada,  .: 

y  por  tu  propia  in^tjojsepul tildo 
en  esta  horrible, y  cabernosa  estancia, 
^acerando  luis  mie/nbros, las  sí;idenas 
^e  al  salvarme  átiír  cólera  inJiunrana 
cargo :.en  mí  U'  piedíid  ú  la  inclemencia; 
y  qu^ndü  al  tin  de  esclavitud  faíijarga 
»n  este  sitio  de  dolor  te  .veo, 
cercado  cnmediodc  tus  fieros  pjardjas, 
vonozco  bien  lo  que  esp^r^r  me  queda' 
í-nriq.  Dices  bi.n-:  no  te  resta  otr^;espcra,xza 
.-^a  que  ía  de  mo:ir :  eterno  objeto 
para  mt  de  rencor,  de  envidia  y  rabia- 
¿qué  otro  don  que  la  muerte  y  exterminio 
de  mi  terrible  corazón  busc^ár«s> 

Muere,  Eduardo támLpesar.-umvivesp 
ei  VI]  triiidor,  que  te  oculto  án)i  saña, 
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Bo  te  librará  yá  :■  1»  -ttlrnba  sola-, 

■-  Ja  tumba  es  h  fortíswna  muralla, 
que  entre  nuestras  discordias  haber  debe. 
Mueí^ : '  tu  visra  !rae''aiormcnta  y  mata^ 
qua  1;  $i'  foer .1  un  suY>Kicio.  '  ^ 

JEduard)  Yó  lo^crco:     '  '-  <    -  ¡^^í 

siempfeAa  afrtTiz5«igífiatSt\id  scespanta,   ' 
si  el  ofendido  bienhtchor  la  rtíiva.  •      ;• 
Dcxs  veces  de  la  muerte  que  ya  alzaba 
1h  mano,  sbbeí  tí  ,  líbré^lu  vida: 
tú  dos  vtces ,  cruel  ,  n-.e  la  arríbalas^  ^ 
Yü  compasivo  contemplarte  ptfcdo,     "3 
quando  irue-ofcffdtfs  y  fei6íane  amagj»$v 
mientras  íq-íio  td  sin' pa-l pitar  no  aciertas 
á  tíchai"»  en  mí  tus  hórrid;»;  miradas. 
Aca'ba,t.^«tós  :'RÍ  tu  plednd  espero, 
ni  la  imploro  rampodop  así  en  tí  haya 
igual  valor  á  Mccuta*  mi  muerte, 
como  yo  ten>(o  en  recibirla. 

JE«r/^..BastH: 

soldados,  arrastradle  ;  y  que  ai  in^tantc 
cnmcdio  de  esas  lúgul>res  ntjrada?,     •  í 

"'  Jéjoi  de  mí  fcneeca :  yo  no  quiero 
verle  c<:pif}ir.      '    •     • "'  ' '  ' 

hn  el  pumo  He  Arfastf/iff'e-  ¡os  Guardias 
,1         f,iie  Vk/0nte  4  dx-trfwrief* ''^  ^^ 
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ESCENA     VIII. 

Dichos  y  Violante. 

Viol.  Ministros  de  venganza, 

deteneos :  sabed  que  él  es  mi  padre, 
ved  que  es  vuestro  >eñ()r. 
Ed.iard.  ¡O  desdichada  !  - .  ^ 

j  Así  te  obstinas  en  morir  conmiqo  !      n 
Arrodilldndosc  del^mte  de  Enrióme.  . 
Viol.  ¿  Tu,  Bnr¡*^ue,  aun  quieres  mas?  mira 
á  tus  plantas.  '    .•  ,  .  ?• 

la  hija  de  üduardo  y. de  T«<x]bra:         jV7 
I  no  baitan,  dime,'á.tu  furor,  ro  bástame, 
tantos  años  de  ^Jngustia  y;outijícr¡o, 
sin  quetn  segundoL-parricidio  vay»V  j 
á  cometer?  Tu  imperio  e«áscguro;u;  j 
si  ambición  de  poder  tu  ptxho  arrastra, 
mandacn  Vi$tío,;y  que  Eduardo  obsorro 
vivíí.cnnmigo.cn  un  wriconde  Rspáñ.v 
<No  me  escuchas ,  cruel  ?  j  Ah !  si  ^i»'  ¿t 
enojo  ..^  .^  „.y-¿^ 

en  sed  d«  sangre  y  de  dolor  se  abrasaji 
aqui  tienes  mi  cuello^  aquí  tni  vida, 
y  ca  ellos  solos  tu  furor  apaga. 
A  los  Qiuitdiíii, 


Enriíj.  AgüarJatlT..  ¡  Que  no  pueda  el  pecho 
mío 

resistir  la  impresión  de  sus  palabras! 

Oye,  Eduardo:  el  único  cunino 

de  ser  nuestras  discordias  acabadasj. 

en  tu  arbitrio  está  ya;- 
EJuitrd.  ¿QuAl  e.T  ? 
Enriq.  Que  al  puntó 

me  Consagre  Violante  ante  las  atas 

ía/tcrnur'á  y  la  f¿  ,  que  iñdigha'raente 
«VW  venturoso  Oren  tiei,ic  usurpadas.  »\í 

Tu  vida  es  á  este  predo?:; 
Viol.  ¡Ovri' verdugo  I  o^    ^:Levan:¿iu.ioji'. 
EduívH.  ¡Y  aquesto,  Enrique^  de  Eduardo 
,  -  .3guardííS/-lj;.?  - 

¡  Violante  tuya  ,v?u  inocente  mano 

C!i laxada  á  %%%  iiiitno  sanguinjriii  í 

,f;yí-«s  tíliío  cii:s;:ititrocidíuH  quo  esperas 
oí'á)  mis  tormeato$'iróairii;-(  la  it^faroia,  .      ■ 

y,  el  ¡ntestoi  ai..borro»!...íj  Q  tUi-j<bija  mi.i ! 
K^W.  [Señor  !      .  J3U13  ^  ..:.r.':)U"525  9íri  - 
Edujrd.  Ven,  y  en  mis  brazos: cstrerlinda 

\\vx  ctcrn o f4'6nbofrí)al  monstruo  horribl». 

Anrojii:ido.w  hxícia  •  él ,  y  abrazándole, 
Viol.  Yo,  se&«rv  ¡'do  juro:  aunqüe.se  cargan 

tos  cielos  con  furor  sobre  nosotros. 


^«r/f  SoIJadoc,  de  scs  brazos  arrancad J^ 
Vio!,  j  O !  no  podr^ín. 

£  S  C  E  N  A     1  X.  \ 

Dh/ios  y  A^y. 

Aly.  Señor  ,  poneos  en  salvo: 

ya  con  .su  gente  Oren  tiene  forzadas 
las  murallas  y  puertas  del  castillo: 
el  fugitivo  Atayde  le  acompaña; 
y  en  voces  altas  y  expresión  teíriMe, 
que  respira  Eduardo  á  todos  clama 
Al  nombre  de  .Jiduardo  se  suspenden, 
y  sin  defensa  la  anchurosa  entrad» 

abren  á  Oren,  y  con  su  gente  unido, 

todc^  hacia  estas  bóvedas  se  lanzan. 
VioL  j  O  cielos!  ¡socorrednos! 
Enriq,  ¿Si  el  destino  a„     , 

«,n\,j     '  Aparte, 

mandara  ya  pesar  en  su  balanza 

m.  suerte  irrevocable?...  Mas  si  fieles 
nosotros  sois  ,  aun  conjurar  la  infauna 

nube  podremos,  que  de  sangre  V  ruina 
^rmadavene,y  nuestra  frente  amaga. 
<^>ercad  esas  dos  víctimas;  su  vida 

mas  que  su  perdición  ahora  nos  vaig, 
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Tú,  Asan,  presto  á  mi  voz  hunde  en  £U  seno, 

sin  detenerte  ,  h  homicida  espada. 

Todos  zú  pereceremos.        A  Eduardo, 

Los  Soldados  radian  d  los  dos  ,  y  As.m  se 

colocara  junto  d  ¿Uos  con  la  espada 

dí'fnudA, 

ESCENA     X. 

Dichos  y  Oren,  Ata) de  y  Soldados. 

Oren.  ¿Dónde, 

ni  quién  podrÁ  esconderte  4  U  venganza 
que  mi  encendida  cólera  fulmina, 
ya  sobre  tí  ,  vil  asesino  ? 

£nrii¡.  Calla, 

detente  ,  mira ,  si  á  mover  te  atreves 
un  paso  mas  la  presurosa  planta , 
mueren  loi  dos. 

Deteniendo  d  Ortn, 

Alay.  Stñor  ,  yA  la  violencia 

es  aquí  por  demás ,  puc.  que  su  mWíI^ 
ha  encontrado  el  caminb  4  defenderse' 
con  el  riesgo  de  vidas  tínsapradasi     • 

A  Eduardo. 
no  las  perdáis...  Y  vos  i  quien  mis  ojo$ 


? .  osan  volver  sus-  tímidas  miradas, 
vos  que  añQS  tanujs.de  prisión  tan  dura 
d€b,-js,  señor  ,  á  mi  inclemencia  ingrata- 
dignaos  cjue  en  cíie  trance  tan  terrible/ 
^'O  á  vuestra  salvación  la  senda  os  abra. 
Una  soja  palabra  en^^vuestro  nombre, 
permitidme  que  d^,  y  está  embotada 
Ja  cuchilla  cruel  ,  <rpn  que  esc  monstruo 
amaga  vuestras  míseras  gargantas. 
¿  Puedo  darla  ,  señor  ? 

Editar d.  Yo  la  permito: 

mas  libre  de  baldoi.-,  pura  de  infhmía. 

Bic,  mo  ^deU,tando,c  uupoco.j  mirando 
'I  Asan. 

Atay,  Sí  Jo  será.  Yo ,?«  nombre  de  iiduardo. 
prometo  á  Asan  su  libertad,  su  patria, 
Si  las.ytdUi:  sagradafque  ahora  ofende, 
con  generoso  aliento  lai  ampara. 

Elija  A-sán,  entre  .quedar  tendido 
en  esta  triste  y  desigual  batalla 
coa  el  verdugo  bárl»ro  á  quien  sirve; 
o  ir  a  buscar  (ju^su. ilativa  pJaja 
Ja  dulce  esposa  ,  Jos  amados  hijos, 
y  en  sus  abrazos  rflcrcav  jü  alma.' 
<  J-o  cs.citichastc  ?  ' 

■^«'•'V-^Aí'.Asán! 

Después  de  una  f.ms.i. 
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As^ín.  Y2  está  elégidor-  '«¡eno, 

s.iHr  de  esclavitud...  ver  á  mi  patria... 
mis  cariños  gozar...  tú  eres  un  blancor 
Sf  vuelve  d  Eduard9\y  le  coge  la  mano. 
.;  puede  un  negro   fiar  tn  tu  palabra? 

EJuard.  i  Por  qué  lo  dudas,  b-kbaro?' 

X)uiendo  esto  coge  ■d< Eduardo  y  Violante^ 
ci. ..r.nc.T'  y  los  entrif^a  4  Oretu 

Asan.  Sed  libras. 

Enriq.  ¡  Pese  á  miihfame  suerte! 

Auín.  Ya  acabadas  A  Enriqne. 

están  tu  usurpación  y  tiranía; 

tfcrhándete  en  el  infierno  que  te  aguarda. 

Enriq.  \  Con  que  traick^es  todos ! 

Asan.  ¿  Y  qué  h«  sida  '  • 

Cogf  una  espada  di  ^%s  maños  de  un  soldada 

y  la  da  d' Enrique','  '■''    ■  ■■•'  • 
Or<?«,í  Mas   qué  aguardo  ya  ?'...  Toma' esa 
espada, 
q;iic  ofender  un  cdn'trar¡f>  desarmado 
mi  generoíq  attéuto^icsdeáára. 
Deliéiidete.    '  i'"^-  '^'í    í'- 
t.     JnterpDnitndoisc-. 
Eduard.  Tcnco«;  :  ingrato  Enrique*, 

quando  n)ai  licra  tu  c\¿vrable  saña  .        '• 


8t 

Irritaba  tn  brazo ,  y  tu  cuchillo 
á  Violante  y  á  mí  nos  amagaba; 
no  quise  recordarte  el  ser  tu  hreraanO|' 
'bí  abatirme  al  dolor  y  á  las  plegarias; 
mas  ahora,  miserable  ,  que  te  veo 
agonizando  entre  tu  misma  rabia, 
y  que  con  ciega  confusión  resuelves 
la  muerte ,  la  prisión  ,  las  tristes  ansias» 
el  insufrible  horror  que  en  mí  cargaste; 
yo  no  puedo  olvidar  que  en  las  entraña! 
¿onde  yo  ture  el  ser,  el  ser  tuviste, 
OÍ  olvidar  el  amor  de  nuestra  infancia. 
Escucha:  tras  tus  crímenes  no  hay  m«dio 
de  darte  la  amistad ,  la  confíanza 
de  un  hermano :  mas  vive  ;  el  pecho  mío 
gustar  no  puede  tan  atroz  venganza. 

Oren,  ¿Cómo?  ¿y  ofensas  tantas  sin  castigo 
quedarán  ? 

Viol.  Sí ,  que  viva ,  y  que  $u  alma,  A  Oren, 
si  es  capaz  de  virtud  ,  en  vos  aprenda 
á  adorarla  ,  señor.  A  Eduardo, 

Bnriq.  Esto  faltaba: 

este  oprobio  cruel  que  me  confunde, 
y  mi  encendido  pecho  despedaza. 
I  Yo  deberte  la  vida!...  No  ,  Eduardo, 
Bo  me  la  des :  ú  acaso  la  aceptara, 
F 


'  llegara  un  tiempo  en  que  beber  tu  sangre 
para  saciar  mi  furia  aun  no  bastara. 
¿No  te  lo  dixe  ya?  La  tumba  sola 
puede  á  nuestras  discordias  ser  muralla, 
¿Vida  de  tí?...  Ni  aun  muerte. 
Sí  hiere  él  mismo  ,  ^  cae. 

Viol  i  Desdichado  ! 

Su  rencorosa  condición  le  acaba. 
Volviendo  en  sí,  y  con  voz  desmayada, 

Enriq.  Aly ,  tú  solo  aquí  no  me  has  ven- 
dido... 
Tal  vez  mi  muerte  compasión  te  causa; 
sácame  tú  de  aquí...  llévame  á  donde 
siu  que  lo  pueda  ver ,  rinda  yo  el  alma. 
Espra. 


FIN. 


APÉNDICE, 

RASGO»       Y       TROZOS       TRÁGICOS, 

QUE    $E     HAtLAN    EN     EL    DRAMA     INGLES 
INTITULADO   EL  ESPECTRO  DEL    CASTILLO, 
TRADUCIDOS    DEL    EXTRACTO    QUE     SE    HA- 
LLA   EN    EL    NÚMERO    6 1     DE    LA    BI- 
BLIOTECA   BRITÁNICA. 

Osmundo, 

Ahora  la  copa,  del  placer  se  acerca  á  mis 
labios,  ¡y  yo  la  desecharía!  No...  Desde 
el  instante  espantoso  en  que  me  manché 
con  la  sangre  de  aquel  que  me  amaba,  y 
que  hundí  el  puñal  en  el  corazón  de  la 
qwc  yo  adoraba  ,  ninguna  hermosura  ha 
liíonejáúo  mi  vista  ,  ni  acento  ninguno  mis 
oídos.  Angela  sola  ha  encontrado  el  secre- 
to de  agradarme,  Pfivado  de  la  que  ama- 
ba turioso  ,  puesto  en  la  tortura  de  un  de- 
seo que  no  podia  sati;facer,  he  sufrido  "los 
tormentos  mas  crueles,  y  mi  corazón  no  ha' 
conocido  sino  la  agitación  de  la  aneü«,tia, 
y  el  remordimiento  de  un  crimen  iuútU ,  &c. 
F   2 
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Osmundo  y  AngeU. 

Osm.  ¿Y  qué?  ¿serías  insensible  á  h  magni- 
ficencia? Estos  ricos  vestidos,  estos  mue- 
bles exquisitos ,  este  aparato  de  grandeza... 

Ang,  El  deslumbra  mis  ojos:  pero  no  llena 
mi  corazón  ,  y  yo  daría  todos  los  diaman- 
tes que  adornan  mi  cabeza  por  una  flor  sola 
de  las  guirnaldas  que  mi  Eduardo  me  hacia. 

Osm.  ¡  Ó  furor ! 

Ang.  ¡  Ah ,  qué  feliz  era  yo !...  Quando 
por  la  noche  me  dormía  ,  me  decia  á  mí 
misma  :  hoy  has  sido  feliz ,  mañana  lo  se- 
rás también,  y  mi  sueño  tranquilo  me  re- 
presentaba los  objetos  de  mi  cariño. 

©xm.  Escucha ,  Angela :  uno  de  los  mas  po- 
derosos varones  de  la  isla  te  ama  ,  tu  mano 
está  destinada  á  él ;  y  es  preciso  que  le  re- 
serves tu  corazón. 

Ang.   Mi  corazón  es  de  Eduardo. 

Osm.  i  Eduardo !  jun  pobre  aldeano! 

Aiig.  Mi  Eduardo  es  pobre ;  pero  su  cora* 
ion   es   noble. 

Osm.  j  O  rabia  ! 

Ati^.  Estos  sentimientos ,  decís  vos ,  son  po- 
co dignos  de  mi  clase:  faltándole  á  la  pa- 
labra es  como  yo  me  envileciera :  Eduar- 
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áo  lia   recibMo  mi  (é... 

Osm.  ¡Infeliz!  tú  abusas  de  mi  paciencia. 

Ang.  ¡  Ah  señor!  qué  nitradas  me  echáis: per- 
mitid que    me  retire. 

Osm.  ¡Detente  ,    Angela!  yo  te  amo. 

Ang.  \  Señor ! 

Osm.  Yo  te  ami>  con  furor:  mi  pecho  es  ona 
hoguera  de  fuego  ;  y  yo  muero  si  este  fue- 
go no  se  apaga  en  tus  brazos:  no  intentes 
escaparte:  escúchame:  yo  te  ofrezco  mi 
mano;  si  la  aceptas,  señora  de  mis  Tastos 
y  ricos  dominios ,  pasarás  tu  vida  en  los 
honores,  y  la  felicidad:  pero  si  desprecias 
la  oferta  que  te  hago ,  obtendré  por  la  vio- 
lencia... 

Ang.  ¡  La  violencia !  ¡  Ah  !  no :  semejante  in- 
famia no  se  hizo  para  vos. 

Osm.  Piénselo  bien ,  Angela :  tú  estás  en  mí 
poder. 

Ang.  Y  esto  es  lo  que  hace  mi  seguridad:  sí 
tenéis  un  alma  generosa  ,  vos  me  protege» 
réis ,  Osmundo  ,  porque  soy  débil  y  ab.m- 
don;ida:  yo  imploro  á  vuestras  plantas  U 
compasión  que  se  debe  á  los  infelices,  &c. 
Los  dos   Esclavos. 

Assam,  I  Agradecimiento     en    un    Eurcpé 
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Basca  la  constancia  en  las  tormentas ,  el  \ 
calor  en  los  hielos,  la  ob.NCuridad  en  el  sol, 
antes  que  gratitud  en  un  Europeo. 

Saib.  Si  eso  es  ufí  ,    ¿  p^r    qué  á  Osmundo? 
I  qu4,  esujnas  tn  ¡él  ? 

Assam.  Sus  vicios.  <  Y  qué  causa  mas  legí- 
tima de  inclinación;  á  su  persona  podría 
yo  tener?  ¿No  estoy  condenado  al  des- 
precio, y  á  la  ipfamia?  Yo  era  libre  >  y 
ya  soy  esclavo.  Yo  era  amado,  ¡y  ahora 
soy  un  objeto  aborrecible  y  asqueroso! 
I  Dónde  está  el  ¡J^lanco  que  no  desdeñe 
altivamente  la  amif  tad  de  un  negro?  ¿Don- 
de está  la  muger  que  no  desprecie  las  prue- 
bas de  su  cariño?  Pues  allá  en  mi  pais  mi 
amistad  lograba  amistad  ,  y  mi  amor  era. 
pagado  con  amor.  Yo  tenia  padres,  hijos  y 
una  muger...  jO  pen>;tmiento  cruel!  un  ins- 
tante me  ha  privado  de  todo...  ¿  Puedo  acor- 
darme de  lo  pasado,  sin  aborrecer  la  raza 
de  los  blancos  ?  ¿  Puedo  pcns.ir  en  el  mal 
que  me  han  hecho,  y  no  regocijarme  de 
sos  males?  ¡Tú  crees  que  amo  á  Osmundo, 
yo  le  detesto !  Pero  me  complazco  con- 
templando en  él  el  espíritu  m.iligno  envia- 
do por  el  cielu  para  atormentar  los  hom- 
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brcs :  me  agrada  verle  llenar  su  execrable 
oficio  con  sus  semejantes,  verlos  sufrir 
por  él  en  este  mundo;  y  echar  la  agra- 
dable ¡dea  de  que  é\  sufrirá  en  el  otro  por 
el  mal  que  les  ha  hecho. 
Sai¿'.  Pero  nosotros  somos  del  número  ce  los 
que  atormenta:  yo  estoy  resuelto  á  huir 
de  la  caberna  del  león,  y  á  buscar  algún 
otro  amo  que... 

Desiíe  dentro. 
Osnt.  \  Socorro  !  j  socorro! 

Entra  en  la  escena. 

Ostn.  Salvadme,  salvadme:  ellos  me  persiguen 
defendedme. 

Saib.  ¿Qué  es  esto?  Mira  como  tiembla,  cómo 
se  estremece ,  cómo  vuelve  los  ojos. 

Ass.tm.  Señor  mió,  hablad  ,  ;no  nos  conocéis? 

Ojw.  ¡  Ah !  ¿  qué  voz?...  i  Eres  tú  Assam  ?  ;y 
tú  también  Saib?  ¿  Por  fortuna  no  sería 
mas  que  un  sueño  ?...  No  escuché  yo  aque- 
llas palabras  espantosas  que  resuenan  to- 
davía en  mis  oídos?...  Assam  ,  Ass.!m,el 
suplicio  del  fuego  y  el  de  la  rueda  deben 
ser  una  delicia  comparados  con  lo  que  yo 
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he  safrido.  Escuchadme  y  temblad ,  ó  vo- 
sotros que  fuisteis  los  instrumentos  de  mis 
crímenes :  creía  yo  andar  por  las  bóveda» 
sombrías  donde  reposan  las  cenizas  de  mis 
mayores.  El  aspecto  de  los  sepulcros  me 
inspiraba  terror ,  y  los  emblemas  que  los 
cubren  me  hacían  volver  la  vista ;  quando 
de  repente  la  Hgura  de  una  muger  se  apa- 
rece delante  de  mí.  Era  Angela ,  que  son- 
riéndose   me  hacía  señas  de  que  me  acer- 
case. Corro  al  instante,   y   abro  los  bra- 
ros  para  cogerla  :  ¡  pero  ó  prodigio  espan- 
toso! Sus  facciones  se   ajan  y  se  alteran: 
un  raudal  dn  sangre  brota  de  su  seno :  era 
Evelina... 
Assjtm y  Saib.  ¡Ah  cielos! 
Osm.  Era  Evelina...  Tal  como  la  vi  espiran- 
do á  mis  pies ,  quando  mi  mano  desespe- 
rada la  dio  el  fatxl   golpe.  Nosotros  vol- 
vemos á  encontrarnos  ,  dixo  ella  con  unt 
voz  sepulcral,   recibe  mis  abrazos;  pero 
contempla  tu  obra  :  mira  lo  que  hiciste  de 
mí.  Ven  ,  estréchame  contra  tu  s«íno,  ya 
eres  mi  esposo  ,  y  no  nos  separemos  jamas. 
Mientras  que  articulaba  estas  palabras,  su 
rostro  se  seca ,  sus   miembros  se  corrom- 
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pen ,  sus  carnes  se  separan  de  los  huesos, 
sus  ojos  íílcD  de  sus  órbitas,  y  se  convier» 
te  en  un  asqueroso  esqueleto. 

Saib.    ¡Horror,  horror! 

Osm.  Ella  me  apremia  en  sus  brazos ,  me  in- 
festa con  su  aliento ,  y  me  tuerza  á  recibir 
sus  hediondas  caricias...  Después  repenti- 
namente las  paredes  de  las  catatumbaí  se 
cubren  de  llamas  azuladas ,  los  iepulcroi 
se  hienden;  y  saliendo  de  ellos  los  espec- 
tros á  bandadas,  me  amenazan,  me  cer- 
can ,  y  danzando  al  rededor  de  mí,  re- 
chinando los  dientes,  y  arrojando  gritos 
terribles :  bien  tenido  seas ,  fratricida ,  ex- 
clamaban todos ,  bien  venido  seas  entre  no- 
sotros. El  horror  rompió  el  sueño ,  yo  es- 
capé pidiendo  socorro :  pero  lo  que  he  su- 
frido, lo  que  he  sentido,  ninguna  lengua 
puede  explicarlo. 

Saii'.  Señor ,  ese  no  es  sueño  yano ,  es  un 
aviso  del  cielo  ,  es  vuestro  Ángel  Custo- 
dio que  os  grita:  Osmundo^  arrecienten 
te-,  y  no  cometas  nuevos  crímenes.  Acor- 
daos ,  señor  mío ,  que  Kenric  en  esta 
noche... 

Ojw.  I  Kenric!  Habla,  ¿tomó  el  veneno? 


Saib,  Yo  siguiendo  vuestras  órdenes  se  le  lie 
presentado;  pero  la  copa  se  vertió  antes 
de  beberle.  ''  ,.      . 

Osm.  Gracias  al  cieloV<lue  así  me  siento  ali- 
gerado de  un  delito.  Déxetnos  Vivirá  Ken- 
ric.  ¿Qué  puede  suceder  ?  ¿que  me  dexe 
y  rae  venda  ?  Pero  no  puede  dar  pruebas... 
¡Angela!  ¡ó!  ¡cómo  á  este  nombre  amÍdo 
renace  el  sosiego  en  mi  alma!     '■"•'-* 

Saib,  Vos  olvidáis  también  qué  sóí  coráion 
es  de  otro:  ainora  que  es  tiempo,  restituid- 
la á  quien  ama.  '    \' 

Osm.  j  Infeliz  I  Pídemela  vida.  Maíí.ina^  sí 
respiro ,  Angela  será  mía...  ¿ Si  respiro'¿y 
por  qué  esta  duda?  Nosotros  nos  encon- 
traremos ,  dixo  el  E,":pectro.  Salid  de  mi 
memoria  ,  palabras  horribles...  Assam,  yo 
te  confio  el  cuidado  de  mi  bi^n  ;  vela,  y 
corre  á  decirme  si  algún  peligró  nos  ame- 
raza.  Yo  vuelvo  á  ver  si  puedo  conseguir 
dormirme :  sigúeme  tú ,  Saib  :  ten  los  O'Jos 
ab'ertos  sobre  mí  miéritras  duermo.  Si  me 
▼es  agitado,  trémulo;  si  adviertes  que  mis 
cabellos  se  erizan,  y  qué  «1  sudor  cubre 
mi  trente,  c<'>geme  ,  de^piért.nne  ,  porque 
no  quiero  tener  mas  sueños ,  &c. 
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Angela  y  Kenric. 

Ang.  ¿Qué  queréis  de  mí,  Kenric ?  ¿Qué 
buscáis  á  esta  hora  de  la  noche? 

Kfnric,  Si  soy  sentido ,  señora  ,  soy  perdido 
sin  arbitrio,  y  vuestra  suerte  dependí?  d« 
la  mia. 

Ang.  iQué  significa  este  misterio,  y  esta  vi- 
sita nocturna? ' 

Jt>;zrzV  Esta  visita  es  de  un  amigo,  de  un 
hombre  á  quien  su  arrepentimiento  trae  á 
vos.  Las  llaves  del  castiHí»  están  en  mi  po* 
der :  yó quiero  hulr/yos  libertaré  devüh^ 
tro  cautiverio  poniéndoos  en  manos  del 
Conde  de  Perey:  pero  antes,  señora  ,  ir e 
habéis  de  ofrecer  vuestra  protección  píir» 
con  aquel  qu«  me  debe^  dicí  y^- seis  años' de 
ia  príiioi]  mas  du-rav  .'  -•  ; 
Se  ^one  de  rodllhs  delante  de  e]Li\  : 

Ang.  Levantaos,  Kenrifií  yo  no  os  enticn-* 
do,  ¿de  qué  cautivo  habláis? 

Kenric.  Kscuchad ,  señora  ,  la  extraordinaria 
relación  que  voy  á  haceros.  Yo  me  he 
cri;ido  con  Osmundo,  y  he  sido  desde  mi 
infancia  el  confidente  de  sus  placeres  y  de 
sus  penas.  El  las  debe  todas  á  sus  zelos 
contra  su  hermano  ,  cuyos  derechos  y  pre« 
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ferenda  enridlaba.  Sin  embargo  ocultó  su 

odio  hasta  el  momento  en  que  Evelina  Ne- 
ville  dio  su  corazón  y  su  mano  á  Regi- 
naldü  :  desde  este  momento  el  odio  de  Os- 

j  mundo  no  turo  límites.  El  resolvió  asesi- 
nar á  su  hermano  quando  volviese  de  la 
guerra  de  Escocia ,  y  forzar  á  su  viuda 
á  entregarse  á  él.  Dióme  parte  de  su  pro- 

,  yecto ;  empleó  las  lifonjas ,  las  amenazas, 
las  promesas...  en  fin  me  seduxo. 

Ang.   ¡Desdicha  do  i 

Kfyiric,  Escuchadme  hasta  el  fin.  Yo  le  se- 
guí eH  efecto  al  teatro  de  su  crimen,  pero 
DO  manché  mis  manos  con  la  sangre.  El 
mismo  hirió  á  Regin;ildo,  y  su  puñal  fué 

.  también  el  que  alcanzo  á  Evelina  al  ticm- 
que  ella  quería  apartar  el  golpe  de  su  es- 
poso. 

A>tg'  ¡O  horror!  ¡horror! 

Kenric.  La  esperanza  de  Osmundo  burlada, 

su  pasión  se  trocó  en  furor.  El  hizo  la  se- 

.    ftal  ¿i  muerte,  y  los  que  seguían  á  Rcgt- 

;   naldo  fueron   todos  degollados.  Yo  pude 

.   sin  embargo  á  fuerza  de  ruegos  salvar  su 

sobrina,  niña  de   algunos  meses,   que  su 

puñal  habla  herido  ya  en  la  garganta.  S«-< 


ñora ,  vos  tenéis  todavía  esta  se$al. 

An^.  ¡  Yo  ,  ciclos !  i  qué  decís  ? 

Kenric.  La  verdad... 

An¿.  j  El  monstruo !  ¡  Ah !  jhe  aquí  por  qaá 
quando  asía  mi  mano ,  mi  sangre  se  hela< 
ba  en  las  venas !  la  naturaleza  se  estreme- 
cía al  acercarse  el  fratri«ida.  Era  el  espí- 
ritu de  mi  madre ,  que  me  decia :  j  abor- 
rece á  mi  asesino  !...  j  Qué  no  os  debo  yo, 
Kenric  !  ¡  y  vos  me  pedís  perdón  de  rodi- 
llas! Vos  que... 

Kenric.  Deteneos ,  señora ,  suspended  la  ex- 
presión de  un  agradecimiento  que  no  me- 
rezco. Escuchad  lo  que  todavía  tengo  que 
deciros.  Yo  fui  el  último  que  dexó  aquel 
teatro  de  muerte:  retirábame  penetrado 
de  horror  quando  oí  un  gemido :  volví 
atrás ,  puse  la  mano  sobre  el  corazón  á% 
Rcginaldo,  y  palpitaba  aun... 

A'ig-  ¡  Palpitaba  aun  1...  t  cruel !...  y  vuestra 
mano  culpable... 

Kenric.  No :  el  quitarle  la  vida  hubiera  sido 
un  bien  para  él  :  yo  se  la  conservé  ,  y  !• 
quité  la  libertad.  Reflexioné  que  si  m« 
aseguraba  de  la  persona  de  Reginaldo, 
Cendria  sobre    Osmundo   na    ascendiente 


muy  grande  ,  y  resolví  salvarle.  Lleve, 
pues,  su  cuerpo  casi  sin  vida  á  una  man- 
sión desconocida  por  todos :  á  fuerza  de 

%^., cuidado  logré  curar  sus  heridas,  y  él  vw 
ve  todavía, 

Áiig'  i  Mi  padre  vive  todavía  ! 

Kenric.  Vive  ,  si  es  vida  una  existencia  tan 
miserable.  Antes  que  hubiese  vuelto  en  sí, 
le  encadené  á  la  pared  de  su  prisión  ,  y 
luego  que  sus  heridas  estuvieron  curadas, 
no  volví  á  parecer  en  el  calabozo  que  la 
encierra.  Le  he  llevado  constantemente  el 
alimento  por  una  rejilla  ,  que  no  le  per- 
mitía verme.  Quando  imploraba  la  piedad 
de  su  carcelero  cruel ,  yo  me  apresuraba 
á  huir.  Hace  diez  y  seis  aiíos  que  Regi- 
naldo  no  ha  oído  voz  humana... 

J^ng'  \  Ah  Dios !  j  Dios ! 

Kenric.  Pero  el  momento  de  su  libertad  se 
acerca.  He  descubierto  que  Osmundo  quie- 
re quitarme  la  vida ;  y  yo  me  abandono 
á  vos  ,  señora  :  interceded  por  mí  con 
vuestro  desgraciado  padre.  ¡Ay  !  ¿  podrá 
}amas  perdonar  tanta  inhumanidad  f 

An^.  ¡  Ah,  Kenric  !  Vos  habcii  sido  bien 
culpable  y  cruel...  pcio  volvcdmc  mi  pa- 
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,     dre ,  dadnos   la  libertad  y  y  todo  s«  os 

perdonará  )  &c. 

Osmundo, 
Las  bávedas ,  sobre  las  quales  marcho 
ahora ,  han  retumbado  por  diez  y  seis. 
años  con  sus  gemidos...  Su  corazón  altivo 
va  á  llenarse  de  rabia  á  la  vista  de  un  her-. 
mano  usurpador.  |  Ah !  ¿De  dónde  vienen 
estas  oleadas  de  sangre?...  ¡Qué  cuerpos 
mutilados  son  los  que  arrastran!  j Fratrici- 
da !...  ¡  palabra  espantosa  I  &c. 

Reginaldo. 
El  viene  [el  carcdero  )  á  traerme  mi  sus- 
tento ,  y  luego  se  apresura  á  escapar ,  co- 
mo si  mi  prisión  fuera  la  guarida  de  una 
sierpe...  Mas  de  una  vez  he  cnxugado  lá- 
grimas ,  nunca  las  he  hecho  correr  :  mas 
de  una  vez  he  aligerado  el  peso  de  las  ca- 
denas del  infeliz  cautivo ,  jamas  atenté  á 
la  libertad  de  nadie.  ¿  Y  sin  embargo  yo 
lloro  en  este  cautiverio?  &c. 
Ang.  ¡  Y  así  os  encuentro ,  padre  mió !  ¡  car- 
gado de  cadenas ,  privado  de  todo,  respiran- 
do un  ayre  pestilencial  !..r  &.c. 


Osm.  ¡  Hele  allí  tendido  sobre  un  lecho  de 
pajas !  El  encuentra  en  ellas  un  descanso, 
que  yo  no  puedo  gozar   sobre  plumas. 
A  Angela. 

Re^in.  Jura  en  mis  manos  no  ser  suya. 

An¿.  Yo  lo  juro. 

Osm.  Separadlos. 

An^.  No ,  no ,  j  jamas !  &c. 


FIN. 
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ó    EL   día   después 

DE    UN    BAILE 

PIEZA   EN   UN     ACTO 

Arreglada     al     Teatro    EspaíÍol. 

Por   Don  Francisco  Flores    y    Arenas. 

Representada  por  prime-' 

ra  vez  en  el  Teatro  Prin^ 

cipal  de  Cádiz  el  di  a  1 2 

de  Julio  de  1 827. 


CON  LICENCIA. 


:{i 


En    la  Oficina    de    Don    Ramón  JloVVe.        .^:) 

CÁDIZ,     /ví^   \ír;^  4 


^ 


óUt 


ACTORES.        ¿ 


DON   EUGENIO,  rico  comerciante. 

Sr.    (^Ícente    ¿¡unta    Mana, 
CARLOS,   su    hijo. 

Sr.    Aífonso   Nuv^rro. 
EMILIA,  su    hi ji 

Sra.    Rita    Carbajo. 
DON   FELIPü^  cajero  de  Doa  Eugenia. 

Sr.  José   Niro[ti-r9. 
ANDRÉS  ,    criado   de   ídem. 
•  'i      Sr.    Leonardo    Ferrer.  ■  I 

EL  CAPITÁN   iVlENDOZA,   amigo   do 
Carlos. 

Sr.    Miguel  Hernández. 
RODRIGUtíZ  i'  €u   Asistente. 

Sn-  José-  Qasteílanos. 

La.    escena  es  en   Cádiz,   en    casa    ¿c 
Doa    Eugenio. 


■ --.ít     »k'.1 


^i- 


EL   ECARTE. 

E/  teatro  representa  un  cuarto  ile  escri- 
torio :  mesa  con  recado  de  escribir  á  la 
izquierda  y  y  á  la  derecha  carpeta  con  li- 
hros   de   caja  ,  facturas  ^c. 

ESCENA   PRIMERA. 

Don  Felipe   solo  ^  levuintándose  de  la  carpeta 
-'    Q-.'jng   ^^'.^inirando    ei    reloK^    .   .     ..i,_. 

Son   las  .ocho  >   y  ep .  la   casa 
Todos  4ui<?r<iicn...;jfíío  e$  t^sirañov  > 
£1   baile    duro  has.t^;  ejl./tlia 
Y   es   fuerza    que    los   criados 
I>íícaA»§en.    Tan   solo   yo  ,  j 

Con  el   maldito  cuidando 
De   la   caja  ,   no  he    podido 
Cerrar   los   ojos    un    rato. 
¿  Mas  que  se   ha   de   hacer  ?  Preciso 
Es  madrugar,    que    este   cargo, 
Ein   casa  de  tanto  giro  , 
Es  perdurable   trabajo. 


Mi    principal  Don  Eugenio 
Es   tan    poco   añcionado 
Como  yo  ,   á    pasarse   en   fiestas 
Las    noches  de   claro  en    claro  : 
Nuestra    malilla  á   las  once 
Se  acaba,   y   ha  muchos   años 
Que   esia  sola  diversión 
Es    nuestro    pan   cotidiano. 
Se  habla  del    palo  campeche , 
De   los   bonos    mejicanos  , 
De   si  tal  genero    tiene 
Dos  por   ciento  de   recargo , 

Y  otras  cosas   que  amenizan 
El  juego  ;   luego    nos    vamos 
A   cenar  ,  y    por   supuesto 

A    la  cama  de  contado. 

¡  Ah  !    quien  la    hubiera  cogido 

A  noche   también  ,   que   al   cabo 

Para  lo  que  divertirse 

Puede   un   viejo,    lo  mas  sano 

Es  dormir.    Ello   es  muy   cierto 

Que   Don   Eugenio  ha  brillado 

Con  su   fiesta ,  y  que    el   motivo 

No  le   puede    ser    mas  grato. 

Casar   su  querida  hija , 

Y  casarla  á    gusto ;    vamos 
Que  es   una   especulación 

De  mil  por  ciento  ,  si  el  ca$o 


No  es  para  bailar ,   no  sé 

Cuando   lo   será,   (a)    ¿  Me   engañó? 

(  a  )    Llaman. 
Parece  que    oigo  llamar. 
I  Quien  podrá  ser  tan  tempraoo  i 


ESCENA  Ih 
Dicho  y  Mendoza* 

IMend.     Rodríguez...   buena   manera 

De  esperar...   ¿  Mas  como  así  ? 

Don   Felipe  ,   yo    creí 

Que  aun  en   la  cama   estuvierAr 
2),  f  FLi.     i  Ojalá  !   Solo  á  los  veinte 

Tal  vez    en  velar   se  goza. 

Pero   V.   Señor    Mendoza , 

¿A  quien  llama  ?, 
Mekd.  a  nri  asistente. 

Aquí  le  mande   venir. 
D.  FtLi.     Lindo  secreto  os    guardaba  y 

Ya  durmiendo   le  juzgaba. 
Mend.     Tiempo  ha ,   que  me  pensé  ir. 

Cansado  del    Ecarte 

Y   bostezando  en  la   silla 

fui  á    ver  jugar  la  malilla ; 

Pero  no  me  pesó  á  fé. 
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Puts  fué,  aunque  no  sé  jugar ^ 
.    Tai   lo  que  me   divirtió , 

Que   el  sueño  al   tía   uic  rindiá 

Y   acabo   de  despertar. 
Feíí.     No  parece  en  el  color 

Que  ha   bailado  V.    por  cierto. 
Mend.     Fuera  esirano  desconcierto. 

¡  Yo   bailar  !    ¡  Que  !   no  Señor. 

En   la   tíuiida  esperanza 

De    los    primeros   amores 

Son  dos   grandes    protectores 

El   Wals ,    y  la  contradanza. 

Por  ejemplo :    un  apretón 

De   manos   en  la   cadena. 

Suele  declarar  la    pena 

De  un  novato  corazón. 

Mas    fuera  estraña  locura, 

Que  ya   á   mi    edad  no  compctti, 

hacer    yo   ahora  el   cadete 

Con  una  niña  hermosura. 

Así   no    quiero   bailar 

Que  sin  objeto  me  apesta, 
Feli.     Dice    V.    bien.   ¿  Y    la    orquesta? 
MfcND. .   En   eso  hay   mucho   que  hablar^ 

¿  Qué  aficionado  no  gime 

Cuando  en  un  Wals   ibga  á   ver 

De  Rossini    6  Mayerbeer 

La   música   liías  sublimen 
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¿No  queréis  que  pierda  el  tino 

Si   ayer   convertida  halló 

En   un   alegre   chassé 

La    grave    sombra  de  Niño  ? 

¿Si  al  son   de  un    himno  de  muerte 

Bailar  una    inglesa  veo, 

Y    si    miro  el   canto  hebreo 

Que  en   balancé  se   convierte  ? 

Cierto  es  cosa  de   rabiar : 

Con  esta  profanación 

Veremos  en  ri-godon 

Hasta  el   réquiem  de  Mozart. 
D.  Feli.     Sin    embargo  es  mercancía 

Que  en  sí  la    ventaja   lleva  j 

Pues    se    paga  como   nueva 

A  pesar  de   la   avería. 

Supongo   habrá  V.    jugado, 

Pues  no   bailó. 
Mend.         ^  Si  Señor. 

D.  FiiLi.     A    los  cientos  ,  mediator  , 

U  otro  juego  carteado. 
Mend.     ¡Ho.nbre,  está   V.  en  su  juicio! 

Aquesa  moda    ya   í'uc. 

Ahora    solo  el  Ecarte 

Es   el    que  está  de   servicio. 
D.  B'eli.     Ya   calió  ,  pues   es  así. 

¿Y  acostumbra   V.  ganar? 
Mend.     Hoy  no  me  puedo  quejar. 


f 

Mas  Rodríguez  viene  aquí. 

ESCENA    III. 

Dichos  y  Rodríguez, 

Mend.     Acabaras  de  llegar. 
RoD.     Señor  ,  sí  esperando  estcy 

Desde  las  cinco. 
Mend.  Allá  voy. 

Mas...  ya  se   me  iba   á  olvidar ¿ 

I  Podrá    V.    por   un  instante 

Darme  avios   de    escribir  ? 
D.  Fhli.     ¿Pues  se  debe  eso    pedir 

En  casa  de    uu    comerciante  ? 

Eso   pronto    se   remedia  : 

Ahí    de  todo   encontrará. 
Mend.     Rodríguez,  ?  que   hora    será? 

(  Se    sienta    á   escribir.  ) 
RoD.     Aun  no  son  las   ocho    y    media. 
D.  Feli.     San   Antonio  vá    atrasado, 

Tiene   ese   maldito  vicio. 
RoD.     Yo   voy   bien  con   el  hospicio, 
D.  Feli.     Y   yo   con  el  consulado. 
Mend.     Suplico  á  V.  el  favor 

(  Se   levanta,  ) 

De  que  á  Carlos  luego  dé 

Esta  esquela. 


lé 

D.  Feli.  si  lo  haré. 

¿  Se  vá  á   dormir  ? 

Mend.  No  señor. 

El   velar  ya  casi   es  moda, 
Que  ,  por  fuerza  ó  por  deseo. 
El   imperio   de  Morfco 
En  muy  pocos   se  acomoda. 
Por   bailar  su  cama   deja 
Contento   el  aficionado , 

Y  el    paciente   enamorado 
Trueca  el  lecho   por    la  rcjaf 
Entre  .versos,   al   autor 
Encu.'ntra   la  luz  del  dia  ^ 

Y  dando   lado    ó  judia 
Amanece  el  jugador : 

Ni  á   solo   el  dia    limita 
Su  afán   soldado    y    marino, 
Que  aun   de  noche  su  destino 
Les    dá   cubierta    y   garita : 
El  subsidio  y    los   corsarios 
Al  comercianfe  desvelan, 

Y  por  los  enfermos    velan 
Médicos    y    boticarios. 

Y  pues  que    en    tanta  manera 
Con  el    sueno  están  reñidos  , 
Juzgo   qucá    no    haber  maiidos 
Nadie    en   España    durmiera. 

Á  Dios  Don  Felipe  ^   amigo. 
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(Don  Felipe  quiere    ácompafiarle.) 
No   se    moleste    le   ruego. 
Descanse  V.  y  hasta   luego. 
D.  Feli.     Mil  gracias  :   lo  mismo  dígow 

{Vanse.) 
ESCENA    IV. 

Don  Felipe  solo. 
¡Que  cabeza!  ciertamente 
No   me  gusta  su  ami&iad 
Coa  CarJitos  :  :  :   En    verdad 
Que  ya  me  tiene   impaciente 
Este  diablo  de   papel. 

( iWíVíjn.'io    el  sobre.) 
Y  que   es    urgente    previene... 
Pero    Carlos   at]uí    vicue  j 
Saberlo  espero  por  el. 

ESCENA  V.  ^ 

Dicho    y    Carlos. 
D.   Feli.     Como!   Levantado  ya.' 
Cael.     Si  Señor  ,  en  vano  ha  sido 
Querer   dormir...    el    cansancio... 
D.  Feli.     Esta  esquelita   me    ha  dicho 
El  capitán  diese    á   V. 

Carl.     i  Quien Mendoza  ? 

(  Sorprendido.  ) 
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D. Feli.  Pues,    el  mismo: 

Una  partida  de  campo...  {Lee.  ) 

(Turba Jo.  ) 
Orl.     Su  genio  afable  y  festivo 

Me    agrada   laiuo,   que  es  uno 

De  mis  mejores  amigos. 
D.  Feli.     ¿Los  cuenta  V.    por  docenas? 
Car.         Fuera   agravio    conocido 

£1  no  hacerlo  asi. 
D.  Feli.  Me  alegro  j. . 

Mas  yo   que  mis  cuentas  tiro 

De   otro  modo,  siempre   hallé, 

Que  en   la  factura  de   amigos 

Si  se  trata  de  saber 

Cual  es  el    producto   limpio  y 

Dá   cero,  si   es  que  no  dá 

Alcance   contra   el  bolsillo. 
Car.       Siempre  moral  de  escritorio. 
D.  Feli.     ¿Que  quiere  V.?  Es  mi  oficiol 

Mas    no  creo   necesite 

Por  ahora  los   avisos 

De   mi   esperiencia  ,  bien  se 

Que ,    si  juega  ,  no  es   por  vicio  > 

Si   solo  por   distracciou. 

¿  No   es   verdad  i 
Carl.  V.  amigo 

Juzga  demasiado  bien 

De  uii  y  y   quizá...» 
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D.   Peli.  No  Garlitos, 

Vií   no  olvida  prudente  ■■  ■  ■> 

Llevar  en  justo   equilibrio 
El   cargo  y  data ,  y   así 
£a  5US  fondos  nunca  ha  habido 
Un  déficit. 

Carl.  •  Ciertamente  , 

Hasta  aqui   nunca   habla  visto 
Que  el   balance  de    mi  juego 
No  estuviese  á  favor  aaio  j 
Pero   anoche...    •  I-  •     ■■  .i 

D.  Fel^i;  i'^  '  Y  bien  ,  anoche...? 

Carl.       Con   el   Ecarte   malüio... 
En   fin,   Señor' Don   Felipe, 
Tan  solo  á   V.   lo  confió , 
Wo-  solamente  perdí  •    - 

Cuanto  habia  en  mi  bolsillo. 
Mas  también  doscientos  duros 
Que   debo    pagar  ^oy   mismo, 

D.  Ffli.     ¡Grande  partida  de    cargo 
Sobre  el   fondo  dé' imprevistos! 

Carl.     Ya    vé    V.   ninguno  quiere 
Parecer  menos 4  «1    hijo 
De  familia  ,  solamente 
•A   feu    mesada  atenido-,  .•  > 

Juzga   que  está  deSíiirado 
Sino  juega  co(iio<:ei''«ioi9y 
y   después....    -■-''■    -^i  -■■■  j 
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B.  FflIc  Ya ,  ya   lo  veo. 

Car.       Don  Felipe,   V.  me  ha  visto 

Nacer,   y   no  uie  abandone 

Le   ruego,    en  lai  compromiso.: 
B.  Feli.       Coa    mi    amistad  cuente  V. 

Pero    no    con    mi    bolbillo. 
Car.       Pues  eMoy  fresco. 
L».   FsLi.  V.  libra 

Contra  mi  á   la  vista  ,    amigo. 

Mas  yo  protesto  la  Jeira. 
Car.     i  Habrá    viejo  mas   mezquino  ! 
V.  (  Wp'^fíe.) 

Si    se    pudiera   tomar 

De  la   caja,   yo  le  afirmo 

Que  dentro  de    pocos    días... 
D.  Feli.     Pues  que  ,  Carlos  ¿  lan.iadigno 

Me  juzga  ,   que    asi  me   piresip; 

A   tamaño  desvarío  ? 

El  depósito   sagrado 

Que  á    mi   celo  y  mis  servicios 

Encomienda   Don  Eugenio 

I  Sq  atreve  á  esperar  su   hijo 

Que  osado  toque  ,    tan   solo 

Por  satis^ficcr   caprichos? 
Car.     Majt  ,   si   el   capitán    me   escribe 

Que   debe  volver   hoy    mismo 

Por    su,  dinero,,  que    el  fué.,  m^ 

Quien  me  lo   presto...  y 


D.  Ffli.'  Preciso 

Será  que  espere. 
Car.  No    sé 

Si  el  querrá  pensar  lo  mismo. 

Por  Cira    parte  ,   las  demias 

En   el  juego ,  es    bien    sabido 

Tienen  laa   solo  de  plazo 

Vdniicuatro   horas. 
D.  Ft  Li.  Digo 

Que    la    letra  vence  proiuo. 

Yo  en   fin   no    veo  camino 

Mas   seguro  ,  que   el  de  hablar 
Al  papá. 
Car.  Lo  he  discurrido  j 

Mas,  aunque  amable,  es   severo 

Tauíbiea  y  icmo... 
D.    Feli.  Carlitas 

Tengo   que  hacer :   hasta   luego. 
Cak.     Pues  he  quedado   lucido! 

¿Con   que    asi  me   deja    V.  ? 
D.   Feli.     ¿Y    yo  para   que  le  sirvo  ? 
Car.     Está   b  en :    yo  buscaré 

Recursos  en   mis  amigos, 

y   me  «ervitán. 
D.  Ffii.  Lo  dudo. 

Car.     Que  hallaré  en  elíos  confio 

Mas  que  ijcccsiiar  puedo... 

Müs  Ule  parece  qu«^  he  :0id»   .  . 
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La  voz  de  mi  padre:  solo 
Que  nada  le  diga ,  exijo. 
( Se   vá  for   la  parte   de  á  fuera. ) 

ESCENA    VI. 

Don   Eugenio  y  Don  Felipe. 

D.  Feli.  '  Buenos  días. 

D.  EuG.  Muy  felices. 

Seguramente  he  dormido 
Muy    bien   y   debe  ,ser  tarde. 

D.  tíLU     Ya  son  las  ocho  y  tres  quintos. 
;    Jinc  (Mirando  el    relox.  ) 

D.  Et;G.     Mi   querido  Don  Felipe 
¡  Cuan  deliciosa   me   ha  sido 
La    noche  de  ayer! 

T>.  Feli.  Sin  duda. 

Prestb  habrá   baja.         (  Aparte.  ) 

D.  Elg.  Imagino 

-Que  rio  hay    mas  puro   placer. 
En   medio  de  los  amigos 
Se  pasa,  alegre  la  noche  j 
Se   bebe,  se   brinda,  el   vino 
Enardece'  las  cabezas 
Y    hay    versos  ,    que   es   un  prodigio. 
Tal    vez  sin    gracia,    sin   rimaj 
Mas  allí   8i(íuipre  son  lindos: 
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Todos  alaban  el  baile  > 

Todos    hiilan    esquisito 

El   ambigú  ,  tiualuieiue 

Todos  celebian   conmigo 

La   felicidad   de  Emilia. 

Yo   la   espero.  Hoy   he  tenido 

Carta  del    padre  de    Enrique. 

Sus  negocios    y   el  gran  giro 

De   su   casa ,  no   le   dejaa 

Acompañar  á  su   hijo 

Como    quisiera.   Me    dice 

Que   ya  habia    el  novio   salido 

l}e  Barcelona  ,   y    pensaba 

Detenerse  lo    preciso 

En    Madrid   para  un   negocio , 

Y    cuando   esté  toncluido 

Tomará   la    diligencia. 

También    Enrique  a\c  ha  escrito 

Que   salía   de   Madrid 

El  lunes  ^   con   que  imagino 

Llega    tnañana  á  ^Sevilla. 

Cierto  que  se   me    hace   un   siglo 

Lo  que  he  de  tardar  en   verle. 

i  Cuanto   le  amo  !    un   joven    rico  , 

Amable  y   que    tantas  pruebas- 

Ha   dado  de   su   cariño^ 

A   la   que  será  su  esposa  i 

Sin  duda    no  dá  motiva 
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Para  obrat  de  otra  manera, 
Sí,    yo  hallaré  ca  el   un   hijo 
Tan  juicioso   como  Carlos. 

D.  Fei.i.  ¡Si  supiera  cuan  disiinio 

Es  el  cambio  de  la  plaza !    (  Aparte.) 

D.  EuG.     Creo   estuvo   concurriilo 
También   el   cuarto    del  juego. 
En  una   fiesta    es    preciso 
Divertir   á   todo    el   mundo. 

D.  Feli.     Me   parece  que  Carlitos 
Se   encargó  del  Ecarié. 

D.  EuG.     Es   verdad  ,   fuerza  habrá    sido 
(^ue  es  juego   de  juventud. 

D.  Feli.     Y   mientras  que   allá   los  niños 
Jugaban ,  V.   y   yo 
Ocupábamos  su  sitio 
En    la   sala.    Ciertamente 
Que    las  damas   han   perdido 
Mas  de  un    cincuenta  por  ciento 
En    este  cambio  ,    y    me  admiro 
De   que   se   preíiera    un   as 
'A   ver    Uiios    ojos   lindos  , 
Sin    considerar    que   el    trueque 
Sirve  á  iodos  de   perjuicio  j 
Pues  ellas   pierden   su    tiempo  , 
Y    ellos   pierden    su    bolsillo. 

D.  Et'G.     j  Que    quiere    V.   Don  Felipe  ? 
Uuy  did,    á    los   vciuiiciucu 


Ya  son  unos  hombres  hechos. 

D,  Feii.     y   tan  hechos.  Yo  imagiao 
Que   aun   antes  de  madurar 
\a  suelen  estar  podridos. 

D.  EuG.     Vaya  que   V.  es    severo 
En   demasía.   ¿Mi  hijo  , 
Por  egemplo  ,   me  dá  acaso 
Ni   aun   el   mas    leve  motivo 
De    disgusto  ?  ¿  Si   le  sobra 
Tal   vez   algún    dinerillo 
De   su    mesada  ,   que    importa 
Que  juegue  ,  sino  es    por  vicio  ? 

D.  Feli.     Pues   Señor  ,   será    virtud  , 
Mas  lo    que   yo  á   V.  ie   digo 
Es  que  esta  muy  atrasado 
De  noticias:   que   el   cariño 
De  padre  ,    quizá   le  ciega 
Hasta    creer  un    bendito 
Al    muchacho.  Yo   bien    sé 
Que  es  humilde  ,   que   es   sencillo  , 
Mas   dice   un   refrán  ,    que  es   bueno 
Tener  también  su  poquito 
Del   diablo ,    y   aqueste   diablo 
Es  lo  que  le  falta   al  chico 
Para   acabar   de  ser    bueno: 
Para  ser   hombre  ,  no    un  niíío. 
Y    pues    í-c  me  íué    la    muía, 
Aunque  callar  he    oírecidu 
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A  Carlos,  fuerza   es  decirle, 

Con  gran  seniimicnto  mió, 

Todo   el  caso.    Sepa  V. 

(  Y    diga   si   esto   no    es   vicio ) 

Perdió    anoche  al    £carié 

Cuanto  tenia. 
D.  EuG.  ¿  Mi  hijo  ? 

D.   FfLi.     Y  doscientos    duros  mas 

Que  debe   aun.  Carlos  mismo 

IVle    lo    contó   esta  maíiana , 

Y  contando  con   mi  aucsilio  , 
Quiso  crédito  le    abrióse  ; 

Mas    yo  me    negué    advertido  .  ^ 

A    firmar    la    obligación 
De    empréstito.   En   tal  conflicto 
Me   encargó  nada  dijese 
A  V.,    y    ahora   busca  arbitrios. 
D.  El;g.     y  será  posible!  ¡Carlos 
A   su  funesto   delirio 
Unirá   el   de    publicar 
Su  error  !    Acaso   ahora  mismo 
Di.<;cuipas  y  humillación 
Halla    solo   en  sus   amigos  , 

Y  yo    en    tanto...    Sin   embargo 
A    no  ser    que  haya   querido 
Su    pérdida  reparar  , 

Y  tal   vez   en   un   garito... 

D.  Fí:li.     Nü   ¿euor ,  de   él  no  lo  creo. 
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D.EuG.     Ni   yo:  su  falta  de  juicio 
No  le   cegará  á   tal  punto. 
El   conoce  los   peligros 
De   tales    casas  f  el   sabe 
Que   aun    el   pisarlas  es    vicio  , 
\   que   un    sabio  en  estos  versos 
Sus   horrores    ha    descrito : 
jíObserva  en  derredor  de  esta   morada 
«Tres  puertas:  esperanza,   infamia   y 

muerte. 
i»La    primera  á  entrar  solo  destinada} 
i)La  salida  á  las  otras  diu  la  suerte.» 

D.  Ebli.     Dijo    muy   bien  ese    sabio. 
¿Pero  en  tanto,  que  partido 
Tomará  V.  en  tal  lance? 
Yo   no   veo   otro   camino 
Que  el  de   observarlo,  y   no  mas  5 
Que  al  cabo     al    cabo ,   es   preciso 
Venga   á    presentarse    en  quiebra. 

D.  EuG.     Tan  solo  eso   es    lo  que  pido* 
El    bochorno  de  tener 
Que    confesar   su   estravio  , 
Para    el   puad<;nor  de  Carlos  , 
Será   mucho,  mas   castigo 
Que   mis  patertíos  sermones. 
Sí  ,  que  jamas  los    avisos 
De   agenas    luces ,  al,  hombre 
Llevaron .  por    el  camino- 
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Del   áspero  desengaño. 
De  la   moral   los   principios 
Errando   sulo  aprendemos  : 
y    pues  que    la    suerte  quiso 
Fuera  Ja    propia  espcriencia 
De  la    eunücnda   el  .solo  libro  , 
Ella  enseñará  á  mi  Carlos. 
D.  Feli.     Don  Eugenio  ,  el   liega  ;  chúo: 
D.  Et'G.     Ojalá   que  en  mi  semblante 
No  note  lo  que  he    sabido. 

ESCENA   VIL 

Dichos  y    Carlas. 

Car,       Que   no   se  halle  un  hombre  creo 
(  VistruUh.  ) 

De  fortuna  mas   escasa  ; 

Hoy  que   apurado   me   veo 

y  á  mis  aniiííos    empico , 

A   i.iiiguno    cncuciaro   en   casa. 
D.  Feli.  Sospecho  no  hallo Hanza.  {dparte.) 
D.  EiiG.     ¿Y    lu    padre   solanienic 

No  te    mueve  á    confianza  ¿    {/ipartc.} 

jY  abandonas  la  e.-^pcranza 

De    liallarlc  .siempre    indulgente  ? 

¿Como    tan  madi  ug^dor  í         (  /liío.  ) 
Car.       Hace  raio  que  no  duermo. 
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D,  EuG.       ¿Y  has  salido? 

Car.  Si  señor  , 

Fui    á  casa  de  un  corredor 

Amigo  ,  que   estaba  eníeniio. 
D.    EuG.       Muy   cumplido  eres  á  fe  : 

Mas  á  otra  conversación  : 

¿  Anoche  que    tal  te    fué  i 

i  Te    divertió   el  Ecarte  ? 
Car.       ¿a    mi.,.?  si...    por  distracción, 

¿Y   diga    V.?   ¿de    uii   hermana 

Será  pronto  el    casamiento  ? 
D.  EuG.       En    la    prócsima   semana» 

Mas  tu   pregunta  no  es    vana, 

Y    yo   sospecho ,    lu  intento. 
Car.       2  ^^i    intento? 
D.  EuG.  Si  ,  una  espresioa 

H leerle,   ó    un   regalillo; 

;  No    es  verdad  ? 
Car.  Linda    ocasión,    (aparte.) 

D.  Elg.     Mas  para  tal  prevención 

iSio  creo  este  tu  boisiilo. 
Car.     Ojalá    verdad   no   fuera.  (  Aparte.  ) 
D.  Feli.  El  presupuesto  es  fatal.  (  Aparte.) 
D.   EuG.     y   cierto   que    io  sintiera  j 

Pues  no    puedo  ,   aunque  quisiera. 

Adelantarte  un    real. 

El    gasto    que   se  prepara 

Coa  la  boda  ,    uic   aaiedrcnia.. 
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Car.     ¡  Se  vio  desdicha   mas  rara  ! 

(  Aparte.) 
D.  Ff.li.     Mas  bien  el   necesitara 
Ua   semestre   á    buena  cuenta. 

(  Aparte.  ) 
D.  EuG.     A  Dios  Carlos  ,  tu  cufiado 
De   un    día  á   otro  se  espera 

Y  nada    está  preparado. 

Siganie   V.  (A    Don   Felipe.  ) 

D.  FtLi.  Bien  pensado. 

Car.     Yo  decir  á   V.   quisiera... 
D.    Ei'G.  ~  No,   ya  se  lo   que  querrás; 

Algutt    frac,   algún   sombrero 

Ü    otras-  íriuleras    mas. 

Bien  ,    cuanto  gustes  tendrás  j 

Mas  será   con   tu    dinero.  (  Vanse. ) 

ESCENA  VIII. 

Carlos    solo. 
El    caso    es  para  embromar. 
Primero  que    á   sucedcrmc 
Vuelva  tal  cosa  ,  permito 
Que  me   ahorquen   siete    veces. 
Pero   en    tanto  ¿  que    lugo    yo  ? 
Mi  apuro    por    pumos  crece  , 

Y  Mendoza  es  regular 

Que  á   buscarme  venga  en    breve. 
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ESBENA  IX. 

Carlos  y   Emilia  que   entra   sin   ser  vista  y 
oye     las    uitimas    palabras. 

Emi.     ;  Que    dice  del    Capitán  í 
Car.     El   honor    habla  ,   y  sus    leyes 

Arreglarán    rai    conducta. 

Pero,   Emilia,   ¿tu  á  que    vienes? 
Emi.     Solo  á  contirmar  mis  dudas. 

El  te  escribió...  su   asistente 

Entró  esta    mañana...   y    luego 

Tu   saliste...    ?  te   parece 

Que   deberé   estar   tranquila? 

jQue   negocio  tan   urgente 

Puedes   tener   con   Mendoza  ? 
Car.     Aun   mas  de  lo  que   tu   crees. 
Emi.     ¿  Sin    duda  algún   desalió  ? 

Ya   es   mi    sospecha   evidente. 

j  Y   así  ,    mi   querido  ■  Carlos 

Acibararme    pretendes 

Los   mas  felices    momentos 

De   mi  vida  ?    No   lo  esperes. 

Voy    á   enterar   á  papá 

De    todo  el  caso  y... 
Car.  Detente. 

I  Hermana  ,    que  vas  á  hacer  ? 
Emi.    £1  te  lo    iuipedirá. 
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Car.  >\dvierte. 

Que    yo  no  pienso  cu  baiirnie 
Ni   hay   tal   co¿a.  -  ' 

Emi.  ¿Me  prometes 

No  engañarme  ? 

Car.  Sí,   á  fé  mia. 

Emi.     Pues  entonces,    di  ,    j  á  que  vienea 
Tu    salida   y  las  esquelas  ? 

C.'^R.     Anoche   ju^uc ,    y    mi    suerte 
Me    hizo   perder    y  entramparme 
Coa    el    Capiíart.   Hoy    quiere 
Lo    que  me  presto  y  no  icngo 
Ua    real. 

Emi.  ¿  Y  solamente 

Por   un    poco   de  dinero 
Te   apuras  i 

Car.  Ya  ,    como   el  fuese 

Tan    poco    como   tu  juzgas  , 
No    hay   duda  ,    mas  no    es  tan  levCy 
Que    sube  lo   que    le   debo 
A   doscientos    pesos    fuertes. 

Emi.     Doscientos!    Tanto   dinero, 
Con    mucho  ,    á    mi   bolsa   escede. 

Car.     Si  hallase  quien  rae  prestara 
Para    poder   devolverle 
A   Mendoza   su    dinero 
Hov    mismo  ,   conHo  en   breve 
Pagar ,  siu    que   nuestro   padre 
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Nada   de    esto    á   saber  lle¿ue  j 

Emi.     Si   Doa  Felipe   quisiera... 
Car.     Él  ,   sí ,  á    buena  parte    vienes. 
Antes   de  dar   un    ochavo. 
Se  deja  arrancar    un    diente. 
Emi.     Yo  voy  á   hablar   á    papá  , 

Y  veras  que... 

Car.  No   lo  esperes. 

Todo   es  en   vano.  Me   ha  dicho 
Que    adelantarme  no   puede , 
Aunque   quisiera  ,    ni    un  cuarto 
Para  gastos    de    otra  especie", 
jY    pagará  nliora   mis    trampas? 

Y  después ,    ninguno  quiere 
El    pasar    por  un  bochorno. 

Ea:i.     Hallo  un    medio  ,  que    bien  puede 

Sacarnos   de  tan'.o    apuro. 
Car.     ¿Cual   e? í 
Emi.  Oye  :   en    las  mugercs 

Suele    ser   esto    de   antojos 

Eütcrmcdad    muy    corriente. 

Fingiré   vi  .  una    mantilla  , 

Un    nece.'ér    i'i  otro    mueble 

Que   valga  esa    cantidad  j 

Lo    alabare  ,  rae    lo   ofrece 

Papá,   le    digo  que    sí , 

Me  dá    el  dinero  ,  y   tu   puedes 

Salir   con  el  del  apuro. 
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Car.     No   Emilia  ,   fuera  traerle 

Un  gasio   mas ,  cu   el   pumo 

.Que   lautos  sobre  si    tieue 

Coa    tu    boda. 
Emi.  Nueva    idea: 

Pues   mi  futuro  no   viene 

Hasta  de    aqui   á  algunos  dias, 

Nos    dá   tiempo    suficiente 

Para   empeñar   mi   aderezo 

De  novia  y  si   tu   me   ofreces 

Sacarle    pronto. 
Car.  No  ,   no  y 

Que   en  eso  te  comprometes 

í   luego... 
Emi.  ¿  Tu    no   lo   harras> 

Si    en   mi   lugar  estuvieses  ? 
Car.     Ya  ,  pero... 
Emi.  El   tiempo  se   pasa  ^ 

Y   es  mayor    inconveniente  , 

Por   ver   si    se   halla   camino 

Mejor  ,  huir   del   que   puede 

Sacaruos  de  tal    pantano. 

Andrés^   Andrés. 

ESCENA  X. 

Dichot   y   Andrés. 
Amd.  ¿  Que    me  quiere 


V.   Señorita  ? 
Emi.  Solo 

Que   aquí    un    instante    uie    esperes. 
And.     Esu   oien. 

Emi.  Tu    pon  las  señas 

(  A  Curios.  } 

De   la   casa    á    donde  debe 

Llevarse  ,  ^mientras   yo  voy 

En   un    aiotnento   á   traerle. 
(Se    vá  y    Carlos  se  sienta  á   tscribir, ) 

ESCENA   XI. 

Andrés. 

Aigun   diablo  anda  en    la  casa. 
i  Y    seré  yo  tan   zoquete 
Que   siendo  criado  viejo 
Se  me  escabulla  este  duende  ? 
j  Y    yo  ,  que  soy   mas   curioso 
Que   pueden   ser  diez  mugeres  , 
Dejare  pasar    un  chisme 
Sin   que   al   mumento   ie  lleve 
A    la   cocina  i  Ya  vá. 
Pues  si  alii  es   donde  se   cuecea 
Aun  mas  enredos   que   ollas  ; 
Pues  si  el  fregadero  entiende 
Ea  las  faltas  de  los  amos, 
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Por  derecho   de  su  especie  : 

Pues'  si  allí...   Pero  mi  ama 
Con  la   embajada  aquí   vuelve. 

(£j;;i/ia  sale  con  una  caja  dz  ader 
rezo  envuciia  en  un  panudo.  Carlos  se  le- 
vanta ,  le  dú    un   papel  y    se  vá.  ) 

ESCENA    XII. 

Emilia   y  Andrés. 

Emi.     Andrés  ,   de   tí  necesito  , 

y    es  forzoso    que    hoy    me   pruebes 
Tu  celo   y    fidelidad. 

And.     Señorita  ,    V.    no    debe 
Dudar  un    punto   de  mi. 

Emi.     Pues    oye  :   mi  encargo   es    este. 
•    Llevarás    luego   esta   caja 
Adonde    el    papel  contiene, 
La  contestación  esperas 
y,  el  dinero  que   te   dieren 
Al    punto   lo  entregarás 
Ai    Seriorito.  ¿  Lo  cntiencles  ? 

And.     Ya    se  vé.  Mas   yo   quvria 
Decirle    á  V.   que  si    puede 
A  otro   dar  la    comisión... 

Em».     Pero    tú,    i  porque  no   quieres? 

And.     Porque   icino    cquivücaruie  , 
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Y  que  el  pobre  Andre?  se   lleve 

Después   todas  las  pedradas  ; 

Que   ai   cabo... 
Emi.  ;   Sino  es    mas  que  ese 

Tu    escrúpulo  ,  nada    temas  ; 

Ademas     fuera    imprudente 

Fiarme    de   otro  que   tú 

No    ignoras ,  Andrés ,  que  siempre 

Entre    todos   ios   criadas 

Te    he    preferido.   Tu    tienes 

Discreción  ,    y    yo   te  ofrezco 

Cumplir   generosamente 

Contigo  ,   si  es  que   me    sirves. 

¿  Con   que    en  fm,  no   te    resuelves? 
A\D.     Que   he  de  hacer  '  coa  esos  uiodos 

A  cualquiera    se  convence. 

Venga  la  caja 
Emi,  No  tardes  , 

Que   bien   cerca    está. 
•And.  Se  entiende... 

(  Se    Víi  por   la  parte    interior.  ) 

ESCENA  XIII. 

Emilia   y    Carlos. 

Emi.     Carlos.   Hablé  con   Andrés 
Y  ya  todo  está  corriente: 
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El   te  entregará  el  dinero. 

Mas ,   puesto   que  ya  no  teme» 

Quedar  mal   en   este   asunto, 

L)iuie  ,  si  saberse    puede  , 

Como  fue  el   caso. 

Car.  Sí  Emilia. 

Quiso    mi   maldita   suerte 

•^r   -.Que  aquel  diablo  de  Don  Gil, 
(Y  HO  el  de    las  Calzas  Verdes) 
Que  amarra   mp.s  que   un  cordel. 
Mas    griego   que    un    ateniense, 
En   descuento  de    mis   culpas, 
Vino  á  sentárseme  enfrente. 
Me  dio  mas   de  quince   bolas, 
Marcó  diez  y  siete  reyes, 
Mientras  yo,  picado  y  ciego. 
Imagino  hacerle   frente  i 
Pero  en   vano.   Imperturbable, 
Cual    si   clavado   estuviese 
Kn  la  silla,  un:  juegue   y. 
O  un  ;  Prolongo  ,    es    solamente 
Lo  que   sale  de   su   boca  : 
Pierdo   el   dinero  ,   me  ofrece 
Ki   capitán    su   bolsillo, 
Y  yo  le  admito  imprudente 
Sin    rcflecsionar   no  tengo 
Medio   de   satisfacerle. 

Emi.     Feliz   será  tu   imprudencia 
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Si  ella  á  la   enmitiida  te  mueve. 

A   Dios  ,   qutí    diera   sospecha 

A  papá,  si  aquí  nic  viese...  (5ev4.) 

ESCENA  XIV. 

Carlos    solo. 

Sí  ,  me  enmendaré  ,   lo  juroi 
Por  primera   ha   sido   fuerte 
La  lección   paca  olvidarla 
•  Tan  pronto.    Ya    ve/iir    puede 
Cuando    guste  el  capitán 
Por  su   deuda.   Mas  ¿1    viene. 

ESCENA    XV. 

■    Bicho  y  Mendoza. 

Mend.     Dispense  ,  amigo,  si  llego 

A  incomodarle   tal   vez 

Por  aquella  pequenez. 
Car.     Nada   de  eso.   Pensé   luego 

Enviársela. 

^^^^-  Le  ruego 

Que  ,    á  hacerle  falta  ,  fürmal 
Me  io  úiga. 

^^^-  ' No,    no   tal. 
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Mend.    Consiento  ,    pues   asi   es. 

Car.     Pero    ya  se    tarda  Andrés: 

¿Se    vio   mayor    animal  i  {Abarte.) 

MtN.     Sin  duda    falta  me  hacía, 
Pues  "con  ello  me   prometo 
Seguir  un  curso    completo 
De  fina  galantería. 
A   la   que    obsequio  en  el  día 
V.   la  conoce. 

Car.  Yo  ? 

Pues   no   caigo. 

Men.  Como  no  ?   • 

Es  una    tal    Isabel... 

Car.     ¿Viuda  de  un  coronel, 
A    quien    nadie    conoció  ? 

Men.     Si,  y  aunque    sentimental. 
Desinteresada   y   vana, 
Me    cuestan   cada  semana 
Los    obsequios  un  caudal. 
Y   por    otra    parte   es   tal 
De    amor    la  llama  violenta  , 
Que  hallo   al  ajustar  mi  cuenta  , 
Sin   que  á  corregirme  baste  , 
Que   no  hay    bolsa    que    mas  gaste, 
Ni  corazón  que   mas  sienta. 

Car.     Ya.  (  Impaciente. ) 

Men.  a  juego  y.  damas    limito 

Mi  afán  ,   lo  demás  me  seca  , 
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Y  luego,  me   dá  jaqueca 
En    leyendo    un    sobrescrito. 

Cxn.  Señor  ,  este  Andrés  maldito.  (Abarte.) 
Men.     ¿De   Carlos  la  compañía 

Hoy    me   honrará  i 
Car.  P'uera  mia 

La  honra  j  mas   es  imposible. 
Men.     ¿  Como    asi  ? 

Car.  Me  es  muy  sensible, 

Men,     Oiga    V.  el   plan  del  dia: 

Nos   vamos  en   derechura 

A  Casaii  j   habrá  jamoa  , 

Almejas    en    pimentón  , 

Pollo  en    arroz  y   asadura. 

Sq   bebe,   mas   con  cordura  , 

Que  el  mucho  vino  hario   pesa  5 

Se  juega  de   sobremesa  , 

Vuela   alegre    la  mañana  , 

Y  cu  haciendo  buena  gana 
Vamos  á  la  fonda  inglesa. 
Allí  la   mesa  adivino  , 

Y  veo   que    á    buena   ley 
Nos   dan    en    asado  un  buey, 
Manteca  y  papas  ,    sin   lino  j 
Vien»  entre  cerbeza  y    vino 
El   Púding  j    nunca  olvidado} 
Al    café   puro  y   cargado 
Sigue   el  cigarro  y    la   broma  , 


T   mientras  el  flus  se  toma 
F.s  hora    de    ir  al    cruzado. 
Vamos  ;  se    acaba  el  final , 
Al    punto  el    café  se    llena  , 
y   allí   eu   sociedad  amena 
Del   prójimo    se  habla   nial. 
Llega  en   fin  lo  principal  j 
Pues   la  ópera   acabada 
Voy    á    mi  tertulia    usada, 
Y-  si  pillo   seis  judias 
Hay  para  otros   tantos    dias 
Hacer  la    misma  jornada. 
Car.     Cierto  que    me  sedujera 
Del  dia  el  feliz  empleo  , 

Y  no  solo  á  su   deseo  , 

>    Mas  á  mi    gusto  cediera , 
A    no   tenerme   cu  espera 
Negocios  que    han   ocurrido. 
Men.     Pero  está   V.    distraído  , 

Y  cotno  desazonado. 

Car.     fcis    que   mande   á   mi  criado 
Por  oro  ,    y  aun  no  ha    venido. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y    Andrés. 
Car.     Yo  creí  que    no    venias. 

<  •      (  Toma   un   cartucho    í[ne  trae  An^ 
dres  y    lo  dá    á    Menduzu.  ) 
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Capitán ,   aquí  está  el  saldo 

De   nuestra   cuenta 
And.  Señor, 

Es  verdad    que    me    he   tardado  j 

Pero  ha  sido   porque... 
Car.  Calla. 

And.     Yo  se  lo  digo.  (Aparte.)  Si  el  caso 

Es  muy    distinto... 
Car.  ¿No   callas? 

Mend.     ¿Mas   que  quiere  c$e  criado? 
Car.     Nada ,  si    es   ua   hablador. 
And.     Yo  hablaJo.-  ?   pues  ya    me  callo; 

Pero  de.spucs    no  me   digan... 
Car.     i  Te  quieres  ir   con    mil    diablos? 
(  Andrés  se   vá.  ) 

ESCENA    XVII. 

Carlos    y     Mendoza. 

Mfnd.     Mire    V.    que  no  quisiera.... 
Car      No   amigo  j   y    por   otro    lado 

Siempre  el    que    paga  descansa. 
Mend.     Yo    imagino     que  el   descanso 

Es   ims    bien    para  el   que   cobra. 

Pero  en  tin  ;  es   escusado 

Que    yo  cucnie  cea    V.  ? 
Car.     El    hacerlo  fuera  en  vano, 
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Pues  hoy  no  puedo   salir. 
Mend.     No  renuncio   sin    embargo 

A   tal    gusto  ,   y    pues    no  es    hora 
Me  voy   á  jugar  un  rato.         {Vasc.) 

ESCENA   XVIII. 

Curios    solo. 
¡Válgame   Dios  I    ^Y  es   posible 
Que  mi    imprudencia    ha  llegado 
A  tal    punto  ?   El  aderezo 
Que  con    generosa    mano 
Me   dio  Emilia  ,   ^  será  justo 
Que    sirva  á    pagar  los  gastos 
iJei  juego    y   diíolucion  ? 
5  Si   se   sabe   que  lic  empeñado 
Unas  alhajas,  tan  solo 
Por   pagar  trampas  ,    no  es    claro 
Me   despreciará  igualmente 
El   calavera  ,   el    sensato  , 
Finalmente  todo   Cádiz  ? 
Mas   mi   Padre.    Estoy    temblando. 

ESCENA  XIX. 

Dicho ;    Don    Felipe ,   Don    Eugenio  con  un 

ptipc/    en  lo  mano. 
D.   EuG.     ¿Avisó   V.   á  mi  hijaJ 
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D.  Feli.     Si   señor:   vendrá  al    instante. 
Car.     ví**4pc   mió,    que  semblante  I 

Temo   algún   mal   os  aflija. 
D.  El'g.     Sí  ,  Carlos ,   una   funesta 

Noticia   la    causa  fué  : 

BurUron  mi   buena  fe  j 

Mas    la  conciencia  me    resta. 

En    ella    y   en    mi   honradei 

Hallare  tranquilidad  , 

Ya    que   no   felicidad. 
Car.     Alguna  quiebra  tal   vez. 
D.  EuG.     Venga  Emilia    he    dec¡\iido 

Y   el  caso  lámbicn    sabrá. 
Car.     ¿Pues  mi  hermana  que  tendrá 

Que    ver    con  lo   sucedido  ?  (/ípíiríe.^ 

ESCENA    XX. 
Dichos   y  Emilia. 

Emi.     Perdóneme  V.    papá  , 

Sí ,    creyéndole  aun  dormido  , 
A  abrazarle  no   he  venido. 

D.    EuG.     i  Mi  querida  ,  como   vá  ? 
2  Has  descansado  ? 

Emi.  No  á  fe. 

Ni    eso    tan    fácil   me  fuera  i 
Pues   bailé  de    tal   manera 
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Que   ni  un    punto  me   senté. 

D.    EuG.     Temo  te  has  de  arrepentir , 
Que   es   malo    bailar  sin  tasa. 

Emi.     Como  soy   ama  de  casa 

Fuerza   es  co:i   todos    cumplir. 

D.    Feli.     Vuestra   cuenta  está    ajustada. 
( StiCJ    un  pjpeí   y    Ice. ) 
Seis   con trad  lazas    francesas  i 
Tres  dicho,  dichas    inglesas 
Son  nueve,   y    no  llevo  nada: 
Mas ,   once   VValses  después  ; 
Mas  ,    una   gabota   entera  i 
Ítem  ,    greca    y    bolanchera  : 
Suma  total :   veintitrés. 

D.    EuG.     Dejemos  el   baile   ahora. 
Aquesta  carta  ,    hija   mia  , 
Vá  á    perturbar  tu    alegría. 

£mt.     ¡  Dius  mió  ! 

D.  EuG.  Sí,  en   esta  hora 

Escribe   Enrique    (yo   ficnto 
Darte  tan  jusio   dolor) 
Que    lo    ha    pensado   mejor 
Y    renuncia   al   casamiento. 

Emi.     íQue   me    dice  V.    papá  ? 

D.   EuG.     Hija  mi;«  ,    el   lance    es   duro. 

Car.     No,    yo  á  Enrique   le  aseguro 
Qup    conmigo  las  hibrá. 

D.   EuG.     ¡Cuanto  su  í'uiia  me    halaga! 
(  /Iparte. ) 
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I  Que  €S  lo  que  V.  dice  ? 
Car.  Yo? 

Que ,  pues  el   nos  afrentó , 

Justo  es  que  me  satisfaga. 
D.   EuG.     Carlos  ,   jamas  hubo   afrenta 

Donde  no  hay  merecimiento , 

Y,   pues  fuera  su   escarmiento 

Determinación  violenta  j 

Le    prohibo   con  rigor 

Aquesa  locura   mas  » 

Que  el  escándalo ,  jamas 

Puede    guiar   al  honor. 
Car.     ¿y  en  tanto  que   se   resuelve 

A   campanada   tan  necia  7 
D.    EuG.     Tú,   su  conducta    desprecia, 

(Á  Cortos.) 

Tú,  sus  regalos  devuelve. 

(  A   Emilia. ") 
Emi.     Válgame  Dios,  mi  aderezo! 

(  Aparte.  ) 
D.   FelI.     Ya  la   quiebra   se  declara. 

(  Aparte.  ) 
D.  EuG.     El   no   hacerlo    te   humillara. 
Emi.     Cierto...   ¡Carlos!   gran  tropiezo! 

(  Aparte   los  dos.  ) 
Car.     ¿  Que    hacemos  ? 
Emi.  Yo  no  hallo   traza. 

Car.     i  Hay   apuro  mas  cruel  i 
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D.  Feli.    Mucho  pierde  su  papel 

En  el   curso  de  la  plaza. 

(  Aparte.) 
D.  EuG.     Tfáclos. 
Emi.  Sí...   ¿Vienes  conmigo  ? 

(A    Carlas.) 
D.  EüG.  i  Quien,  tu  hermano?  ¿Para  que? 

Mas    pues   ella   quiere  ,    ve. 

Ya  se  acerca  su   castigo.  (Aparte.) 
(  Carlos  y  Emilia    se  retiran  al  fon- 
do y    hablan  :    entre    tanto  Don  Eugenio  y 
Don  Felipe  los   observan  y  hablan    á    me- 
dia ttoz. ) 

D.  Feli.  No  le  hallan  ,  á  no  ser  magos. 
D.  EuG.  Ni  aun  saben  lo  que  les  pasa. 
D.   Ff.li.     Lo  mismo   están  que    una  casa 

Que  vá    á  suspender   sus   pagos. 
(  Se  van    aproxiiuanJo.  ) 
"D.  EuG.     Se   acercan.    ¡Cuantos  sudores 

Cuesta    una  falta   enmendar ! 
D.  Feli.     Ya    vienen  á   provocar 

Su    concurso  de   acreedores. 
Emi.     Si   en    los   pocos    años  (Se  llegan,} 

Puede   un  cstravio 

Merecer   disculpa. 

2  Que  juez    mas    benigno 

Podrá   iiaber   que    un    padre 

Con   sus  propios  hijos  i 
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Perdonad  á   emtrambos 

Un    yerro,   un   delito, 

Y  halle    la   indulgencia 

En  el    poco  juicio 

A   nuestros    errores 

Bastante   motivo. 

De  áinbos   fue  la  culpa: 

Ambos  causa   fuimos 

Del  presente    da  fio  j 

Mas  ,  si   arrepentidos 

El    pecho  de  un    padre 

Hallamos   propicio  j 

La  confusión  sola 

Que  habernos  sufrido 

Sea    á  tanta  falta 

Enmienda  y  castigo. 
D.     EuG.     ¡Mas,    como...  una    falta...! 
Car.     Yo   tan  solo  he   sido 

La  causa   de  todo. 
Emi.     No    papá ,    que    es   mió 

El  fatal  proyecto. 
D.  EuG.     Callad  ;   gente  he  oído. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y    Mendoza. 

^    Mend.     Señores,   felice  dia. 
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Vengo  amigo    de  arruinarme, 
(  A    Carlos,  ), 

Y  quiero   por  consolarme 
Comáis  en   mi  compañía. 

Bien   sabe  V.    que   me   halaga , 

Y  que    me   lo   ofrezca    exijo. 

D.  EuG.     Yo    respondo   por   mi  hijo. 
D.   Fkli.     Pues   el   que   responde  ,  paga. 
MtND.     Si   es  asunto  reservado 

Me   retiro. 
D.  EuG.  No   Señor. 

Le   suplico  tal   favor. 

Tu  prosigue   lo  empezado. 

(A  Carlos.) 
Car.     Este  es,  Señores,   el   caso: 

Aytr  jugue  al   Ecarte, 

Perdí  ,    y    mas  me    entrampe 

Con    el    Señor     A  este   paso 

Otro  peor   se    acomoda  j 

Pues   consentí  que    mi  hermana 

Empeñase  esta  utañana 

El  adereio  de  boda. 
D.  Eua.     ¿  Y  te   atreviste   á  incurrir 

En  tan  funesta  osadía  ? 
Emi.     Nü    p^pl ,   que  ól   no  quería^ 

Mas    yo  lo   hice    consentir. 

E  ttrimb^s    henos   errado  y 

Hailw   nuestra   con  fusión 
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En  vuestro  pecho  el  perdón. 
Mend.     ¡  Que  lindísimo   abogado  ! 
1>.   EuG.     Acjuesa  imprudencia  loca 

Coa    tu   confesión    borraste  y 

Mas  ,   pues   á   Emilia   apuraste, 

Á   ti    consolarla    toca. 
Car.     ¿  Señor...    yo...? 
Emi.  ¿Como  ,   papa? 

D.  EuG.     Dale  sus    brillantes ,   Carlos. 
Car.     2  ^-^35  yo  ,   dcnde  he  de  buscarlos? 
D.  EüG.     Don  Felipe   lo   dirá. 
D.  Feli.     Con  todo   mi  corazón,    i 
{  Sacando   el  ademo?) 

Aquí   el   depósito    os  doy  , 

Que   en   este  negocio  soy 

Caja,  de   coasigi\acioa. 
Car.       Mas  como...? 
'D.  Feli.  .  Advenido  Andrés 

Al  papá  se   lo  entregó, 

Y  el  el  dinero  os  prestó 

Sin  premio    y   sin  interés, 
I>.   EuG.       Sí,  que   tu  desprendimiento 
(A  Emilia.  ) 

Por  ocultar  su  flaqueza. 

Tu   pundonor   y  franqueza 

(A   Carlos.  ) 

Serán  mi  tamo  por  ciento. 
Mend.      Bien  moderado  ,  á  fé  miar 


D.  Elg.       Pues   que  mucho  gano  infiero 
Si    por  tan  poco  dinero 
Supe   hallar  tanta   alegría. 

Emi.       ¿  Con   que   me  caso ,  papá  ? 

D.  EuG.     Sí,    Carlos  ,  ya  no  hay  quimera, 
(  Andrés   sale  con  servilleta.  ) 
Mas  ,   pues  que  el  almuerzo  espera, 
Mendoza  hoy  nos  honrará. 

Mend.       Admito  con  mucho  gusto , 
y   pues   yo    causé   su  daño, 
Imitar  su   desengaño 
Será    provechoso  y  justo. 
Nueva  vida    es  lo  mejor, 
Que    ya    pienso    ser  formal. 

D.   ítLi.       Siempre  cuando   le  dá   mal 

(  Aparte.  ) 
Moraliza  el  jugador. 

D.  EuG.       Con    que  tu  arrepentimiento.» 
(A    Carlos. ) 

Car.       Será    eternp,   si    Señor, 
Que  00  hay  maestro   mejor 
.Para    el   hombre  ,  que  escarmiento. 
Y   pues   mi  falta  de  juicio 
Mereció   lección   tan   dura  j 
Odiar  siempre   me  asegura  , 
,    No   la  diversión ,   si  el  vicio. 

F  I  N. 
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ACTO   PRIMERO. 

£1  teatro  debe  representar  un  basqué  eijreso  en 
lo  interior  del  foro  \  á  su  estremo  en  la  derecha 
un  gran  peñasco  con  descenso  á  escena  y  del 
cual  nace  un  pequeño  manantial :  á  la  izquier' 
da  la  fachada  de  una  quinta,  con  puerta  usual, 
y  junto  á  su  umbral  un  banco  de  piedra ,  y 
si  se  quiere  un  emparrado  iobre  ella. 

Súmers  con  una  cesta  en  cada  brazo  ,  cubierta  de 
hojas  de  higuera  ó  parra,  y  Jorge  con  un  canas- 
to grande  sobre  la  cabeza,  que  descienden  por 
el   peñasco,  y  Federica   desmayada 
á  orilla  del  bosque. 

Sútners.  X  este  en  la  boda,  en  los  novios ,  y  en 
el  perro  que...  ¡Pues  no  es  bueno  que  ha  de 
haber  en  casa  tanto  zángano  que  coma  ,  y  en 
llamando  á  trabajar,  todos  se  han  de  hacer  los 
remolones  I  En  todo  ha  de  danzar  el  tonto  de 
Súmers :  sino  ya  no  se  hace  nada.  Vean  uste- 
des si  es  buena  la  aprensión  de  hacerme  ir  'en 
posta  hasta  la  quinta  nueva,  que  hay  tres  mi- 
llas de  un  camino  endemoniado,  y  vuelva  us- 
ted sin  descansar  con  una  cesta  de  fruta  en  ca- 
da brazo,  que  pesarán  mis  doce  libras,  y  se- 
tenta y  dos  inviernos  atíliestas  que  pesan  mas 
que  la  fruta.  Si  yo  bien  digo,  que  en  hacién- 
dose uno  miel...  Pues  que  no  se  fien  mucho, 
que  si  me  aprietan  mas,  lo  echaré  iodo...  Qué 
dceis? 
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Jorge.  Nada. 

iúm.  Pues  si  es  la  verdad  ,  hombre.  Maldito  si  se 
hacen  cargo  de  nada.  Sobre  que  no  puedo  dar 
un  paso,  ¿A  quien  se  le  ocuriiria  enviarme  á 
raí  en  posta?..  Vaya,  en  acordándcme  de  esto; 
y  aun  puede  que  diga  el  Milord  que  tardamos. 
Vaya  si  lo  dirá.  Qué  preguntas? 

Jorgt.  Nada. 

5iim.  Pues  habla ,  hombre  ,  que  pareces  siempre 
un  presidente  de  yeso.  jNo  tengo  razón  que 
me  sobra? 

Jorge.  No  lo  entiendo. 

^úm.  Y  desde  que  anda  este  bodorrio,  cuenta  que 
lio  hay  aguante.  Súmers,  baja  á  la  bodega  y 
mira  que  vinos  faltan:  !)úmers ,  llégate  á  la 
quinta,  y  haz  que  traigan  tantos  recentales, 
tantos  pollos,  tantos  rábanos  de  mi  abuela: 
Stimcrs,  ten  cuidado  que  no  se  coja  fruta  al- 
guna hasta  el  día  de  la  boda:  Súmers,  di  al  ca- 
ballerizo que  no  hagan  falta  las  guarniciones 
nuevas  para  aquel  dia:  Súmers,  la  habitación  de 
las  novios  que  esté  como  he  mandado:  Súmers... 
Válgate  mil  Santos  con  el  hombre:  á  todo  ,  Sú- 
mers, y  Súmers;  y  Súmers  está  ya  para  tan 
poco...  Qué  te  parece? 

Jorge.  Que  habíais  mucho. 

Súm.  Miren  que  salida  esta;  para  eso  tó  no  ha- 
b.'ai  nada 

Jorge.  Me  hace  falta  la  saliva. 

iúm.  Pues  no  hiles.   El  diantre  de   la  aprensión. 

Jort^e.  Venis  adentro  ? 

Áúm.  Si,  si,  al  instante,  porque  sino  la  señora 
cocinera    gruñirá  por  lus  siglos  de  ks  siglos. 


Esa  es  otra  ,  por  no  aguantarla...  una  serpíenie 
es  con  faldas.  Y  n  uno  se  queja  ó  la  dice  algo, 
luege  salra  d  bragazas  del  Milord...  CuidaJo 
Sumers  ,  que  eres  pelilloso,  á  cualquiera  coiira 
que  hace  «  dice  la  muchacha  ya  te  pones  de 
unas  contra  ella.  (  Jorj^e  le  núra  ctKj.xdo  y  st 
entra  en  U  quinta.  )  Todo  te  incomoda;  por 
todo  rmes,  y  tienes  tú  cien  veces   peor  genio 
que  la  chica.  Con  este  mimo ,  ya  se  vé ,  no  hay 
qu.en   haga  carrera  de  ella.  No  es  a.i,  Jorge? 
{yolvtendola  cara.  )  Calle  :   habrá  zángano  se- 
Jiiejante?  Pues  no   me  ha  dejado  con  la  pala- 
bra  en  la  boca?...  y  ..  lo  dicho,  el  purgatorio 
me  hacen  pasar  tntre  todos...  ky\  ay !  (Ov^.. 
jandose.)  Sobre  que  estoy    rebentado.    Vaya 
que  la  chanada  de  Jorge  me  ha  Ru.tado;  como 
SI  uno  fuese  aqui  un  diez  de  bolo. !  (  Lamirian^ 
ao  /meta  la  quinta.)   iúmers,    qué  bulto  es 
aquel  que  hay  allí  á  la  orilla  del  bosque?  Si  vo 
no  tengo  cataraías...  Ni  mas  ni  menos ,  una  oo. 
bre  muger  es...  Y,  si  señor,  una  muchacha,  v 
ro  tan  fea  como  yo.  j  Miren  que  cama  tan  mu- 
Jhda  escog.o  para  descansarl  Señora!  ah  seño- 
ra    ¡Caramba     y  qué  bien  ha  cogido  el  sue- 

?n.  ,  !,    ''?f''   '^"^'^  "^^  ^"'«  ^"^^^  ""  hie- 
lo.  i  Asteudola  una  mano.)  Si  se  habrá  queda- 

?irjw      lT''^^"«'.  Jo^ge.    Enrique? 
{Acercándose  a  la  puerta.)    El  caso  es  que  no 
tengo  aqoi  (aturdido  )  una  basija...  per¿  aun- 
quesea  el  sombrero  .. 
Sale  Jorge.  Qué  queréis? 

sTrn.  r  ^t\  ''''"^.^'''  aytíd^me...  ¡Miren  qt,e 
sorna  aquella!  apriesa  pazguato.  Por  debajo  d« 
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ese  brazo  :  con  tie^ito ,  que  no  es  un  costal  de 
pajaj  jPor  vida  de...  Nada  ,  no  vuelve  :  y...  Mi- 

.  iordí  Enrique?  Ahora  que  se  les  necesita  no 
parece  uno  en  la  casa.  (  Acere dndost  á  la 
fHfrta.) . 

Sale  MÜQrd.  Qué  tienes ,  hombre?  siempre  has 
de  «star  voceando.  '     ■ 

Stim.  Y  vos  siempre  coO:  eja  flema  ^ichioharrando 
al  prógimo.         .  oniirn  t'  ,  ■.   J  tv'  i    bí 

AUhrd.'^tfo  qué  vCo,  Surners?  Qn^  joven  es  ej- 
tat,  (^ué  es  lo  que  tiene? 

Súm.  Preguntádmelo  á  ella  cuando  esté  para  de- 
cirlo ,  y  entonces  lo  sabremos  todos. 

Milord.  Y  eftá  sin  pulsos!  Pobrecilla!  Tenia, 
tenia.  .  Entra  tú  por  una  silla  ;  (¿í  Jorge.)  cor- 
rí: sí  traeré  yo  aquí  el  trasqiiillo  con  el  álkali... 

i«/w>  -Queréis  no  str  tan  bendito:  la  chica  tal 
vez  estari  a>i  da  pura  debilidad ,  y  .vais  á  dar- 
la que  oler?  comer,  comer  es  lo  que  ella  ne- 
cesita. 

Milord.  Eres. un  asno  hecho  y  derecho,  Súmers, 
aqui  está:  verás  que  pronto  abre  los  ojos.  (Po- 
niéndole  el  pomo  d  ía  nariz.) 

Súm.  Si,  como  no  abra...  Vaya  que  tenéis  unas 
sandeces.  {Jorjie  cvu  una  silla  y  la  simran.) 

Milord.  Ven,  ven:  sentémosla...  así...  bien  está... 
mientras  yo  lo  so.stengo,  hazla  tií  un  poco  de 
aire  con  el  fonduero. 

Sttaj.  Otr.T  que  tal!  »  una  mtiger  sin  pulsos...  ni 
el  mismo  Satanás  divcurriria... 

.Milord  Quieres  hacer  lo  que  te  mando,  y  no 
impacientarme,  Súnicrs? 

Snm.  liicu  :  allá  voy  i  pero  como  os  llegase  á  ver 
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como  ella  está,  no  os  había  de  dar  otra  cosa 
que  aire,  aunque  no  volvieseis  en  tres  días. 
Ayúdame  tú,  i.aranjo :  sopla  también  por  cs€ 
lado, y  hará  mas  pronto  el  efecto  este  remedio 
nuevo.  Ja,  ja,  ja  !  sino  me  rio  de  estas  cosas  .. 
Milord.  Calla,  que  ya  abre  los  ojos.  [Fedírica 
abre  los  ojos  y  mira  con  la  ma)or  ian^uidíz 
toda  Li  escena  ) 
Súm.  Y  es  verdad  1  vaya ,  vaya  que  es  el  diantre 

la  medicina. 
Ted^r.  Donde  estoy  ^  qué  fue  de  mi  tanto  tiempo? 
Milord.  Animaos,  hija:   penas  á  un  lado  y  cui- 
demos solo  de  vuestro  restablecimiento 
Fedcr.  Ay  señor  !   Mis  penas  deben  acompañar- 
me hasta  el  sepulcro ! 
Milord.    Ese  es  un  delirio  del   propio  dolor  que 
os  cau'-an.  Todo  linsge  de  pefias  tiene  su  rin, 
y    las   tuestras...  Vaya,  sed  dócil,  y  decidme 
vuestro  mal  ,  qne  yo  me  obligo  á  curárosle  por 
agudo  y  envegecido  que  sea. 
JFeder.  Mi  mal  !  ah  !  mi  mal !  no   pnede  ser  co- 
municado.   La.  muerte    debe    sepultarle    para 
siiempre  ! 
Mtíjrd  Cómo  qué !  tan  niña,  y  tan  obstinada? 
No  señora.  La  providencia ,  que  vela  siempre 
por    la   conservación   de   todo   lo  criado,    no 
quiere  perezcáis  todavía,  y  ha  cuidado  de  trae* 
ros  con  una  mano  invisible  á  la  compañía  de 
un    hombre    que    alivie  vuestros    quebrantos. 
Nada  hace  al  c^so,  creedme.  En  fin  :  sean  cua- 
les fueren  las  desgracias  vuestras,  tened  la  do- 
cilidad de  contármelas,  y  .. 
Súm.  ¿Y  os  parece  que  estará  ahora  la  muchacha 


para  contar  aventuras?  Entrémosla  á  tomar  un 
refrigerio  ,  y  mas  que  luego  queráis  que  os 
cuente  la  vida  de  los  doce  pares. 

Milord.  Dices  bien  :  si ,  venid  señora. 

Feder.  Ah !  no :  por  piedad  dejarme  esconder 
mí  culpa  en  la  espesura  de  este  bosque.  Ese 
debe  ser  mi  mansión  lo  poco  que  me  resta  ya 
de  vidp,  y  ese  debe  ser  mi  sepulcro. 

Súm.  Es  una  buena  aprensión  por  cierto. 

Feder.  Si,  la  Justicia  eterna  me  condena  á  huir 
hasta  de  los  buenos,  y  á  pasar  mis  días  entre 
fieras. 

Milord.  Habéis  perdido  el  juicio,  señora?  en- 
tre rieras?  No,  no  será  en  mis  dias  por  cierto. 
Vos  no  salís  ya  de  esta  quinta  á  no  ser  que 
vuestros  padres,  si  los  tenéis,  vengan  aquí  á 
buscaros.  ¿  No  es  verdad  ,  Súmers? 

Sthn.  Gracias  a  Dios ,  que  os  ocurrió  una  cosa 
buena- 

Milord.  Sí ,  sí ;  haré  cuenta  que  tenia  una  hija  sin 
íaberlo. 

Feder.  Ah  !  cuál  es  vuestra  bondad  ,  señor  ,  y 
cuan  poco  la  merezco  !  Si ,  vos  os  arrepentiréis 
en  sabiendo... 

Milord.  Qué  he  de  saber ,  ni  qué  podéis  contar- 
me,  que  deba  estr.nñnr  de  vuestros  añosí 

Ftder.  Soy  tan  criminal  1...  ^oy  tan  digna  de  la 
execración  de  los  honibres !... 

Milord.  Aguna  muchachada  que  no  merecerá  la 
pena;  vaVa,  atendamos  ahora  á  lo  que  urge 
mas ;  qne  luego  pondremos  remedio  í»  todo, 

Feder.  Pcidonad:  si  sois  tan  sensible  como  de- 
cís, esttusadinc  ul  rubor  de  que  me  veau;  ya 
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con  vnestro  favor,  he  recodrado  mis  sentidos» 
y  me  hallo  con  bastantes  fuerzas  para  internar -« 
me  en  este  bosque.  Si  en  algo  queréis  aliviar  mi 
desconsuelo,  dejadme  un  pobre  aümenio  al  pie 
de  aquella  encina  ,  que  yo  saldré  por  la  noche 
á  recogerlo:  no  imploro  ese  soccrro  porque 
quiera  dilatar  mi  existencia:  es  tan  amarga!  .. 
Ño  señor,  debo  conservarla  hasta  que  pruebe 
el  dolor  de  ver  publicar  mi  culpa.  Entonces, 
ay !  caán  agradable  me  sera  la  muerte!  pero 
hoy...  si ,  hoy  depende  de  mi  conservación 
una  vida  tan  interesante...  tan  ¡nocente  ..  debo 
vivir ,  señor :  un  pobre  alimento  no  mas ,  aque- 
llo que  sobre  á  vuestros  criados  bastará  á  sos- 
tenerme á  mí  todo  el  tiempo  necesario  :  no  os 
seré  gravosa,  no  ;  no  aburaré  de  vuestra  bene- 
ficencia jamas.  Lo  haréis,  señor?  por  compa- 
sión. Ah  !  si  supierais  quién  es  la  que  os  lo 
ruega  !  No  soy  yo  ,  no :  yo  no  merecía  que 
vos  os  condolieseis  de  mi  estado. 

JkIí/or¿¿  Veamos  si  salgo  una  vez  de  dudas.  Anda, 
Siímers,mira  si  desde  la  azotea  descubres  con 
mi  anteojo  la  silla  de  Eduardo. 

Siítn.  Me  gusta  el  pretestillo  con  que  queréis 
echarme  de  aqui. 

Milord.  Siempre  has  de  ser  malicioso. 

Sám.  No  señor;  pero  .. 

Milord.  Qué  es  pero  ? 

Súnt.  Que  conozco   bien  vuestras  liiayles ;  y  á 
í     perro  viejo...  pues...  no  hay  tus  tus.     (Vate.) 

Jidi/ord.  Y  bien  ,  ya  estamos  solos  ;  y  es  preciso 
que  me  confiéis  vuestra  aflicción,  sin  ocultarme 
cosa  alguna.  Yo  me  ratiñco  en  que  será  una 
niñería;  pero... 
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Feder.  ¡Plugniera  i  Dios,  qne  la  gravedad  de  mi 
culpa   permitiera  que  os  la  confiase! 

hiilord.  Pues  ello  yo  he  de  saberla  ,  con  que  no 
os  obstinéis  í  bueno  fuera  que  descubriendo  yo 
una  joven  desgraciada  no  me  interesase  en  con- 
solarla ¿Y  como  ha  de  cuiar  el  médico  á  un 
enfermo,  ú  no  sabe  el  mal  que  tiene?  ¿Tan 
pobre  concepto  habéis  formado  de  mí ,  que  si 
la  cosa  exige  algún  secreto  ,  no  he  de  saber 
guardarle  \  ^  qué  podréis  decirme  que  yo  estra- 
ñe  viéndoos  tan  niña  ,  tan  bella,  y  en  un  mun- 
do tan  seductor  y  corrompido?  Que,  os  engañó 
algún  joven ,  y.., 

Feder  ¡  Pero  con  qué  vileza,  señor  '  con  qué 
perfidia  !  con  qué  inhumanidad !  Ah  !  qué  es  lo 
que  hé  dicho?  mi  dolor  me  ha  descubierto. 

JMilord.  No  os  debe  pesar,  hija  mia  Yo  tenf^o  de- 
manado  influjo  en  la  corte  ,  y  mucha  firmeza 
en  mi  carácter  ,  para  no  hacer  que  vuestra 
queja  sea  atendida  en  cualquiera  de  sus  tri- 
bunales. Yo  tomo  desde  ahora  vuestra  causa  á 
cargo  mió.  Decidme:  ha  abusado  algún  per- 
verso de  vuestra  credulidad  .'  os  cubris  el  ros- 
tro '  «ollozais?  no  lo  estraño ;  sois  honrada  y 
temeréis  que  vuestra  flaqueza  se  divulgue;  no 
se  divulgara. 

Fedr-r.  Sí  ,  compasivo  señor  ,  se  divulgará  ;  que 
es  uno  de  los  atroces  suplicios  á  que  el  cíelo 
me  condena.  Rl  estampó  en  mí  mi  culpa  de  na 
modo  que  por  siempre  debo  ser  obgeto  del 
vilipendio  del  mundo,  y  afrenta  de  tiiis  padres. 

JMilord.  Con  qué  aun  viven?  y...  decidme:  saben 
ya  vuc&tra  desgracia? 
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Rf¿/ír.  Viviría  yo?  No  señor.  Hubiera  ya  dado 
su  pundonor  mil  muertes  á  su  delincuent«  hija. 
No,  padre  mío:  vivirá  esta  infeliz  oprimida  de 
trabajos  ;  la  despedazarán  el  dolor  y  ti  remor- 
dimiento ;  acabará  sus  dias  en  los  montes  aban» 
donada  del  ciclo  y  de  los  hombres:  pero  no 
tendréis  jamas  que  avergonzaros  de  ru  culpa.  No 
la  sabréis.  Ah!  no  ,  mí  bienhechor :  }  a  que  tu- 
ve la  debilidad  de  confiárosla,  sepuUadla  en 
vuestro  corazón.  Si  se  publicara,  morirían  de 
pesar. 

híilord,  No  lo  temáis :  sofegaos.  Cuando  lleguen 
á  saberlo,  os  verán,  sin  duda  á  cubierto  de 
la  mas  rígida  censura.  Yo  os  lo  prometo  :  sí: 
pagará  su  culpa  el  malvado.  Pero  decidme  ,  lle- 
gó su  maldad  ?... 

Ftder.  Al  mayor  estremo,  señor í  juró  mil  veces 
ser  mí  esposo,  me  manifestó  su  amor  de  un 
modo...  Quién  no  habla  de  creerle?  Perverso? 
Dejarme  abandonada  á  mi  desengaño  ,  á  mi 
deshonor ,  á  mí  desesperación  !  .. 

^ilord.  ¿Se  puede  dar  unos  mozuelos  mas  de- 
salmados? Con  qué  después  que...  Vamos  me- 
rece un  efcopetazo.  Y  vos  también  abandonar 
con  el  bribón   la  casa  de  vuestros  padres...      * 

'Feder.  No  señor ,  no.  Yo  me  hallaba  desde  mí 
tierna  edad  en  un  colegio :  él  iba  con  otro  ^ 
visitar  á  una  educanda,  me  vio,  me  habló; 
me  escribió  mil  cartas  amorosas ,  v  en  fin  me 
"  persuadió  á  fugarme.  Oh!  nunca' le  hubiera 
creído! 

Milord.  Pues  dígole  á  nsted  que  el  muchacho  era 
una  alhaja!  Pero  señor,  ¿qué  cuidado  tienen 
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ias  señoras  maestras  con  sus  colegialas?  Qi 
cuenta  darán  á  vuestros  padres  de  una  hi 
que  las  entregaron?  Yo  aseguro  que  él  y  ell 
no  irán  por  la  penitencia  á  Koin^.  j  Como 
llama  ese  canalla? 
Tider.  Ay  señor!  Que  el  falso  tuvo  hasta  la  precaí 
cion  de  fingir  su  nombre,  su  patria  ,  ju  fam 

J-f  ' Í\^^^''^  "   -^^  ^'''^^  °^e   engañó,  en  tod 
Mdtlord?tít^  ni  por  esas  se  ha  de  librar  del  ca< 

ligo  El  cielo  nos  lo  descubrirá  ,  no  tengáis  cu 

dado.  jVive  la  colegiala  á  quien  iba  á  visit; 

el  amigo  de  tan  buena  pieza  ? 
Feder.  Si    señor  ;  pero  era  un  oficial  de  marioí 

y  antes  de  abandonar  yo  el  colegio,  se  embaí 

co  para  la  InJía. 
A/if/orV.  Sin  embargo,  yo  sabré  lo  que  nos  import, 
iyale  S/ím^rs.  Ya  viene  mi  señorito :  llegará  aho 

ra  la  silla  mas  acá  de  la  quinta  nueva. 
J;^der.  Oh  ,  Dios  I  (£„  .ideman  de  huir.) 
-^//or^.  Adonde  vais?  {Deteniéndola.) 
i^^íT.  Por  piedad  ,  dejadme  ocultar. 
Mtbrd.  Sosegaos  :  nadie  sabrá...  Corre,  Sumer 

ne  tj  solo   me  fíaria  para  esto  ,   llévala  á  a 

cuarto  por  la  escalera  escusada. 
SAm.  ¿No  estaría  en  el  mió  mas  oculta? 
MUord.  Pues,  en  el  tuyo  donde  están   entrand 

y  saliendo  todo  el  día. 
Sitm.  i  Hay  mas  que  ni  entren  ni  salgan?  Cícrt 

que  el  reparo  .. 
M/ord.  No,  señor  :  en  aquel   gabinete  mió   qa 
da  al  jardín  estará  escondida  de  todos,  y  ali 
cuidarás  tií  .. 

Súm.  Bicü :  lo  que  os  dé  gana. 


i  Milorei.  Pero  es  menester  que  nadie  la  vea  entrar 

í      ahora...  Espera  hombre  ¿adonde  vas? 
,i  Sthn.  A  decirles  que  cierren  los  ojos  para  que  no 
nos  vean...    ¡  El  diantre  de  la   ocurrencia  !  La 
casa  llena  de  gandules,  y  quiere  que  nadie  nos 
vea  entrar. 

Milord.  Para  nada  eres ,  para  nada.  >Tienes  mas 
que  llevarla  por  la  mina?  Sobre  que  note  ocur- 
re co";a  alguna. 

Veder.  Señor  ,  por  compasión... 

Milord.  No  me  «consejéis:  seguid  á  Súmers  ,  y 
y  no  receléis,  que  aunque  un  poco  avinagra- 
do ,  es  hombre  de  bien  algunas  veces. 

Súm.  Habrá  paciencia  paia..." 

Milord.  Venid,  señora...  si,  pronto  que  llega 
gente.  Ah  !  Sumers  ,  lo  primero  que  tome  al- 
gún alimento. 

\úm.  Es  buena  la  advertencia,  iyase  ¡levando- 
la  de  la  mano.) 

Milord.  Pobreciüa!  es  menester  no  afligirla  mas 
riñendo  su  flaqueza:  mayormente  no  pudiendo 
remediar  el  primer  daño.  Ya  se  ve  ,  las  mucha- 
chas llenas  de  inocencia,  de  credulidad,  y  ra« 
blando  por  conversación,  oyen  á  cuatro  picaros 
de  lo^  de  la  úiiima  cosecha  ,  que  es  bien  mala, 
y...  No  es  menester  mas:  las  hablan  á  sus  de- 
seos; las  levantan  de  cascos,  y  cada  paso  te- 
nemos unos  pasages  como  este.  Pero ,  Derik- 
$on  y  Eduardo  llegan:  voy  ,  voy  á  recibirlos. 

í  adelanta  hasta  el  fis  del  peñasco.  Salen 
Miiord,  Derihon  y  luí  nardo. 

^erik.  Amigo  Dombay.  {Abrazándose.) 
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Mtlord.  Bien  venido ,  Derikson...  ^Como  dejas  d 

su  indisposición  á  tu  hermana? 
Derik.  Mejorada  tan  considerablemente ,  qne  se 
gun    opina    su    médico,   vendrá   mañaqa  mu 
temprano  acompañando  á  su  sobrina. 
Mitord.  Me  alegro;  porque  Jacovita,  con?ent¡c 
en  que  se  veriñcase  hoy  su  boda ,  sentiria  qv 
se  dilatare  por  mas  tiempo. 
Eduar.  Si  he  deciros  la  verdad  ,  no  la  sentó  mu 

bien  esta  dilaeion. 
Milord.  Ni  á  tí  tampoco,  es  verdad  ? 
Eduar.  De  modo  que...  Ya  ve  usted  ;  como  h 
biamos    consentido »  todo    estaba   dispuesto. 
La  verdad  ,  desconcertarse  de   repente  ,  y  e 
perar ,  no  es  agradable   el  chasco ;  y  como  1 
dos  lo  deseábamos  tanto... 
MUord.  Bien:  llegará  el  momento  ;  pero  lo  qi 
importa  es  que  no  os  arrepintáis  de  que  hai 
llegado. 
Eduar,  Voy  ,  voy,  si  usted  me  dá  su  permi* 
á  ver  el  birlocho  ,  los  caballos  y  las  guaruici 
nes  de  gala.  Ahí  ¿sí  trageron  ya  el  látigo  elá 
tico? 
Milord.  Todo  está. 

Eduar.  ¿Si  será  de  chasquido  doble?  porque  si 
soy  capaz  de  degollar  á  Jorge.  ¿Encargó  ust 
que  los  penachos  {hace  que  se  va  y  vuelv 
de  los  caballos  fuesen  muy  altos?  Qué  fues 
de  plumas  blancas  y  de  color  de  fuego?  Q 
Io<i  farnlcs  sean  de  cristale*  verdes? 
Milord.  ¿Es  posible  que  una  cabeza  bien  orga 
•/ndn  se  haya  de  ocupar  en  unas  cosas  tan  \ 
quenas? 
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JEduar.  Pequeñas  ?  Poes :  pequeñas !  Usted  como 
no  está  impuesto  en  el  úlrimo  tono...  :  Vaya 
que  si  yo  me  presentara  en  un  birlocho,  s¡q 
estos  requisitos  baria  un  papel  brillante!  Si  us» 
ted  supiera  el  realce  que  Ja  á  un  ¡oven  de  cali- 
dad ,  el  ir  en  un  pequeñísimo  birlocho  tira- 
do por  dos  grandes  caballos ,  soberbiamen- 
te enjaezados,  y  con  unos  altísimos  penachos, 
desempedrando  las  calles  ,  y  aturdiendo  con  el 
incesante  chasquido  del  látigo.  No  sino  :  yo  he 
de  hacer  de  modo  que  en  corriendo  mi  birlo- 
cho, le  conozcan  todas  las  damas  sin  verle.  Pe- 
ro voy  ,  voy  á  pasar  revista  á  mi  tren  de  boda, 
que  es  lo  que  me  importa.       (Kí  á  partir.) 

Mil'jrd.  De  paso  encargarás  á  Jorge... 

Editar.  Sí ,  sí ;  al  instante. 

Milord.  ¿Pero  di,  atolondrado,  que  es  lo  que  vas 
á  encargarle? 

Mduar.  Ah!  si ,  es  verdad.  Vamos  ^  que  quiere  us- 
ted que  le  encargue  i 

Milord.  Que  nos  saque  un  par  de  botellas  de  cer- 
veza. 

Eduar.  Bien  ,  bien  ,  corriente.  ( Vase.  ) 

Derik.  ¡Viveza  mayor  de  ninchacho! 

Milord.  Di  aturdimiento  ,  y  habrás  acertado  á  di- 
íiiiirlo.  Hablemos  claros,  Derikson  ,  el  amor 
de  padre  no  tnd  impide  el  conocer  su  ligereza, 
y  la  superficialidad  de  sus  ideas,  hijas  todas 
de  la  ridicula  educación  que  le  dio  mi  beiuüta 
suegra. 

Derik.  ¿Y  no  sería  sacar  de  quicio  á  la  natumle- 
za  el  exigir  de  su  edad  otras  mas  sólidas?  ¿Te 
parece,  Milord,  que    los  hombres   todos   aun 
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en  wna  misma  edad  ,  son  agitados  de  nnas  pasio- 
nes mismas  ?  No  por  cierto  ;  y  para  no  buscar 
m*  lejos  una  prueba  ,  mírate  á  ti  rerraido  de 
toda  sociedad  y  heciio  un  filósofo  campestre, 
y  á  mi  encantado  en  el  bullicio  y  confusión  de 
Ja  corte,  riéndome  de  tu  estravagante  sistema, 
al  paso  que  tu  te  mofarás  del  mió.  ¿  Y  te  pare- 
ce que  no  hallará  cada  uno  unas  razones  ,  á  su 
entender  poderosas,  para  cohonestar  su  cfitra- 
vagancia? 

Saca  Jorge  una  mesita  ,  la  arrima  al  poyo  de 

f  ledra  y  y  después  saca  dos  botellas  y  una 

salvilla  con  vasos ,  y  se  va. 

Milord.  Déjalas ,  y  parte.  La  mañana  está  deli- 
ciosa >  J  yo  espero  unas  visitas  interesantes. 
Sentémonos  aqui  si  te  parece,  y  pues  la  casua- 
lidad ha  fomentado  esta  conversación  ,  saque- 
mos de  ella  la  utilidad  que  pueden  dar  de  sí 
nuestras  respectivas  observaciones ,  convinien- 
do con  imparcialidad  ,  en  cuál  de  los  dos  se  ob- 
serva un  método  de  vida  mas  agradable  y  pro- 
vechoso. Yo  me  levanto  comunmente  al  prin- 
cipiar á  dar  el  sol  en  las  cumbres  de  esos  mon- 
tes :  agarro  mi  báculo  ,  que  es  el  apoyo  de  mis 
Olios ,  y  paso  á  recorrer  esas  praderas  respiran- 
do el  aire  puro  y  fresco  de  la  mañana  ,  que 
dispierta  mis  sentidos  y  vivifica  mis  espíritus. 
Aqui  encuentro  á  wn  laborioso  jornalero,  que 
!)05tczando  aun,  camina  con  su  yunta  al  sitio 
de  su  fatiga  Allí  veo  descender  de  un  cerro  al 
pastor  sin  cuidados ,  alternando  con  los  balidos 
ác  sus  corderos  retozones ,  las  voces  de  un  rus* 
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tico  instrumento.  De  otro  lado  miro  acercarse 
una  tropa  de  lindas   y  aseadas  vendimiadoras 
entonando  jsys   festivas  cantinelas,  y  asi  lleno 
de  impresiones  agradables  vuelvo  á  mi  quinta, 
y  con  mi  frugal  desayuno  satisfago  el  apetito 
que  excité  en  el  paseo. 
Z)erik.  Yo  entre  tanto  gozo  de  la  comodidad  do 
mi  cama  hasta  ias  once ,  en  que  un   criado  me 
ayuda  á  vestir,  y  me  previene  la  pipa  y  el  al- 
muerzo. Salgo  cómodamente  en  mi  coche,  vi- 
sito al  mal  humorado  Ministro,  y  le  compa- 
dezco en  medio  de  un  enjambre  de  importunos 
pretendientes ;  al  palaciego  engreído  que  le  ali- 
menta, al  joven  petimetre,  á  quien  encuentro 
ocupado    en    perfumar  su  ropa,  en  consultar 
con  el   espejo,  en  escribir  el  amoroso  villete, 
en  ensayar  un  bals  6  en  otras  miserias  de  esta 
clase ;  á  la  superficial  miledi  barnizando   per- 
fectamente su  rostro  ,   insultando   á  la  cuitada 
modista  porque  ha  hecho  un  pliegue  mas  en  la 
cintura  del  vestido,  ó  cubriendo  de  impreca- 
ciones á    la   camarera  porque  se  descuidó  un 
momento  en  traer  á  la  pcrrita  el  té  con  leche; 
y  lleno  de  tan  cómicas  escenas,  doy  la  vuelta 
á  mi  casa,  y  me  entrego  á  las  delicias  de  una 
abundante  mesa,  rodeado  de  unos  entes   que 
solo  me  acompañan  á  este  acto.  He  aqui,  pues, 
dos  estremos  bien  opuestos.  Tú  eres  feliz  en  el 
seno  de  la  soledad  y  el  sosiego ;  y   yo  no  pu- 
diera  serlo  fuera  del  bullicio  y  sociedad  de  un 
pueblo  grande.  Tú  sacarás  deleites  é  instrucción 
en  la  alagüeña  contemplación  de   la  naturaleza, 
y  yo  hallo  uno  y  otro  eo  el  examen  dsi  hom- 
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bre*  i  quien  estadio  en  las  numerosas  concor- 
rencias.  Así  á  nuestra  imitación ,  el  joven 
Eduatdo  ,  sin  salir  del  punto  en  que  le  fijan  sus 
•ños  ,  es  tan  feliz  como  nosotros ,  entregado 
sin  cesar  á  esas  pequeneces  que  se  ofrecen  á  tus 
ojos  tan  despreciables  y  ridiculas. 

Milord.  Iba  á  demostrarte  la  preferencia  que 
merece  mi  sistema,  y  la  aparente  felicidad 
que  te  resolta  del  tuyo ;  pero  se  acercan  mis 
risitas,  y  el  obgeto  que  las  trae  no  dejara  de 
preparar  tu  corazón  al  convencimiento  de  la 
Terdad. 

Salen    Dffihont  RicarHo,    Tompson,   UlricM 
y  Eduarcia. 

Tom.  Felices  los  tengáis ,  señor  Milord. 

Milord.  Bien  venidos  mis  amigos. 

Tom.  Hemos  recibido  una  orden  vuestra,  y  veni- 
mos á  ver  lo  que  tenéis  que  mandarnos. 

Milord.  Hey.  Estos  son,  Derikson,  mis  tertu- 
lianos comunmente.  Saca  lo  que  te  mandé  pre- 
venir esta  mañana.  (  A  Jorge  que  vuelve  á 
partir.)  Con  ellos  paso  una  parte  de  la  noche, 
ya  leyéndoles  alguna  buena  obra  de  moral , 
de  educación  ó  de  historia  ,  ya  contándonos 
•Iguras  de  nuestras  agradables  aventuras,  ó  ya 
tratando  los  medios  de  fomentar  la  agricultura 
y  las  artes  ;  después  tienen  la  bondad  de  acom 
panarme  á  cenar ,  y  á  una  hora  cómoda  nos  re- 
tiramos cada  uno  á  gozar  de  un  sueño  libre  d( 
cuidados,  de  penas  y  remordimientos.  Aquí  m 
conocemos  el  estío  ;  porque  como  el  troto  ei 
sincero  I  el  trabajo  es  útil  y  los  placeres  sot 


poros,   nada  lega    a  cansarnos  ó    enojarnos. 
{Vuelve  a  saltr  Jorge  con  un  azafate,  en 
que  vendrá  lo  que  indica  el  dikloPoAY  para 
que  veas  que  nuestra  sociedad  no  ef de  aquellas 
en   que  destruye  el  juego  las   mas   opulentas 
casas;  en  que  el   pudor  de  la  cuníoii  de  las 
honestas   damas  se  pierde  ;  en  que   la  maiedi- 
cencía  se  encarniza;  en  que  el  gobierno   mas 
justo  y  celoso  es  censurado;  y  en  íin,  en  qu» 
^cuando  menos  se  pierde ,  viene  á  perderse  el 
tiempo     vas  á  ver  cuan  provechosas  son  nues- 
tras veladas  al  estado,  á   la  naturaleza  y  á  los 
hombres  todos.  Nuestro  laborioso  Derik  .  inte- 
resado en  el  bien  de  la  humanidad    y  adelan- 
tamiento de  la  industria,  acaba  de  presentar 
una  bomba  para   transportar  á   los  incendios 
gran  porción   de   agua  .   la  cual  conduce  «on 
a  mayor  facilidad  y  prontitud  un  hombre  so- 
lo,    despidiéndola    con     impetuosidad    hasta 
cuarenta  pies  de  altura  ,  y  yo,  no  por  recom- 
pensa  sino  por  una  prueba  de  amistad,    le  he 
destinado  este  pequeño  regalo  de  veinte  libras 
csterlmas.  (¿a  toma  del  azafate  y  se  lo  da  \ 
A  I ompson,  inventor  de  un  arado  con  dos  re- 
jas, ran  sencillo  y  tan  ligero  como  los  que  usa- 
nios  de  una  so  a,  le  presento  esta  espresion  de 
cuarenta.  (Lo  nace.)  Otras  tantas  hay  aqui  pa- 
ra el  aplicado  Ricardo  que  acaba  de"^  construir 
una  nona,  la  cual  sin  otro  ausilio  que  una  sen- 
cilla  máquina  ,  carga  en  dos  minut¿.  cuatro  ór- 
denes de  arcaduces .  y  en  otros  dos  los  vacía  en 
cuatro  conductos ,  por  los  cuales  facilita  el  ric 
go  á  un  tiempo  por  otros  tantos  puntos  á  una 
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huerta.  Ulrica,  qae  es  inventora  también  de<an 
torno  muy  sencillo,  y  del  método  de  hilar  en 
¿1  doble  porción  de  lino  de  la  que  se  hilabc  en 
los  tornos  conocidos,  tiene  aqui  un  dote  para 
casarse  con  su  amado  Spenser ,  de  cuya  pronta 
boda  seré  yo  mismo  padrino.  (Se  lo  da. )  Tú, 
Eduarda^  llevarás  á  tu  impedida  madre  estas 
veinte  libras  en  prueba  de  lo  que  aprecio  los 
progresos  que  han  hecho  bajo  su  cuidado  y  en- 
señanza hs  niñas,  entre  las  cuáles,  digo,  quiero 
que  reparta  con  igualdad  estas  cuarenta. 

Tom.  ¿Quien  ,  señor,  no  amará  el  estudio  y  bus- 
cará el  adelantamienío ,  si  vos  lo  promovéis  y 
apreciáis  tan  generosamente  ? 

Milord.  Artistas  aplicados,  continuad  en  vuestro 
estudio  y  desvelos,  seguros  de  que  el  estado 
os  compense  •  y  que  os  bendigan  los  hombres... 
Y  bien,  Derik,  hicisteis  la  averiguación  quecos 
encargué? 

Derik.  fin  cuanto  fue  posible.  Esta  es  la  nota. 
{Le  da  un  pupel.)  Hombre  apreciable,  tu  con- 
ducta debe  cubrir  de  rubor  k  todos  los  de  tu 
clase. 

híilord.  Oh  1  qué  dulces  lágrimas  arrancan  de  mi 
corazón  estas  acciones  virtuosas!  (<»/;.  después 
de  ieer.) 

Deri.  Pueden  comunicarse,  Milord? 

Múord.  No,  que  las  tendré  encubiertas.  Todos 
ios  años  acostumbro  á  informarme  con  sigilo 
de  los  actos  de  humanidod  y  beneficencia  qui 
se  hacen  en  esta  aldea  inmediata  ,  que  es  uno 
de  mis  estados,  y  después  tributa  mi  sensibi- 
lidad á  cada  uno  el  aprecio  que  merece.  Lo» 
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que  ha  podido  averiguar  Derik  son  estos. 

íee.  « Eduarda  y  su  madre  velaban  tres  horas 
mas  cada  noche  para  aíisiír  con  el  producto  de 
la  labor  que  hacían  en  ellas  á  una  pobre  viuda 
y  á  un  niño  que  tiene  de  tres  años.  El  anciano 
Tompson  ha  recogido  á  dos  huérfanos  hijos  de 
un  artista,  obligándose  á  mantenerlos  hasta  en- 
señarles un  oficio.  El  viejo  Spenser  ha  dado  una 
de  tres  caballerías  que  mantenía  para  so  labor 
á  un  pobre  traginero ,  que  por  habérsele  muer- 
U>  la  que  tenia  no  podia  conducir  sos  frutos  á 
Londres.  Entre  el  señor  Súmers,  ¿I  señor  Jor- 
ge y  la  camarera  del  señor  Milord  ,  han  repa- 
rado á  su  costa  el  daño  que  hizo  el  fuego  en  la 
casilla  del  ciego  Virmen.  [Jorge  baja  tos  ojos 
y  se  va.)  El  joven  Enrique  el  tegedor  repartió 
su  ropa  entre  un  pobre  mendigo  y  sus  hijos 
que  llogsron  desnudos  á  la  aldea,  después  de 
hospedarlos  en  su  ca?a  nueve  dias  que  tardó  en 
curarse  de  unas  calenturas  el  padre." 

D^fik   Esto  es  cuanto  he  podido  saber. 

Milord,  Queda  á  mi  cargo  el  recoinpensar  li  vir- 
tud de  todos,  y  al  vuestro  el  de  continuar  avi- 
sándome de  cuanto  en  esta  parte  supiereis. 
¿Ves,  querido  Derikson  ,  las  verdaderas  satis- 
facciones que  me  proporciona  el  vivir  en  esta 
quinta?  si  residiera  en  la  corte,  ni  tendría  pro- 
bablemente estos  motivos  de  desahogar  mí  sen- 
sibilidad, ni  medios  con  que  hacerlo;  pero  li- 
bre aquí  del  enorme  gasto  de  libreas,  trenes, 
sumptuosa  mesa,  concurrencia  á  los  teatros  y 
otros  artículos  de  lujo,  casi  indispensables  allí, 
lo  destino  á  estos  obgetos  sin  atraso  de  mi  casa, 
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y  con  Indecible  gozo  de  mi  alma. 

Dfrik.  Es  innegable, Müord  :  y  te  confieso  fran- 
camente qoe  nunca  se  presentó  á  mis  ojos  mas 
recomendable  que  hoy  la  vida  del  campo ;  pero 
también  debemos  convenir  en  que  se  necesita 
una  vocación  como  la  tuya,  para  renunciar  1« 
variedad  encantadora  de  ios  placeres  de  una 
corte,  y  el  brillante  papel  que  representabas 
en  ella ,  por  venir  á  obscurecer  tu  gerarquía 
entre  una  porción  de  honrados  labradores. 

Milorci.  En  convenciéndose  el  hombre  de  que  de- 
ja e!  humo ,  el  oropel  y  la  apariencia  por  la 
realidad,  se  prepara  fácilmente  á  un  cambio 
tan  ventajoso. 

Sale  Stim.  Cuando  gustéis,  está  la  comida  pronta. 
Buena  la  hemos  hecho.  [Aparte  á  Milord.) 

MHord.  Cómo? 

Snm.  Acudid  'pronto  que  ha  ocurrido  un  acci- 
dente... 

Milord.  Voy  allá  al  instante.  Y  bien,  amigos, 
partid  á  vuestras  respectivas  obligaciones,  y  no 
m*  neguéis  jamás  vuestro  amor  y  compañía. 

Tom.  Siempre  seréis  nuestro  legítimo  señor,  nues- 
tro bienhechor ,  y  nuestro  maestto  en  la  prác- 
tica de  las  virtudes. 

Derik-  Dios  os  conserve  para  bien  de  nuestra 
aldea. 

Todos.  Amen.  [Vdnse  Ioí  aldeanos.) 

Milord    Hasta  la  noche,  mis  amigos. 

S:ím.  Vamos ,  no  amiei*  con  esa  SDrna. 

Milord.  Ven,  l)er¡k«!oii,  gozaras  Je  tina  frugal, 
pero  püctlica  comiiia:  la  sazonaremus  con  la 
ii^rr^ion  que  te  haré  de  mil  anécdotas  intere- 
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santcs  de    estas  apreciables  gentes  ;  y  sobre 

mesa  te  llevaré   á    admirar  las  obras  útiles  y 

curiosas  con  que  he  enriquecido  esta  posesión. 

Derik    Vamos  en  buen  hora. 

MHord.  Y  si  quieres  hacer  mí  felicidad  cumpli- 
da, renuncia  para  siempre  esa  engañosa  babilo- 
nia, y  ven  á  acabar  pacificamente  tus  dias  con 
tu  adorable  familia  en  el  seno  de  la  paz,  de  la 
amistad  y  de  la  naturaleza. 


ACTO    SEGUNDO. 

Gabinete   ricamente   amueblado. 
Milord  y  Siimers. 

Milord.  A  ero  bien  ,  que  es  lo  que  tú  crees? 

Súm.  Yo  no  creo  nada  No  se  mas  que  vinieron 
á  llamarme  para  no  sé  que  pamplina,  y  que  al 
volver  salía  el  señorito  del  gabinete  y  me  dijo: 
Súmers,  socorre  á  esa  muger  al  instante:  que  yo 
entré  y  la  hallé  caida  en  tierra  sin  sentido. 

hiilord.  .  Pero  qué  te  dijo  la  muchacha  cuando 
■  volvió  de  su  trastorno? 

Súm  jPues  no  os  lo  vine  diciendo  todo?  cuida- 
do que  estáis  de  unos  dias  á  esta  parte...  ¿y 
qué  es  lo  que  os  ál'o  á  vos ,  vaya? 

Milord.  Que  sorprendida  de  ver  entrar  á  un  jo- 
ven en  una  estancia  donde  se  creía  oculta... 

Súm.  Pues  bien,  eso  mismo  me  dijo  á  mí  sin  po- 
ner ni  quitar  una  palabra  despue?  de  lloriquear 
un  rato.  Ahora  me  pidió  con  mucha  iostaucia 
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on  tintero  y  un  pliego  de  papel  ,  y  la  dejé  es- 
cribiendo: pero  por  lo  que  pueda  tronar   me 
trage    la  llave   en  el   bolsillo    y  la  dejé   en- 
cerrada. 
Milord.  Ha  comido? 

Súm.  Que  comer  ni  que...  nada ,  no  he  podido 
reducirla;  solo  la  taza  de  caldo  y  el  sorbo  de 
vino  que  la  hize  tomar  cuando  entramos. 
Milord.  Bien:  pues  no  me  la  dejes  sola,  Súmers, 
mientras  que  yo  acompaño  por  el  jardin  á  De- 
rikson ,  estáte  tu  con   ella ,  y  mira  si  logras 
descubrir  alguna  cosa. 
Súm.  Pero  no  os  tardéis,  porque  yo  también  sue- 
lo comer  todos  los  dias...  es  que  como  sois  tan 
pacienzudo... 
Milord.  Haré  por  desprenderme  de  él  en  cuanto 

antes...  (Vase.) 

Súm.  l")ios  lo  quiera.  Señor,  quién  será  aquesta 
muchacha,  c5  que  la  habrá  sucedido  que  no 
quiere  que  la  vean,  y  todo  se  la  vuelve  clavar 
los  ojos  en  el  cielo,  suspirar  y  llorar,  y...  si' 
algún  mozuelo... 

Sitie   Eduardo. 
EduAt,   Súmers,  ¿  ha  vuelto  en  sí   la  muchacha? 
Súm    Si  scñpr ,  sí,    ya  volvió,   y  también  me 

dijo... 
Edunr.  Como?  qué  es  lo  que  te  dijo...  {Conster- 
nado.) responde...  [Súmers  le  mira  con  aten- 
rion  sin  res^onder¡c.) 
Súm.  Si   locrara    vo   sacar  una   verdad  de  una 

mentira  {Ap.trte.) 

Educir.  Habla  mostrenco:  jque  te  dijo? 
Súm,  Qué  la  di¡»isicis  vos  á  clia? 


í   Eíhiar,  Yo,  nacía. 

\  Stím.  Pues  ella  á  mí  tampoco,  con  que  pata. 
Eduar.  ¿Quieres  no  ser  machacón  ? 
Súm.  j  Queréis  vos  hacer  mas  confianza  de  Sú- 

mers  ? 
Eduar.  Cree  que  no  la  hablé  una  palabra. 
Súm.  Pues  qué  la  hicisteis  que  yo  la  hallé  en  el 

suelo  desmayada? 
Eduar.  Hombre,  yo  entraba  en  busca  de  un  pa- 
pel... 
Súm.  Ya    de  un  papel. 
Eduar.  Y  apenas  me  vio  se  asustaría... 
Stím.  Sin  duda,  como  sois  tan  teo... 
Eduar.    Que   se   yo  que  diablos  se  la  figuró... 
lo   cierto   es    que  de  repente  se  cayó   en  el 
suelo. 
Súm.  De  repente?  hizo  mal  en  no  pensarlo  antes. 
Eduar.   No  seas  tan  malicioso,  y  cuéntame  lo 

que  te  dijo. 
Súm.  Que ,  si  no  me  dijo  cosa  alguna. 
Edu.ir.   Bien :  nada  me  importa :  lo  que  si  me 
importa  ahora  es  hablarla  á  solas  un  momento. 
Súm.  Hablarla,  eh?  y  á  solas?  no  es  nada  lo  que 

queríais. 
Eduar.  Pues  ello  es  indispensable. 
Súm.   Vos  habéis  perdido  la  cabeza,  \(son  que 

yo  mismo  me  habla  de  atrever?... 
Eduar.    Mira  que   me  importa    mas   de   lo  que 

piensas  el  hablarla. 
^úm.   A  vos  si,  yo  lo  creo   que  os  importará; 

pero  á  mi,  no  señor,  de  ningún  mndo. 
Eduar.  ^A  que  me  enfado   y   hecho   la  pueíta 
del  gabinete  abajo? 
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Síim   A  bien  ,  que  yo  no  he  de  levantarla. 
Eduar.  Pues  bien:  á  que  te  rompo  á  tí  la  cabe- 
za !Í  vuelves  á   replicarme  ? 
Súm.  Pero  ,  señor... 
Eduar.  Mira  que  no  reparo  en  nadi. 
diim.  £1  es  tan  atravesado  y  tan  loco,  que...  {Ap.) 
Eduar.  No  vas? 

¿lím.  Con  que  ello,  yo  he  de  pasar  la  plaza  de... 
Éduar.  No  seas   plomo,   y  déjame  aprovechar 
estos  momentos  que  están  en  el  jardín   los  dos 
milores. 
Súm.  Se  puede  dar  un  muchacho... 
Eduar.  Qué  gruñes?  marcha. 
Súm.    Si    yo  pudiera   avisar  de   esto  á   su  pa- 
dre... {Aparte.) 
Eduar.  Y  cuenta  con  que  nadie  sepa  que  ells 

habló  conmigo. 
Súm.  Pero,   señorito,   será  cosa  que  la  mucha- 
cha...   quiero  decir,  que   vos...    yo  ya  se  qu( 
sois  hombre  y  tenéis  juicio;  pero  como  sucl 
el  diablo  cargarlas... 
Edu.ir.  ¿  Habrá  viejo  mas  secarrón ,  mas  impcf' 
linente  y  roas  pelmazo?  no  quiero  mas  que  ha 
blarla   de  un  asunto  el   mas  interesante  ,  par 
ella  y  para  toda  esta  casa. 
Sú>n.   jQue   diantrcs  de  misterios    serán   estos 

con  qué  voy  por  ella? 
Eduar.  Si ,   hombre. 
Súm    Y  qué   la  diré? 
Eitiar.    Que  deseo  hablarla. 
Sun    Ya;  i^ero...  ¿y  si  ella  nl>  quiere? 
Eiu't^    Anda  con  cinco  mil  y  mas  ..  (L^  íf«<« 
cmpdbv.cs.)  ¡  Jesús  que  pelma  I  Y  bien,  sen. 
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JPduardo,  jqué  hemos  de  hacer  en  este  caso? 
en  verdad  que  yo  no  se  lo  que  me  haca.  Por 
vida  de  la  casualidad  !  ya  se  ve  ,  como  he  de 
tapar  yo  la  boca  a  una  muger  ofendida  <  vaya, 
es  preciso  convenir  que  soy  un  calavera,  i'cro, 
señor,  quién  la  habrá  traido  á  esta  casa  ,  y  en 
el  dia  crítico  de  mi  boda?  si  siquiera  hubiera 
sido  después...  callarla. ..  ^que  habla  de  hacer? 
es  que  es  un  chasco  de  maica  Porque  no  hay 
que  hacer  ,  si  llega  á  saber  mi  padre  la  cosa,  ya 
tengo  habitación  en  un  castillo  para  días.  ¿Y 
como  he  de  impedir  que  lo  sepa?  porque  si 
Federica  ve  mañana  que  voy  a  casarme  con 
otra,  chillará  y  la  oirán  los  sordos.  Por  vida 
de...  no  hay  mas  remedio  que  ver  si  puedo 
persuadirla  ..  pero  sí,  que  la  muchacha  habrá 
quedado  arregostada  á  creer  en  mis  promesas, 

Salen  Sttmers  y  Federica, 

\úm.  Vaya  ya  está  aquí. 

^ecier.  Ya  tiemblo  al  verle! 

hduar.  Pues  bien,   ahora  es  necesario  qoecui- 

_  des  de  que  nadie  nos  sorprenda. 

F«w.  No  faltaba  ya  otra  cosa  sino  que  me  pusie- 
ra yo  de  centinela...  vaya,  señorito,  pensad 
con  mas  honradez  de  Súmers,  pi  ique  sino... 
pues  ciertamente  que  el  empico  es  de  los  mas  á 
propósito  para  mi  genio  y  nWs  años. 

Feder.  Cuánto  sufro ,  Dios  inio  f 

"Gduar.  Basta  que  yo  te  diga  que  no  receles  na- 

I  da:  mira,  quédate  allí  á  la  viita,  y  aviíanos 
con  tietjipo  si  viniese  alpuno. 

■nm.  Eso  ya  es  otra  cosa. 
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EJuar.  Vete  ,  vete  ,  que  luego  sabrás... 

Sútn.  Bien  ,  voy  allá  corriendo.  Soy  tan  corto  de 
vista  que  sino  me  calzo  las  gafas...  (  Se  las  po' 
ne.)  Ahora  no  se  escapará  cosa  alguna.  A  buen 
seguro:  lo  que  siento  es  que  no  se  hayan  in- 
ventado también  gafas  para  los  oídos.  ^  {Vase.) 

Teder,  Cn;^nto  rubor  me  cuesta  aun  el  mirarle! 

Editar.  Pues  señor,  manos  á  la  obra.  Federica, 
tu  habrás  acriminado  con  razón  mi  proceder 
contigo:  habrás  maldecido  el  momento  en  que 
llegaste  á  verme:  te  habrás  arrepentido  dj 
amarme  ,  y  habrás  deseado  mil  veces  mi  castij 
go.  Ya  se  ve,  abandonarte...  y  cuando?  ciertl 
que  fue  mal  hecho!  pero  créeme,  no  tengo  yfi 
la  culpa.  Suponte  tú  que  le  da  á  mi  padre  la 
tentación  de  casarme  ,  y  que  sin  decirma  nada 
viene  a  Londres,  me  hace  entrar  en  una  silla 
de  posta  y  me  conduce  á  Vindsor  ,  que  era  el 
lugar  donde  residía  la  jcíven  con  su  madre.  Yí 
vcí:  qué  habia  yo  de  hacer  en  este  caso?  lí 
misma  noche  me  hacen  firmar  el  contrato,  y.., 
vamos,  no  tuve  arbitrio  para  nada.  Si  tii  supiera; 
como  estaba  mi  corazón.  Ahora  ,  mira  tú,  uní 
mu^er  que  yo  no  conocia,  y  dejarte  á  ti  poi 
ella^.  vaya,  yo  no  se  como  no  me  volví  loco 
En  fií^  ,  qu*^  vuelvo  á  Londres  ,  que  te  busco 
que  inquiero,  nada  ,  no  hay  quien  me  dé  noti- 
cia  alpuna.  La  verdad:  qué  se  yo  los  juicios  te- 
morarios  que  hice?  entre  estas  y  las  otras  s( 
apresura  nue<.tr.T  boda  y  se  fija  para  hoy  ;  per( 
)3  casualidad  de  ponerse  mala  la  novia  ,  ha  sid( 
cau^i  de  que  se  ditiricra  hasta  mañana.  Tei- 
tuoUciia  inf  gozo  y  mi  sorpresa  al  encontrart( 
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hoy  en  esta  casa  sin  poder  adivinar  el  motivo? 
bien  sabe  Dios  lo  que  me  costó  el  contener  mi 
cariño.  Yo  conozco ,  toma  ,  no  he  de  conocer 
mi  calaverada^  pero  en  el  dia  ya  ..  qué  reme- 
dio? comprometido  tan  sagradamente  mi  pa- 
dre:  sabedora  toda  la  nobleza  de  Londres,  dis- 
puesto ya  todo  para  nuestro  enlace  ,  qué  coni-e- 
guiria  en  publicar  tus  derechos  ?  descubrir  tu 
agravio,  esponerme  á  las  iras  de  mi  padre,  y... 
Vamos,  vendría  á  ser  un  escándalo,  y  no  ade- 
lantaríamos nada.  Yo  decia...  ya  ves  iií  quien 
lo  sentirá  mas  que  yo;  pero  si   es   preciso  te 

I  halles  en  un  estado...  mira,  esta  desgracia  j)adie 
la  sabe:  yo  tengo  cerca  de  aqui  una  vicda  que 
fuemuger.de  un  mayordomo  nuestro,  y  vive 
sola  con  su  hija  :  si  iii  quisieras,  yo  te  llevarla 
á  su   casa  con  el  mayor  sigilo,  y... 

rea^er.  Basta  ,  hombre  perverso  ,  que  no  se  como 
he  tenido  sufrimiento   para  escuchar  tus  inju- 
j  rías.  No  quiero  traerte  á  la  memoria  mi  candor, 
ni  mi  resistencia  á  tu  depravada  feduccíon.  No 
i  quiero  recordarte  tus  palabras ,  tu  fingido  amor, 
i  tus  juramentos  ;  porque  en  un  corazón  corrom- 
I  pido  como  el  tuyo,  qué  impresión  han  de  ha- 
cer esos   recuerdos?   solo  quiero  que    fijes  ea 
mí   tus  ojos ,  y  que  contemples   la  obligación 
que  has  contraído.   Dices  que   íu   padre  trató 
sin  tu  noticia  tu  himeneo:  y  por  qué  entonces 
cotno  noble,  como  amante  ,  como  hombre  hon- 
rado solamente ,  no  llegaste  á  descubrirle  nues- 
tro estado?  por  qué  no  imploraste  su  compasión 
,  hacia  nosotros  ?  por  qué  en'tin  ,  en  caso  nece- 
sario ,  no  hiciste  valer  tus   derechos  y  los  míos 
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en  cualquiera  tribunal  de  Londres? 
Edtiar.  E^o  es  lo  que  yo  pensaba  hacer:  pero  de 
qné  noi  hubiera  servido  teniendo  él  tanto  influjo? 
J'eder.    Calla  ,  ini'asto  ,    y    no   por   sincerar    tQ 
culpa  quieras  denigrar  la  providad  respetable 
de  tu  padre.  Y  en   fin  ,  cuando  ni  en   él    ni 
en  los  jueces  hallara  apoyo  nuestra  causa  ,  de- 
bías morir    primero  que  volver  la  espalda  á  tu 
promesa ,  á  tu  debír  y  á  la  sencilla  joven  que 
encañaste.  Pero    abandonarla  en  su  conflicto! 
bárbaro ,  sabes  por  ventura  á   lo  que  espusist< 
esta  infeliz  ?  no  te  ocurrió  un  momento  la  aflic 
cion  en  que  quedaba?    no  te  pintó  tu  misnj 
remordimiento   las    penas  ,   los    trabajos ,    1 
amarguras  qne  me  esperaban  pot  tu  causa  ?  a] 
corazón  de  tigre  !  en  qué  te  ofendí  yo  para  q 
me  dieras  ese  pago?  cual  es  mi  culpa?  dimc.  r 
amarte  como  yo  te  amaba  i  el  haber  fiado  c 
tus  promesas?  el  creerte  un  joven    honrado  ' 
virtuoso?  si,  hombre  de  perversión  y  falsedad 
Me  abandonaste  cruelmente  ,  y  yo  afligida  ,  so 
la,  sin  recursos ,  y  acompañada  solo  de  mi  atrc 
remordimiento  ,    te  busqué  por   todas   parte 
En  vano :  pues  el  fingido  nombre  con  que  i 
presentaste  á  mis  ojos,  de  nadie  fue  conocidí 
contempla  mi  desesperación  con  semejante  d< 
sengaño.  Cubierta  de   rubor   é  intamia,  sal{ 
una  noche  de  Londres  resuelta  á  esconder  m 
negros  dias  en  la  espesura  de  un  bosque  ;  caír 
no  con  este  obgeto  mucho  tiempo  sin   atreve 
mea  entraren  poblarlo ,   sutriondo  toda  suer 
de  humillación  y  quebrantos.  Mil  veces,  sí,  x 
solvi  acabar  yo  misma  una  existencia  que  i 


«ra  insoportable  ;  pero  otras  tantas  oí  dentro  J,. 
mi  una  voz  que  me  decia  ;  por  qué  he  de  pa- 
gar yo  tu  crimen?  y  llena  de  ternura  corría  á 
jmporar  una  limosna  de  los  pasaderos  Rendi 
da  al  peso  de  mis  trabajo, ,  llegue"  al  espa  uo  Z 
bosque  que  est^  inmediato  á  ll  quinta?d^7e 
hace  cuarenta  días  que  vivo  sepul  aJa,  ín  o  ro 
alimento  que  algunas  frutas  silvestr;.has^ 
que  ya  desfallecida  esta  mañana,  sali  al  camino 
buscando  una  alma  caritativa  que  salvase  d  des! 
graciado  fruto  de  tu   períiJia    v  mi    fí      °^^ 

Me  h.nó  c„  el  ,„eio,  ;"n"s:„?M:.'  .^p;',^::' 

Ah!  cuan  poco  heredaste  su  sensibilidad!  liom- 
bre  v,nuo>o  y  respet.Me,  por  qoé  no  coZT- 
cas,e  a  .u  h,,o  rus  generosos  seníi^ienro^rpo  ! 
qué  no  le  diste  tu  honradez,  ,u  providadn 
g™,„a  yo  en  el  estado  de  a^argtfr,  ei^'Í*  ^ 
nio;  no  hubiera  vertido  tantas  láarimas  nfl? 
b^ra  conocido  i,.más  la  hutnillacL'n  y     'ai  „,".• 

J-c^er.  Hn  fin,  ya  para  colmo  de  mi  de^eso^a 

con  Cira.  Y  donde?  en  una  casa  que  abriga  mí 
desamparo  tan  generosamente,  y  ha  f  i 
q";é"?  al  hijo  mi.mo  del  único  mortal  .«e  se 
oolio  de  m  suerte  v  r^n  H.  ,  """  .4"^  se 
en  reoarorlo    "  .  "^ '  ^  ^-^^   ^^   veras  se  interesa 

s5tp:úpT;drerxr^ 

fin  ,  comprometerle  á  faltar   i  si.  nal.K 

í««c„.„pias;..uyatr.xt:.'ir:- 


ingrata  á  la  piedad  que  debo  á  tu  padre ;  no 
turbaré  su  paz  y  su  alegría  con  una  demanda 
tan  desagradable  ;  no  pasará  el  dolor  de  saber 
que  el  depravado  joven  que  sedujo  nú  inocen- 
cia, y  á  quien  ofreció  buscar  para  que  redimie- 
se mi  opinión,  es  su  propio  hijo.  Goza,  perjuro, 
de  tu  nuevo  amor  ;  pero  no  esperes  que  tu  es- 
posa te  guarde  mas  fidelidad  que  la  que  tu  me 
guardastes.No,  sufrirás  la  misma  pena  que  siJ- 
fro  yo  por   tu  culpa;  serás   aborrecido  de  la 
que  mas   amas;  serás   abandonado  ,  y  arras- 
trarás por  tu  vida  el  duro  peso  de  los  celos  y 
la  infamia.   Ah  !    no,   Diosmio,  no   le  hagan 
sufrir  tal  Unage  de  tormento ;  yo  ruego  por  e 
ingrato  ;  yo  le  perdono;  si,  yo  te  p.do  paz  y 
felicidad  para  él  y  para  su  esposa.  Oye  mi  prez, 
y  caiga  tu  bendición  sobre  este  lazo.  Yo  voy  í 
complacerte:  porque  asegures  tu  ventura,  sa- 
dré al  momento  de  esta  casa ,  me  aleiaré  de  ells 
y  de  tí  para  siempre.  Caminaré  haua  la  muer- 
te, y  arrastraré  conmijio  al  sepulcro  un    ser.., 
oh  qué  idea  tan  negra  y  aflictiva!  qué   imagen 
tan  espantosa  para  mi  ternura !  bárbaro  ,  con- 
templa  un  instante;  si.  los  dos  vamos  a  perece! 
por  tu  causa',  á  Dios,  pero  inlcliz  de  tí  si  alga 
na  vez  te  acuerdas  de  lo  que  has  hecho.  {V.tsr 

Eduar.  Lo  dicho  dicho ;  soy  un  calavera  dfl 
marca  ;  soy  un  atolondrado,  y  aqui  que  no  me 
oye  nadie,  he  *ido  un  picaro  de  tres  suelas 
Los  consejos  de  aquel  Jocobo...  señor,  y  quien 

,     había  de  pensar  tampoco  que   rcsultase..^^  po- 

«  brccillal  sobre  que  me  ha  hecho  llorar    Vean 

ustedes  á  donde  ha  de  ir  oía  criatura  del  modo 
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que  está.  Vaya,  yo  no  debo  consentirlo:  n.e- 

recia  que  me  asaeteasen  :  pero  vamos ,  qué  he 
de  hacer  para  estorbarlo  í  qué?  ya  estj  resuel- 
to: yo  he  caucado  sui  males,  debo  repararlos  á 
toda  cosía.  Un  hombre  bien  nacido  puede  co- 
meter una  ligereza:  pero  no  debe  mirar  con 
tal  abandono  mj  opinión  y  la  de  una  joven  hon- 
rada. No  señor ,  no:  hüaiers  ,  qué  os  ocurre? 
S.ile  Súmtrs.  Hs  hora  ya  de  relevarme  del  plan- 

lon  ?  cierU)  que  tcnsis  unas  cosas  .. 
£iuar.  Ten  paciencia 
ónm.   Pero  en  lin  ,  habéis   sido  iwas  hombre  de 

bien  de  lo  que  yo  creia. 
Eduar.  No,  te  engañas ,  pero  lo  seré,  no  lo  du  - 
des ;  corre  ahora  y  no  te  apartes  un  instante  de 
esa  joven. 
Súm   Otra  te  pego.  Con  qué  salgo  de   una  centi- 
nela ,  y  sin  descansar  me  encargáis  otra? 
Eduar.   Jis  precito  ,  Süinqrs. 
¿úm.  Ya.  pero  también  es  preciso  que  yo  coma. 
Edtcit    No  conviene  perderla  un   punto  de  vista. 
ií«'«.  Señor ,  yo  guarda   de  n.ugeres?   mejor  qui- 
siera que  me  sentenciarais  á  galeras. 
Edaar.  Por  Dios ,  no  te  detengas. 
Sitm.  Pero  iio  podré  yo  saber  lo  que  es  ello.^ 
Eduar.  Va  á  abandonar  esta  quinta. 
Stí'n.  Cómo  .' por  qué?  pues... 
Eduar.  Luego  fabr.ís  el  motivo,  vé  ,  y  de  modo 

ninguno  conn'entas  que  se  marche. 
f«w.  Qué  he  de  consen.ii  !  habrá  mocosa!  voy, 
voy ;    loco  me  han  de   volver    hoy  entre  to- 
dos- {V^ue.) 
Sate  Milord.  Donde  está  Súmers? 


Éduar.  Ahora  acaba  de  salir'de  aquí  á  Dna  cosa 
muy  precisa. 

Milord.  Mientras  Derikson  descansa  un  rato, 
voy... 

Editar.  Si  pudierais  deteneros  un  momento... 

Milord.  Vuelvo  al  instante. 

Editar.  Es  que  urgía  tanto  .. 

Milord.  Alguna  bagatela  de  las  que  ocupan  to 
cabeza. 

Eduar.  Ojala! 

Milord.  Pues  vaya,  qué  es  lo  que  tienes  que  de- 
cirme? 

Editar.  Temo  tanto  el  enojares... 

AUlord.  Cómo  !  has  hecho  alguna  travesura? 

Eduar.  Si  señor ,  y  grande. 

Milord.  Pues  no  me  ocultes  nada  ;  soy  tu  padre^ 
y  te  ayudaré  á  remediar  el  daño. 

Eduar.  Oh !  si  yo  supiera  que  habláis  de  perdo- 
narme ,  pero... 

Milord.  Habla ,  y  no  me  tengas  mas  tiempo  eo 
confusión. 

Eduar.  De  modo  que  ya  os  acordareis  de  aquel 
Jacobo  que  solia  acompañarme  á  casa... 

Milord.  Sí,  desde  luego  me  pareció  un  pájaro  de 
cuenta. 

Eduar.  Mas  me  valiera  no  haberle  conocido. 

Milord.  Pues  qué? 

Eduar.  Ya  $e  ve,  un  dia  me  llevó  á  ver  una  Jo- 
ven... si  vierais  qué  juiciosa  !  qué  linda  y  qué 
modesta!  hablamos,  y  después  volvimos á  visi- 
tarla, y  cada  vez  me  cncantuba  mus  aquella  jó- 
ten:  y  al  fin ,  nos  declaramos,  y  yo...  soy  un 
calavera ,  padre ,  lo  conticso ,  llevado  de  iot 


consejos  de  Jacobo    ofrecí  casarme  con  ellaf 
)   ^/W    Habrá  muchacho  mas  ligero!  con   qu¿ 
sin  saber  su  condición  ,  ni   examinar  .us  cir- 
cunstancias,  comprometerte? 

ÍTn*  íf'°u '  ''"°'-  ''y^  '  ^"""^  <i"e  '"  padre 
e  un  hombre  yo  no  .é  que  me  digeron^  que 
era.  pero  en  íin  ,  es  un  ^ugeto  visible  Y  el  taso 
es  que  en  la  confianza  de  que  habiamos  de  ca- 
sarnos,.. 

Milord.  Abusaríais  tal  vez...  ' 
£duar.  Harto  me   pesó  después.  Y  lo  peor  fue 
veTla^"'"'^"^  "°  ""'  '^'"'''" »  "°  ^»^Í5e  volver  X 

^^/^r  También    dió  la   maldita  casualidad   de 
que  tratarais  vos  esta  boda  :  va  se  ve  •  Ineo« 
que  me  llevasteis  á  Vindsor  á  Ver  la  novi;    des 
paes  aquella  partida  de  caza...  rodo  se  'jun  ¡ 
para  que  no  volviese  a  saber  de  ella 

Mttord.  Pues  qué,  se  ausentó  de  Londres? 
Jt\      *',"'"''  ^"  "^'^^  ^"^  «"e^to  de  ma- 
carme' V  n'  ^'^  T  ^""•"''^ »  y  ^  qu¿  ?  á  bus. 

a^ V  ^ %%       '°*  y  ^"^"*  ventura, 

te?  h}  n"  "°"T^^'''  ^"  '"ettesfn  horrorizar, 
tos  ?e  unT'^'i'  P'IV'  =  ^^"  «os  pensamien. 
tos  de  un  hombre  bien  nacido?  impira  esa 
conducta  una  ilustre  sangre?  con  quT^^^^r 
bageza  se  hubiera  comportado  el  hijo  de^ 
.    ve  do?  y  ^^^^^^^  ^^^^^         i     de  ^a 

el  mund^r'  ^  '"^^^  ."'^'"^  ^"«  '«  í^"-de 
e^  mundo  la  consideración  que  á  un  príncipe 

ten  asi  la  elevación  de  tu  linage?  en  el  tribu- 


3^.         .     . 

nal  del  juicio  ,  el  hombre  es  hijo  de  sus  hechos, 

y  si  estos  son  infames ,  por  mas  que  alegue  en 
su  favor  la  gloria  de  sus  ascendientes ,  siempre 
será  tenido  por  infame.  Qué  reputación  esperas 
tú  lograr  en  el  mundo  de«pues  de  una  conduc- 
ta como  esa?  dirás :  soy  hijo  de  un  núlord ,  y 
te  responderán  con  justicia:  i» mentís,  que  un 
milord  no  enpaña  con  bajeza  á  una  doncella 
honrada."  Dirás:  soy  un  joven  de  calidad: 
«mentís:  que  si  lo  fuerais  no  faltaríais  á  la  pa- 
labra que  la  disteis  *'  El  verdadero  mérito  del 
hombre  no  está  en  haber  nacido  noble  por  aca- 
so, sino  en  hacerse  noble  por  medio  de  sus  vir- 
tudes. Una  mala  acción  basta  á  perder  la  reputa- 
ción del  hombre  ,  y  mil  acciones  buenas  no  bas- 
tan á  recobrarla:  pues  cómo  quieres  presentarte 
ya  á  los  ojos  de  los  hombres,  cubierto  de  una 
infamia?  crees  que  esa  infeliz  llevada  de  su  e- 
nojo,  no  habrá  dicho  :  el  milord  Dombay  es 
quien  me  ha  engallado?  y  tal  ha  de  decirle  de 
mi  hijo"'  primero  bebería  yo  su  sangie.  No ,  en 
el  momento  has  de  buscar  á  esa  joven  :  sepamos 
que  obligaciones  la  debes,  y  de  que  modo  has 
de  llenarlas :  entre  tanto  yo  buscaré  un  medio 
honesto  de  dilatar  esta  boda  :  en  el  supuesto, 
EdiJal^do  ,  de  que  hasta  ver  á  esa  joven  satisfe- 
cha de  su  agravio,  yo  mismo  he  de  ser  fiscal 
df  tu  delito  y  defensor  de  su  causa. 

Eduar.  Deiikson  llega. 

Milord.  Déjame  pues  con  él  á  solas. 

Mduar.   13icn  ,  bien  :  no  creí  yo  salir  tan. feliz* 
incQie  del  apuro,        [V^sf.) 
SaU  Deriksm* 
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Milord.  Ahora  íba  yo  en  tu  busca,  Derikson, 
con  un  obgeio  muy  desagradable  para  entram- 
bos. 

Derik.  Desagradable? 

Milord.  Y  mucho  ,  por  cualquiera  aspecto  que  se 
mire.  Te  anuncio  con  pesar  mió  que  no  puede 
verificarse  el  enlace  de  tu  sobrina  con  mi  hijo. 

Derik.  Cómo?  tal  ha  pensado  siquiera  un  hombre 
de  tu  providad  y  tu  carácter?  podria  por  moti- 
vo alguno  violar  milord  Dombay  un  contrato 
firmado  por  su  mano?  sufrirla  yo?... 

Milord.  Cálmate  y  escucha  Eduardo  sin  mr  apro- 
bacion  se«comprometió  á  un  enlace  qtie  no  po- 
.  dia  contraer  por  no  ser  libre.  Fue  culpable,  no 
lo  niego:  pero  de  su  falta  de  franqueza  no  de- 
bo ser  yo  responsable.  Estaba  ya  comprometi- 
do seriamente  con  otra  honrada  joven.  Y  auii- 
que  por  temor  á  mí  no  se  ha  atrevido  á  decla- 
rarlo, acaba  ella  misma  de  presentarse  recla- 
mando el  cumplimiento  de  una  obligación  tan 
auténtica  ..  En  fin  ,  he  reconvenido  "á  Eduardo 
con  toda  la  severidad  que  merecían  sus  yerros, 
y  él  los  ha  confesado  firmemente  implorando 
mi  perdón  ,  el  tuyo  y  el  de  tu  familia  Pero  ni 
yo  cumpliera  con  mi  modo  de  pensar  sino  pu- 
siese á  cubierto  la  opinión  de  aquella  joven,  ni 
mi  hijo  se  justificaría  á  los  ojos  del  mundo,  y 
á  Id^  de  Dios  ,  si  se  negase  á  pagar  una  deuda 
tan  sagrada. 

Derik  Pues  yo,  milord,  no  puedo  consentir  un 
desaire  que  ponga  en  duda  tal  vez  la  reputa- 
ción de  mi  sobrina  Si  Eduardo,  como  dices, 
se  halla  ya  comprometido  con  otra,  tuviera 
mas  honradez,  y... 
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Milord.  Despacio,  que  aunque  el  culpado  es  mi 

hijo,  no  es  lo  mismo  incurrir  en  una  ligereza 
de  joven  ,  que  dejar  de  ser  honrado.  Contrajo 
nna  palabra  contigo  por  obediencia  á  su  padre; 
calló  la  que  tenia  dada  por  temor  de  enojarie, 
y  no  creer  que  su  travesura  tuviera  la  trascen- 
dencia que  ha  tenido.  Mas  hoy  que  la  conoce, 
tiene  la  grandeza  de  decirme  voluntariamente 
su  culpa  ,  y  querer  pagar  iü  deuda:  qué  mas 
honrado  hubiera  sido  en   este  caso  Derikson? 

Derik,.  No  engañara  por  obediencia  ni  por  miedo 
á  un  padre  ,  á  un  amigo  y  'á  una  dama:  y  en 
fin  ,  es  esa  joven  de  la  gerarquía  de  Jacoba? 

Alibrd.  Aunque  para  proceder  como  debo  me 
hasta  conocer  su  justicia,  teirgo  alguna  prueba 
de  que  no  es  de  un  linage  obscuro. 

'Derik  Sin  embargo  debemos  cerciorarnos,  y  si 
como  lo  creo,  lo  fuere,  acaso  podrán  los  in- 
tereses dtjar  su  queja  satisfecha  ,  y  quedar  li- 
bre Eduardo  para  cumplir  su  nuevo  tmpeño. 

JilHord.  El  oro  jamás  curo  la  opinión  llagada. 

Derik  Y  qué  ,  prescindirás  de  su  nacimiento  pa- 
ra enlazarla  con  tu  hijo^ 

Mihrd  Solo  sé  que  las  leyes  de  la  providad  no 
dan  ni  quitao  la  gravedad  á  la  culpa  por  respe- 
to á  la  calid.id  del  reo,  ni  au(ncntan  o  disnii- 
nuyen  la  satisfacción  á  proporción  de  la  clase 
del  quejoso.  Todos  los  culpados  son  ifuales  á 
tus  ojos,  y  iodos  los  agraviados  son  igualmente 
atetidido?. 

l>et\k,  V  por  respe'o  ¡i  esas  leyes,  será  bien  que 
Si  envilezca  tu  linage? 

MiUrd,  lil  cfimen  es  el  que  envilece  al  hombre; 
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pero  desviado  de  este  principio  recto,  el  poten- 
tado orgulloso  cree  envilecerse,  no  solo  en  el 
enlace,  sino  en  el  simple  roce  ton  el  artista  ó 
menestral  virtuoso;  al  pa^o  que  engaña,  estafa, 
seduce,  insulta  ,  vinla  su  palabra,  falta  á  la  sana 
fe,  y  descansa  en  el  seno  de  los  vicios  sin  mie- 
do de  empañar  siquisra  su  lustre  con  tan  soez 
conducta.  No,  Derikson  :  jamás  creeré  ofen- 
der mi  noble  generación  por  hacer  esposa  de 
mi  hijo  á  una  joven  honesta  y  virtuosa  ,  aun- 
que no  sea  de  elevada  estirpe.  Pero  no  es  de 
este  momento  el  discurrir  sobre  opiniones.  La 
mía  es  esta,  y  en  su  obsequio  estoy  determi- 
nado á  dejar  bien  puesta  la  reputación  de  es- 
ta joven  casándola  con  mi  hijo. 

Derik,  Pues  yo  lo  estoy  también  á  llevar  mi  que- 
ja al  supremo  tribunal  de  nuestras  leyes;  y 
cuando  ellas  no  me  diesen  la  satisfacción  que 
espero,  sabré  tomarla,  á  pesar  del  deudo  y  la 
amistad  que  nos  une ,  del  modo  que  acostum- 
bran los  hombres  de  mi  clase.         {Vase.) 

Milord,  Va  enojado  ;  no  me  espanto,  que  ama 
á  Jacoba  tiernan/bnte,  y  sentiría  en  el  alma  este 
desaire  aparente. 

Sale  Eduardo.  Ah  padre  mió !  que  bondad  la 
vuestra  ;  vos  perdonáis  mi  yerro,  y  vais  á  ha- 
cer dos  criaturas  felices. 

Milord.  Derikson...  * 

Mdttar.  Todo  lo  oí,  señor,  pero  yo  espero  que 
después  que  se  sosiegue.  . 

Sale  Súmers.  Señor,  yo  no  estoy  ya  para  guardar 
locas  de  atar;  esa  muchacha  está  frenética,  re- 
suelta a  abandonar  esta  «quinta  j  no  bastan  ya  ni 
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ruegos,  ni  consejos,  ni  amenazas  para  detener- 
la  Kn  qué  me  he  visto  para  dejarla  encerrada 
y  venir  en  posta  á  avisaros  ! 

^^»^r.  Ah  ,  cuánta  es  su  gratitud  á  vuestras  bon- 
dades !  por  no  impedir  mi  casamiento;  por  no 
daros  el  disgusto  que  sepan  mi  culpa... 

Mthrd.  Cerno  ?  pues  que  esra  Joven... 

f/í""'''  i'  "'''Í^V  ^  "1"'^"  "''  Poca'cabcza... 

Mtlora.  D.os  m,o  !  de  qué  alegria  se  lleno  mí  al- 
mal  sigúeme,  Eduardo:  tú   también  ,  Siimers 
ven  apriesa.  -"«"crs, 

'^'miex?^?^'''*  ^""^    ''"^^"^   primero    unas    piernas 
I^ilard.  No  te  detengas,  corramos  á  eníuoar   sds 

^amnrgas  Ligrimas.  {Vase.) 

Srím.  Todo  es  misterio^ .  todo  enredo  ,  todo  con- 
íusion.  y  yo  sin  comír  á  estas  horas,  que  es 
lo  que  mas  siento.  * 

ACTO  TERCERO. 

£/  mismo  ¿aOhetf  cír!  anterior .  Federica 
y  Súmcrs, 

Stim  Ljon  qué  volvemos  á  la  canción,  sin  em- 
burí;<)  de  lo  pasndo.  Digo  que  sino  deliráis  á 
o  menos  no  estáis  en  vuc>t-o  sonó  Juicio  Ha- 
Hois  aquí  sin  pc-n-ar  el  que  cousaUa  vuestras  pe- 
nas: vc,s  d  empeño  que  hace  el  bonachón  del 
Milord  en  casaros  ton  su  hijo:  veis  el  n.mor 
que  os  mauíficsta  ,  y  «n  embargo  erre  que  erre 
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en  que  habéis  de  darle  tamaña  pesadumbre.  Yo 
no  lo  consiento,  vamos. 
Ftdrr.  Ah  $eñor!  sí  amáis  á  vuestro  dueño ,  si  os 
intercía  la  paz  y  In  ventura  de  efta   casa,  sí- 
quiera  evirad  iin  disgusto  escandaloso  á  ambas 
familias  ;  dejad  que  yo  me  dcstierre  voluntaria- 
mente de  este  pacífico  seno,  don.ie  vine  á  in- 
troducir una  discordia  eterna.  Sí ,  virtuoso  an- 
ciano,  vos   oísteis  como  yo  la  obstinación  del 
tío    de   esa    señorita    que    iba    á    casar    con 
hduardo. 
Súm.  Bien  ,  y  qué  hará  con  su  obctinacion  ? 
l'cder.  Está  dispuesto  á  presentar  su  demanda  en 

el  supremo  tribunal. 
Mm.   Ganancia    para  on  letrado ,  ganancia    para 
los    manipulantes;   y   pérdida   de    dinero ,    de 
tiempo  y  de  paciencia  para  él  solo. 

Í7'  í-'í'','"'^  ^"^  consentir  que  dos  varones 
de  probidad  rompan  el  nudo  de  la  pura  amis- 
•  tad  que  los  estrecha  por  mi  cansa?  qué  sus  in- 
tereses padezcan,  qué  sus  familiat  sufran  v 
qué  sus  miras  se  malogren  ?. no :  yo  ^ería  un 
monstruo  de  ingratitud  sí  llegase  a  permitirlo, 
l^esapareciendo  yo  de  esta  casa  ,  Eduardo  .e 
unira  a  una  esposa  que  formará  sus  delicias  •  se 
estrechar^^  mas  y  mas  el  vínculo  que  unia  á'ías 

eterno ""''   ^  ''*"'"   '**  P^^    y  '^   f'^'ícidad 

ere^rnamente  en  e.ta  casa.  Si  señor,  yo  moriré 

:    con  ,a  ^gy^^  resignación,  sumida  de  trab.-'jos 

^  SI  logro  asi  evirar  tantos  disgustos  á  Eduardo  v 

su  buen  padre.  - 

i"-».   Pue«    „a  buen   modo  de...   vaya,  cleia-. 
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Apuradamente  era  capaz  el  milord  si  le  faltase 
Federica.  .  Pues  no  digo  nada  el  señorito...   y 
yo...  vamos,  os  queremos  y  se  a:ab6. 
JFeder.  Esa  bondad  me  obliga  mas  y  mas  á  sacri- 
ficar á  la  vuestra  mi  ventura. 
Sii<n   Pues  eso  es  justamente  lo  que  noíotros  no 
queremos  ;  sino  que  mala  ó  buena  la  gocemos 
todos  juntes. 
Fider.  Bien  ,  yo  os  ofrezco  volver   á  morir  en 
e?ta  casa  ,  después  que  se  verifique  el  himeneo 
de  Kduardo  :  si ,  no  me  apartaré  un   momento 
mas  de  vo>otros.    Yo  serviré  feliz   en  vuestra 
compañía ,  aunque   sea  en  clase  de  una  ínfima 
criada. 
Stín.  Por  vida  de  ..  Queréis  ca'lar  y  no  hablar 
mas  sandeces  <  sobre   que  el  milord  os    quiere 
por  su  hija;  Eduardo  por  esposa  y  Súmers  por 
señora  :á  que  vendrá...  Señorito,  (no  hay  que 
hacerme  señas,  porque  no  lo  callo   aunque  me 
ahorquen)  pues  no  está  empeñada  en  abando-> 
narnos  ,    y...  Vea  usted   aionde  habia    de  if 
que  mas  valiera  ?  y  que  yo  la  hiciera  capa  para 

Sale  Eduardo. 
ello,  pues,  como  lo  estáis  oyendo...  vea  us- 
ted ,  si  habia  yo  de  consentir...  En  fin  ya  líl 
.sabéis:  con  que  podéis  darla  las  gracias  por  sus 
buenos  pensamientos.  Valga  por  lo  que  valga, 
voy  á  llevar  al  milord  esta  carta ,  que  es  sin 
duda  la  que  escribiú  esta  tarde  y  se  la  cayó  al 
venir  sin  advertirlo.  {Vase.^ 

Edi.tr.  Será  crcible ,  Federica  ,  que  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  v.in  á  acabar  tus  penas  y 
las  uiius,  hicieses  tal  dispútate^  con  qué  en  el 
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momento  mismo  en  que  volvemos  á  hallarnos 

por  tan  estraños  rumbos;  en  el  inomento  mis- 
mo en  que  el  único  que  podía  oponerse  á 
nuestra  dicha ,  se  interesa  en  formarla  para 
siempre;  en  el  momento,  en  fin,  en  que  eres 
toda  su  delicia  y  la  mia ,  has  soñado  abando- 
narnos^ Ese  es  el  amor  que  nos  tilines.? 

Feder.  Qué  mas  amor  queréis  de  una  infelice  que 
rtnuncia  roluntariamente  esa  felicidad  inmen- 
sa, por  evitar  un  disgusto?' qué  n^.as  amor, 
qué  mas  virtud  que  condenarme  yo  misma  á 
vivir  separada  de  lo  que  mas  amo  en  el  mun- 

,  do,  á  vivir  sin  opinión,  á  vivir  envuelta  en  lá- 
grimas, dolores  y  miserias,  porque  tú  vivas 
dichoso  con  la  esposa  que  elegiste?  Porque' la 
feroz  discordia  no  turbe  jamás  la  paz  que  reina 
en  este  asilo,  ni  el  áspid  del  encono  muerda  el 
corazón  de  tu  virtuoso  padre  Ahí  si  el  cielo 
me  destinara  tanto  bien  á  menos  costa  vues- 
tra !  qué  criatura  mas  afortunada  que  yo  en  el 
mundo?  Sí ,  tu  ternura  y  la  de  tu  padre  esci- 
tarian  la  del  mió,  me  alcanzaría  su  perdón  v 
entonces,  qué  toe  quedaba  que  desear  en  la 
tierra  ? 

Eduar.  Sí;  pues  mira,  ni  yo  quiero  otra  esposa 
que  tú,  ni  la  discordia  aportará  por  esta  casa, 
ni  ese  áspid  se  atreverá  á  morder  á  mi  padre, 
ni  habrá  esos  males  que  tú  te  has  figurado. 
^y\é.  puede  suceder?  que  ese  viejo  avinagrado 
se  emperré  en  que  ha  de  ser,  que  su  circuns- 
pecta hermana  revuelva  el  parlameri'o,  que  lo- 
Ida  su  prosapia  chille,  patee  y  se  ahorque?  Te 
parece    á  tí  que  cuando  el  seso  de  mi  padre 
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protege  nuestra  caosa  ,  no  habrá  visto  que  es 
muy  iusta  y  que  ha  de  salir  con  su  empeño? 
Pues  sí ,  bonito  ganio  tiene  e'l  para  apoyar  "una 
injusticia  ,  ni  entrar  con  ligereza  en  un  nc'go- 
cio  sin  ver  antes  la  salida.  No  ^  no  se  parece  á 
mí  en  eso.  Tú  verás  que  pronto  ceden  jus  con- 
trarios, nos  casaiViOs  y  vivimos  en  paz,  y... 
por  supuesto...  pues  no  han  de  conocer  el  dis- 
parate que  pretenden  ? 

peder.  Tú  mañana  tal  vez  te  arrepentirás. 

Ed'far.  De  mis  calaveradas?  ya:  ya  lo  estoy  ,  y 
tanto,  si  tú  lo  supieras... 

Feder.  No  sino  de  perder  por  mi  una  esposa  que 
adofabas.  Tu  sola  honradez  y  el  remordimien- 
to del  entraño  con  que  procediste  conmigo  ,  te 
conduce  á  cumplir  tu  promesa  ;  pero  tu  cora- 
zón es  de  esa  joven. 

Mduar.  Cabalmente  tuyo  y  muy  tuyo ,  y  sino 
como  suelen  decir  las  viejas  ,  el  tiempo  doy 
por  testigo;  tú  sola  has  reinado  siempre  en  él, 
y  luyo  fcrá  siempre ,  vaya,  no  volvamos  á  la 
cuenta ,  yo  tuve  los  cascos  á  la  gineta  y  se 
acabo...  Aquel,  aquel  maldito  Jacobo...  Que 
venga  ahora  á  aconscjarnie.  No  ,  ya  soy  un 
hombre  de  juicio,  y...  no  te  engaño,  Federi- 
ca, tú  verás  mi  formalidad.  Mi  padre,  mi  mu- 
(»cr ,  mis  hiJMs  y  nada  mas.  Oh  !  qué  paz  tan 
oOtaviana  la  nuestra  1  Sobre  que  nos  han  de  te* 
ncr  envidia  todos.  Pues  digo,  ú  yo  no  pensara 
asi,  sería  el  mayor  picaro  del  mundo. 

Tcdir.  Ah  !  cuín  aj¡ndable  \x\z   scr.1  sii^mpre  sa 

memoria  .  si  lo/'.ro  verme  unida  A  tí  por  los  sa- 

. grados  Kizoíkdcl  anor  y  Jel  liiineneo  1  Coíi  qué 
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placer  csclamaré  yo  sin  cesar:  Bienaveniuracfos 
trabajos  ,   afortunadas   lágrimas  ,    bienhechoras 
aflicciones  !    a  vosotras  debo  loda  )a  felicidad 
*  que  go20  ;  vosotras  enternecisteis  el  corazón  de 
Eduardo  ;  voíotras  le  recordasteis  su  deber ,  y 
^  vosotras  me  tr.igisrcis  ai   Ingar  de   mi  descanio. 
^^le  Milord.  Oh  !  qué  conjunto  de  venturas  y  es- 
traordinarios  accidentes!  El  gozo  me   tiene  inn 
íuera  de  mi,  que  ni  se  lo  que  me  hago,  ni  ..  Y 
í>ien  ,  está  ya  mas  sosegada  y  contenta  nuesna 
querida  Mik^r  Derikioní 
"T^eder.  Oh  Dios ! 
fiduar.  Mi  pjidre  está  soñando. 
Mtlord.  No  esperaba  yo  que  me  pagaseis  tan.  mal 
el  amor  que  os  tengo.   Ocultarme  a  Ini  vuestro 
nacimiento  {   No   hacer    esta  confianza  de  un 
nombre  que   se  comprometió  de  corazón  á  re- 
mediar  vuestras  desgracias í    No  hay  dirculpa 
para  eso  ;  y  a  no  ser  porque  es  d'a  de  indulto, 
_puede  que  no  se  me  pasara  el  enojo  lan  presto. 
hdiiar.  Calle !  puef  parece  que  va  de  veras. 
vt^cr,  Señor,  yo  no  qtji.vieía  que  mi   yerro  cu - 
btiera  jamás   de  afrenta  á  mi  buen  padre  ;  yo 
no  quería  que  ps'ara- el  dolor  de  saberlo  hasta 
el  postrer  momento  de  mi  vida,  y  resolví  tallar 
a  todos  mi  padre  y  mi  familia. 
Milord   Bien  ,  bien  ,  lo  cierto   es,  que  á  no  ser    ' 
por  la  carta  q\]e  escribisteis  hoy  ,  y  ^uq    se  Ja 
lia  encojitrado  Sume  A  casualmente,  yo  (>s  reci- 
hiera  por  hija  m-i    5ab:r...    Vamos , 'dadme   lui 
abrazo  estrecho,    si  queréis    que     olvide   esta 
ofensa  ;  {lo  hace.)  y  decidme  ahora  ,  habéis  vis- 
ito al  huésped  que  tenemos? 
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JFe^der.  No  señor. 

MHord.  Ni  le  oistcis  nombrar  en  casa? 

Feder.  Tampoco. 

MHord.  Me  alegro.  {4p.)  Pues  yo  le  he  enviado 
a  llamar,  y  tal  vez  cuando  le  diga  quien  sois 
se  opondrá  á  que  seáis  esposa  de  Eduardo  :  mas 
ya  viene,  retiraos  y  esperad  en  esa  estancia. 
Tú  di  á  Súmers  que  no  se  descuide  en  desem- 
peñar el  encargo  que  le  hice  ,  é  inmediatamen- 
te que  llegue  Jorge  que  le  dirija  á  esta  estancia. 

Editar.  Sí ,  SI  :  pues  señor:  vamos  á  saber  que 
carta  es  esta.  {Vase  y  Federica,") 

MHord.  Podráse  dar  un  suceso  mas  cstraño?... 
parece  que  Dios  ha  echado  la  bendición  en  es- 
ta casa. 

Sale   Dtrtkson. 

Milofd  Y  bien,  querido  Derikson ,  ha  sucedido 
la  calma  á  la  turbación  en  que  quedó  tu  espí- 
ritu ?  has  reñcxionado  la  injusticia  de  tu  opo* 
sicion  ? 

Derik.  No  ,  milord  ,  cada  vez  estraño  mas  tu  em- 
peño ,  y  cada  ve^  me  ratiñco  mas  en  semejan* 
te  agravio. 

Milord.  Agravio?  dc'ndc  está?  En  qué  le  fundas? 
Solo  quiero  que  nio  escuches  un  instante  ,  sin 
interrumpirme  ni  alterarme.  Dime.cs  respon- 
sable un  padre  de  los  yerros  de  sus  hijos?  tiene 
tn  su  mano  el  evitarlos  ?  no  por  citrto.  Y 
bien  ,  cometió  Kduardo'el  de  pervertir  á  estt 
muchacha  promciiéivJula  ser  su  esposo:  igno» 
rante  yo  de  su  promesa  traté  de  que  lo  fuera 
de  Jncüba.  y  cuaido  vaá  verificnr.se  se  presen- 
ta aquella  juvcn  deshonraditi  afligida ,  sola  y 
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fuera  de  la  casa  de  sos  padres.  Scri  razón  que 
Eduardo  ^fuelva  la  espalda  a  cfta  íaproda  deu- 
da .  ñique  la  abandone  yo  cruelnrtnte  en  je 
mejante  conflicto  r  Sería  proceder  con  nobleza? 
lo  harías  tu  en  igual  caso?  No  Jo  crto:  dices 
que  es  un  agravio  á  tu  sobrina,  Y  per  qué  ha 
de  ser  agravio  <  La  ha  sacado  del  seno  de  «u 
fam-ilia?  Ha  coniraido  con  ella  otra  obligación 
que  la  de  convenirse  en  ser  su' Cíposo  ?  No  : 
luego  este  agravio  se  funda  únicamente  en  qi;é 
no  la  cumple  aquella  fimple  prorrcfa:  y  qué 
perjuicio  la  oca;iona  el  no  cumplirla  í  un  de- 
saire imaginado  solamente,  pues  en  él  momen- 
to que  sepa  Londres  los  motivos,  juMÍíicara  la 
mía  y  su  conducta.  Y  por  no  esponer  á  ru  so- 
brina á  ese  desaire  imas^inado,  quieres  que  de- 
gemosá  la  otra  joven  abismada  en  su  de^e^pe- 
facion  y  en  su  conflicto  ?  considérala  por  un 
momento  hija  tuya  :  cuál  de  las  dos  obligacio 
nes  te  parecería  mas  fuert..-?  30  te  hago  juez 
de  esta  causa.  Falla,  que  yo  te  juio  no  opo- 
f      nerme  de  modo  alguno  á  tu  fallo. 

SaJe  Jorge.  Aqui  está  la  respuesta. 

Dá   una  carta    al  milord ,  y  se   vá\   el   milord 
lee  manifestando  in  ^ayor  a/ej^rfa 

Milord  Bien,  vete;  veamos  el  modo  de*  pensar 
de  Jacoha...  '^ 

Derik   Yo  no  debo   ceder  á  ninguna  considera- 
ción. No  es  un  ultrage  á  mi  persona.        (Av  1 

Mtlord.   Conqué.Derikson,  que   resolvieras  en 
el  caso  en  que  te  pongo? 

l>erik    No  lo  se  ;  pero  sé  que  en  el   que  ostemo. 
no  debo  coasentir  que  uua  palabra  que  se  ac 


dió  con  tanta   solemnidad  ,    se  quebrante  im- 
punemente.   Y   asi,    niilord  ,    voy\  á    partirá 
Londres  á  instaurar  una  demanda  que  yo  repu- 
to justa.  Defiende  tú  en  buen  hora  la  causa  de 
esa  incógnita,  y  enlazóla  si  puedes  y  conviene 
á  los  intereses  de  tu  casa,  con  tu  sangre  y  tu 
familia.    Pero  rompamos   desde  ahora  el  anti- 
guo vínculo  que  nos  ünia,  y   á  no  vernos:  los 
nombres  de  dtudo  y  amistad,  no  se  oigan  mas 
entre  nosotros.    Pase  este  resentimiento  perso- 
nal á  los   nietos  de  nuestros  nietos  ,  y  el   odio 
y  la  venganza. 
Milord.  Nb  mas,  Derikson  ;   te  arrebatas   fácil- 
mente ,  y  se  estravía  tu  razón  llevado  de  ese 
impetuoso  cara:ter.  Mis   años  ,  mi  esperiencia, 
y  mi  continua  ocupación  en  los  libros,  en  es- 
tudiar las  pasiones  de  los  hombres,  y  dominar 
las  mias ,  me   han   hecho  tolerante,   y   en   vez 
de  rescntirme  de  tus  cstrañas  razones ,   las  dis- 
culpo  acá    en   mi  .corazón  ;  sin  embargo,    no 
puedo  menos  de  doierme  que  una  joven  de  tan 
pocos  años  como  Jacoba,  te  enstñe  a  obrar  con 
generosidad  ,  sacrificando  á  la  virtud   su  amor 
y  sus  defeos. 
Derik.  De  qué  manera  ? 

Milord.  fiscucha  :  yo  la  escribí  lo  que  pasaba 
francamente  ,  exigiéndola  que  me  nianitestase 
.su  modo  de  pensar  en  este  ca<o,  y  me  respon- 
de asi :  [lee.)  »t  Mi  apreciable  milord,  no  el  amor 
que  tengo  á  Eduaido  ni  la  felicidad  que  esperaba 
de  este  tnlace  ,  sofocarán  la  compasión  que  md 
cnusn  el  doloroso  estado  en  que  se  ve  esa  joven. 
Yo.  renuncio  voluntariamente  sin    pesar  cual- 


qo.er  derecho  que  tenga  á  la  mano  de  vue^uo 
h.jo.  R.cohre  ella  5u  honor,  y  viva  fcli"  ón 
Eduardo,  al  cual  suplicareis  de  m¡  parte  guc 
acred.re  su  virtud  y  su  noblczü,  pagando  en 
el  instante  una  deuda  tan  s^oradaV' =7¿^^" 
he^  co^n,un.cado  á  mi  madre  según  me  p.el' 

Rep/esenta    Tales  son  los  sentimientos  de  Taco- 
ba    d.gnos  por  cierto  de  mi  eterno  amor    y'de 
la  bend.aon  de  los  hombres  :  toma,   rcpli-.t 
y  considera  el  imperio  que  tiene  la  iíiicc  o  /  „' 
cualquier  alma  sensible 

Z%  'u^^^  '  ^"'  "°  ^'"'^  ^anta  virtud  y 

solidez  en  ella  ;  pasar  por  el  bochorno  de  ver 
dst^elto  un  enlace  á  que  en.ba  convidada  to- 
da la  grandeza  de  Londres?  pero  y ^  Tullid 
lo  sufre  JO  no  puedo.  •'      ^  '^ 

:  i.í/^  J/zw^r/  f¿,«  í,/r.,  carta  cerrada 

I  W  Cuando  saldremos  de  tromoyas     (lo  S« 

ñor.  con  la  batahola  que  hay  odo  el  da  eñ 
e.a^cas^,sp.  olvidó  de  ctLgarest'^^^^^^^^^ 

Derik.  De  quién? 


Al   paño   el   MUord ,    Eduardo ,    Federica  y 
Snmers. 

Derk.  Estoy  soñando?  no,  Federica  firma:  todo 
es  letra  suya  :  pues  cómo  ,  si  murió  según  er- 
tonces  me  escribieron  ,  y  ahora  han  confirmado 
sus  maestras ,  en  el  colegio  en  que  estaba'^  sal- 
gamos de  dudas. 

Lee  «Padre  mío:  negareis  por  desgracia  vuestra 
compasión  á  e?fa  hija  delincuente?  mi  razón  se 
estravió  un  momento,  y  en  él  perdí  todo  el 
fruto  de  vuestros  sabios  consejos:  me  desvié 
del  camino  recto  en  que  me  pusisteis,  y  di  al 
primer  paso  en  un  espantoso  pncipicio:  me  en 
g;.iiaron  ,  y  para  mayor  suplicio  no  sé  quien 
me  ha  engañado.  Fugitiva  del  asilo  en  que  me 
he  criado  ,  he  cruzado  rios ,  he  atravesado^  de- 
siertos ,  he  pasado  hon'hrcs,  caniancios ,  humi- 
llaciones,  insultos,  dolores  y  remordimientos. 
Desfallecida  ,  desnuda  ,  abandonada  de  la  na- 
turaleza, y  sin  atreverme  á  comparecer  a  vues- 
tros ojos ,  voy  á  esconder  mi  oprobio  en  una 
obscura  caverna  ,  que  será  muy  presto  mi  se- 
pulcro y  el  del  inocente  fruto  de  mi  crimen. 
Pudierais  vos  haberme  impuesto  mas  castigo? 
ah )  compasivo  padre!  no  invoco  vuestra  pie- 
dad :  no  la  merezco  j  pero  no  negucii  vuestra 
bendición  á  esta  infelice  que  mucre  arrepenti- 
da "  (Rtptrsmía.)  Federica  vive?  y  en  ton 
lastimoso  estado?  me  engañaron  Y  qué,  podré 
yo  saber  su  horrorosa  situación  sin  correr  a  so- 
correrla?  no:  Sijiners,  Siíincrs. 

Sií/e  Snnifrs.   Señor? 

Drnk.  Ciikndo  dices  que  te  eiitregaron  esta 
carca? 


Stím.  Esta  mañanita  muy  temprano. 

Derik.^  Y  dime ,  no  n)c  engañes :  qué  señas  tenia 

la  joven  que  te  la  dio. 
Súm.  Sin  embargo  deque  no  tenía  puestas  las  ga- 
fas me  pareció  una  muchacha  bien  dispuesta  y 
de  muy  buen  parecer;  pero  consumida  de  tra- 
bajos y  miseria...  Todo  se  la  iba  en  llorar ,  sin 
qnerer  probar  la  cena  que  la  llevé  yo  mismo, 
hasta  que  (uq  el  Milord  y  pudo  persuadirla. 
iJerik.  Desventurada  1  y  no  te  dijo  á  donde  cami- 

naba? 
Súm.  No  señor. 
í>erik.  Pues  es  necesario  que  al  momento...  cor- 

re,  llama  al  Milord,  di  que  yo  le  espero. 
¿nm.Yoy.  Que  eficaz  ha  sido  el  purgante  setun 

le  ha   removido.  (^^  n         ° 

Derik.  No  hay  otro  remedio  :  la  buscaré  por  to- 
das partes  ;  recorreré  los  pueblos  ,  los  desier- 
tos ,  y  SI   por  desgracia    no   la  encuentro  ,  mi 
mismo  dolor  acortará  mi  insufrible  vida 
^/í-  Milord.  Y  bien,   Derikson?  ^ 

JJenk   Rl  cielo  castigó  bien  presto,  y  con  el  ma- 
yor  rigor,  mi  dureza  Mi  hija  fue  encañada  tam- 
bién ;  pero  no  conoce  al  aleve:  toma,  lee  des- 
pues  esta  carta  suya:   tu   mismo  la   recogiste 
anoche  en  tu    quinta  sin   saberlo.    No   puede 
estar  muy  distante  según  lo  débil  que  se  halla- 
c»a  .•  es  necesario  que  salgan  en  su  busca,  que 
cerquen  todos  los  camino^ ,  que  no  dejen  bos- 
que que  no  recorran  :  sí  ,  duélete  de  la  hor- 
nble    Mtuacon  de  esta    infeliz.   Por  qué,  hi/a 
n^ia,   no  acudiste  en  tu  aflicción  á  tu  padre' 
por  que  dudaste  de  su  i«dulto?   la  dureza  de 
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su  carácter  ,  no  debió  aterrarte.  Ella  escondía 
un  fondo  de  ternura. 
Milord.  He  aquí  el  funesto  resultado  de  la  esce- 
siva  severidad  de  algunos  padres:  se  hacen  te- 
mer de  sus  hijos ;  estos  los  tienen  por  inflexi- 
bles,  y  en  vez  de  confiarles  sus  desgracias  pa- 
ra que  puedan  repararlas ,  se  las  ocultan  con 
cuidado  ,  haciéndolas  asi  irreparables,  ó  cayen- 
do de  unas  en  otras  por  callar  las  primeras. 
Derik.  Sí,  yo  soy  la  causa  de  sus  ihales.  Ah! 
cuan  sin  tiempo  lo  conozco!  el  cielo  me  cas- 
tiga con  tan  tardo  arrepentimiento.  Pero  no 
desconfiemos  :  corre  ,  diípon  que  salgan  todos 
tus  criados  en  su  bufca,  salgamos  también  no- 
sotros :  si ,  el  que  la  encuentre,  el  que  trajere 
á  mi  hija...  buen  Dios!  no  me  quites  el  con- 
suelo de  volver  á  cstrechaila  entre  mis  brazos; 
déjame  mostrarla  mi  ternura  ;  déjame  bende- 
cir su  respeto  ,  y  pon  después  el  término  á  mi 
vida. 
Milord.  Y  si  se  presentase  á  tus  ojos  confesando 

su  yerro,  tratarlas  de  afligirla? 
Dt-ric.  Insúltame  ,  lo  merezco.  Pero  no  dudes  un 
momento  de  lo  que  amo  .í  Federica.  Culpada, 
ó  inocente  ,  sería  toda  mi  delicia  ,  y  el  con- 
suelo de  mi  vejez.  Sí ,  donde  citás ,  amada  hi- 
ja ;  no  me  oyes?  vuelve  á  tu  padre  sí  quie- 
res dilatar  sus  días. 
El  Milord  hace  una  seña  con  el  pañuelo  ^  y  E- 
duard^  y   Federica  con  el  mayor  cuidado  fuira 
que  Derik^ton  fio  lo  sienta  ,  se  arrodillan  detrás^ 
y  de  revente  abrazan  sus  rodillas^  esclamando 
con  la  mayor  impresión. 
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Teder.  Padre!         {Ocultando  el  rostro.) 

Deric.  Quién  eres?  Hija!  {Da  tm  esparttoso  gri- 
to al  conocerla  ,  se  arroja  en  sus  ¡trazos  refi' 
tiendo  con  la  misma  esfresion.)  Amada  hija  I 

Milord.  Sí,  Deriksüo:  he  aquí  á  tu  hija  y  á  su 
esposo. 

Deric.  Eduardo? 

Milord.  Si  :  reconoce  ahora  lo  que  debes  i  so 
honradez  y  á  la  iría :  g^'zate  en  sus  afectos ,  y 
bendigamos  sin  cesar  aquella  mano  benéfica  que 
sin  dejarse  ver,  enjuga  tan  á  tiempo  las  lágri- 
mas de  los  mortales  afligidos. 

FIN. 
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LA    EDUCACIÓN, 
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EN   TRES    ACTOS   Y    EN   PROSA, 

POR 
A  RI  ST  I  PO     M  EG  A  REO. 

M.     A. 


En    l 


STIN    Roca, 


Dixit  adhuc   aliquid?   iV/7   Sanb,    Quid  pla- 
cet   ergo  ? 

Hora,    /ipist.  ...    Lib.  .  .  .    II. 


P  E  R  S  o   ÑAS. 


El  barón  del  Olmo,  de  6o  años \  franco ^  de 
buen    humor  ^   y   de   excelente  carácter, 

Don  a  mí  res,  hacendado  rico  ^  su  intim'i  ami' 
gn  ^  de  50  á  60  años  ^  amigo  de  saber  vi' 
das  agenas ,  preocupadísimo ,  pero  de  buen 
corazón    y    muy   religioso   á  su   modo. 

Doña  Martina,  su  mnger ,  de  50,  cuentera^ 
testaruda   y    llana    en   el    vestir. 

Doña  Juliana,  hija  de  ambos  ^  de  16,  disi- 
mulada ,    sin   carácter  en   lo    demás. 

JuANiTO  ,  su  hermano^  de  14,  sin  crianza'^  pe- 
ro   con    viveza   y   sensibilidad. 

Doña  Irene,  hija  del  hurón  del  Olmo  ^  de  ao, 
petimetra  mucho ,  juiciosa ;  pero   con  soltura. 

Don  Eusebio  ,  capitán,  de  infantería ,  de  15, 
elegante  ,    desenbaruzado  ;  pero  muy  juicioso. 

Don    Luciano  ,   joven   disimulado ,    y    de    mala 

'  conducta  ,  -  de  24 ,  dulce  en  la  apariencia ; 
pero  malísimo.  Siempre  ha  de  salir  con 
sombrero   y  bastoncito.. 

Doña  Rosa  ,  criada  antigua  del  barón  de  50, 
aseada  en  su  edad :  franca  y  de  virtud 
sólida . 

Tomas  ,  criado  mayor  del  barón  de  entre  30 
y  40  ,  honrado ,  decoroso ,  y  con  buenas  mo- 
dales. 

Simón,  criado  mayor  de  Don  Andrés,  de  30, 
hipocriton   y   astutamente    malo. 

Cándida,  criada  de  Doña  Martina,  suelta; 
pero   servicial  y    avisada. 

Dos  lacayos  del  barón  que  no  hablan ,  cuma- 
mente    aseados. 


Im  Scena  es  en  Madrid  en  la  calle  de  Hor- 
taleza  y  en  una  sala  del  cuarto  bajo  de  la 
casa  del  barón  que  tiene  un  jardín,  contiguo. 
En  el  cuarto  principal  vive  Don  Andrés.  Al 
lado  derecho  del  teatro  se  vé  la  fachada  in~ 
terior  de  la  citada  casa  del  barón ,  teniendo 
el  cuarto  bajo  rejas ,  y  balcones  el  principal. 
Al  frente  opuesto  habrá  un  gran  lienzo  de 
pared  pintado  de  modo  que  forme  una  sala 
de  paso  para  un  laboratorio  quiniico  del  uso 
del  barón.  En  él  hay  dos  puertas  cerradas^ 
y  en  lo  alto  dsl  lienzo  tres  claravoyas  para 
dar  luz  al  laboratorio  que  se  supone  con  te- 
cho. El  fondo  del  teatro  ha  de  ser  un  jar- 
din  con  verjas  que  terminan  por  un  lado  en 
la  esquina  de  la  casa ,  y  por  el  otro  en  la 
del  laboratorio  n  teniendo  éstas  verjas  puertas 
practicables^  y  en  el  estremo  del  foro  se  de- 
termina la  estension  del  jardin ,  que  se  supo- 
ne dá  vuelta  por  detras  del  laboratorio  y  se 
estiende  también  á  la  fachada  de  la  derecha 
de  la  cusa.  La  sala.de  paso  estará  adornada 
con  gusto  y  decoro  y  habrá  en  ella  sillas^ 
mesas  y  guinguets  que  la  ilumifjen.  Por  el 
frente  del  jardin  se  verán  algunos  faroles 
pendientes  de  cuerdas  que  vayan  de  un  pilar 
á  otrn  dados  de  vet\ie ,  poniénd'^se  la  luz  en 
el  centro  de  la  cuerda  ^  suponiéndose  que  en 
todo  el  jardin  hay  luces  colocadas  de  Ci^te 
modo.  Al  empezar  estairún  encendidos  los  guin- 
guets. 


' 


ACTO     PRIMERO. 

SCENA     PRIMERA. 

Tomas  y   dos    lacayos»   (  i ) 

Tomas. 
Vamos,  que  ^son  ya  las  ocho  y  media, 
y  no  pueden  tardar  Jos  amos  en  venir  á  la 
tertulia.  Taribio,  ten  prevenidas  las  barajas 
y  las  cajas  de  tantos  por  si  quieren  ju- 
gar al  cansado  tresillo ,  que  muchas  noches 
nos  hace  acostar  á  mas  de  la  una.  (  2 ) 
La  tal  Doña  Martina  jugará  sobre  la  ca- 
beza   de     un    calvo.    (3)     Voy    á    ver    si 


(  I  )  Los  dos  lacayos  del  Barón  saca  ca- 
da uno  dos  y  candeleras  con  velas  de  cera  y 
despabiladeras  que  pondrán  en  las  mesas ,  co- 
locadas dos  á  los  lados  de  las  puertas  prac- 
ticables dé  la'  casa  y  dos  enfrente  en  la  fa- 
chada del  laboratorio.  Luego  que  tos  lacayos 
coloquen  los  primeros  candeleros ,  volverán  por 
otros  que  colocarán  del  mismo  modo.  En  una 
de  las  mesas  •  de  las  del  lado  de  la  casa  ha 
de  haber  una  escribanía  con  lacre ,  oblea  y 
un    cuadernillo    de  papel. 

(  a  )     f^íise    Toribio. 

(  3  )  Al  ir  á  entrar  en  él  jardin  sale  Don  Lu- 
ciano que  se  vé  venir,  por  el  fondo  del  mismo. 


(6) 

están    encendidos  todos  los   faroles    del  jar- 
dín. 

S  C  E  N  A     II. 

Tomas  y   D.    Luciano. 

D.    Luciano. 

¿  Donde  bueno-,  amigo  Tomas  ?  Encon- 
tré el  jardinero  sentado  á  la  fresca  en 
Ja  puerta  falsa  y  por  ahorrar  camino  atra- 
vesé el  jardín  creyendo  hallar  ya  algu- 
nas gentes  en  esta  pieza. 
Tomas. 

Yo  no  sé  como  no  han  venido :  espe- 
re Vm.  si  gusta,  ó  entre  dentro,  que 
bien  conoce  la  casa.  Yo  voy  á  mi  obli- 
gación.  (  I  ) 

S  C  E  N  A     III. 

D.   Luciano   solo.  (2) 

D.    Luciano. 
H()I»1 :     buena     oüasion     para     cerrar    la 


(   I    )     yast;  al  jardín  en  el   qut   estarán  en- 
cendidos  los   furohs   que   se    ven  al  frente, 
(  a  )     /ll  ver  ti  papel   que  huy  en  la  mesa* 


carta    que    escribo    á    mi    amigo    Vicente. 
La   cerraré    y   pondré   el    sobrescrito,    (  i  ) 

A    ver esta    es.   (  2 )    Amigo    Vicente, 

sino  te  aprovechas  del  aviso  circunstan-; 
ciado  que  te  doy,  cuando  llegues  de  Al- 
calá, tuya  sexá  la  culpa.  De  aquí  á  tres 
dias  debí  venir,  y  en  este  tiempo  ya 
yo  habré  verificado  mi  proyecto,  por  que 
esta  noche aunque  temo  mucho  á  es- 
te  conchudo    de   barón.   ( 3  ) 

S  C  E  N  A    IV. 

D.    Luciano  y    Tomas.    (4) 

Tomas. 
Todo    está    corriente.    ( 5 )    ¿Se   escribe 
algún   papelillo   de  los    del    uso? 


(  I  )  Arrima  una  silla ,  saca  doe  papeles 
del  bolsillo ,  se  sienta  y  dice  lo  que  espresa 
el  diálogo. 

(  a  )  Los  deja  sobre  la  mesa ,  destapa  el 
tintero  ,  previene  el  papel  y  toma  uno  de  los 
papeles  que  cierra ,  y  mientrat  dice  lo  que 
espresa    el  mismo  diálogo, -  ' 

(  3  )     Pone   el    sobrescrito. 

(  4  )     Tomas   sale  por   el  Jardín. 

(.5  )    Repara  en  hon  Luciano, 


D.   Luciano. 
No:    he    puesto   un   sobrescrito   para   un 
amigo.   Quédese    Vm.   con    Dios ,    que    voy 
á    Vtíf  si   hay  gente   por    allá    dentro.   (  i  ) 
-íA    r.. 

S  C  E  N  A    V. 

Tomas  ,  y   después  el    Barón  y  su   hija 
Doña   Irene.   (2) 

Tomas. 
Yo   no   sé    por    que   no    me    entra    este 
Don    Luciano:    él    parece    un     sanrito,    y 

yo  notq   ciertas  cosuelas Pero  mi   amo. 

Barón. 
Tomas ,    2  esta'n     encendidos     los    farolea 
del  jardin  ? 

Tomas. 
Si   señor. 

Barón. 
«'^'Poes   vete  y  preven   que   esté  bien   fria 
el    agua   y    todo     preparado    para    cuando 
1^,  pida. 

*U^  i,\  ,       ..  .i»NW,...«  1,.,  \ 

(  I  )     rase    por    la  puerta    de  la    izquierda 
áe   las   dtf  la   casa.  * 

(  2  )     Salen  por  la  puerta  de  la  derecha»  > 


(9) 

Tomas. 
'    Voy   corriendo.    (  i  ) 

S  C  E  N  A     V  I. 

El   Barón  y  Do5ía  Irene. 

Barón. 

Vamos,  hija  mia;  pues  estamos  solos, 
dime  como  quieres  los  trages,  las  plumas 
y    las    peinetas. 

Dona    Irene. 

I  Que  bueno  es  Vm.  padre  mió!  Los 
trages ,  uno  de  color  de  amaranto ,  y 
otro  azul  turquí:  el  de  amaranto  de  se- 
da, y  el  azul  de  crespón.  Las  plumas 
blancas  y  verdes  y  las  peinetas  una  de 
concha  y  otra  de  las  de  moda  doradas, 
con  corales,  para  que  haga  juego  con  el 
aderezo  de  estos;  pero  esto  ha  de  ser  si 
Vm*    no    se    incomoda.    Gasta    Vm.    tanto 

conmigo, K^ 

Barón.    (  a  ) 

Mi  querida  amiga ,  2  y  donde  emplearé 
mejor    mi    dinero  ?    Todo    me    sobra ,   hija 


(  I  )     Fase. 

(  a  )     Tomando  la   mano   d  su   hija. 


(lo) 
mía,  y  desde  que  apenas  habías  cumpli- 
do dos  años  tuve  la  desgracia  de  perder 
á  tu  virtuosa  madre,  en  tí  se  ha  reunido 
todo  mi  cariño  y  ternura.  Vamos,  voy  á 
apuntar  los  colores  y  circunstancias,  para 
que  Don  Lorenzo  envié  muestras  de  lo 
que  deseas  y  elijas  á  tu  gusto.  (  i  ) 
Doña    Irene. 

Que  felices  hace  Vm.  á  cuantos  le  ro- 
dean. ¿  Es  posible  que  jamas  ha  de  hallar 
Vm.   motivo   de   enfadarse  ? 

Barón.    (  2 ) 
.    El   que    se    enfada,   hija   mia,   por  des- 
cuidos   de    criados    y    pequeñi?ces    se   hace 
mas   daño   á   sí   propio   que   incomoda  á  los 
demás.    ( 3  )   ¿  Que    papel    será    este  ?   Está 

abierto ¿  Si    acaso     querrán    darme  ú" 

|;un   aviso  ?  (  4  ) 

!:  Doña   Irbne.    (  5  ) 

Padre    mío,    Vm.   se    inmuta:    yo   estoy 

■  'II-, ' '      ■ i r-— 

(  I  )     Se   sienta   en    la   mesa  de   la   escriba" 
nütf    toma  papel   y   escribe. 
(  a  )     Sin    dejar   de   escribir. 

■  (  3  )  Dobla  el  papel  que  escribió ,  le  guar- 
da y  repara  en  el  que  dtjó  sobre  la  mesa 
Don    Luciano. 

(  4  )     Lee  el  papel  con   sorpresa    que  repara 
Irene.    Debe  dar    ¡ui^ar    á    que   lea   el    Barón. 
(  ¿  )    Dt'S¡)utt  de  una  pausa* 


( 11 ) 

Cémblando Mi  adorado  padre,  mi   apo- 
yo,   mi    única    esperanza 

Barón. 
■  No  te  asustes ,  hija  mia ,  y  espera  un 
poco.  Vas  á  saber  este  secreto  y  vé  aquí 
el  fruto  de  la  educación  que  has  recibi- 
do, y  que  tanto  has  aprovechado.  Hace 
Ires  dias  qae  cumpliste  veinte  años  y  ya 
p'uedo  confiarte  '  con  toda  seguridad  un 
asunto  que  aun  á  poquísimos  hombres  re^ 
velaria.  Sentémonos  y  oye.  (  i )  AI  prin- 
cipio confieso  que  me  sorprendió  esta 
carta ;  pero  veo  que  no  merece  la  pena 
de  incomodarse.  Es  de  Don  Luciano  á  un 
amigo  suyo.  La  glosaremos  y  nos  reire- 
mos   á    su     costa.     Dice     así w  Amigo 

99  mió :  raro  capricho  es  el  tuyo  :  no  ha« 
'  invisto  jamás  á  Irene,  hija  del  Barón  del 
^?01mo,  y  ya  estás  enamorado  como  el 
99  Petrarca.  El  retrato  de  ella ,  que  llevó 
w  su  amiga  Doña  Úrsula ,  dices  te  ha 
w trastornado  la  cabeza;  y  pues  quieres 
99  que  te  diga  absolutamente  las  circuns- 
99tanc¡as  de  , su; ..caía  y  de  las  personas 
tcq  na    í.p*)   u: 

^  —  (  I  )  Corre  Doña  Irene  á  traer  dos  sillas 
acia  el  proscenio  y  el  Barón  se  las  quita  y 
las  coloca,         .  . 


w  qtie  trata  con  mas  intimidad .,  vaya  de 
w relación  y  empiece  la  novela'* Va- 
mos, hija  raia  qvtó  esta  aventura  algo  se 
parece  á  la  de  Dorotea  en  el  inmortal 
Quixote. 

-.^  DoíJA  Irene; 

5'  Que    cascos    tendrá  .  el    tal    amigo^    -por 
qije-  de   los    de    Don    Luciano    ya   Vm.   me 
ba    dicho   lo   que   hay    que  esperar.    Conti- 
nae ;  Vm.    padre   mió. 
-:     ;  Barón.    ( i  ) 

•  -wEi  Barón  vive  en  la  calle  de  Horta- 
*»leza  en  un  cuarto  bajo  muy  cómodo  y 
^cott  un  bello  jardín.  Es  aficionadísimo 
91  á  la  química  y  ha  dispuesto  un  labo- 
wratorio  para  este  estudio  en  lo  que 
r»  a'ntes  fué  juego  de  villar,  y  en  que 
99  termina  una  sala  baja  que  es  la  de  ter- 
'v>  tulia    en    verano   y    que   tiene    verjas    al 

(♦9 j  irdin "   Con  efecto   la   descripción  es 

íífxacta.  (2)  El  laboratorio  ahí  se  vé;  las 
vérjis  están  bien  de  vulto.  99  Como  tu  tam»- 
■9»  bien  eres  medio  químico  te  digo  esto  pa- 
nuira que  aproveches  el  aviso,  y  te  ganes 
9íal  buen  Barón  con   un  par  de  reduciones 


(  I   )     Ite. 

(  a  )    Señalando  al  laboratoriu. 


wá  sus  primeros  principios,"  ¡Que  estu- 
99  dio  tan  ameno ! "  « En  este  jardín  hay 
99  una  puerta  falsa  que  dá  á  la  cailejue-; 
w  la  del  horno.  En  el  cuarto  principal  vi- 
<i  ve  Don  Andrés  Santibañez ,  íntimo  ámi- 
«go  del  Barón  y  el  mas  anticuado  de  los 
39 hombres.  Tiene  una  niuger  de  cincuen- 
wta  y  pico  años,  cero  para  Venus,  y  pri- 
99  mera  espada  para  Ceres"  (i)  Sí,  con 
efecto,  tiene  buen  diente  nuestra  vecina. 
Doña   Irene. 

¡  Que  hombre  tan   grosero  y  tan  despre- 
ciable 1 

Barón. 

Oye,     hija     mia 99  Este    matrimonio 

99  se  halla  con  una  hija  de  die^  y  seis 
99  años  y  un  hijo  de  catorce.  Ella  está 
99  criada  con  violencia  y  con  preocupacio- 
99'nes;  por  consiguiente  tenemos  sus  aspi- 
99rantes  la  mitad  andado  para  engañarla. 
99 El  chiquillo  lee  el  almanaque,  la  guia 
99 de  forasteros,  y  romances  de  Francisco 
99Estevan:  con  que  vé  aquí  un  bello  cur- 
99 so   de    literatura" 


(  i  )     Deja  de  leer» 


(  14  ) 
D05ÍA   Irene. 

T/ Señor,    ese     hombre     no    tiene    caridad. 

fQue   infame  1 
.,     j  Barón. 

-  Aun  feltá  lo  mejor,  (i)  í' En  casa  del 
,,  Barón  y  en  la  sala  dicha  se  junta  la 
„  tertulia  las  mas  noches,  y  si  vienes  por 
„acá  verás  que  lindamente  lo  pasamos. 
wLa  hija  del  Barón  tiene  comunmente  a 
,^su  lado  una  criada  antigua  ingerta  en 
„aya  que  es  mas  temible  que  el  cancer- 
„vero,  y  aun  es  lo  peor  que  la  tal  se- 
„ñorita  mimada  nada  le  oculta  á  su  pa- 
í^dre,  y  ya  sabes  que  esta  maldita  con- 
^  fianza    es  Ja  'barrera    impenetrable    para 

„  los   amantes  de  pillage" (  2  )    Vamos 

el  hombre  á  veces  es  razonable.  ( 3 )  ^\i^n 
r)casa  del  Barón  vive  también:  un  capitán 
„que  se  llama  Don  Eusebio  Albornoz,  de 
cestos  de  pundonor  á  lanza  en  ristre,  de 
^estudio  táctico,  y  matemático,  y  geográ- 

wfico,   y    estadístico en  fin,   un    joven 

„con  reverendas,  y  un  enpalagoso  vieja 
w  pedante   que  creo   sin   embargo  no  le  pa- 


(  I   )     Prosigue  leyíftdü. 

(  a  )     />*•./«*  <^    '*'*'"• 
(  3  )     yúelve  á  leer. 


(  15) 
í^rece   un    duende    á    tu    imaginada   Dulcí* 
Mnea 

Dona    Irene. 
Sefíor 

Barón. 
No ,  hija  mia :  el  tal  enpalagoso  no 
puede  dejar  de  gustar  á  toda  muger  jgu^ 
ciosa  que  piense  establecerse.  Si  ei  infM' 
mame  acertó  en  esto  y  gusta  él  de  f , 
tanto  mejor  para  él,  para  tí  y  para  mV, 
por  que  es  excelentísimo  mozo.  Sigamos. 
( I  )  w  El  tal  sefíor  Don  Andrés  tiene  una 
w  criada  que  es  un  estuche,  y  se  llan|^ 
w Cándida;  es  mi  confidenta  y  lo  será  fu- 
9' ya  si  resuelves  tu  viaje.  Hay  otros  cria- 
99  dos ,  y  son  como  todos  regularmente ,  lo 
wque  son  sus  amos.  Los  de  Don  Andrés 
w  disimulados  por  que  solo  así  medran, 
99 (un  tal  Simón  es  compafíero  de  Cándi'^ 
99  da)  y  los  dei  Barón  mas  francos  y 
99  mas  difíciles  de  manejar.  Yo  sigo  la 
M  corriente.  Me  he  quitado  los  clavos  de 
99  las  botas ,  por  que  incomodaba  á  estos 
99  viejos  ignorantes,  ridículos,  y  sin  nin- 
99guna  idea  exacta  en  nada,  nada.  A  la 
99  madre    de  Doña  Jualianita    la    hablo   del 


(  I  )     Sigue   leyendo. 


w  justo  rigor  con  que  es  preciso  criar  á 
y)  los  hijos ;  murmuro  de  los  que  van  al 
9í  teatro ,  aplaudo  los  juegos  de  prendas; 
w  á  la  gallina  ciega  &c.  Sobre  todo  acuer- 
íído  siempre  el  de  los  despropósitos  por 
y)  que  se  habla  al  oído.  En  fin  ,  en  aque- 
Mtlla  casa  tengo  un  gran  concepto;  pero 
'Wel  martagonazo  del  Barón  temóme  que 
li^me  ha  conocido  el  juego.  En  fin,  ami- 
99  go,  si  en  contestación  me  dices  cual 
59 es  tu  final  proyecto,  dispondremos  el 
99  plan,  y  cuenta  siempre  con  la  amistad 
f^de  tu  todo,  zi  Luciano.  =1  Querido  Vicen- 
f*te- 31  Madrid    2    de    julio    de    iSi/.zzP. 

wD. zzEsta    noche   misma    pienso" (i) 

Esto  no  te  importa :  es  sobre  intereses. 
(a)  ¿Que  tal,  hija  mia?  ¿me  equivoqué 
yo  cuando  te  decia  que  este  Don  Lucia- 
no era  un  hipocriton  de  siete  suelas  ?  Es- 
ta carta  debe  ser  para  tí  una  lección  su- 
mamente instructiva.  Un  joven  entre  vein- 
te y  treinta'  años,  que,  como  ese  bri- 
bón^ critica  aquellas  diversiones  propias 
de  su  edad,, que  toma  ni  tono  declamador 
haciendo    la    apología    de   las    austeridades 


__C  I  )     Lee  para  sí, 

(  a  )    Dobla  la  carta  el  Barón  y  se  levanta. 


(  17) 
que  solo  son  efecto  de  la  edad ,  d  de  la 
preocupación  ;  en  fin  que  no  habla  el  len- 
guage  de  sus  años,  se  entiende  sin  de- 
senfreno ni  grosería ,  es  siempre  sospe- 
choso, y  debe  desconfiarse  de  su  conduc- 
ta. Compara  esta  con  la  de  Don  Ensebio. 
Intimo  amigo  yo  y  pariente  de  su  padre, 
como  sabes,  me  le  recomendó;  vive  coa 
nosotros  y  corresponde  á  la  confianza  con 
que  le  trato  del  modo  que  notas.  Su  ale- 
gría es  siempre  i^ual ,  y  Jamas  desmiente 
su  buena  crianza.  Es  naturalísimo  que  gus- 
te de  tí  mas  que  de  mí (  i  )  No,  hi- 
ja mia ;  aun  cuando  así  sea  esto  no  de- 
be avergonzarte ;  pero  como  nada  me  has 
dicho,  estoy  cierto  de  que  nada  hay  for- 
mal. 

Doña  Irene. 
Tiene  Vm.  razón.  Es  verdad  que  me 
habla  con  ternura ,  y  aun  con  expresión ; 
pero  como  esto  es  general  en  todos,  ni 
auii  puedo  decir  que  le  escucho  con  agra- 
decimiento. Ya  le  dije  á  Vm.  que  ni  su 
figura ,  ni  su  carácter  me  desagradan ;  pe- 
ro   yo    no    sé    en    que   consiste    que   hasta 


(  I  )     líaj'a   los  OJOS  Irene   avergonzada, 
b 


(  18  ) 
ahora    no  sé    querer   sin  la   aprobación   de 
Vm. 

Barón. 

Pues,  hija  mia,  no  te  fies  en  esa  ra- 
reza ,  y  yo  solo  te  ruego  que  quieras  sin 
mi  anuencia,  pero  que  si  es  una  pasión 
la  consultes  conmigo,  segura  de  que  no 
tendrás  mejor  agente,  para  hacer  tu  feli- 
cidad sin  violentar  tu  inclinación.  Ahora 
conviene  dejar  esta  carta  donde  Ja  hallé, 
por  que  él  la  buscará  así  que  la  eche 
menos.  (  i  )  Pero  te  encargo  que  á  nadie, 
ni  aun  á  tu  amiga  Rosa  digas  que  la  he- 
mos hallado ,  ni  leido.  Mas  adelante  lo 
sabrán  y  conviene  á  mis  ideas,  que  ese 
tunante  se  persuada  á  que  no  se  ha  vis- 
to lo  que  escribe.  Lo  único  que  has  de 
hacer  por  mí  es,  procurar  no  apartarte 
de  Julianita  para  que  no  hable  á  solas  es- 
ta noche  con  Don  Luciano,  y  decir  á 
Rosa  que  por  su  parte  haga  lo  mismo. 
Doña    Irenk. 

Descuide  Vm.   padre   mió. 


(  I  )     Pone  la   carta  en  la  mesa. 


(  19) 
S  C  E  N  A     V  I  I. 

Los   dichos  y  Simón. 

Simón. 
Mi  ama  dice  que  Je  haga  V.  S.  el  gus- 
to  de  llegarse   á    su    cuarto  con   la   señori- 
ta,   por    que   esta   noche  habrá    muy   poca 
gente    y   tiene    que  decir   á   V.    S. 

Barón. 
Sí   con  efecto:    el    baile   de    la   Marque- 
sa nos    robará  la  concurrencia.   Vamos,  hi- 
ja, para   traer  á    la    vecina   por    que    esto 
está   mas  fresco.    (  i ) 

S  C  E  N  A    VIII. 

Simón  y  después    D.   Luciano. 

Simón. 
Cuando    podré    dar    este   papelejo    de   mi 
señorita    al   señor    Don   Luciano......    Como 

engatusa  á  n\is  amos Pero  no   hay  re- 
medio:  es  preciso  ser  gazmoño  en  esta  casa. 


(  1  )     léanse    el    Barón    y    su    hija    por    la 
puerta   de   la  derecha, 

b2 


(  2o  ) 
D.    Luciano.    (  i  ) 
Gracias   á    Dios  que   no   la    hallaron ,    y 
sino   se    me   ocurre    allá    dentro   decir   cier- 
ta cosa   á  mi  amigo,   no   advierto  la  equi- 
vocación.   (  2  )    2  Pero    tu    por    aquí  ? 
Simón. 
Si  señor,  y  siempre  trabajando  para  Vm. 

D.    Luciano. 
Vamos;    ¿  y    en    que? 
■  Simón. 
Ahí    está    la   mano   de   obra ;   ( 3 )   y  yo 
soy    el    corredor.    Letra    á    la    vista ,   y   el 
corretage...... 

D.   Luciano. 
Toma.    (4)    De    mi     santita.    Esto     vá 
viento   en    popa.    ( 5 ) 

SlíWON. 

I  Que    estos     duros    ablanden     tanto ! 

Por    aqui    viene    el    capitán   sentencias   con 


(  I  )  Sale  por  la  puerta  Je  ¡a  izquierda  y 
vá  corriendo  ú  la  mesa  en  que  dejó  el  papel, 
le  coge ,  le  abre  y  ul  momento  le  cierra  v 
íi  guarda  manifestando  mucha  alegría ,  sin  ver 
á   Simón. 

(  i  )     Repara  en    Simón. 

(  3  )     Simón   le    dd  un   papel. 

(  4  )     Don    Luciano   le  dá  un  peto  duro» 

(  j  )     /Ibre   el  papel  y   lee. 


(21  ) 
el    aya    de    la    alegante    mimosa.     Escurro 
la    bola.   ( I  ) 

S  C  E  N  A     IX. 

D.    Luciano,    D.   Eusebio 
y  Do5ÍA    Rosa. 

D.    Luciano.   (  2  ) 

Esta    noche     me     parece    que    estaremos 
solos.    Ya    me    ha    dicho    mi    señora    Doña 
Martina    que   hay    un    gran    baile    en    casa 
de    la    Marquesa    del    Soto. 
D.    Eusebio. 

Y  extraño  que  no  sea  Vm.  de  la  par- 
tida. 

D.    Luciano. 

No ,  amigo ;  soy  consecuente ;  podia  ha- 
ber ido  luego  que  lo  supe  aquí;  pero 
prefiero  acompañar  á  estos  señores  que 
tanto  favor  me  hacen.  Después  yo  á  la 
verdad  me  incomodo  con  ciertas  libertades 
que  noto  en  los  bailes.  Es  justo  diver- 
tirse, si  señor,  muy  justo;  pero  el  de- 
coro   y    la   honestidad    piden    mas    modera- 


(  r  )     Fase. 

(  a  )    Guarda  el  papel   Don   Luciano. 


(  22  ) 
cion   y  ménús   mezcla   entre  los   dos  sexos. 

D.     EüSEBIO. 

Pues,  amigo,  mi  pasión  dominante  es 
el  baile,  y  hablando  con  toda  verdad, 
cuando  bailo  solo  pienso  en  bailar ,  y  por 
cierto  que  lo  mismo  veo  comunmente  en 
la  juventud  femenil.  Atender  á  la  figura 
puesta ,  saltar  y  no  parar  un  momento  es 
lo  que  veo  y  nada  mas.  No  concurro  en 
casa  de  esa  seilora ,  sino  al  concluir  aquí 
la  sociedad ,  vería  amanecer  en  esa  mez- 
cla que  tanto  escandaliza  á  Vm. 
Dona   Rosa. 

Amigo,    cada    uno    tiene   su    conciencia, 

y    Ja    de    este    caballero    debe    de    ser    mas 

timorata,    y    no    deja    de    ser    raro    en    su 

edad ;   pero   al  fin ,   lo   mejor   es   lo   mejor. 

'  D.    Luciano. 

Jamas  me  opongo  á  la  opinión  agena ; 
procuro  no  olvidar  que  he  de  morir  y  si- 
go mi  camino.  Pero  s'it\  embargo  me  pa- 
rece una  cosa  muy  nueva  que  Vm.  no 
siendo  mas  que  una  criada  del  señor  Ba- 
rón   se    mezcle    en    contextaciones    que 

Doña    Rosa. 

Si  señor,  criada  y  á  mucha  honra.  De- 
bo á  mi  amo  que  haya  procurado  criar- 
me  temiendo  á  Dios  y   amándole :    me    ha 


(23) 
enseñado  cuanto  debe  aprender  mi  sexo, 
y  cuanto  basta  para  conocer  al  mundo  y 
á  los  hombres.  Me  ha  confiado  desde  muy 
niña  á  su  hija  que  es  lo  que  mas  ama ; 
ha  querido  que  sea  su  amiga  y  ella  tam- 
bién lo  quiere.  Jama's  he  oído  de  su  bo- 
ca esa  voz  criada^  despreciante  en  su  in- 
tención de  Vm.  y  para  mí  muy  honrosa. 
La  acompaño,  la  sirvo,  y  aunque  no  ne- 
cesita de  mis  consejos,  si  es  necesario  la 
advertiré  de  quien  puede  fiarse  y  á  quien 
debe  temer:  con  que,  señor  mió,  hará 
Vm.  muy  bien  en  no  hablar  en  adelante 
á  esta  su  servidora  que  no  tiene  vanidad, 
pero  tiene  estimación  y  está  en  ánimo  de 
evitar  toda  contestación  con  Vm. 
D.  Luciano. 
En  fin  dar  alas  á  cierta  gente  es  pre- 
venir sus  insultos  tarde  ó  temprano. 
D.    EUSEBIO. 

Amigo,  cuanto  pende  de  esta  casa,  es 
para  mt  muy  respetable.  Ruego  á  Vm. 
que  mude  de  conversación,  pues  nada  le 
ha  dicho  Doña  Rosa  que  pueda  ofen- 
derle. 

D.    Luciano. 

Si  con  efecto ,  no  vale  la  pena  de  in- 
comodarse.   Voy   á    llevar   á  Juanito    unos 


(  24) 
romances  que   me   encargó   esta   tarde.  Con 
licencia  de    Vms.   (  i  ) 

S  C  E  N  A     X. 

Dona   Rosa  y   D.  Eusebio. 

Do5ÍA .  Rosa. 
Pobre    criatura ,    si    sigues    los    consejos 
de  este  martagón. 

D.  Eusebio. 
Acaso  se  equivoca  Vm.  en  el  concep- 
to que  ha  formado  de  él,  aunque  tampo- 
co á  mi  me  gusta,  por  que  me  parece 
disimulado.  Pero,  amiga,  yo  tengo  un 
asunto  que  tratar  con  Vm-  de  que  de- 
pende mi  felicidad ,  y  para  esto  la  rogué 
viniésemos  á  esta  sala ,  creyendo  estaba  so- 
la. En  los  seis  meses  que  hace  vivo  en 
esta  casa,  he  visto  que  Vm.  tiene  la  en- 
tera confianza  del  señor  Barón  y  de  su 
amable  hija,  y  que  es  mas  su  hermana 
que  su  aya.  No  me  atrevo  á  hablar  a'  los 
dos  directamente,  ni  .jamas  lo  haría  al  se- 
fíor    Barón    sin   saber    primero   si   compro- 


(  I  )    f^ate  j)or  ia  puata    de   lu   izquierda* 


(25  ) 
metía  i  mí  señora  Doña  Irene.  En  una 
palabra,  mi  deseo  es  casarme  con  esta  se- 
ñorita, y  pido  á  Vm.  que  la  haga  saber 
mi  resolución,  asegurándola  que  mi  pasión 
es  la  mas  violenta,  pero  que  sabré'  ocul- 
tarla y  salir  inmediatamente  de  Madrid  si 
mi  amor  la  ofende.  Mi  protectora ,  mi 
amiga,  (i)  compadézcase  Vm.  de  mi  si- 
tuación ,  y  pues  yo  sé  que  hablando  á 
Vm.  hablo  al  obgeto  de  mi  terneza,  no 
me  abandone  Vm.  y  tenga  la  bondad  de 
avisarme  io  que  conteste  su  amiga. 
Dona  Rosa. 
¡  Pobrecito  enamorado  I  Quiera  Dios  que 
no  sea  ese  fuego  tan  pasagero  como  vio- 
lento. Hija  de  mi  corazón :  ella  no  pue- 
de  querer   mas   que   á   uno:    será    imitad*? 

D.    EUHEBIO,  m 

Yo    sé    cuan  justa   es    la   desconfianza  de 

Vm.    pero  si   mi    conducta 

Doña    Rosa. 

Sí,  amigo  mió,  mi  amo,  su  hija  y  yo 
hemos  hablado  muchas  veces  de  ella,  y 
mi  amo  sobre  todo  está  encantado.  JSn 
cuanto    á    la    novia   me    parece   á    mi    que 


(  I  )     Con   la   mayor  ternura. 


( 26 ) 

como    tiene    las    mismas    letras    un    sí  que 

un   no,   ha   de    preferir   el    sí   que    es  mas 

dulcecito   y   se   abre    me'nos    la   boca  para 
pronunciarle. 

D.     EUSEBIO.    (  I  ) 

Muger  amable amiga    mia 

DoíÍA    Rosa. 

Esa  miel  vá   endosada  á  mi  sejíorita 

Varaos,   levántese   Vm.   y  yo (2) 

S  C  E  N  A    X  r. 

Los  dichos^  el   Barón  y  su   hija. 

Barón. 
-    I^indo ,    lindo ,   señor   Don    Ensebio :  va- 
mos ,   Rosa  ,   que    á    cincuenta    años    no   es 
mala    conquista    la    de    un    capitán ,    mozo, 
rico  y   petimetre. 

Doña  Rosa.  (  3  ) 
Que    quiere    V.  S.  también   las   cotorro- 
nas   tenemos    nuestras   fortuniilas. 


(  I  )  Se  arroja  á  los  pies  de  Doña  RosOf 
y  la   besa    la    mano. 

(  a  )  Liiego  que  sale  el  liaron  se  levanta 
Don   Eusebia, 

(  3  )    Con    Sorna, 


(27)^ 

D.     EUSEBIO. 

Yo,  señor  Barón Perdone  Vm.  Do- 
ña Rosa  dirá  á  su  tiempo  la  causa  de 
este   incidente.   (  i  ) 

S  C  E  N  A     XII. 

Los    dichos   menos    D.    Eüsebio. 

Barón.  i-> 

.     Rosa,    ¿que    es    esto? 

Doña  Rosa. 

¿Que  ha  de  ser?  que  donde  menos  se 
piensa  salta  la  liebre.  Nuestro  buen  capi- 
tán Hora  por  ser  yerno  de  V,  S.  y  mi 
Irene  sabe  lo  que  es  preciso  que  suceda 
para  que  esto  se  verifique.  Yo  le  ofrecí 
que   se    lo   diría,    le    di   buenas   esperanzas 

y  esto  me  valió  un    beso en   la    mano, 

que   es    todo    lo    que    se    permite    en    tales 
casos.   (  2  ) 

Barón. 

Declaración  mas  prontamente  desempe^ 
nada  y  con  nie'nos  circunloquios  no  se  ha- 
brá   visto  jamás. 


(  I   )     f^ase   Don    Ensebio. 

(  a  )    Doña  Irene  baja  los  ojos  y  queda  suspensa. 


'   (28  ) 
Doña   Rosa. 
'  ■  Don    Eusebio    me    encargó    mucho    que 
antes  de  decirselo   á  V.   S.   supiese    lo   que 
pensaba   mi  Irene,    por  que,    dijo,  que   no 
quería  comprometerla   de    ningún    niodo. 
Barón. 
Ese    mozo    piensa   siempre   con   delicade- 
za y    pundonor.    Vaya,   ¿que   dices  Irene? 
Rosa    debe   llevar    la    respuesta    y    nos    ha 
ahorrado    un   dialogo  sentimental,   mas   em- 
barazoso para  tí,  que  para  mí  ciertamente. 
Doña    Rosa. 
¿Y    para    que    preámbulos?    Luego    que 
yo  se    le   hubiese   dicho   á   mi  hija,   habria 
ido  con   el  chisme    á   V.   S.   á    pedirle  pa- 
recer, y   eso    nos   hemos    ahorrado. 
Doña   Irkne. 
Padre    mió ,    es   tan    arriesgado    esto    de 

casarse ( i  ) 

Barón. 
Bien,  señora  mata  capitanes,  (pues,  ya 
Babes  lo  del  pobrecillo  de  marras  que  lle- 
vó calabazas,)  convencerte  de  que  este  ries- 
go no  es  tan  temible  en  el  caso  presen- 
te,  no    me   toca    á    mí.    Yo    sd    que    Don 


(  I  )    Que  ha   instado  siempre  como   avergon^ 
»ada. 


X 


C  29  ) 
Eusebio  tier^  mas  lógica  y  un  don  de 
persuadir  á  las  novias,  que  tú,  tú  espe- 
rimentarás  y  después  hablaremos;  quedas 
habilitada  para  oirle  en  penitencia,  é  im- 
ponerle la  que  mejor  te  pareciese.  Si  oye- 
se esto  mi  amigo  Andre's  creería  que  el 
mundo  iba  á  acabarse ,  y  tú  y  yo  sabe- 
mos que  la  virtud  y  la  honestidad  estarían 
mas  sostenidas  si  se  dejase  á  las  interesá- 
is el  honor  del  triunfo  de  haberlas  con- 
servado. La  que  se  ha  criado  como  tu 
adora  su  honor,  despreciando  las  gazmoñe- 
rías. Rosa ,  pregunta  allá  á  solas  á  tu 
hija  lo  que  quiere  respondas,  y  advierte 
á  Don  Eusebio  que  no  trata  de  casarse 
conmigo  sino  con  Irene;  y  puedes  añadir- 
le que  estoy  muy  dispuesto  á  ser  suegro 
de  un  yerno  de  su  conducta:  que  la  con- 
firmación de  la  Santa-Liga  le  toca  á  él 
recabarla ,  y  mira ,  no  impidas  á  las  par- 
tes contratantes  que  en  una  ó  mas  sesio- 
nes queden  acordes,  y  pueda  yo  luego 
sancionar  el  tratado  para  que  todo  sea  fe- 
licidad en  esta  casa.  Vayan  Vms.  allá  den- 
tro que  el  del  besa-manos  no  se  habrá  ido 
á  tomar  el  fresco  junto  á  la  Cibeles. 
Dona  Irene. 
¡Ah  padre  niiol  ¡Cuan  feliz  soy  en  que 


(3o) 
Vm.    lo    sea,    y    cuanta    es    mi    obligación 
en  hacerme   digna  de    esa   confianza ! 
Doña   Rosa. 
Vamos,    hermosa    mía.    Yo    no    sé    cual 
es   mejor  si   ei   padre   ó   si  la  hija.    (  i  ) 

S  C  E  N  A    X  1 1  í. 

El   Barón  y  después   D.    Andrés. 

Barón. 

¿Donde    andará    mi    amigo    Andrés? 

Pero  aquí  viene.  Hombre,   yo  creí  que  te 
habías  perdido. 

D.  Andrés. 
No :  me  detuve  un  poco  mas  de  lo 
acostumbrado  en  la  bobeda  de  san  Ginés, 
que  es  cierto  estaba  edificante ,  y  luego 
tomé  un  vaso  de  sorbete  ahí  en  la  red 
de   san   Luis. 

Barón. 
Buenísima  cosa    es   la    primera  y   no    es 
maleja    la  segunda.    En   casa   del    italiano: 
eh?^ 

D.    Andrés. 
Sí;  hace  ^excelentes    ciados. 

•    (  I  )    yanse  por  la  piurta  de  la  ií<¿uicrda. 
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Barón, 
Con  efecto;  cantar  encantando,  fabricar 
excelentes  pastas  y  apurar  todos  los  pri- 
mores de  una  repostería  es  la  ocupación 
no  igualada,  de  los  descendientes  de  es- 
calera abajo,  de  los  cesares  y  los  Cami- 
los. Los  de  escalera  arriba  tienen  un  lu- 
gar muy  distinguido  en  el  templo  de  las 
ciencias  y  artes.  Pero  sentémonos  Ínterin 
nos  dejan   solos.    (  i  ) 

D.    Andrés. 
No  creo   sea  mucho   tiempo  por  que  mi 
muger   me  dijo  iba  á  venir  por  acá.  g  Don- 
de  anda  Irene  ? 

Barón. 
Tiene  no  sé  que  cuentas  que  ajustar  con 
el  capitán ,    y   creo   que  ha  ido   á   concluir 
el    finiquito. 

D.   Andrés. 
¿Con    el   capitán?   Hombre,   yo   me    de- 
sespero con  tus  cosas,  y  acaso  estarán  solos. 
Barón. 
2  Y    por  que    no  ?    Doce   años  he   traba- 
jado  para   que  mi   hija  á    los   veinte   pueda 
estar  sola  con  un  mozo  de  buena   conducta 


(  I  )    Se  sientan. 
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que  piensa   en    casarse  con    ella.  Pero  aun 
hay   mas.  No    tendré   inconveniente  en   que 
oyga  aun   á  tu    héroe   Don  Luciano. 
D.    Andrés. 
Terrible   eres    en    tus    opiniones.    Yo   no 
sé  que  ves  en  ese  mozo   que   no  sea   egem- 
plar.   Su   modestia,   su    reserva    en    el   ha- 
blar,    sus    modales,    no    son    los    de    esos 
casquivanos    del    dia ,   de   esos    botas    erra- 
das   que    en    entrando    en    una  sala,  ó  en 
una    iglesia    parece    que   llevan    nueces    en 
las  suelas  y  todo  lo  alborotan.  De  esos  de 
sombrerito   de  dos   dedos   de   ala ,  de   lebi-i 
ta    ó  besando   el    suelo ,  ó    no   pasando   de' 
medio   muslo;    de    esos    de    bastoncito    con 
nudos    y  de  pechera ,   de  solapa ;    de   esos 
monos    enfin    que    no -tienen    otra   cosa    de 
hombres  que  las  barbas  ó  los  vigotes.  Ya  sé- 
vé,    modas   extrangeras,   libritos  ó   libróles 
de    estereométria,    de   scenografi'a,    de   car- 
tas   encyprotipicas    impresiones    sterotipicas, 
y  otros  títulos   ridiculos  que  yo   no  entien* 
do,    ni    quiero    entender.    A    fé    á    fe'    que 
cuando   tu  y  yo   estudiábamos   en  Salaraan-. 
ca ,    hace  treinta  y    cinco    afías,   no   cono», 
ciamos    otra  cosa  que  los   Vinios,   los   SaU 
inaticenscs,   el  lógico  Guudin 
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Barón. 
Hombre,  hombre,  acaba  con  fu  código 
y  no  pases  de  las  leyes  á  los  embrollos 
de  la  filosofía.  Si  supieses,  como  te  he 
dicho  otras  veces,  lo  que  me  ha  costa- 
do olvidar  el  fárrago  de   despropósitos  que 

nos   enseñaban Pero    es   inútil   quererte 

convencer  en  este  punto,  y  el  que  mas 
rae  importa  es  precaver  los  males  que 
puede  atraer  á  tu  casa  la  confianza  que 
haces  de  ese  hipocriton  que  disculpas  y 
no    conoces. 

D.   Andrés. 

1  Hipocriton  ! £s   un   ángel. 

Barón. 
Es   un   infame. 

D.   Andrés. 
§Don    Luciano? 

Barón. 
Don    Luciano. 

D.   Andrés. 

2  Por   donde   lo   sabes  ? 

Barón. 
Por    él    mismo. 

D.    Andrés. 
Falso ,    envidias. 

Barón. 
Evidencias  testimoniadas. 
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D.  Andrj^s. 

Maniñestalas. 

Barón. 

No  puedo   en   el    momento. 
D.  Andrés.   (  i  ) 

Cabilaciones  tuyas,  y  finalmente  si  quie- 
res que  no  se  rompa  una  amistad  que 
hace  mas  de  cuarenta  años  nos  une,  ve- 
nera la  virtud  de  Don  Luciano,  y  no 
pretendas  privarle  de  la  opinión  que  logra 
en  toda    mi    casa. 

Barón.    ( 2  ) 

Si  no  me  diese  lastima  tu  obcecación 
y  no  atendiese  á  que  necesitas  de  mi  pru- 
dencia, acaso  antes  de  muchas  horas,  te 
abandonaría  á  tu  capricho  y  al  de  tu  es- 
posa, preocupada  y  tenaz  á  par  de  ti:  pe- 
ro me  compadeces,  y  persuadido  á  que 
para  volver  en  tu  acuerdo  necesitas  un 
echo  de  aquellos  que  hacen  imposible  la 
duda ,  me  desentiendo  de  tus  sinrazones, 
y  espero  que  con  mi  auxilio  te  cure  tu 
propia  experiencia  tal  vez  en  esta  misma 
noche. 

(  I  )     Levantándose  con   impaciencia. 

(  a  )  Desde  yne  se  levantó  Don  yJndrés  le 
mira  el  liaron  con  cierto  ayre  de  compasión  y 
luego  Sí-  levanta  y  dice  lo  que  expresa  el  dialogo* 
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D.  Andrés. 
Vamos,  que  el  plazo  no  es  muy  dila- 
tado. Pero  cuidado,  señor  conocedor  del 
mundo  y  de  los  hombres,  no  se  vuelvan 
las  tornas  y  el  señor  capitán  honestísimo, 
prudentísimo    y    moderadísimo   no   abuse  de 

la  confíanza,   y 

Barón, 
No:  si  el  capitán  tiene  veinte  y  cin- 
co años,  mi  hija  veinte,  y  él  ha  leido 
la  lógica  de  Condillac,  y  ella  el  tratado 
de  economía  política  de  Juan  Bautista  Say, 
¿como  quieres  que  no  sepan,  lo  que  les 
conviene? Pero  calla:  lupus  in  fábu- 
la :  aquí  vienen  los  del  finiquito  y  Rosa 
por  contera. 

D.    Andrés. 
Vamos ;  yo    estoy    aturdido. 

S  C  E  N  A     XIV. 

Los   dichos^  y   Dona   Irene,  D.   Eusebio 
Y   Doña  Rosa. 

Barón. 

Vamos:  ¿quien   debe    á    quien? Se- 

fíor   Don    Eusebio,    ¿hay    treguas,   paces, 
ó   nuevo  rompimiento? 
c2 
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D.    EUSEBIO. 

De  Vm.  depende  mi  felicidad :  esta  se- 
ñorita obedecerá  á  Vm.,  es  cuanto  ha  te- 
nido la  bondad  de  contestarme,  y  yo  pro- 
curaré que  no  se  arrepienta  de  su  con- 
descendencia. 

Dona    Rosa. 
Yo    he    sido    testigo    de   todo   el   parla- 
mento   por  que    así  lo   quisieron  ambos  co- 
misionados  y   respondo   de  la   buena  fé  de 
las    partes    contratantes. 

~"   D.   Andrés. 
2  Con    que   se  casan  mi  querida  Irene  y 
el    señor   Don    Eusebio  ? 
Barón. 
No   se    casan  en    el    momento ;   se    casa» 
rán  cuando  esté  prevenido  lo  que  debe  an- 
teceder.  La  licencia  del   padre  de   mi  yer- 
no   futuro,    la    de    S.     M.    el    arreglo    de 
intereses  ,  las    galas  de    la   novia,   el   schal 

de   casimir  de   dos   mil    reales,    el 

D.  Andrés. 
I  De  dos   mil  reales  ? Yo  me   escan- 
dalizo     dos   mil    reales   por   un  pañolón 

que   se   halla   tan    bueno   por  quinientos 

Viva ,    señor    Padrazo. 

Barón. 
¿Y   que  hny   de    malo  en  esto?  Mi  hi- 
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Ja  tiene  un  cuantioso  dote  que  la  dejó  sa 
abuela  materna.  Yo  la  tengo  un  gatito  muy 
gordito  de  los  réditos  de  quince  años :  soy 
rico  y  ella  única :  g  pues  por  que  no  ha 
de  llevar  lo  que  llevan  las  dema's  novias 
de  su  clase  y  sus  rentas  ?  Amigo  Andrés, 
nada  hay  mas  ridículo  que  pretender  sa- 
car las  cosas  de  aquel  orden  en  que  las  ha 
puesto  el  común  consentimiento  de  la  so- 
ciedad en  que  vivimos,  ün  schal  á  tiempo 
y  una  condescendencia  oportuna  evitan  mas 
desaciertos  que  un  mal  humor  continuo,  y 
las  apariencias  de  la  virtud  debidas  al  mie- 
do y  no  al  convencimiento.  Además  á  ti  te 
consta  que  Irene  emplea  lo  que  la  tengo 
j  señalado  mensualmente,  para  alfileres  en  so- 
correr á  los  pobres  huérfanos  de  nuestro 
desgraciado  Enrique.  Paga  sus  maestros ,  y 
cuida  mucho  de  que  aprendan,  lo  primero 
á  servir  á  Dios ,  y  á  compadecer  la  des- 
gracia. No  hay  dia  que  no  me  presente  al- 
gún infeliz  (  I  ) No  hija  mia,  no  te  in- 
comoden estas  verdades  que  se  dirigen  solo 
á  convencer  á  mi  amigo,  de  que  es  Justo 
premie  yo  tus  virtudes  supliendo  los  gastos  que 


(  I  )     Doña    Irene     manifiesta    cierta    displi- 
cencia  que  su  padre   nota. 
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fu  ahorras  para    hacer  bien  á  tus  semejan- 
tes.  Te    consta   también   que  se  hace   todos 
sus  trages ,   borda  sus  vestidos ,  y  que  á  ex- 
cepción  de   dos  horas   que   dedica  á  la  lec- 
tura de  los    libros   que    la    procuro,    jamás 
está  ociosa ,  sin   descuidar  las  precisas  aten- 
ciones   económicas    de   una  casa. 
Doña   Irene. 
Señor     Don    Andrés,     no     se    incomode 
Vm.    por    tan    poco:    si    mi    padre   quiere^ 
ni   aun    es   necesario   el    schal  de   los    qui- 
nientos  reales.    Tengo    dos  sin   estrenar,   y 
ademas    no    soy    loca    por    modas,    aunque 
no  niego   que  me  gusta   mucho   el  aseo,  y 
así    un  poquito   de   elegancia. 
D.    Andrjís. 
Confieso,   querida   mia,  que  tu   conducta 
y    tu    dulzura    encantan    á    todos.    Vaya, 

mas   juicio  tienes  tu 

13aron. 

Que    yo,    ibas  á  decir Desahógate; 

pero  advierte  que  cuando  nació  Irene  ni 
era  dulce,  ni  encantaba,  y  ya  tu  sabes 
la  receta  de  que  me  he  valido  para  que 
haya  podido  jnerecer  ese  elogio  que  te  agra- 
dezco. Pero  mucho  tarda  tu  muger.  Roya, 
vé  á   ver  si   tiene   alguna   novedad.    (  i  ) 

(  I  )     fase  Doria  Rosa» 
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S  C  E  N  A    XV. 

Los  dichos  y  después  Dona  Martina, 
DoíÍA  Juliana,    D.  Luciano 

Y    JUANITO. 

D.   Andrés. 
Acaso    estará   Juanito    dando   su    lección 
de  las   Pandectas  ó   el   Digesto. 
Barón. 
Entonces  justísima  es   la    detención,    por 
que   ese   estudio  es   oportunísimo   en   un   ni- 
ño   de   catorce  años    que  apenas   empieza  á 
traducir   el   latin. 

D.  Andrés. 
Cada  loco  con  su  tema.  Tú  quieres  que 
tu  hija  Jea  a'  Fenelon,  a'  Bossuet,  á  Mo- 
liere ,  y  á  Fr.  Luis  de  Granada :  yo  solo 
admito  este  último  y  detesto  el  teatro,  las 
comedias  y  las  novelas. 
Barón, 

Y    haces    muy    bien Pero    llega    la 

comitiva   que   esparabamos.   (  i  ) 


(  I  )  Salen  Doña  Martina  dándola  el  bra- 
zo Don  Luciano.,  Doña  Juliana  y  Juanito 
que  viene  corriendo  delante» 
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Dona   Martina. 
Que    rato    tan    divertido   he    tenido   con 
la    relación   que   me   ha  hecho    Don  Lucia- 
no del  dia  de  campo  en  la  quinta   del  rio. 
Vaya  que    ha  estado  graciosísimo. 

D.    EUSEBIO. 

Con  el  permiso  de  Vms.  voy  á  escri- 
bir á  mi  padre,  por  que  el  correo  sale  á 
las  doce.  (  i  ) 

SCENA     XVI. 
Los    dichos^   menos   D.   EuSEBio. 

Dona   Martina. 

Amigo  Barón ,  ¡  que  cosas  tan  singula- 
res ocurrieron  allí  1 

Barón.  (  2  ) 

Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua.  Vaya, 
niñas ,  ( 3  )  vayan  Vms.  á  dar  una  vuel- 
ta por  el  jardín,  y  tu  Juanito,  acompá- 
ñalas ;  pero  cuidado  con  el  estanque  á  es- 
paldas del  laboratorio,  que  ya  sabes  es 
demasiado    profundo. 


(  I  )     yase   Don   JSusebio. 

(  a  )     Aparte. 

(  3  )    Al  »u  hija ,  Doíta  Juliana  y  á  Juanita. 
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y.'  JUANITO. 

"V.  No   tenga   Vm.  miedo :    no   me  apartaré 
del    lado   de    Irene.    Si  Vm.    viera  lo    que 

la   quiero! 

Barón. 
Hombre,  eso  de  verlo  no  me  parece 
muy  fácil.  Pero  anda,  quiérela  mucho  y 
cuidamela  igualmente  que  á  tu  hermana. 
Vaya ,  hija  mia ,  ir  á  dar  una  vuelta  y 
pronto    os    llamaremos. 

Doña   Irene. 
Está   bien ,    padre   mió. 

Doña  Juliana. 
Yo   tengo    poca    gana   de    pasear. 

D.   Andrés. 
Pues  por  lo    mismo  yo  quiero    que    pa- 
sees.  Vamos  pronto.    (  i  ) 

SCENA    XVII. 

Los   dichos^  menos  Dona  Juliana 
y  Juanito. 

Barón. 
Ese  rigor  me  parece  muy  fuera   de   ra^ 


(  I  )  Fanse  Doña  Irene  ^  Doña  Juliana  y 
Juanito  por  el  jardín  y  por  la  izquierda  de 
él  desaparecen. 
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ion.  No  es  ese  el  modo  de  hacerse  que- 
rer. Yo  dispuse  este  paseo  por  que  pien- 
so que  la  conversación  vá  á  parar  en  ha- 
cer las  honras  del  progimo ,  y  es  mejor 
que  estemos  solos  en  este  caso. 
Doña   Martina. 

¿De  cuando  acá  tan  escrupuloso?  Vamos, 
que  todavía  le  hemos  de  ver  á  Vm.  ca- 
puchino. 

Barón. 

No  sé  como  no  me  conoce  Vm.  des- 
pués de  tantos  años.  Yo  estoy  muy  lejos 
de  ser  gazmoño ;  entro  en  las  conversa- 
ciones sin  melindres ,  y  sigo  una  chanza 
como  el  que  mas ;  pero  delante  de  jóve- 
nes, y  principalmente  como  sus  hijos  de 
Vm.  no  me  gustan  ciertas  libertades  que 
ion  de  menos  consecuencia  cuando  la  edad 
y  el  juicio  sabe  dar  su  lugar  á  cada  co- 
sa; y  á  Vm.  le  consta  cuantas  veces  me 
he  opuesto  á  ese  común  prurito  de  des- 
cuartizar al  progimo,  censurando  sin  pie- 
dad las  acciones  tal  vez  indiferentes,  6 
cuando  mas  poco  meditadas. 
D.   Anürés. 

Amigo  mió,  el  que  no  quiera  que  le 
motcgen,  tenga  juicio  y  buena  conducta» 
La   censura   de   lo    malo    acaso,    acaso    es 
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útilísima  en  las    sociedades.    Sentémonos    y 
vamos   apurando    la    materia.   ( i  ) 
Barón. 

Tal  vez  podria  serlo  si  se  censurase  ca- 
ra á  cara  aquel  ú  aquella  cuya  enmienda 
se  desea;  pero  murmurar  en  su  ausencia 
y  comprometer  la  opinión  del  progimo  pa- 
ra el  que  no  sabía  sus  debilidades,  es 
faltar  á  la  caridad  y  es  no  conocer  los 
sólidos  deberes  de  nuestra  religión  santa. 
Doña  Martina. 

Solo  le  faltó  á  Vm.  el  quam  mihi  et 
vobis  para  que  el  sermón  fuese  completo. 
Pues  rabie  Vm.  ó  no,  yo  quiero  reirme 
á  costa  de  los  señoritos  y  señoritas  de  mo- 
da. Andrés,  ¿sabes  quien  fué  una  de  las 
de  la  partida?  Doña  Flora,  la  muger  del 
indiano. 

D.   Andrés. 

Calle!  Esa  manirrota?  Y  diga  Vm.  Don 
Luciano,  ¿estaba    su   marido? 
D.   Luciano. 

Si  señor,  y  también  estaba  la  muger 
del  coronel  de  milicias 


(  I  )     Se    sientan   en    sillas    que    con    apresU' 
ración  acerca   Don  Luciano. 


D.    Andrés, 
Ya,   ya...w..  Toma!  andaría  la  paz    por 
el  coro:   no  es   verdad? 

D.  Luciano. 
_  Como  se  comia  en  dos  salas,  aquel  Don 
Kafael 

Dona   Martina. 
I  El  oficial    del    correo  que  presentó  an- 
tes   de    anoche   en  mi  casa   la   Blasiía? 
.  D,    Luciano. 

El    mismo.    Ese  cuidaba   de  contentar  d 
todo  el   mundo  y   de  que  se   sentasen  jun- 
tos Jos  amigos  antiguos;  pero  yo  nada  ma- 
lo   puedo    decir    que    vi,    por    que    en    los 
días    de    campo  Justo    es    que    haya    fran- 
queza,  y  no    se   reparan   ciertas    cosas  que 
no    son    regulares    en    la    sociedad   diaria. 
Barón. 
Pues,   Vm.    no   nota   la    cosa    como  ma- 
la,   sinó   como  singular.   ¿No    es    así? 
D.   Luciano. 
Cabalmente. 

D.  Andrjís. 
Y    Vni.  ¿en    que    mesa  comió? 

D.    Luciano. 
No    me   sentí    en    ninguna.     Andaba    de 
una   en  otra  y   cumia  de   pié   lo  .que  mas 
me  agradaba. 
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Doña   Martina. 
gY   estaban    muy   finos   el  indiano   y  la 
mu^er   del    coronel  ? 

D.    Luciano. 
Lo    que    permite    el    campo.    Se    daban 
finecitas ,   trocaban    los   tenedores ,  y  á  ve- 
ces   se    decían    al    oido    alguna    cosa    que 
les  ocurriría  y   no  debia   ser    ostensible. 
D.  Andrés.  (  i  ) 

Sí,    pues al    oido Vamos,    eso 

no    puede    ser    inocente. 

Doña    Martina.   (  2  ) 
gY   la   Flora    estaba  al   lado    del    Sevi- 
llano ? 

D.    Luciano. 
Si    señora;   pero   uno  y  otro  estaban  de 
mal   humor. 

Barón. 
Se    indispondrían   acaso. 
.  D.    Luciano. 

Yo   no   sé :    pero  e'l   perdió   antes   de  co- 
mer unas   trescientas  medallas  y   esto  á  na- 
die  hace   buen   estomago. 
Barón. 
Yo  confieso  que  si  tal  me   sucediese   ne- 


(  I  )     Muy   risueño. 
(  a  )    Contentísima, 
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cesitaba  lo  menos  cuatro  sangrías.  Y  díga- 
nle   Vm,  señor  observador;    ¿entra  también 
en   la    libertad  del   campo    la    friolerilla  de 
atravesarse    esa   cantidad  ? 

D.    Luciano. 
¿  Esa  cantidad  ?  Mas  de  mil  medallas  ga- 
nó   el    Conde    de    Acapulco    en    menos   de 
hora  y    media. 

D.    Andrés. 
'    Y   diga   Vm.   ¿quien   perdió   mas? 
D.    Luciano. 
No    puedo    asegurarlo;    pero    me    parece 
que  fué   el  secretario  de  Cádiz,    Don  An- 
selmo. 

D.   AndriíS. 
¿Y  que   se  hizo   después   de   comer? 

D.    Luciano. 
Se  pusieron  partidas  y  continuó  el  mon- 
te  hasta   el  anochecer   que  se    tomó    ponch 
y    ciados   y  después   empezó  el  baile  en  el 
jardín.   (  i ) 


{  t  )  Don  /inUrtn  y  Duna  jUurlinu  qua  tie- 
nen en  medio  á  Don  Luciano ,  arriman  sus 
süias  á  la  de  este  ron  muchas  muestras  de 
alegría.  El  Barón ,  que  está  al  lado  de  Don 
Andrea  te  levanta  cuando  ¿a  prevenga. 
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Doña   Martina. 
Vamos,   I  que  cosas  habria  en  el  jardín  I 
De  esto    nada  me   dijo  Vm.    en  mi  cuarto. 
D.    Andrés.  ( i  ) 
Vaya,    amigo    Don    Luciano,   sin    ocul- 
tar   nada :    todo   queremos   saberlo. 
Barón.   ( 2  ) 
Han    dado    las    nueve :    voy  por  las  ni- 
ñas  y   entrare'mos    á    esotra    pieza    á   pro- 
bar la  fruta   de  mi  huerta  en  Griñón.  (3) 

SCENA    XVIII. 

Los  dichos^  menos  el  Baron* 

Dona   Martina. 
Ahora    podemos   hablar    con    mas    liber- 
tad :  continué    Vm. 

D.   Luciano. 
El  jardín   estaba  muy    bien  iluminado  y 
solo   el    bosquecilio    del   Apolo   era  el  des- 
tinado  á    las    mesas    del    juego    por    si    al- 
guno quería  jugar   en    vez   de   bailar.    En 


(  I  )     Frotándose  las   manos. 

(  a  )     Sacando  el  relox   y    levantándose* 

(  3  )    Fase  el   Barón  por  el  jardín. 


(48) 
la   calle  de  la  izquierda (ya  Vms.  co- 
nocen   aquel    local. ) 

D.  Andrés. 
Sí,   sí;  le   hemos  andado   muchas  veces. 
Prosiga    Vm. 

D.   Luciano. 
Pues  en   la  calle  dicha    se    habia    apiso- 
nado  el  suelo  con  mucho  esmero,  y  se  cu- 
brió   todo    con   una  alfombra  de  pafío  ver- 
de.   Al    lado   derecho    entre    los    árboles   se 

formó    un  tablado    para   los   músicos 

Doña  Martina. 
Bien  I  todo  eso   estaría  muy   bueno ;  pe- 
ro   lo   que   queremos   saber    es    si   la   con- 
currencia  

S  C  E  N  A     XIX. 

Los   dichos^  el  Barón,  Doña  Irene, 
Doña  Juliana   y  Juanito.  (  i  ) 

JUANITO. 

Padres  míos,  si  vieran  Vms.  que  her- 
moso está  el  jardín.  Ni  una  oja  siquiera 
le   mueve*   Ya    vienen   el  señor   Barón,    y 


(  I  )    JitanitQ  sale  corriendo. 
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mi   hermana    y    mi    querida    Irene,   y  pa- 
rece   que   vamos   á    comer    fruta. 
D.   Andrés. 
Bien :   ten    una    poca   mas    quietud.  ( i  ) 
Luego    concluiremos    nuestra    conversación. 

(O" 

Barón. 
Bellísima  noche,  y  el  cenador  está  de- 
licioso. Vamos ,  hijas  mias ,  tomareis  una 
poca  de  fruta  y  Andrés  y  yo  nuestro  cho- 
colate. JEl  señor  Don  Luciano  os  acom- 
pañará, y  mi  antigua  compañera  se  re- 
frescará con  su  naranjada  de  costumbre. 
Llamaré  á  ver  si  todo  está  prevenido,  y 
en  la  piera  ovalada  gozaremos  un  poco 
del  fresco  de  la  calle,  y  luego  volvere- 
mos á    este    sitio.   ( 3 ) 


(  I  )     A  Don    Luciano. 

(  a  )  Sé  levantan  los  tres.,  arrima  las  si- 
llas Don  Luciano  y  salen  por  el  jardín  el 
Barón    Doña    Irene   y    Doña  Juliana. 

(  3  )     Se   arrima  á   una  de   las  puertas^    to» 
ca  una  campanilla  y  sale   Tomas, 
el 


(5o) 

SCENA    XX. 

Los   dichos  y  Tomas. 

Barón. 
2  Está    prevenido    lo    que  '  te    dije     esta 
tarde  ? 

Tomas. 
Si  señor. 

Barón. 
Mira   si    el  sefíor   Don   Eusebio   está  en 
su    cuarto   y  diie   si   quiere  venir   á   tomar 
alguna    cosa. 

Dona   Martina. 
Juliana,   cuidado,  que    ya  sabes   que  te 
hace    mal   cualquier    exceso    en    la    fruta  t 
á   mi  lado    y  juicio. 

Barón. 
Vamos,   yo    te    serviré,    Juiianita ,    que 
sé   tu  gusto  y   deseo    tu  salud.   ( i ) 


(  I  )     yansti    todos    por    las    puertas    de   la 
casa. 


(ól ) 

ACTO    SEGUNDO. 

SCENA     PRIMERA. 
Dóí^A  Rosa  y  Tomas. 

Doña   Rosa. 

El  amo  me  ha  dicho  que  luego  que 
estén  aquí  los  señores  vaya  Vm.  á  su 
despacho  que  tiene  que  prevenirle,  y  cui- 
dado con  lo  que  hablamos  poco  ha  sobre 
ese  Don  Luciano.  Por  lo  que  hace  á  mi 
hija  no  tengo  el  menor  recelo :  le  conoce 
y  estima  al  señor  Don  Eusebio. 
Tomas. 

I  Que  diferencia  entre  los  dos !  Vamos, 
anoche  me  escandaliza  cuando  jugaban  á 
la  gallina  ciega  junto  al  surtidor  de  la 
serpiente  en  el  jardin.  ¡Que  cosas  decia 
á  la  Doña  Julianita  y  á  las  dos  herma- 
nas hijas  del  señor  Don  Anselmo  el  Don 
Luciano !  y  al  pobre  señorito  Don  Juaui- 
to ,  ¡  que  cosas  le  enseña !  Yo  no  sé  co- 
mo sus  padres  están  tan  ciegos  con  ese 
calavera. 

Do5ÍA   Rosa. 

¡  Pues    si   fuera    ese    solo ! admiten 

d  2 
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en  su  casa  tanta  clase  de  avechuchos, 
tanta  morralla  desconocida ,  que  temo  les 
ha  de  suceder  un  chasco.  Pero  aquí  vie- 
ne el  niño:  jque  lástima  1  Sería  bueno, 
si  supiesen  criarle.  Vayase  Vm.  que  es 
regular  hayan  ya  acabado  de  merendar, 
cuando  se  viene  el  señorito. 
Tomas. 
Voy  me  pues.   (  i ) 

S  C  E  N  A    ir. 
DoíÑíA   Rosa  y  Juanito. 

JUANITO. 

Doña  Rosa,  ¿quiere  Vm.  guardarme 
esta  baraja  ( 2 )  que  me  ha  dado  Don 
Luciano    para    que    aprenda   á  Jugar    á    la 

banca,    al     monte    y que    sé    yo:    á 

otros  juegos  que  él  sabe,  y  "  en  los  que 
se  gana  mucho  dinero Tengo  una  ga- 
na   de   tener   odio   duros 

DoíÍA   Rosa. 

¿Y   para   que,    hijo    mió? 
Juanito. 

Toma!    para     comprar     unas    botas    de 


(  I  )    f^ase   Toma». 

(  a  )    Saca  una  y  la  toma  Doña  Rosa% 
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campana Yo    voy    á    cumplir    catorce 

años  y  Don  Luciano  me  dice  que  ya  soy 
un  hombre  que  me  puedo  casar ,  y  mi 
padre  me  llama  mocoso  y  mal  criado. 
Me  dice  también  Don  Luciano  que  otros 
de  mi  edad  van  al  prado  solos  y  á  la  co- 
media, y  al  canal  á  tirar  á  los  pajaritos  con 
su  escopeta  y  todo,  y  yo  siempre  encer- 
rado ,  y  sino  fuera  porque  algunas  veces 
salgo  á  paseo  con  Don  Simón ,  el  mayor- 
domo de  casa ,  y  este  me  lleva  á  la  co- 
media ( por  que  Don  Luciano  roe  dá  al- 
gunos durejos  por  que  yo  le  doy  á  mi 
hermana  dulces  de  su  parte  y  algún  li- 
brito  de  novelas,  y  mire  Vm.  algunas  tie- 
nen   pinturas    muy    bonitas)   ha sí 

también  me  lleva  á  una  casa  en  la  calle 
de  los  leones  en  que  dice  vive  una  her- 
mana  suya 

Do]^A   Rosa. 
Con  efecto   tiene   una   hermana   en    Ma- 
drid, Pero,  hijo    mió   ¿saben  todo    eso  sus 
padres   de   Vm  ? 

JUANITO.     (  I  ) 

Vaya,    Doña     Rosa,    que    Vm.   parece 


(  I  )    Riéndose, 


tonta*.*.'*  Pues  si  mis  padres  dicen  que 
están  en  pecado  mortal  todos  los  que  van 
i  la  comedia,  y  que  el  diablo  tiene  tam- 
bién su  asiento  en  la  luneta,  y  está  apun- 
tando los  pecados  de  todos ,  y  que  no 
le  ven  por  que  están  ciegos,  ¿como  quie- 
re Vm.  que  yo  les  dijera  que  iba  á  co- 
meter un  pecado  mortal?  Jesús!  Dios  me 
libre ;  y  después  buena  me  esperaba  con 
mi  padre.  Mire  Vm,  por  que  el  otro  dia 
no  me  acordaba  de  que  desde  el  dia  pri- 
mero de  mayo  entra  el  consejo  á  las  ocho, 
como  dice  la  guia  de  forasteros,  me  sa- 
cudió cuatro  disciplinazos,  y  el  uno  me 
alcanzó  á  la  cara  y  tuve  este  ojo  izquier- 
do  colorado   cuatro  dias. 

Doña   Rosa. 
Pobre    señorito  I     Pero     es    preciso    que 
Vm.    se  haga    cargo    de    que    todo    eso    lo 
hace   su   padre   de  Vm.    por    su   bien. 

JUANITO. 

Sí,  eso  es  cierto;  pero  como  yo  veo 
que  su  amo  de  Vm.  me  habla  siempre 
con  una  dulzura  que  me  gusta  tanto,  y 
como  lo  que  me  dice  veo  yo  que  es  ver- 
dad y  lo  hago  de  muy  buena  gana ;  y 
como  su  hija,  mi  querida  Irene  parece 
su  hermana  y  su  amiga  mas  que  hija,  y 
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siempre  la  hace  fiestas  y  nunca  la  riSe, 
y  elJa  sale  sola  con  Vm.  á  misa,  y  van  á 
la  comedia ,  y  lleva  sombreritos  con  plu- 
mas, y  vá  tan  petimetra ,  yo  le  confieso 
á  Vm.  que  muchas  veces  ( Dios  me  lo 
perdone )  quisiera  trocar  de  padre. 
Dona  Rosa. 
Vamos,  hijo  mió,  que  todo  se  com- 
pondrá'. Dios  premiará  á  Vm.  si  ama  á 
sus  padres,  y  si  se  somete  á  lo  que 
manden. 

JUANITO. 

.  Dígame  Vm.  Doña  Rosa ;  |  es  verdad 
que  su  amo  de  Vm.  le  ha  dicho  á  mi 
padre  que  en  cumpliendo  yo  diez  y  ocho 
años  me  casaré  con  Irene  ?  |  Ojalá  que 
fuera  cierto !  Mire  Vm.  Cuando  la  veo 
ya  no  me  acuerdo  del  rigor  de  mis  pa- 
dres y  solo  pienso  en  ella.  Cándida  me 
dice  que  la  diga  algo,  y  yo  no  me  atre- 
vo por  que  se  reiría  de  mí. 
Dona  Rosa. 
Y  ciertamente  se  reiría.  Vm.  es  aun 
un  niño  para  pensar  en  amoríos.  Estudie 
Vm.  hágase  un  hombre  y  déjese  de  apren- 
der á  jugar.  Yo  conservaré  la  baraja  pa- 
ra, mas   adelante. 
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JUANITO. 

Cuidado    que    no    la    vean    mis    padres: 
I  pobre   de   mí ! 

Dona   Rosa. 
No   la    vera'n. 

JuANITO. 

Pues    quédese   Vm.    con    Dios. 
S  C  E  N  A    III. 
Los  dichos  y   CXndida. 

CÁNDIDA. 

Mi    ama   llama  á   Vm,    (  i ) 
Dona    Rosa. 

¿Como    vá,   señora    Ca'ndida? 
Candida. 

Con  sus  trabajitos,  Doña  Rosa.  Mis 
amos  son  incomprensibles.  Tienen  una  vi- 
da muy  ajustada  en  lo  principal ;  oyen 
misa,  todos  los  dias ,  rezan  el  santo  ro- 
sario. &c.  no  quieren  ni  aun  que  sus 
criados  vayan  á  la  comedia .,  y  tienen  una 
tertulia    que   parece    al    valle    de  Josafat. 


(  1  )    yate  Juanito^   á  quien  se  lo  dice. 
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Doña   Rosa. 
¿  Y  que   mal  hay   en   eso  ? 

Candida. 
Ninguno:  pero  vuelvo  á  decir  que  no 
los  comprendo ,  y  á  mi  nada  me  importa. 
Delante  de  ellos  les  llevo  el  humor ;  ca- 
llo,  ó  rezo,  6  disimulo,  y  después  ha- 
go mi  negocio.  Vm.  es  la  confianza  de 
su  amo  y  de  su  señorita  :  por  acá  es 
preciso  otro  manejo,  y  peor  para  el  que 
no    sepa    ingeniarse. 

Dona    Rosa. 
Ya    lo    veo,    y    por    lo    mismo   voy    i 
cumplir     con    mi    obligación    allá     dentro» 
Agur ,   señora  Cándida.    (  i  ) 

S  C  E  N  A     IV. 

CXndida  y  después  D.  Luciano  y  Simón. 

Candida. 
I  Que    fachenda    es  esta    Doña    Remilgo  I 
Doncella,  y  cincuenta  años  I  cincuenta  mil 
trapacerías.    (  2  ) 


(  I  )     Fase    Doña    Rosa. 
(  a  )    Sale  Don  Luciano. 


i 
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D.  Luciano. 

j  Cuanto  me  ha  costado  deshacerme  de 
la  fastidiosa  Doña  Martina í  y  á  fé,  á 
fé  que  necesito  de  tu  ayuda  querida  Cán- 
dida. 

Candida. 

¿Pues  que    hay    de    nuevo? 
D.    Luciano. 

Ese  Barón  martagonazo  me  parece  que 
ha  de  desbaratar  todos  mis  proyectos  sino 
procuro  apresurar  su  egecucion.  Ya  tu  sa- 
bes que  Julianita  está  resuelta  á  librarse 
de  la  tiranía  de  sus  padres ;  pero  si  es- 
to no  lo  verificamos  luego,  luego,  noto 
ciertas  miradas,  y  acabo  de  oir  una  que 
otra  palabra  que  el  Barón  ha  dicho  á  su 
criado  Tomas  en  su  despacho,  que  me 
precisan  á  que  vea  si  esta  misma  noche 
y  antes  de  las  doce  la  puedo  sacar  y 
marchar  inmediatamente ,  pues  ya  te  dije 
tenia  pronta  la  licencia  del  gobierno  para 
b  posta  á  Cádiz  y  ahora  mismo  iré  á 
prevenir  al  jardinero,  que  es  todo  nues- 
tro ,  y  mi  criado ,  Martin ,  que  estará  ya 
esperando  en  la  puerta  falsa,  irá  á  avi- 
sar que  la  silla  esté  en  mi  casa  á  las 
dos  y  media  de  la  maííana ,  de  modo 
que    al  amanecer   estemos   ya  fuera  de  la 
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puerta  de  Atocha.  También  tengo  allí  uü: 
amigo  del  resguardo  para  que  no  haya 
detención ,  y  tu  después  nos  seguirás ,  pa- 
ra lo  que  te  daré  dinero  y  Martin  te 
acompañará  hasta  Córdova  en  donde  te  es- 
peraremos. , 
CXndida. 

Pero  ¿como  ha  podido  Vm.  oír  lo  que 
decia   el   Barón  ? 

D.    Luciano. 

Yo  iba  al  comedor  á  ver  si  encontra- 
ba á  Juiianita,  que  me  habia  echo  señas 
mientras  la  merienda,  que  allí  me  Uevari» 
un  papel.  Al  pasar  por  el  despacho  vi 
algo  entreabierta  la  puerta  y  sentí  hablar 
bajo  :  arrimeme  muy  despacio  y  oí  al  Ba- 
rón las  palabras :  Juiianita escaparse. 

ese    bribón mañana Esto    me    ha 

hecho    creer    que    él    piensa     que    mañana 
es    cuando    debemos    verificar    la    foga ,   y 
por    esto     es    absolutamente   necesario   que 
se  verifique  esta   noche   misma. 
Candida. 

Sí,  sí;  eso  es  lo  que  conviene.  La  se- 
ñorita Doña  Juliana  me  ha  dicho  que  ya 
tiene  en  un  cajoncito  los  diamantes  y  no 
sé  cuantas  onzas  pero  no  ha  querido  po- 
ner   mas    que    el    aderezo,   que  le   dio  su 


tío    el    canónigo,    y    el    dinero    que    saccí 
en  la    Real   lotería   moderna. 
Simón,    (i  ) 

Vamos  pronto;  tome  Vm.  (2)  que  creo 
van  á  venir  aquí  los  señores ,  aunque 
algo  tardarán.  Según  lo  enfrascados  que 
esta'n  en  la  conversación.  Doña  Julianita 
me  ha  dicho  que  procure  Vm.  hablarla 
de  cualquier  modo:  me  ha  parecido  algo 
asustada. 

D.    Luciano. 

Vamos  que  ella  se  asusta  de  poco:  vea- 
mos   que    dice.    ( 3  ) 

CÁNDIDA. 

¿Y    que   hacen    allá  dentro  los  señores? 

Simón. 
Los  viejos  disputan :  las  señoritas  y  Do- 
lía  Rosa   están   al  balcón  con  el    señor  ca- 
pitán,   y    el    señorito    está     en     la     cocina 
jugando  á    la    brisca   con  el    mo2o.  ( 4 ) 
D.    Luciano. 
La    pobre   me    repite   lo    mismo    que  en 


(  I  )     Sale   corriendo. 
(  1  )     Uá  un  pjptl  á  Don   Luciano. 
(  3  )     Dan  Luciano  se  arrima  á  una  mesa  y  Ice. 
( 4  )    J'^sto    muy   espacio    mitntras    lee   Don 
Luciano. 
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el  papel  que  me  diste  poco  ha :  que  la 
saque  de  aquí;  pero  ahora  sale  por  el 
registro  de  que  ha  de  ser  casándose  an- 
tes, aunque  sea  en  el  jardín,  Si  la  cosa 
diera    lugar    esto„    pronto    se    zanjaba.    Tu, 

(  I )    Martin    y     el   jardinerq, Ya    rae 

entiendes 

Simón. 

Pues,  que  entiendo.  Por  mi  no  hay  in- 
conveniente.   Ya    me    parece    que    estoy 

D.    Luciano. 

Es  imposible  disponer  lo  necesario  en 
este  momento.  Mira,  Cándida,  voy  á  con- 
testarle cuatro  letras  por  si  hallas  oca- 
sión de  dárselas  pronto;  pero  sino,  de  pa- 
labra procura  convencerla  de  que  salga  y 
que  irá  á  casa  de  mi  hermana  la  Viz- 
condesa ,  que  ya  sabe  ella  está  en  el  se- 
creto, que  allí  nos  casaiémos,  é  inmedia- 
tamente tomaremos  la  posta.  £n  toda  la 
noche  he  podido  hablarla  ni  una  palabra 
á  solas.  Siempre  están  á  su  lado  ó  Do- 
ña Irene,   ó  la  pesadísima   Rosa.    Escribo* 

(O 


(  í  )     Esto   ha  de    decirlo  muy  de   apriesa» 
(  2  )     Se   sienta   y    escribe. 
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Simón. 

I  Con  que   las  afufan  ?  Quiera    Dios  que 

no    nos   pillen    con   las  manos   en   la    masa. 

?Y    eres  tu    también  de   la  partida? 

Cándida. 

Por   ahora   no 

D.    Luciano.   (  i  ) 
Tu  también    vendrás  si  te  acomoda, 

Simón. 
De   modo   que    si  gano    en   el   salario  y 
nó   pierdo    en  el  empleo,  yo  estoy  desean- 
do   dejar   esta    casa   de    unos   amos  tan   ri- 
dículos y   tan   regañones, 

D.  Luciano. 
Basta  esto.  (  2  )  Toma :  cuidado  con  lo 
dicho,  y  yo  me  voy  por  el  jardin  á  ver 
á  mi  criado  y  luego  me  entraré  por  la 
puerta  principal,  dando  vuelta  á  la  calle- 
juela.  A   Dios.   (3) 


(  I  )  Escribiendo  dice  á  Sitnon  lo  que  «- 
presa    el  diálogo. 

(  a  )  Cierra  la  esquela ,  y  sin  poner  sobres- 
crito   se   la   dá   á  Cándida, 

(  3  )  Fase  Don  Luciano  por  la  puerta  del 
jardin,    tomando   $1  sombrero  y   bastoncillo. 
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S  C  E  N  A    V. 
Los  dichos^    menos  D.   Luciano. 

Simón. 
Quiera  la  buena  suerte  guiar  este  ne- 
gocio. Yo  temo  que  el  señor  Barón  ha 
olido  algo.  Por  otra  parte  le  veo  tran- 
quilo. Ahora  ha  estado  encerrado  con  el 
señor  Tomas,  y  él  llevaba  una  carta  en 
la  mano  y   salió  de  casa   con   ella* 

Candida. 
¿Pues  no  sabes  que  el  correo  se  vá  i 
las  doce  ?  Esa  carta  seria  de  importancia, 
y  no  habrá  querido  que  la  lleve  otro, 
que  ese  socarrón  que  le  tiene  cortado  el 
ombligo. 

Simón. 
Muger^  es  verdad:    no   habia   caido   en 
eso. 

CXndida. 
No  hay  que  temer.  Don  Luciano  sabe 
mas  que  Merlin  y  además  tiene  tan  en- 
baucados  á  los  padres  de  Doña  Julianita 
que,  si  el  quiere,  ellos  misrtios  se  la  han 
de  entregar  para  que  vaya  á  dar  una  vuel- 
ta   al    prado.    Días    pasados,    sino    es  por 
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el  Barón  que  se  opuso,  ya  estaba  dispues- 
to que  la  señorita,  el  señorito,  Don  Lu- 
ciano y  yo  fuésemos  en  el  coche  á  me- 
rendar  á  la   fonda   de    Malta. 

Sl.-VION. 

Ayo  y  aya  mas  á  propósito,  ni  pareja 
mas  unida  no  se  hallará  ni  en  el  barquillo. 

S  C  E  N  A     VI. 

Los  dichos^  el   Barón    y  D.  Andrés. 

D.    Andrés. 

Eres  inflexible  y  testarudo  sin  compa- 
fíero. 

Barón. 

Vayanse  Vms.  allá  dentro,  (i)  V^.  '  js, 
hombre,  esto  está  mas  fresco,  que  allá 
fuera :  tu  muger  va  á  empezar  su  parti- 
da de  las  damas  con  ese  Don  Luciano  y 
yo  quisiera  ver  si  puedo  convencerte  de 
que  ese  rigor  inconsiderado  con  tus  hijos 
Jos  puede  llevar  al  precipicio.  Este  méto- 
do en  los  estudios  de  Juanito  es  preciso 
le    haga   ignorante,    ó  malvado,  ó  supers- 


(  (  )    A  efundida  y  Simón  que  se  van» 
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ticioso;  y  sobre  todo  que  estás  grosera- 
mente equivocado  en  las  ideas  que  tienes 
del  trato  social,  de  lo  que  son  las  ac- 
tuales costumbres  y  cual  debe  ser  nues- 
tra conducta  para  asegurar  en  lo  posible 
la  felicidad  de  los  que  nos  pertenecen. 
D.  Andrés. 

Pareceme  que  pierdes  el  tiempo.  Hace 
treinta  años  cerca ,  que  apenas  nos  hemos 
reparado  y  siempre  has  procurado  atraer- 
ía» á  tu  partido ,  en  esas  opiniones  que 
yo  llamo  ridiculas  y  tu  discretas  y  jui- 
ciosas. En  esto  somos  enteramente  de  opues- 
to parecer  y  en  todo  lo  demás  pensamos 
de  un  i)do,  y  muchas  veces  me  he  ad- 
mi'-ndo  yo  mismo  de  que  nuestra  amistad 
duí^^tanto  y  siempre  en  continua  disputa, 
.Barón. 

Si  hubieras  hecho  reflexión  de  que  yo, 
que  soy  mas  cachazudo,  ó  si  quieres  mas 
posma ,  he  cedido  siempre  que  te  he  vis- 
to exaltado ;  que  procuro  dar  razones  y 
no  gritos ;  que  te  cito  casos  prácticos  de 
que  has  sido  testigo,  y  que  mas  de  una 
ve;s  te  han  dejado  sin  tener  que  respon- 
der; y  finalmente  si  examinas  que  testi- 
go de  tu  honradez,  de  tu  virtud  á  tu 
modo,  de  tu  carácter  caritativo,  y  de  tu 
« 


amor  acia  mi  y  acia  mi  hija,  he  procu- 
rado siempre  endulzar  tus  penas  y  acom- 
pañarte en  ellas,  hallarías  esa  razón  que 
buscas  y  no  hallas,  de  por  que  disputa- 
mos y  nos  queremos.  Tu  corazón  es  ex- 
celente; pero  tus  preocupaciones  aparta- 
rían de  tí  al  que  no  supiese  compadecer- 
las y  se  exasperase  en  vez  de  reconocer 
y  amar  tus  buenas  calidades. 
D.    Andrés. 

Vamos,  esa  dulzura  que  en  tí  es  na- 
tural  

Barón. 

No:  te  equivocas  en  eso.  Tu  mismo  sa- 
bes que  de  mozo  era  inconsiderado  y  aun 
testarudo.  La  reflexión  excitada  por  los 
buenos  libros  y  las  lecciones  de  un  pa- 
dre qu-j  supj  hacerse  amar  y  respetar  á 
un  tiempo,  me  hicieron  volver  en  mí  y 
decidir  que  un  buen  genio  es  el  mayor 
bien  que  Dios  concede  á  la  criatura.  Pe- 
ro vamos  al  caso.  Tu ,  g  que  quieres  de 
tus   hijos? 

D.   Andrks. 

Amor  á  mí   y  temor   de    Dios. 
Barón. 

¿Y  el  amor  es  compatible  con  el  mie- 
do  servil? 


I 
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D.  Andrés. 
No, 


Barón. 

Y  la  bondad  inmensa  de  nuestro  cria- 
dor I  que  es  Jo  que  mas  exige  de  sus 
criaturas  ?  t>  » 

D.   Andrés. 
El    amor  y  reverencia. 
Barón. 
Pues    bien,   exijamos   lo   mismo   de   núes- 
tros  hijos;   pero  imitemos   al  señor  del  mo- 
do   que  podemos   en   la    dulzura  y  aun  en 
la    bondad. 

D.  Andrés. 
^  Señor  mió,  el  mundo  está  lleno  de  vi- 
ejos y  es  preciso  el  rigor  para  que  el 
aliciente  de  los  placeres  no  haga  olvidar 
la  bondad  de  ese  Dios,  que  si  es  cle- 
mente, es  al  mismo  tiempo  la  justicia 
misma. 

Barón. 
^  No  hay  duda ;  pero  es  preciso  también 
nacerse  cargo  de  las  circunstancias,  de  la 
edad,  de  la  gerarquía  en  que  nos  halla- 
mos ,  del  trato  que  en  ella  es  necesario'  v 
procurar  inspirar  á  nuestros  hijos  el  íes- 
peto  á  la  religión,  la  certeza  de .  sus  sa- 
crosantas verdades,   el   horroj   al   pecado  y 
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el    amor   que  justamente   debemos  al   sobe- 
rano hacedor    de    cielo    y    tierra,    y 

D.   Andrés. 

Y  digame  Vm.  señor  dulcecito,  ¿se  lo- 
grará eso  con  ir  al  teatro ,  escuela  de  to- 
dos los  vicios,  con  leer  novelas  de  las  de 
moda ,  y  con  mudarse  dos  veces  al  dia 
para  que  luzcan  mas  las  cortesias  y  los 
besa-manos  ? 

Barón. 

No  te  diré  que  el  ir  al  teatro  sea  una 
virtud;  pero  es  indiferente,  si  es  decoro- 
so y  decente  y  es  ademas  un  recreo  ho- 
nesto, racional  é  instructivo,  y  sin  dis- 
puta mucho  me'nos  expuesto  que  esos  jue- 
gos que  llamáis  de  prendas ,  y  tú  y  tu 
muger  no  solo  permitis,  sino  que  auto- 
rizáis y  aun  mandáis  expresamente.  Y  no 
creas  que  yo  repruebo  ni  aun  esos  mis- 
mos juegos  que  ahora  censuro  asi  gene- 
ralmente ,  sino  por  que  las  circunstancias 
de  vuestra  conducta  los  hace  temibles. 
Tu  admites  en  tu  casa  á  toda  especie  de 
gentes  sin  examen ,  sin  precaución ,  sin 
atender  á  la  opinión  pública .  y  como 
no  se  vaya  al  teatro ,  como  el  presen- 
tado lo  sea  por  la  señora  Marquesa,  por 
«1  i^9  empleo   p4blico,  &Ct   &c.  nada  im- 
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porta  la  palabra  equivoca  y  aun  grose- 
ra, las  salidas  al  jardín,  á  la  pieza  in- 
mediata y  que  sé  yo Parece  imposi- 
ble que  un  hombre  de  tu  edad  y  de  tu 
experiencia  no  vea  las  consecuencias  de  ese 
trastorno  de  ideas  y  de  esa  libertad  tan 
nial  entendida.  Yo  con  harta  repugnancia 
tengo  que  admitir  en  mi  casa  á  esa  garu- 
lla de  atolondrados  que  son  de  tu  tertu- 
lia ,  y  aunque  nunca  entran  en  mi  habi- 
tación sino  cuando  por  complacerte  alter- 
no por  semanas  en  esta  sociedad,  te  de- 
bo advertir  que  si  he  de  continuar  en  ella 
ha  de  ser  descartándome  de  ciertos  y  cier- 
tos sugetos  que  te  nombraré  y  veremos  el 
modo  prudente  de  que  abandonen  el  puesto. 
D.  Andrés. 
Vé  ahí  tus  rarezas :  estás  muy  confia- 
do en  la  virtud  de  tu  hija  y  todo  te 
asusta.  Pues  yo  con  mi  sistema  todo  tro- 
cado y  á  la  antigua,  estoy  ciertísimo  de 
que  mi  Juliana  es  una  niña  virtuosísima 
y  su  hermano  un  inocente.  Tú ,  sigue  ó 
no  la  tertulia,  lo  que  te  acomode;  pero 
á  mi  casa  han  de  venir  los  que  yo  quie- 
ra y  sobre  todo  Don  Luciano  que  detes- 
ta las  comedias,  las  tragedias,  ios  bai- 
les,  y   cuanto  huele  á  teatro.    Es  imposi- 


ble   que   nos  convengamos,   imposible,  im- 
posible. (  I  ) 

.      S  C  E  N  A     VII. 

Los   dichos^    Doña    Martina 
y  D.    Luciano, 

Doña   Martina.    (  2  ) 
¿Con    que  eternamente  disputando?    gno 
es   esto?   A  buena    cuenta    le   he   ganado   á 
Vm.   dos  juegos  y   el   último    con   su    co- 
negito. 

D.   Luciano. 
Hoy   ha  jugado   Vm.    mucho. 

Doña  Martina. 
¿Y    sobre    que     era    la    disputa,    señor 
Barón  ? 

D.  Andrés. 
La  de  siempre.  Empeñado  en  que  no 
se  diga  nada  á  los  hijos:  que  vayan  al 
teatro  á  ensayarse  en  como  han  de  enga- 
ñar al  padre  y  al  herirano,  como  han  de 
responder    al    Dun   Lindo,    &c.   &c. 


(  I   )     fisto    viuy    nlto. 

(  a  )     Dofla   Martina    ha    oído    las    voces    de 
Don  Andrés, 
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Doña  Martina. 

¡Jesús  mil  veces!  Mis  hijos  al  teatro 

á   ese    lugar    de   disolución  y    maldades  en 
donde   preside    el    diablo. 
Barón.' 
¿Y   preside  en    palco,    en    sillón,  ó    en 

luneta? 

Doña  Martina. 
Para  mi  no   es  este   asunto   de   chanzas. 
Diga  Vm.  señor    Don   Luciano   á   este   ca- 
ballero lo  que   expresa  la   pastoral   que  me 
leyó   antes   de  ayer. 

Barón. 
He  visto  esa  pastoral  de  que  me  ha- 
blaste ya.  ( I )  Es  sin  duda  disculpable 
el  celo  de  el  que  la  escribió  pero  le  ar- 
rebató, y  el  espíritu  de  la  iglesia  es  siem- 
pre dulce  y   moderado. 

D.  Luciano. 
El  señor  Barón  no  puede  ignorar  lo 
mucho  que  se  ha  escrito  contra  los  tea- 
tros, particularmente  Don  Pedro  de^  Cas- 
tro, arzobispo  de  Granada  en  el  año  de 
1597,  reynando  el  señor  Don  Felipe  segundo, 
que  mandó  se  cerrasen  en  Madrid  y  en 
todo  el   reyno,   en  provisión  de    2   de  ma- 


%     (  i  )     A  Don  Andrés. 
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yo    de    1598,    firmada    de   los    licenciados 
Arce,    Nuñez,    Borques,    Tejada,   Acuña, 

&c.  y  cuando  bailándose  la  Zarabanda • 

Barón. 

Es  ridículo  que  Vm.  piense  alucinar- 
me á  mí  también  con  lugares  comunes. 
Yo  sé  eso,  que  acaso  ha  leido  Vm.  esta 
mañana  para  fascinar  mas  y  mas  á  estos 
buenos  señores,  y  muchísimo  mas.  Sé  lo 
que  se  ha  impreso  en  pro  y  en  contra 
de  los  teatros  y  verosimilmente  cuando  es- 
taba Vm.  antes  de  ayer  en  el  del  Prín- 
cipe en  un  palco  tercero  en  medio  de 
aquellas  dos  vestales,  las  referiría  Vm. 
algún  pasagito  de  esa  pastoral ,  ó  de  esas 
noticias  de    Poliantea. 

DoíÍA   Martina. 

Barón,  Vm.  se  equivocó:  Don  Lucia- 
no   no  vá    al    teatro. 

D.    Luciano. 

Comunmente  no  señora;  pero  hay  oca- 
siones en  que  es  preciso  contemporizar 
con  ciertas  gentes  á  quienes  se  necesita. 
Por  egemplo;  el  dia  que  cita  el  señor 
Barón  tuve  que  acompañar  á  dos  herma- 
nas del  abogado  que  sigue  mi  pleyto ,  so- 
bre los  réditos  de  Malaga  de  que  Vm. 
tiene   noticia. 
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D.  Andrés. 

De    modo    que    hay    ocasiones    en   que 
es    preciso  obrar   contra   su    propio    deseo. 
Barón. 

Yá hermanas pero  no  de  abo- 
gado, ni  aun  de  alguacil.  ¿Y  anoche, 
y  el  domingo  pasado  y  el  lunes  que  tam- 
bién   vi    á    Vm.   en    uno   y   otro   teatro  y 

nunca  solo,  hubo  réditos  ó  cobranzas? 

Esto  nada  me  importa ,  y  si  ni  mis  avi- 
sos ni  la  mónita  tan  poco  disimulada  de 
Vm.  pueden  lograr  que  sea  mas  cauto  es- 
te alucinado  matrimonio,  acaso,  acaso  Uo- 
rara'n  algún  dia  su  ciega  confianza  y  su 
falta   de   previsión. 

D.   Luciano. 

Señor  Barón ,  mi  honradez  y  mis  cir- 
cunstancias  

DoíÍA   Martina. 

No  necesita  Vm,  hacer  su  apología.  Mi 
marido  y  yo  sabemos  lo  que  Vm.  vale, 
y  si  el  señor  Barón  no  halla  mala  la  con- 
currencia á  los  teatros,  nosotros  nada  ar- 
riesgado nos  parece  el  que  la  juventud 
se  entretenga  con  esos  inocentes  juegos  de 
prendas,  particularmente  con  sugetos  de  la 
virtud  y   modestia  de    Vm, 


(74)  ^ 
D.    Andrés. 

Tienes   mucha   razón.   Otra   de  las  cosas 
que    tanto    incomodan   á    nuestro    amigo   es 
lo  que   hacemos   aprenda  Juanito   y   los   li- 
bros que   queremos   lea   la  Julianita. 
Barón. 

Con  efecto  criar  un  tonto  cuando  po- 
día sacarse  un  hombre  regular  á  lo  me- 
nos, me  parece  no  solo  una  necedad  si- 
no un  delito  poh'tico  en  que  debiera  en- 
tender el  gobierno.  No  saber  hermanar 
la  lectura  de  los  libros  de  piedad  y  vir- 
tud con  aquella  amena  y  honesta  que 
ilustre  el  entendimiento  y  dé  á  una  jo- 
ven bella  y  naturalmente  advertida  las  gra» 
cias  que  la  proporcionen  un  establecimien- 
to ventajoso,  é  influyan  después  en  la  fe- 
licidad de  su  familia,  en  la  educación  de 
sus  hijos  y  en  la  útil  alegría  de  las  so- 
ciedades, tengolo  por  un  absurdo  de  ma- 
jísimas consecuencias,  por  que  la  simula- 
ción á  que  precisa  la  ridicula  manía  de 
sustituir  practicas  á  la  verdadera  virtud. 
el  aburrimiento  y  envidias  que  se  siguen 
de  carecer  de  aquellas  gracias  que  hace 
precisas  el  universal  aplauso  con  que  se 
las  premia ,  y  el  despego  cuando  menos 
con  que    se    mira   á   unos   padres    que    sin 
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consultar  la  edad,  el  talento,  las  inclina- 
ciones y  la  situación  de  sus  hijos ,  los 
violentan  siempre,  y  equivocando  los  me- 
dios de  su  educación  eligen  los  que  creen 
mas  seguros  en  su  trastornada  imaginación, 
todo  esto  lleva  á  estas  víctimas  infelices 
al  abismo  que  las  preparan  la  ignorancia 
y  las  preocupaciones.  No  hay  remedio : 
los  hijos  que  no  son  amigos  de  sus  pa- 
dres, que  no  aprenden  en  las  complacen- 
cias que  con  ellos  se  tienen  á  complacer 
y  agradar  al  autor  de  sus  días  y  que  no 
pueden  jamas  hablar  el  lenguage  de  la 
confianza  al  que  tanto  la  merece ,  han 
de  ser  necesariamente  disimulados,  testaru- 
dos, y  por  lo  regular  infelices. 
D.   Andrés. 

g  Con  que  bailar  el  bolero  con  su  hi- 
jita ,  y  luego  la  madre  y  el  padre  y  el 
señorito^  las  seguidillas  manchegas  á  cua- 
tro? 

Barón. 

¿Y  por  que  no?  Pero  la  razón  busca 
siempre  un  medio  entre  los  extremos.  El 
que  sepa  hallarle  sabrá  en  que  consiste  la 
educación. 
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S  C  E  N  A    VIII. 

Los  dichos  y  Juanito.   (  i  ) 

JüANITO. 

Lucianito,  que  guapos  son  los  roman- 
ces   que  me    has  traído. 

Do5ÍA   Martina. 
I  Como    dicen ,    hijo  mío  ? 

JüANITO. 

Este  es  de  la  Peregrina  doctora,  y 
este  otro  el  del  invencible  andaluz 
Juan  de  Lucena  ;  y  mire  Vm.  los  dos 
tienen  segunda  parte.  En  el  primero  me- 
te Dorotea  en  un  calabozo  á  Don  Fede- 
rico, que  era  hermano  del  marido  de  la 
señora  Dorotea,  por  que  le  hacia  zorro- 
clocos y  que  sé  yo y  luego  que  es- 
tuvo   encerrado    en    el    jardín     pateaba 

Pero  oyga  Vm.   con  que  bonitos  versos   lo 
dice.   (  2  ) 


(  I  )     Sale   faltando ,   con   dos    romances    en 
lu   mano. 
( a )    liojta    el  romance   y    lee» 
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wDe   que   oyó  aquestas  razones 
wtiró   al  suelo  el   instrumento, 
w  escarva ,   bufa  ,  patea, 

aparece  un  león   sangriento 

Barón. 
Cosas   de   toro  tenia  ese  caballero.   ¡Po- 
drá creerse   que  esto  se  imprima  y  esto  se 
venda !. 

JUANITO.    (  I  ) 

Que  I   ¿no   le    gusta    á   Vm ? Vaya, 

lea  Vm.   este  del  invencible   andaluz 

Oyga  Vm.  cuando  se  vistió  de  colegial 

M  Como   si   colegial    fuera  " 

y  con  una  charpa  de  pistolas  se  fué  á 
Granada  en  una  calesa ,  se  metió  en  ca- 
sa del  escribano  donde  estaba  la  querella 
dada  contra  su  padre,  por  que  no  le  pu- 
dieron atrapar  á  él,  y  le  prendieron  (á 
su  padre  del  invencible  andaluz ; )  lo  en- 
tiende Vm  ? 

Barón. 

Sí ,  lo  entiendo :   sigue ,   que  la  cosa  es 
buena    y    está    bien   contada. 

JuANITO. 

Pues   si    señor.    Le    puso    las   pistolas    al 


(  I  )     Acercándose   eí   Barón  ^   y  agarrándole 
la   lebita. 
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pecho    al    escribano,    y    le    obligó    á    que 
echase    fuera   de    la    cárcel    á    su    padre,   y 
luego Pero   calle  Vm Aquí   lo   di- 
ce   mejor.    (  i  ) 

99  Y   viéndose   precisado" 

El    escribano,   ¿está    Vm? 
Barón. 
Sí,  Juanito,  sigue. 

JUANITO. 

99  Y    viéndose    precisado 
w  fué   con   él  y    lo   echó   fuera, 
99  y   luego   de    un   trabucazo 
99  le    pagó   esta    diligencia, 
•         99  diciendo  :    por   que    no   escribas 

99 otra    vez    tan   malas   letras" 

¿Quiere  Vm.   que  lea   mas? 
Barón. 
No,    hijo    mió.    Basta    un   trabucazo   al 
señor   escribano    por    que   cumplió    con    su 
oficio.    (2)   2  Que  dices    á  esto? 

1).   Andrés. 
'■    No    es    un  trozo    de  Garcilaso,   ó   Me- 
lendez,    es  verdad;    pero   mas    quiero  que 
mi   hijo   lea   estos  romances    que   las    aven- 
turas de  Gil  Blas,  ó  las  locuras  de  Ovidio. 


(  I  )     Hojea  ti  romance  ^   Ue» 
(  a  )    A  JDon  Andrés. 
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Barón. 

¿Y  no  habrá  medio  entre  uno  y  otros? 

¡  Y  estamos  en   el  siglo   1 8  I Paciencia* 

JUANITO.     (  í  ) 
¿Quiere    Vm.  qus  le  cante   algo   del  de 
la    Peregrina    doctora? 
BaRüN. 
No ,  hijo  mió ,   no ,  que   estás  en  muda* 

I  Pobre  criatura  ! 

Doña    Martina. 
2  Y  quien   te  ha   dado  esos   romances  ? 

JUANlTO. 

Luciano  me  los  ha  traido.  ¡  Toma  I  ten- 
go mas  de  cuarenta.  El  del  Gigante  Ca- 
naneo,  el  de  la  müger  de  Valladolid 
que  fué  cautiva  y  renegó  y  se  casó  coa 
un   moro  rico,  y  luego   á  los  veinte  y  tres 

años  se  volvió    e'  hizo    penitencia 

Doña   Martina. 

Bien,  nifío :  guardarlos  en  buena  hora. 
Pero  ,  señor  Barón ,  Vm.  no  crea  que  mi 
hijito  pierde  el  tiempo,  por  que  en  algu- 
nos ratos  desocupados  lea  cosas  propias  de 
su  edad:  estudia  otras  y  se  aplica  y  mu- 
cho, según  me   dicen  sus   maestros. 


(  I  )    ^l  Barón. 


(  8o) 
Barón. 
jAy,  señora!  ¡que  demasiado  sé  lo  que 
estudia  y   lo    que    sabrá ! 

Doña  Martina. 
-'No;  es  preciso  oirle  alguna  cosa.  Atien- 
da Vm.  Don  Luciano:  dime,  Juanito,. 
¿  cuanto  pesa  la  estatua  ecuestre  de  bron- 
ce del  señor  Don  Felipe  tercero ,  que  con- 
cluyo Pedro  Taca,  y  está  en  la  casa  de 
campo  ? 

JUANITO. 

Pesa   doce    mil    quinientas    diez   y    ocho 
libras,   sin   incluir  los    carteles    del    pedes- 
tal  que  se   llevaron   los    franceses. 
Barón. 

Y   dime,   hijo    mió,    ¿no   hay    siquiera 
un    cuarterón    de  diferencia? 
Doña   Martina. 

Muy   bien :  ¿  que  es   lo   mas  curioso  que 
hay   en    el  gabinete    de   historia   natural? 
iíTi  Juanito. 

Los  cuadros  que  hay  en  las  salas  de 
las  piedras  preciosas  y  representan  las  di- 
ferentes castas  que  produce  la  unión  de 
los  negros  blancos  é  indios,  y  lo  que  á 
Híi  mas  me  gusta  es  el  caldero  llamado 
Vatmtin^  hecho  por  los  chinos  y  que  to- 
cándose  hace: 
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Tin Tan Ton ♦     (i) 

Barón. 

Perfectamente,  cantor  de  Tracia.  Va- 
raos, no  hay  que  hacer,  amiga  mia :  es- 
te chico  será  con  el  tiempo  un  pozo  de 
ciencia. 

D.  Andrés. 

Ya,  no  leerá  el  favorito  Liceo,  ó  cur- 
so de  literatura  de  La-Harpe ,  pero  no  le 
será  forastero  el  Pharus  Scientiarum  del 
padre  Sebastian  Izquierdo,  el  Dolz,  las 
empresas  políticas  de  Saavedra,  y  las  con- 
cesiones   enriqucñas.    Como    ha    de    ser , 

libróles     viejos;     pero    que    harán    al    hi-' 
jo    un    literato   al  modo    de   su  "padre. 
Barón. 

Como   sea    un   hombre  de   bien    importa 
menos  lo  demás.    Desdichada    la   nación   ep 
la   que   sean   comunes    tus  máximas. 
D.   Andrés. 

Viva,  sefíor  Barón.  Señor  Don  Lucia- 
no, ¿en  donde  tuvieron  principios  sus  es- 
tudios de    Vm  ? 


•-  (  I  )  Tí'sto  ha  (le  ser  entonando  el  t'in  en 
octava  alta,  en  quinta  el  tan  y  en  bajo  el 
ton. 

/ 
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D.    Luciano. 

En  Osuna   cursé   la   filosofía  en   aquella 
universidad :   después    pasé    á   Cádiz ,  y   los 
cuidados   del    comercio   solo  me  permitieron 
dedicarme   algo   á    las   humanidades. 
Barón.    ( i  ) 

En    los     cafees    y    casas    de    juego 

Siempre  es  útil  emplear  el  tiempo  hones- 
tamente. Voy  i  escribir  dos  cartas  y  lue- 
go vuelvo.  Andrés ,  si  gustas ,  jugaremos 
un  par  de  partidas  al  algedrez,  pues  es- 
ta noche  ya  la  pasamos  solos. 
D.    Andrés. 

Yo    también    voy    á    escribir    al    Arce- 
diano.   (  2  ) 

S  C  E  N  A     IX. 

Dona   Martina,   D.  Luciano  y  Juanito. 

DorÍA   Martina. 
Don    Luciano,    mañana  es   dia   de  toros, 
y   espero    que    me    haga   Vm.    el    favor   de 
acompañar  á  la  chica  y  á  Juanito  que  con 


(  I  )     L't   primero    ¡o   dice    aparte. 

(  a  )    yanse  el  ¿Jaron   y   Don  4ndré$. 


mi  prima  Narcisa  quieren  ir  por  la  mañana, 

JUANITO. 

Sí,  Lucianito ,  y  compraremos  naranja^ 
y  bollos.  Mira ,  y  nos  hemos  de  poner 
en  frente  del    ToriK 

D.    Luciano. 

Señora,  con  mucho  gusto.  Mi  mayor 
interés  es  poder  complacer  en  algo  á  cual- 
quier  individuo  de   esta    casa» 

S  CE  N  A     X. 

Los  dkhtis  y   Cándida, 

CXNDrpA. 
Señora,    el    apoderado'  de    IllescaB    dice 
que    tiene    que   hablar    i   Vm.    á   solas,   y 
que   se  vá    mañana   al  amanecer. 
Dona    Martina. 
Vamos  allá   deiurq.  y  , despacharé   á    ese 
pelmazo. 

JUANlTO. 

2  Me  deja  Vm.  ir  á  soltar  el  agua  del 
cocodrilo  ? 

DoíÍA  Martina. 
No    señor ,    que  es   ya    tarde.  (  i  ) 


(  t  )     f^anse    Doña    Martina ,    Don    Luciana 
y  Juanita. 

/2 
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S  C  E  N  A     XI. 

CXndida  y  después  Tomas  que  sale  por  el 
jardín  con  sombrero  y  un  bastoncillo. 

Candida. 
Por   fio    mi    señorita   vá   á    venir    y   ya 
habrá   leído   la    carta. 

Tomas. 
¿Como   está    esto    tan    solo? 

CXndida. 
Ahora    mismo    se    han    ido    de    aqui    mi 
señora    y    otros.    ¿Y    Vm.     viene   ya    del 
correo  ? 

Tomas. 
Sí;    pero    creo   que    tendré    que   volver. 
(  I  )   Malicia  trae  la   pregunta.  Voy  á  bus- 
car  i    rtLi  amo.    A   Dios,   señora    doncella. 

(O 


(  I  )  Cándida  se  atonta  ú  lu  puerta  y  mien- 
ira$  dic«  'fotnat  á  parie  lo  que  espresa  ti 
éiálogó, 

(  %  )     rase. 
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S  C  E  N  A     XII. 

Do5íA  Juliana   y  CXndida. 

Dona  Juliana. 
Con  que  zozobra  estoy ,  Cándida  mia. 
Mi  madre  queda  con  el  apoderado,  y  he 
venido  á  buscarte.  No  puedo  resistir  mas 
la  opresión  con  que  me  tratan  mis  pa- 
dres ,    pero    no   sé    resolverme    á     dejar   sa 

casa A  lo  menos  si  fuese  ya  casada*. •... 

Todos  menos  los  señores  están  en  el  jar- 
dinito  de  la  Venus,  y  aunque  sea  de  pri- 
sa, oye  lo  que  me  dice  Don  Luciano 
en  el  papel  que  me  diste.  (1)99  Adorá- 
is da  mia ;  todo  está  dispuesto :  esta  no- 
w  che  serás  libre :  en  el  jardin  es  imposi- 
w  ble  casarnos ;  pero  iremos  á  casa  de  mi 
99 hermana  que  nos  espera:  allí  estará  to- 
wdo  prevenido  y  harás  mi  felicidad  entre- 
99gándome  tu  mano.  Cuidado,  ángel  mió, 
wcon  la  cajita  que  sabes.  Yo  tengo  cien 
w onzas  prevenidas;  pero  hasta  arreglar  las 
r>  cosas   podremos   necesitar   mas  numerario. 


(  I  )     Saca  una  esquela  del  pecho  y  lee. 


f  8(5  ) 

í9  Ya  estás  enterada  de  las  señas  y  demás, 
w  Luego  que  esté  la  sala  obscura  acude 
wá  la  seña  y  sobre  todo  cuida  mucho  de 
^  no  hablar  ni  una  sola  palabra.  A  Dios, 
w  alma    mía ,    mi    esposa ,    mi    ilnico    con- 

í9  suelo-' 2  Puedo  creerle  ,  Cándida  mia? 

Candida. 

¿  Como  creerle  ?  Si  Vm.  le  viera  cuan- 
do me  habla  de  Vm  ?  Desde  que  me  dio 
esa  esquela  no  he  podido  hablar  á  Vm. 
á  solas.  Siempre  encima  la  remilgada  de 
Doña  Irene ,  y  su  confidenta  Doña  Rosa. 
El  capitán  tampoco  las  deja  i  y  yo  sos- 
pecho que  ellos  también  andan  disponien- 
do su  hatillo.  Por  ftn :  entendió  Vm.  la 
seña ,  y  pilló  al  buelo  el  papelejo. 
Doña  Juliana. 

No  lo  creas :  lo  que  yo  pienso  es  que 
tratan  de  casarse,  y  aun  algo  me  ha  di- 
cho Irene :  pero  si  su  padre  no  sabe  que 
hacer  por  complacerla ,  y  ella  es  tan  fe- 
liz que  le  trata  como  á  un  hermano  y 
aun  con  mas  confianza,  cuando  yo  ape- 
nas veo  un  buen  gesto  de  los  mios,  y 
teniendo  ya  diez  y  seis  años  quieren  ma- 
nejarme como  si  fuese  á  cumplir  siete, 
5  como  han  de  pensar  en  escaparse?  Bien 
lo  áabcs)  y  es  necesaria  la  virtud  de  una 
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«anta  Teresa  para  sufrir  tanta  sinrazón. 
Yo  no  los  entiendo :  á  veces  una  austeri- 
dad indecible  en  ciertas  cosas,  y  en  otras 
una  libertad  que  á  no  ser  por  que  yo 
naturalmente  no  gusto  de  la  desenvol- 
tura, ya  quizás  me  habria  perdido.  Te 
aseguro  que  Don  Luciano  no  hubiera  ja- 
mas infundido  en  mi  una  pasión  como  la 
que  le  tengo,  sino  hablasen  en  su  favor 
el  rigor  con  que  se  me  trata ,  y  el  de- 
seo de  presentarme  en  el  mundo  como  las 
demás  de  mi  clase  y  edad. 
Candida. 

Tiene  Vm.  muchísima   razón.  ¿Y  la  Do- 
ña  Irene  sabe    algo    de    lo    tratado? 
Doña  Juliana. 

No  me  parece :  pero  esta  noche  mas 
que  nunca  me  echa  indirectas  sobre  la 
conducta  de  Don  Luciano,  y  me  aconse- 
ja que  viva  con  cuidado.  Yo  le  niego  to- 
do ,  por  que  en  mi  el  disimulo  es  ya  se- 
gunda   naturaleza. 

Candida. 

Pues    señorita;   por   Dios,    si    Vm.  dice 

algo    nos   pierde   á  todos,    g  Sabe  Vm.    por 

que    le    habla  á   Vm.    mal   de   su   querido? 

por  que    ella  gusta  de   él   y  el  capitán   es- 

^  tá  zeloso  según  me  ha  dicho   poco  ha  To* 
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mas  el  Criado  mayor  del  sefíor  Barón.    Se- 
fiorita,    punto  en  baca,   que  la  Doña  Ire- 
ne y    su    aya   son    dos    taymadas. 
Doña  Juliana. 

No  temas,  querida  Cándida.  A  ti  so- 
la confio  yo  mis  cosas,  por  que  no  ha- 
llo en  mi  casa  otra  persona  que  me  ins- 
pire confianza,  y  por  que  mi  pasión  á 
Don  Luciano  necesita  de  una  persona  que 
la  sostenga  y  me  facilite  los  medios  de 
buscar  mi  felicidad  en  su  compañía.  Yo 
no  creo  que  él  corresponda  á  Irene ,  y 
como  esta  noche  se  separa  de  ella  pien- 
so que   tu   te   has   equivocado. 

Candida.  dü 

Puede    ser,    ¿Y    el    señorito    sabe    algo? 
Doña   Juliana. 

Sabe  que  nos  queremos  por  que  tam- 
bién me  ha  dado  alguno  que  otro  papel, 
pero  de  lo  que  hemos  resuelto  para  mi 
salida  nada  le  he  confiado  temiendo  á  sus 
pocos   anos. 

CXndida. 
5  Ha  hecho  Vm.  muy  bien.  Y  no  dude 
Vm.  que  lo  primero  será  casarse.  Yo  es- 
tuve el  otro  día  en  casa  de  la  hermana 
de  Don  Luciano,  que  vive  ahí  á  la  en- 
trada   del    caballero    de   Gracia  y    es    taA 
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amable   y    tiene   una    casa    tan    limpia 

Ella  no  es  muy  grande,  pero  la  cama 
parecía  una  taza  de  plata,  y  en  un  ga- 
binete á  ia  derecha  hay  una  Venus  toda 
de    caova    y    bronces    y    dos    sofaes    á    la 

mameluca Vaya,    pueden    servir    para 

dormir    con    mucha    comodidad.     ¡  Cuantos 

frasquitos   de  agua  de  olor! Toma;  me 

dijo  que  todos  los  dias  gastaba  cuatro  de 
Jos  largos  de  agua  de  colonia.  Yo  vi  una 
criada  andaluza  que  parecía  un  oro ,  y 
la  señora  me  dijo  que  tenia  tres  mas  y 
siete    criados. 

Doña  Juliana. 
Mira  tu  si  esa  vida  se  parece  á  la  que 
yo  llevo.  Mi  madre  es  muy  buena  seño- 
ra ;  pero  si  vé  que  me  lavo  dos  veces, 
ya  dice  que  es  demasiado  cuidar  el  ador- 
no. Yo  alguna  vez  la  he  preguntado  si 
el  aseo  es  pecado  y  la  respuesta  es  lla- 
marme bachillera.  Compara  tu ,  Cándida 
mia,  estas  reflexiones  con  lo  que  rae  di- 
cen todas  las  que  vienen  á  la  tertulia  de 
mi  edad,  y  lo  que  afirman  los  que  me 
dicen  cosas  cuando  jugamos  á  los  juegos 
del  cepillo,  de  san  Ignacio,  de  la  cade- 
na de  amor 
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Candida. 
Ese  SI  que  es  bonito,  y  todavía  son 
mejores  el  de  la  plaza  de  toros,  el  de  la 
madre  abadesa,  el  de  san  Miguel  y  el 
diablo,  el  de  la  guitarrí,  y  sobre  todos 
el  de  no  me  caso  contigo ¿Se  acuer- 
da Vra.  señorita,  de  como  corremos  y 
cuanto  estrujón  hay  para  abrazar  cada  una 
al  que  eiige  y  el  que  se  queda  sin  abra- 
zar pague  la  prenda  y  rabie  ?...i..  Vaya, 
mejor  invención  que  esta  de  los  juegos  de 
prendas  no  lo  es ,  ni  la  de  las  montañas  ru- 
sas, ni  la  de  las  montañas  francesas  en 
que  se  sube  y  se  baja,  que  dicen  son 
ahora  tan  de  moda  en  Paris ,  y  que  tan- 
to ponderaba  el  otro  dia  la  remilgada  Do- 
fia    Irene« 

Do5fA  Juliana. 
Sí  sí,  yo  me  muero  por  estos  juegos, 
pero  volviendo  á  lo  que  iba  diciendo,  ellas 
me  cuentan  que  sus  madres  cuidan  de  que 
«e  laben,  que  se  limpien  los  dientes  y  se 
vistan  con  gracia:  ellos  me  aseguran  que 
el  mayor  mérito  de  las  mugeres  es  el 
■seo;  que  una  muger  desaseada  jamas  es 
bonita,  y  que  una  limpia  siempre  parece 
bien,  y  como  ni  me  gruñen,  ni  me  in- 
timidan   cuando    me    hablan    de    esto,    te 
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confieso  que  todas  las  advertencias  y  ser- 
mones de  mis  padres,  lejos  de  convencer- 
me, me  fastidian  mas  y  mas  cada  vez  que 
en  los  juegos  de  prendas ,  ó  cuando  pue- 
do escaparme  al  balcón  ó  al  jardin,  6 
Don  Luciano  (ú  otro,  por  que  hay  mu- 
chos que  me  lo  dicen)  me  aseguran  que 
soy  bonita ,  y  que  solo  me  falta  tomar 
el  tono  que  las  de  mi  clase.  Vamos,  se- 
rá muy  santo  y  muy  bueno  este  modo 
de  criar  á  los  hijos ;  pero  yo  estoy  re- 
suelta á  procurarme  la  libertad  que  no 
tengo.  Y  no  pienses  que  quiero  ser  una 
loca,  sino  casarme  para  vivir  con  mi  ma- 
rido  y    con    la    anchura  que    Irene. 

CÁNDIDA. 

Y  hace  Vm.  muy  bien,  señorita.  Mas 
vale  salto  de  mata  que  ruego  de  buenos. 
De  aqui  á  dos  horas  ya  está  Vm.  casada, 
y  aunque  gruñirán  los  viejos  al  principio, 
á  lo  hecho  pecho ,  y  habrán  de  confor- 
marse,  pues  el  señor  Don  Luciano,  dice 
Vm,  que  es  de  muy  buena  familia,  y 
que  su  padre  es  muy  rico. 
Doña  Juliana. 

Asi   lo    dicen    mis    padres,    que    parece 
han   visto  sus   papeles. 
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Cándida. 
Paes  buen  ánimo  y  vamos  á  prevenir- 
lo todo  para  que  á  su  tiempo  no  haya 
nada  que  detenga  á  Vm.  y  mañana  á  es- 
tas horas  esté  Vm.  ya  en  Manzanares  á 
lo  menos.  Pero  cuidado,  señorita,  que  lo 
que  mas  importa  es  enterarse  muy  bien 
en  las  señas  convenidas  para  no  equivo- 
carse, por  que  á  la  menor  trabacuenta  se 
descubre  todo  el  pastel  y  entonces  Dios 
nos  libre.  Don  Luciano  me  ha  dicho  que 
aunque  la  habia  explicado  á  Vm.  estas 
señas  de  palabra  antes  de  ayer  cuando 
estuvo  hablando  con  Vm.  en  el  cenador, 
vio  que  todas  las  equivocaba  Vm.  y  que 
Vm.  misma  le  pidió  se  las  diese  por  es- 
crito. Ahora  ya  no  tiene  Vm.  disculpa, 
con  que  estudiarlas  y  no  perderlas.  Siem- 
pre en   el  seno. 

Doúh  Juliana. 
No  tengas  cuidado:  cuando  puedo  es- 
tar sola ,  no  hago  mas  que  repetir  estas 
señas:  anoche  en  la  cama  las  hice  mas  de 
cuarenta  veces,  y  i  mas,  la  hé  pedido 
muy  de  veras  i  santa  Rita  que  me  ayude 
por  que  ni¡  deseo  no  me  parece  á  mi 
pecado,  por  que  solo  es  el  de  casarme  para 
amar  mucho  á  mi  marido  como  Dios  manda 


( "^^ ) 

CXndida. 
Pues   que   es  así,   y   vamonos  allá    den- 
tro no   malicie    esa   reparona   de  Duna  Ro- 
sa  y    vaya  con   el    chisme  al   señor  Barón, 
ó   acaso   á   su   padre  de  Vm. 
Dona  Juliana. 
Sí  sí ,  vamonos  corriendo.   ¡Jesús  I  Si  mi 
padre    lo  supiese (  i  ) 

ACTO     TERCERO. 

SCENA     PRIMERA. 

El   Barón  y   Tomas. 

Barón. 

¿Con    que    estaba    el    señor    alcalde    da 
corte    en   casa  ?    Ha   sido    fortuna. 
Tomas. 

Si  señor :  me  hizo  entrar  en  su  des- 
pacho y  luego  que  escribió  la  contexta- 
cion  que  ha  dado  á  V.  S.  me  añadió : 
diga  Vm.  á  su  amo  que  hasta  mañana 
no  es  posible  obrar  contra  ese  perillán,  y 
me    despidió. 


(  »  )    Fanse   y   concluye    el   acto. 


(94) 
Barón.    (  i  ) 

Estas   trabas  y   trámites  judiciales •  Y 

la     cosa     es    urgentísima ( 2 )   g  Y    el 

jardinero  ? 

Tomas. 
Está     corriente ;    pero    ya    sabe    V.    S. 
que    entiende  mas  de   regar,    que   de   disi- 
mulos  y    prevenciones.   Si    pudiéramos    lia- 
cer   de  modo  que  yo  estuviese  allí 

S  C  E  N  A     II. 

Los    dichos    y   JUANITO.     ( 3 ) 
JUANITO. 

Señor    Barón ,   ya    sé    la    lección    para 
maiíana,   por  que   voy    á  los   toros. 
Barón. 
Con   que   á   los  toros,  hé? 

JUANITO. 

Si  señor:  mi  hermana,  Don  Luciano^ 
jni  t¡a  y  yo,  ha  dispuesto  mi  madre  que 
.vayamos    por   la    mañana.    Mire    Vm.    hay 


(  I  )  Pensativo. 

(  a  )  Siempre  pensativo. 

•  (  3  )  Juanita  corriendo  con  un  libro  en   la 
mano. 


(  95) 
foros   de    Muñoz,   de   Navarra,   de   Guen- 
dulain ;   andaluces    de    Vázquez    y    que    sé 

yo de    otros   muchos ,  y   pican    Castaño 

y    Pinto,  y  estoquean  Cándido,  García,   y 
el  Bolero ,  y  estaremos  en  frente  del  Toril, 
Barón. 
Hombre,    gran   mañana   te  espera.    Pero 
veamos   que  libro  es   ese. 

JUANITO. 

Definiciones  y  elementos  de  todas  las  cieti' 
eias. 

Barón. 

Vamos,  hijo  mió,  que  ahí  aprenderás 
muchos  nombres ,  y  sabrás  cuales  son  las 
capitales  de  cada   imperio. 

JüANlTO. 

Ya  se  vé:  Cracovia  en  Polonia,  Ko- 
nisberg  y  Berlín  en   Prusía,  Buda  en  Un- 

gn'a 

Barón. 

Hijo ,   esos  son   reynos. 

JUANlTO. 

Lo  mismo  dá.  g  Quiere  Vm.  que  le  di- 
ga quien  es  la  muger  del  rey  de  Dina- 
marca ? 

Barón. 

No,  querido  mió,  por  que  acaso  no 
es  ya  la   de    tu   libro. 


(  96  ) 

S  C  E  N  A    1 1  r. 

Los   dichos^   Doña  Rosa,  Doña  Irene  y 
después   D.    EusEBio. 

Doña    Irene. 

Nada  hé  podido  adelantar  sobre  el  en- 
cargo que  Vm.  me  hizo.  Todo  lo  niega 
y  sin  embargo  me  parece  que  está  inquie- 
ta y    triste. 

Doña   Rosa. 

Yo  también   he  procurado  sonsacar 

JUANITO. 

¿A    quien  ^    2  ^^    comprador?    Toma,    la 
Luisa    me  ha   dicho    que   todos   los   dias  si- 
sa lo   menos    cuatro    reales    y    medio. 
Barón.  ( i  ) 

No,  muchacho Está  bien;  nada  im- 
porta ;  yo  procuraré  salir  de  dudas.  A 
Dios,  hija  mia.  (2)  Vaya,  que  ya  te  dejo 
acompañada:  señor  Don  Eusebio;  espére- 
me   Vm.  aqui   sino    le   incomoda. 

(  I  )  Haciendo  señas  á  Doña  Irene  y  Doña 
itosa    para    que    calltn  por  Juanita. 

{  1  )  Al  entrar  se  encuentra  con  Don  fui' 
sehio  á  quien  dice  lo  que  expresa  el  diiilogo, 
y   luego    te    vá. 


(97) 
S  C  E  N  A    IV. 

Los  dichos^  menos    el   Barón. 

D.    EUSEBIO. 

Con   mucho  gusto;   nada  tengo   que  ha- 
cer. 

JUANITO. 

Señor   capitán ,   g  va   Vin.   mañana  á   los 
toros  ? 

D.    EuSEBIO. 

No,    amiguito;    es    función   que   no    me 
gusta. 

JüANITO. 

Pues   á   mi   sí;   y    tu   Irene  mia,    quie- 
res    venir  ?    (  i  )     Como    te    quiero    Irene 
mia;    ¿quieres  darme    un    abrazo? 
D.    EusfiBio.   (  2  ) 

£s   cierto   que   este    niño 

Doña   Rosa.  (  3  ) 
Vamos ;  no  sea  Vm,  pesado :  en  su  edad 
es  justo    tener  moderación :    sus   padres    de 
Vm.    no   Je   enseñan    esas   modales. 


(  I  )     La  toma  una    mano    y  se    la    besa. 
(  a  )     Con   desagrado  pero    con    moderación. 
(  3  )     apartando  á  Juanita. 

S 


(  98  ) 

Doña  Irene. 
Ten    juicio    y    no    me    incomodes     con  i 
tus    niñadas. 

D.    EUSEBIO. 

Pareceme  que  debe  Vm.  moderarse,  y 

JUANITO. 

•   I  Ay    ay  I    que    tiene   zelos    el  señor  ca- 
pitán     Pobre    señor Voy    corriendo 

á  contárselo  á  Cándida  y  á  la  Luisa.  ( i  ) 

.     S  C  E  N  A     V. 

Los  dichos  y  después  el   Baron. 

Doña    Rosa. 
Criatura  mas    mal   criada Señor  ca- 
pitán ,    ¿  ha   escrito  Vm.    ya    á  su    padre  ? 

D.     EUSEBIO. 
Si    señora,     y    aun    a'ntes    de    hablar   á 
Vm.     le    habia     manifestado    mis    ideas    de 
establecerme   con  esta   señorita,   y    no  solo 
lo   aprobó,   sino  que    me    dijo   que    era  el 
mayor    gusto    que   podía    darle. 
Doña    Irene. 
Tal    vez    se    liabrá    Vm.    equivocado    en 
el  juicio   que  ha  formado   de   mi   carácter, 

(  I  )    Se  entra  en  su  coMt  saltando. 


(  99  ) 
y  en  este  caso  expone  Vm.  su  felicidad 
en  mi  compañía.  En  cuanto  á  mi  perso- 
na no  hay  el  misma  riesgo,  por  que  los 
ojos  pocas  veces  di^'an  de  advertir  lo  que 
es  ó  no  agradable  en  la  figura.  (  i  ) 
D.    EusEBip. 

Mi  dulce  amiga,  me  parece  imposible 
que  quien  ha  estudiado  á  Vm.  como  yo 
seis  meses  continuados  con  la  confianza 
que  he  merecido  al  señor  Barón  y  aun 
á  Vm.  misma,  no  esté  perfectamente  pe- 
netrado de  su  modo  de  pensar  y  de  sus 
virtudes.  Si  esa  advertencia  es  acaso  ha- 
berse Vm.  arrepentido  de  ceder  a'  la  vo- 
luntad de  su  padre,  í  que  sera'  de  mí! 
La  pasión  con  que  amo  á  Vm.  es  de 
aquellas  en  que  esfa'n  de  acuerdo  el  co- 
razón y  el  conocimiento ,  y  aun  debo  con- 
fesar que  el  primero  está  de  tal  modo  in- 
teresado que  el  juicio  y  la  reflexión  ce- 
derían  á    la  ansia    de    poseer 

Doña   Irene. 

No   me  pesa   de    oir  á   Vm.   una  expli- 
cación que    tanto    agrada    al   amor*  propio 
\ú   \ 

(  I  )     Doña  Rosa   con  disimulo  y  poco  á  po- 
co se  entra  en   el  jardín ,   pero   siempre   queda 
d   la  vista  de    los  espectadores. 
g2 


(  loo) 
y  que    ya    autoriza    el   estado   en   que  nos 
hallamos.    He    condescendido   con  la    volun* 

tad    de    mi    padre Soy    franca;   no  me 

es  Vm.  indiferente,  y  si  hubiera  tenido 
que  entregar  á  otro  mi  mano,  el  nombre 
de  Eusebio  habría  siempre  reclamado  el 
derecho  que  yo  misma  le  habia  concedi- 
do.   2  Quiere   Vm.    mas? 

D.    Eusebio.    (  i  ) 

Mi  adorada El  amor  acaso  me  cul- 
pará; pero  Vm.  sabe  contenerle,  y  yo 
mismo  no  comprendo  cual  es  el  arte  que 
Vm.  emplea  para  este  logro.  ¿Que  mas 
puedo  desear  cuando  sé  en  este  momento 
que    Vm»   será   mia? 

Dona   Irene. 

>Pero  tenga  Vm.  la  bondad  de  oírme. 
Deseo,  y  mucho  unirme  á  Vm.  Sé  quo 
mi  primera  oblignoion  en  este  caso  es  con- 
tribuir á  su  felicidad  y  hacer  sacrificios  si 
fuese  necesario.  Mas  no  debo  olvidarme  á 
mi  misma,  ni  Vm.  puede  desearlo.  Acaso 
la  principal  causa  de  tantos  matrimonios  in- 
felices ,  es  la  idea  trocada  que  se  concibe 
de   este    estado    y    las    reciprocas    promesas 


(  t  )     Fd  é  tomar  la  mano  á  ¡rtnt  y  s»  detiene. 


(  loí  ) 
que  se  hacen  los  esposos  de  lo  que  no 
está  en  la  naturaleza,  ni  en  las  costum- 
bres europeas.  Yo  juraré  á  Vm.  una  fi- 
delidad absoluta  y  cumpliré'  mi  juramen- 
tó; pero  quiero  en  premio  una  libertad 
confiada  y  un  abandono  á  mis  ideas  y  á 
mi  virtud.  Quiero  alternar  en  las  concur- 
rencias decentes  y  decorosas.  Vm.  sabe 
que  aborrezco  la  menor  palabra,  ni  aun 
equivoca,  con  que  no  debe  dudar,  que 
sabré  elegir  la  compañía  que  una  el  buen 
modo  y  la  honestidad  á  la  diversión.  An- 
tepondré siempre  á  las  diversiones  los  de- 
beres que  pueda  prescribirme  mi  nue- 
vo estado..  Deseó  á  Vm,  fino ,  solo  mió 
y  consecuente ;  pero  nada  de  gurrumino 
ni  de  zeloso.  Del  mismo  modo  que  á  Vm. 
agrada  mi  figura  puede  haber  algunos  otros 
á  quienes  suceda,  y  que  me  lo  digan.  Si 
Vm.  llega  á  saberlo,  acuérdese  de  que 
tengo  virtud  y  que  lá  acompaña  el  noble 
orgullo  de  que  no  haya  hombre  alguno 
que  tenga  que  callar  ni  una  sola  palabra 
indirecta  de  parte  mia.  Mi  conducta  será 
^  q.ue  indica  est.e  bosquejo.  Si  Vm.  se 
acomoda  á  ella  hará  mi  felicidad,  sino 
aun  está  á  tiempo  de  no  contraer  las  obli- 
gaciones  que    reclamo   de    Vm.    y    yo   por 


fío?  y 

au  bien  renunciaré,  sino  gustosa,  resigna- 
da á  la  unión  que  repito  me  será  muy 
lisongera. 

D.    EUSEBIO. 

Ni  me  qu?jo,  ni  puedo  quejarme  de 
que  Vm.  no  esté  aun  penetrada  de  mis 
ideas  respecto  al  matrimonio.  Cuanto  Vm. 
ha  dicho  no  es  otra  cosa  que  mi  modo 
de  pensar  mejor  explicado  que  yo  lo  hu- 
biera hecho.  Confianza,  amistad  y  reci- 
proca racional  toJerancia:  he  aqtii  mi  có- 
digo sobre  este  punto.  Pero  es  justo  no 
ocultar  mi  defecto  capital  que  espero  cor- 
regirá Vm.  y  el  tiempo.  Soy  zeloso  sin 
que  esté  en  mi  mano  dejar  de  serlo.  Su- 
friré, ahogaré  mis  lágrimas  (por  evitar 
lo  gurrumino)  y  huiré  de  mi  mismo  bus- 
cando á    Vm.    para 

Doña   Irene. 

Vaya,  sefíor  zeloso  (  i  )  que  yo  sabré 
desvanecer  las  inquietudes  con  un  reme- 
dio seguro  y  podo  éosfoso.  Por  zelofjo  en- 
tiendo yo'  una  ridicula,  manía  de  asustar^ 
•e  de'  todo  y  deja r»;  til  amor  propf¿p.(qutt 
estos    son    lo»  zelos)'  que   incomode'  '4'  lé» 

(  i  y    Con   expresión  'itMUcht^i. 


(  lo3  ) 

demás  y  se  haga  ridiculo  á  si  mismo.  Aho- 
ra   una.  justa     vigilancia    sobre    el    caudal 
'    propio ,    esa   yo   también   la    tendré  y  acar- 
eo  mas   de  la    que   Vm.    quisiera. 

D.     EüSEBlO. 

¿Que    puede    apetecer  el  deseo  en  vien- 
do y   en  oyendo   á    Vm  ? 

Doña   Irene. 
La  perseverancia. 

S  C  E  N  A     VI. 

Los   dichos  y  el  Barón.  (  i  ) 

Barón. 
Amigo  Don  Ensebio,  le  necesito  á  Vnu 
para    que    hagamos     un    gran    bien    á    mi 
amigo    Don    Andrés   y   á   toda    su   familia. 
Tu    también  tendrás,   hija   mia,   que   con^ 
tribuir   acaso   á    este   obgeto. 
Do5ÍA   Irene. 
Haré   cuanto  Vm.    me   mande. 

D.     EUSEBIO. 

Disponga   Vm.  de   mi   como   guste. 


(  i  )     Luego   que   sale   el    fiaron    Doña   Ro^ 
se   introduce   en  la    scena  con    disimula» 


(  lo4  ) 
Barón. 

Tome  Vm.  ese  papel  y  léalo  alto  pa- 
ra que  le  ojga  Irene,  y  tu  también,  Ro- 
sa.   (  i  ) 

D.  Ejsebio.  (2) 
""'  í9  Por  fin  he  podido  averiguar  los  prin- 
wcipios,  clase  y  mañas  de  este  perillán 
99  que  se  encubre  bajo  el  nombre  de  Don 
91  Luciano  Bonavides.  Su  padre  fué  taho- 
99  ñero  en  una  ciudad  de  Andalucía,  y  con 
99  el  fin  de  adelantarle  ( por  que  descu- 
99  brió  travesura  desde  niño)  le  puso  en 
9íla  Universidad  de  Osuna.  Al  año  de 
99  estar  allí  se  escapó  y  se  fué  á  Cádiz 
91  en  donde  los  garitos  y  escuelas  de  la 
ijítlinla  tan  cbníunes  en  aquel  pueblo,  de- 
99'pósito  de  rotfeí  las  naciones^ 'le  hicieron 
•99Ínsigne  en' el  arte  de  la  farándula  y  la 
91  trapaterífl»  A  poco  tiempo  se  vistió  de 
99  señor ,  se  introdujo  en  una  casa  de  có- 
99mercio,  se  gárió  la  voluntad  de  los  due- 
99  ños  y  en  sois  meses  aprendió  lo  nece- 
99surio  para  llevar  las  cuentas  de  la  casa. 
99  MHyí    luc^d    pilló   unos   ¿6s  mh  pesos  y 


->■    .><•    ogrttpan   sin  ofectaeéon  -rr/   rededor 


(  lo5  ) 
w desapareció.  Guarecióse  en  Málaga,  y 
Moliendo  que  le  buscaban,  tomó  las  de 
99 Villa-Diego  (por  que  es  el  mas  fecun-  . 
99 do  en  medios  de  eludir  toda  dificultad.) 
99  En  Sevilla  á  donde  se  dirigió  estuvo  pocof 
99  meses.  Allí  engañó  á  la  hija  de  un  hon- 
99rado  menestral  fingiéndose  Barón,  y  por 
w  una  casualidad  no  verificó  el  proyecto 
99  de  robarla  con  algunos  miles  que  la  in- 
99  cauta  joven  tenia  ya  en  su  poder.  Ha- 
99  ce  cinco  meses  que  está  en  Madrid^  y 
99  a  no  ser  por  que  ayer  mismo  se  ati*a- 
99  pó  á  un  compañero  suyo  de  las  misr 
99  mas  habilidades  y  ha  declarado  lo  que 
99  he  dicho  á  Vm.  y  otras  muchas  infa- 
99mias,  tal  vez  se  habria  pasado  mucho 
99 tiempo  sin  lograr  su  prisión,  por  que, 
99  repito  á  Vm.  es  el  mas  astuto  do;  Iqs 
99  cofrades  de  la  tuna.  Esta  noche  es  im- 
99  posible  acudir  yo  al  sitio  que  Vm.  me 
99 cita;  pero  el  escribano  y  i  dos  alguaci- 
99  les  de  toda  mi  confianza  amanecerán  á 
99 su  puerta,  y  esté  Vm.  seguro  de  '^que 
99  muy  temprano  estará  ya  en  un  calabo,- 
99  zo ,  y  á  los  tres  dias  irá  caminando  pá- 
99  ra  Melilla,  si  acaso.,  no  es  necesptiQ 
-99  que  sus  déiitt©  satisfagan  ;  la  vindiiptQ  pé- 
99  blica  en  el  patíbulo.  De  Vm.  siempre.  «Scco* 


(lo6) 

Barón. 
Esto  me  escribe  el  alcalde  de  corte  Do» 
Benito  á  quien   Vms.  conocen,   y   á  quien 
habia    rogado    hace    días    se    informase    de 
ese  tunante.   £s    preciso 

S  C  E  N  A     VII. 

Los  dichos  y  D.  Andrés. 

D.   Andrés. 

V   ^Te  has    olvidado   de   nuestra    partida    de 

algedrez    y    estoy    deseando     vengarme    de 

las   dos   que    me   ganaste   anoche. 

Barón. 

Es  verdad :  pero  ha  ocurrido  un  inci- 
dente de  que  me  avisa  nuestro  amigo  Don 
Benito,  y  necesito  aprovechar  el  tiempo 
para  avisar  por  el  correo  á  Zaragoza ,  no 
sea  que  aquel  embrollón  de  mi  apodera- 
do atrape  los  documentos  y  me  robe  mif 
alhajas  y    dinero. 

D.    Andrés. 

Si,  el  tunante  que  te  tenia  embaucado 
con  sus  zalamerías.  Si,  hombre,  eso  es 
lo  primero.  Tu  me  tienes  por  un  badu- 
laque y  á  fií,  á  fé  que  á  mi  ninguno 
es  capaz  de  Jugarme  una  pieza  como  la 
qoÉ'  t«   amenaza. 


(!o7) 
Barón. 
¿Que  quieres?  Es  muy  difícil  conocef 
á  los  hombres  hasta  que  ellos  mismos  se 
dan  á  conocer.  Quiera  Dios  que  mis  pre- 
venciones surtan  el  efecto  que  deseo,  y 
entonces  los  dos,  seremos  felices;  tu,  por 
que  te  libertas  <le  las  asechanzas  de  lo« 
malvados,  y  yo  por  que  una  vez  que  hé 
conocido  el  daño  procuro  aplicar  el  reme- 
dio y  si  surte  efecto,  tu  escarmentarás  en 
cabeza  agena  para  no  dejarte  llevar  de 
apariencias  como  á  mi  me  ha  sucedido. 
Señor  Don  Eu^jebio,  Vm.  tiene  muy  bue- 
na letra,  yo  de  noche  veo  poquísimo:  si 
me  hiciese  Vm.  el  gusto  de  escribirme 
unas  cartas  que  deben  ir  al  momento  al 
correo 

1  D.     EUSEBIO. 

Con    muchísimo  -gusto  :    vamos.  (  i  ) 
SCENA     VIII. 

Los  dichos^  meaos  ^üBakoh  y  D.  Eusebio, 

:5q    :  bebas  T  tobé'.  T' 

D:  Andrés.'  -ísfi--  ' 
Eso    es   cierto :   la  actividad de  tu    pa- 

'    ' '    ■  '  I' 
(  I  )     Fanse  el    Barón  y   Don  Eüsebio, 


dre  ( I )  es  envidiable.  Si  se  lo  he  di- 
rho  mil  veces.  No  fiarse  de  nadie ;  no 
señor:  ya  no  hay  honradez  en  los  hom- 
bres y  es  menester  tratarlos  mucho  para 
conocerlos.  A  f é ,  á  fó  que  á  mi  es  di- 
ficilísimo que  me  la  peguen :  (  3  )  difi- 
<:ilLsimo dificilísimo Pero,  mi  que- 
rida Ireoe^  ¿ea  que  estamos  de  boda. con 
el   capitán? 

Dona   Irene.  ,     .. 

t.)  En   que  mi  padre   la   aprueba  y  ;yo  ila 
deseo. 

D.   Andrés. 
;«  :Vamos,  hija,   que   no  necesitas    tormén- 
tto.  para   confesar. 
ii:     .  .. ;  .     ;  DoíJA  Irene.: 

£stoy  tan  hecha  á  decir  la  verdad  que 
cuando  no  hay.  precisión  absoluta  de  ocul» 
tarifi ,  jnmas  disimulo  mi  modo  de  peonar. 
Y  dígame  Vin.  ¿que  mal  hay  en  que  yo 
tenga  la  fortuoa .  de  .  oti<d$cer  á  mi  padre 
en  una  cosa  que  me  es  agradable  ? 
,07-  .í:   .    O.   Anj)Ríís.-  ,    ..  I.  ,\ 

Ninguno  á    la  verdad :   pero    una    solte- 
ra debe  tener  rubor  de  hablar  con  ese  de- 


^...(.i  )     /i    HqUíi    Irtne, 
( %  )\   'ioniiindo   un  p^'ihd. 


«enfado  ,    y    si    mi    liija    se    atreviese...... 

Doña    Irene. 

Yo  venero  mucho  la  opinión  de  Vm. 
y  amo  mucho,  mucho  á  Julianita;  pero 
me  parece  á  mi  que  se  puede  llegar  á 
la  virtud  por  diferentes  caminos,  y  quiera 
Dios  que  ella  sea  tan  feliz  cuando  se  es- 
tablezca como  yo  pienso  serlo  con  un  hom- 
bre cuya  conducta  no  puede  ocultarse  de 
Vm. 

D.    Andrés. 

Sí ,  eso  es  verdad ;  me  parece  excelen- 
te mozo;  pero  yo  quisiera  que  fuese  al- 
go mas  reservado ,  v.  g.  asi  como  Don 
Luciano.  Ese  apego  á  las  diversiones  de 
Don  Eusebio,  ese  frenesí  por  los  teatros, 
ese  seguir  las  modas  militares  con  tanto 
extremo Que  sé  yo Me  parece  po- 
co español.  Dice  que  jamas  vá  á  los  to- 
ros, y  por  cierto  que  es  la  única  fun- 
ción característica  de  nuestra  nación,  jy  en 
la  que  el  fino  observador  puede  estudiar  las 
costumbres  del  pueblo  y  las  sala  .y  agude- 
zas con  que  los  mismos  concurrentes  alegran 
e^tas  funciones  y  venir  en  conocimiento  de 
la  viveza  é  ingenio  del  carácter  nacional^ 
como  dice  un  librito  que  yo  hago  leer  á 
Juanito,    para   que   se    aficione  á    nuestras 
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costumbres   y    sepa    lo    mucho    bueno    que 
hay    en    Madrid. 

Doña    Irene. 

Sería  en  mi  una  bachillería  contextar  á 
Vm.  sobre  ese  elogio  de  las  fiestas  de  to- 
ros, aunque  tal  vez  no  dejaría  de  poder 
fundar  mi  opinión  y  asi  debo  contentarme 
con  decir  que  sola  una  vez  las  he  visto 
y  oí  mientras  estuve  allí  y  por  todas  par- 
tes que  esas  sales  y  agudezas  de  los  con- 
currentes no  son  mas  que  unas  insolenciag 
cuyo  nombre  propio  me  avergonzaría  de 
pronunciar,  y  que  prohibe  el  gobierno  ea 
la  noche  de  san  Juan  y  otras  ocasiones 
y  parece  tienen  privilegio  exclusivo  solo 
en   las   fiestas   de    toros. 

D.   Andrés. 

Vamos,  hija,  que  no  quise  ofenderte. 
Sí,  algo  habrá  de  eso ;  pero  en  toda  fun- 
ción   de    muciía    gente    suele    haber    exce* 

•^.  Dona    Irene. 

Pero  iguales  á  los  de  los  toros  en  nin« 
•guna. 
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S  C  E  N  A     IX. 

DoíÍA  Martina  ,  Dona  Juliana  ,   D.  Lu» 
ciANO ,  y  los   dichos, 

Do5ÍA  Martina. 
¿Que  tienes,  Julianita  ?   Me   parece  que 
estás    inquieta.    ¿Te    duele   aJgo? 
Doña  Juliana. 
No     señora :     la    cabeza    la    tengo    algo 
atormentada ;   pero   creo  que  es  del  sereno. 
D,   Andrés. 
Melindres   de   moda.    Duerme   esta   noche 
bien  y    mafia  na   amanecerás  como   una  gui- 
tarra  para    ir  á   los   toros.  Cuidado  con  no 
ponerse    ni   auh   donde   dé   el   resol. 
:  D.    Luciano. 

Yo    cuidaré   de   eso  que   tengo   el   honor 
de  acompañar  á   esta  señorita    y   á  su    tia. 
D.    Andrés. 
Pues  entonces  descuido  enteramente.  Mar- 
tina i,   ya  sabrás  la  boda  de  Irene  con  Doo 
Ensebio. 

Dona   Martina.  sc^-íj 

No,  aun   no   la    he   merecido  esa   con« 
áanza. 
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DoíÍA   Irene. 

Mi  padre  es  a  quien  creo  toca  dar  ese 
paso,  y  como  no  hay  aun  mas  que  ha- 
ber hablado  Don  Eusebio  á  aquel,  y  es- 
tar yo  pronta  ú  obedecerle ,  es  regular 
que  espere  la  contextacion  de  los  padres 
del  capitán  y  lo  demás  preciso  para  ve- 
tiñcar  la  boda:  ademas  que  habiendo  ya 
hablado  el  primero  al  señor  Don  Andrés 
sobre  este  particular ,  me  parece  lo  mis- 
mo que  si  se  lo  hubiese  dicho  á  Vm. 
DoíÍA   Martina. 

Tienes    razón  y  yo  me   alegro  mucho  de 
que  te    establezcas  tan    á    tu  gusto.    Quie- 
ra  Dios    que    no  tengas    que  arrepentirte. 
'-  Doña    Irene. 

Espero   que    así    será    y    ojalá    halle   mi 
querida  Juliana  un   hombre    digno   de  ella, 
y...... 

Doña  Martina. 

Juliana  debe  aun  esperar  muchos  años. 
Aunque  me  la  pidiera  un  Duque  hasta 
ique  cumpla  ios  veinte  y  dos  no  la  permi- 
tiría establecerse.  Todavía  debiera  entrete- 
nerse  con  las  muítecas. 

D.   Andrks. 

Dices  muy  bien.  Llenarse  de  criaturas 
y  exponerse   á  todos  ios   riesgos   del  trato 
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libre  es  lo  que  se  logra  con  esos  bodor- 
rios de  mocosas  que  tantos  perjuicios  traen 
á  las  familias.  Querida  Irene ,  esto  no  lo 
digo  por  tí,  que  además  de  que  ya  has 
cumplido  veinte  años,  llevas  por  salva-guar- 
dia la  educación  esmerada  que  has  debi- 
do  á   tu  padre.    (  i  ) 

DpííA   Irene. 

Yo  sufriré  con  resignación  cuanto  Vm. 
zahiera  en  lo  que  me  sea  personal;  pero 
ruego  á  Vm.  que  respete,  ó  á  lo  niéno* 
que  no  hable  delante  de  mi  la  menor  pa- 
labra que  hiera  la  conducta  de  mi  vene- 
rado   padre. 

DofÍA    Martina. 

Vamos ,    nifía ,     que    Andre's    no    puede 
tratar    de    ofender    á    su    mayor   amigo:    y 
dime   ¿has   pensado  ya  en  los  regalos,  tra- 
ges    y   demás    de    estilo   en    una    boda  ? 
Dona    Irene. 

No  señora :  cuando  llegue  el  caso ,  na- 
da tendré  yo  que  hacer.  Mi  padre  es  mi 
mejor  amigo,  tiene  excelente  gusto  y  quie- 
re   que    yo   no    sea   menos   que   las    demás. 


(  I  )     Esto  muy    recalcado  y   con  ironía, 
h 
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DofíA   Martina.   (  i  ) 

Yá Pero,  hija,  no  descuidar  el  tra- 

ge  de    calle    con    guarnición   de    acero  á  la 

española,   sobre    todo    para   ir  al   salón 

otra  morada  con  rules  á  la  cachucha ,  otra 
azul  ó  flor  de  romero  con  encages  á  la 
Ninó  de  hechura  nueva  á  la  francesa. 
Esto  es  indispensable ,  y  no  lo  és  menos 
dos  trages  de  Serio  y  Baile,  de  Tul  á  la 
Biarson ,    hechura    Parisitn,    y    á   la    Vier- 

ge.   Para  el  invierno  dos  ó  tres  Dulletas 

Doña   Irene. 

Si  señora,  todo  eso  y  n.ucho  mas  estre- 
naré sin  embargo  de  que  bion.  sabe  Vm. 
que  nada  me  í'aha.  Y  mire ,  Vm.  ( perdo- 
ne Vm.  mi  amor  propio )  hasta  el  dia 
soy  conocida  por  mi  aseo  y  creo  que  na- 
die pueda  citarme  como  casquivana,  ale- 
gre en  demasía  ó  escandalosa  en  mis  tra- 
ges. Mi  padre  es  mi  galán,  tiene  la  bon- 
dad de  acompañarme  siempre,  y  yo  pre- 
flero  su  lado  al  de  todos  los  currutacos, 
ó  sean  elegantes  de-  botas  ciiaruladas,  de 
lebita ,  Dormau'  ó  papistas,  ya  sean  de  las 
de    bastoncito    de  movimiento   continuo,  ya 


(  I  )     Con    tarto  fisgón    muy    marcado. 
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de  los  zalameros  ( i )  que.  se  asustan  de 
oir  el  título  de  la  íconiíedia  El  viejo  y 
L-A  Ni^A,  y  son  inuy  abonados  para  per- 
der á  las  que  se  fien  de  sus  infames 
trazas  y  de  su  temible  hipocresía. 
Doña   Maíítjna. 

Vaya ,  que  no  tienes  pepita  en  la  lengua. 
Doña   Irene. 
.    No    creo    haber    faltado    al    respeto    que 
debo    á   su   edad   de  Vm.    y    al   favor    que 
la   merezco ;  pero  creí  que  trataba  V^ni.   de 
herirme   por    la   parte   mas  sensible    á    una 
joven    de    mis    ideas    y    contesté   con    ener- 
gía.   Si    acaso   me    hé    excedido ,    ruego    á 
Vm.    perdone    mi   inadvertencia. 
Dona  Juliana.   (  2  ) 

Mi    querida   amiga,  mi  hermana.. ..«• 
Doi\A    Martina.    (  3  ) 

No,  querida  mia;  tu  jamas  puedes  ofen- 
derme. Te  he  visto  nacer,  y  te  hablé  lo 
mismo  que  á  una  hija.  Ya  conoces  mi 
genio;  soy  algo  picante;  pero  te  amo  con 
todo   mi  corazón. 


(  I  )     3j ¡rundo    á    Don    Luciano. 
(  2  )     /I braza  llorando    á   Doña    Irene. 
(  3  )     JSnternecida    abraza    á    Doña    Irene. 
h  2 
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D.  Andrís. 

Vamos  que  todo  se  acabó.  Amigo  Don 
Luciano ,  g  Que  le  parece  á  Vm.  mi  Ire- 
ne ?  Confieso  que  esta  vez  habló  coma 
un    ángel. 

D.  Luciano. 

Yo  soy  el  mas  sincero  admirador  de 
sus  virtudes ,  sin  embargo  de  que  tengo 
la  desgracia  de  no  merecer  su  concepto, 
por  que  acaso  esta  señorita  equivoca  en 
mi  las  exterioridades  de  mi  carácter  con 
el  disimulo  delincuente,  que,  ó  estoy  equi- 
vocado, ó  quiso  personalizar  en  sus  mi- 
radas. El  respeto  á  su  sexo,  á  su  edad 
y  conducta  solo  me  permiten  el  ruego  de 
que  tenga  la  bondad  de  no  hacer  un  Jui- 
cio precipitado  que  espero  desvanecerá  el 
tiempo. 

Do5ÍA    Irenes 

Yo  nada  puedo  influir  respeto  á  Vm. 
en  una  casa  en  que  tanto  se  aprecia  su 
mérito. 

D.    Andrés. 

No,  Don  Luciano,  Vm.  se  atrae  las 
voluntades  de  cuantos  le  tratan,  y  no  du- 
de que  Irene  le  tenga  en  el  mojór  con- 
cepto. Esto  de  la  simpatía  es  tal  vez  mu- 
cho  mas    cierto   de    lo    que    se    cree    co- 
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munmente.   El  Barón  tiene  como  todos  sus 
manías;    pero    mi    muger    y   yo    conocemos 
lo  que   Vra.  vale  y  le  apreciamos  en  con- 
secuencia. 

Dof?A  Juliana. 
Si  Vms.  me  lo  permiten,  me  iré  á  re- 
coger sin  cenar  y  Cándida  me  llevará  una 
taza  de  agua  de  manzanilla  con  azúcar 
luego  que  esté  acostada  para  ver  si  pue- 
do  sudar. 

Do5ÍA    Martina. 
Si'  sí;  harás    bien,  y  cuidado   con  abri- 
garse  bien    los    pies. 

D.   Andriís. 
No  necesitarás  de  muchos   esfuerzos  pa- 
ra sudar  par  que  el   calor  es   terrible.  Va- 
ya,   Dios  ite-  dé    buena    noche,    y    cuida- 
do   con    que    Dianilla    no   se    salga   de  tu 
alcoba    como   la   noche    pasada. 
Dona   Juliana. 
La    mano.    (  i  )    A     Dios,     Irene    mía. 
Tengan    Vms.  muy    buenas    noches. 

Doña   Irene. 
-     A  Dios,    Julianita. 

D.    Luciano. 
Cuidado,    señorita,     con    las    prevencio- 

(  I  )     Besa    la  mano  á   sus  padres. 
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nes   echas   por  que  su   salud  de  Vm.  pen- 
de   de   no   olvidarlas. 

Dona  Juliana.    (  i  ) 
No  olvidaré  la  menor  cosa  por  la  cuen- 
ta   que    me  tiene.   (  2  ) 

S  C  E  N  A     X. 

--.LoLos  dichos,  menos   Doí3a  Juliana. 

/ '/D.-. Andrés. 
Es  cosa    rara    que   todos  ios    tertulianos 
hayan   faltado    esta    noche. 
D.    Luciano. 
Pues     no    lo    extrañe    Vm.    por    que    á 
mas   del    baile   de   la   Marquesa    hay   músi- 
cas en   el   prado   y   el  calor  convida  á  res- 
pirar  el    ayre    libre. 

Doña   Martina. 

Tiene    Vm,    razón ,    y   eso    mas    tenemos 

qáz.    agradecer   áí  Vm.    £s    mucho    cuento 

este   j(5veü.u-"  .  • 

.  D.    Luciano. 

Cumplo    con  el   deber    para   mí    mas    li- 

songero   que   e«",'«l!;.  de   acompañar   á  Vms. 


(  I   )     'i'enduse, 
(  a  )    A'wje. 
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Mi   señora   Doña    Irene,    capero  que- Vm. 
no   dudará  de    mi  sinceridad    en    esta  afir- 
mativa. 

Doí5a  Irene. 
Ya  yo    sé  lo   sincero  que  es   Vm.   y  si 
yo    entro    también    en    lo    lisongero    dé    ese 
deber,    doy  á  Vm.  muchas  gracias. 
D.   Luciano. 
Señora,    hay    méritos    de    tal    clase    que 
aun    el   desgraciado    que   no   logra   la   opi- 
nión   de    la   que   los   tiene,   llora    su  infor- 
tunio sin   dejar  de  amar  con   veneración  al 
obgeto   que    le    desprecia. 

Dona   Martina. 
Bendito   sea   tu    pico. 

■  D.  'Andrés. 
Amigo,    si    el    capitají   oyese    á    Vm.    á 
fé,  á  fé  que  no  aplaudiría   la   honesta  de- 
claración. 

DofÍA  Irene. 
No  lo  crea  Vm.- Los  enemigos  son  res- 
pectivos y    el   capitán    sabe  que    yo   quiero 
conquistadores    menos    melifluos. 

D.    Andrés,  -'- 

Terrible    estás    esta    noche.    ( i  )    Hola ! 

{  I  )     Sacando    el  relox.  .;..\'.>. 
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Son  las  once  y  cuarto :  amigo  Don  Lucía- 
no,  es    hora   de    recogerse.    Mañana   tengo 
que   madrugar. 

D.    Luciano. 
Pues    yo    me    iré    por    la    puerta    falsa 
del  jardín  y  mañana  vendré  á  la  hora  com- 
petente   para   ir   á    los  toros. 

S  C  E  N  A     XI. 

Los  dichos  y    CXndida. 

CXndida. 
La  señorita  queda   ya   recogida   y  el  se- 
ñorito   no    quiere    irse   á  la  cama,   entrete- 
nido  con    su   cámara  obscura   y   los   demás 
enredos. 

D.    Andrés. 
Vamos,  yo    le   haré   que    se    recoga. 

Doña    Martina. 
S:íñor  Don  Luciano,  hasta  mañana.  ¿Te 
♦Vienes    Irene  ? 

DoÜA    Ir£N£. 

Si   señora.   (  i  ) 


■  {  i  )    ruiut:   DuÍM  Martina ,  Doña  Irene   y 
Don  Andrés, 
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S  C  E  N  A    XII. 

D.   Luciano  y   CXndida. 

CXndida. 

Fortuna  ha  sido  poder  hablar  á  Vm« 
Todo  está  dispuesto.  La  señorita  se  ha  en- 
cerrado por  dentro  y  luego  que  los  vie- 
jos se  pongan  á  cenar,  por  la  puerta  es- 
cusada  del  caracol  bajará  á  esta  sala, 
abriendo  con  la  llave  que  Vm.  le  entre- 
gó antes  de  ayer.  Sabe  las  señas,  que  no 
hay  mas  que  pedir.  La  cajita  la  tengo  yo 
y  la  acompañaré  hasta  aquí.  Vayase  Vm. 
corriendo,  y  de  aquí  á  diez  ó  doce  mi- 
nutos, si  vé  Vm*  que  está  todo  apagado, 
vengase  poco  á  poco  y  en  las  verjas  haga 
■las  señas.  Aquí  traigo  el  papel  en  que  es- 
tán escritas.  Llévesele  Vm,  no  sea  que  se 
pierdan  á   lo  mejor.    (  i  ) 

D.    Luciano. 

Bien ,  todo  vá  bien :  dame  el  papel.  (2) 


(  I  )  Todo  esto  ha  de  decirse  á  prisa  y  en 
voz   moderada. 

(  a  )  Se  le  mete  en  el  bolsillo  5  de  la  ca' 
saca ,   6   lebiía. 
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El  Jardinero  está  ganado.  Yo  me  quedo 
escondido  en  el  emparrado.  Luego  que  es- 
té á  obscuras  vendré  con  seguridad  por 
que  tengo  prevenido  un  bramante  que  ata- 
ré á  las  verjas  y  luego  por  detras  de  las 
murtas,  por  que  no  se  vea  cuando  apa- 
guen. Tü,  está  en  acecho  mientras  yo  le 
"ato  con  la  mayor  prontitud  y  con  una  la- 
sada y  á  Dios.  Cuidado  con  la  cajita.  (i) 

,8^    r.!.     SCEN  A    XIII. 
f  Tomas   y   Candida. 

r 

Tomás. 
-     ¿Como    es    eso?    ¿Tenemos    á    Vm.   de 
[huéspeda  esta   noche?- 

CÍNDIDA. 

No  por  cierto:  aliora  mismo  se  han  ido 
de  aquí  ios  señores  y  yo  también  me  voy 
á    mi    casa.    Don    Luciano    se    ha    ido    por 

^  '(  t  )  2)<W  r.Urinrto  dentrt  de'Yéii  vé'yfáé  sa- 
ca la  cuerda  del  bohilio  de  la  Icbita  apre- 
surodamente  •  y    al    mismo    tiempo    se   le    rae  un 

^'pañuelo  blanrn.  Cándidu  está  mirnndu  acia  den- 
tro por  la  puerta  de  la  derecha  de  la  sala. 
Cuando  se  vaya  Don  Lttfiano  sale  Tornas  por 
ta   otra  puerta.  iv; 
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la  puerta   falsa  del  jardin,  y  yo  le  encar- 
gué   de    parte    de    mi    señorita,    que    cui- 
dado no   faltase  para  ir   á  los  toros.  Agur. 
No   ha    visto    nada.   ( i  ) 

S  C  E  N  A     X  I  V. 
Tomas  y  después  el  Barón  y  D.  Eusebio. 

Tomas. 
¡Que     embrollo!     ¡que    iniquidad!     Mi 
amo   me   ha    mandado   venir  aquí.  ( 2 ) 

Barón. 
.  Amigo  Don  Eusebio,  necesitamos  mucho 
cuidado  por  que  el  tal  tunante  es  diesr- 
trísimo  faramallero ,  y  si  erramos  el  gol- 
pe ,  la  publicidad  mata  á  mi  amigo  Don 
Andrés ,  por  que  yo  conozco  su  pundo- 
nor que  cubre  todas  las  demás  inconse- 
cuencias. Ya  estamos  impuestos  en  que  es- 
te es  el  momento  de  verificar  el  robo; 
pero  nos  falta .  saber  la  seña  ó  señas  con- 
venidas,  y  yo  todo  lo  temo  de  la  astu- 
:cia  de  este  trapacero,  avezado  a'  fecho- 
rías de  esta  clase.  Dime,  Tomas;  ¿estás 
seguro   de   la   puerta   falsa? 


(  I  )     y//    entrarse  y   aparte.    , 

(  a  )    Salen  el   Barw%  y   Don    Ensebio, 
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ToM\s. 
Descuide  V.  S.  enteramente  por  ese  lado. 

Barón. 
Muy  bien:    pues   vé  ahora,  y  haz  apa- 
gar todos   los  faroles ,   dejando   solo    encen- 
dido   el  que   está  á  la   izquierda  de  la  ca- 
lle  de   rosales  que   á   su    tiempo  se  apaga- 
rá.   ¿Esta    Rosa  bien   impuesta   en   lo    que 
tiene  que  hacer   por  allá  dentro  ?    (  i  ) 
Tomas. 
No  haya   miedo  que   lo  hierre. 

•Barón. 
Pues  vé  y  llama  á  Irene   antes  de  apa- 
gar  los    faroles.    (  2  ) 

S  C  E  N  A     XV. 

->íJ^os   dichos^  y    después    DoÑA    Irene 
T   Tomas. 

D.     EUSEBIO. 

No  se  apure  Vin.  que  ese  picaro  po- 
drá acatio  escaparse  solo;  pero  no  logrará 
perder  á  esa  inocente  criatura  que  es  mu- 
cho  mas  desgraciada  que  delincuente. 


(  I  )     j4  Totna». 

(tt)     yate    'J'úmftt   por   la   casa. 
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Barón. 
Sí,    amado    mió,    salvémosla    y    corrija- 
mos   á    su    buen    padre.   Como  he  dicho   á 
Vm.    es   inútil   argüirle  y    aun    convencerle 
á   razones.    Necesita    un   echo ,   y   un    echo 
de  aquellos  que  penetren  hasta  su   corazón, 
y    que  le    despierten    del   letargo  moral    en 
que   le    tienen   sus    preocupaciones.    ( i  ) 
DofÍA    Irene. 
Padre   mió ,  ya  me  tiene  Vm.   como  me 
previno. 

'        Barón. 
I  Y    Rosa? 

Doña   Irene. 
Al   momento  vá  á   venir. 

Barón. 
Tomas,  vé,  y  apagúense  los  faroles.  (2) 

Tomas, 
Este  pañuelo   estaba  junto  á   las  verjas» 
¿Es  de    Vm.   señorita? 

Doña    Irene. 
'   No.    (3) 

(  I  )  Doña  Irene  sale  ya  con  trence  blanca 
y  como    de  ijamino ,    y   con   ella    sale  Tornas. 

(  a  )  Fase  Tomas  y  ul  entrar  vé  el  pañue- 
lo   en   el  suelo   que   co¿:e   y  trae    á   su   amo.  , 

(  3  )  Se  vd  'Jomas  y  un  mozo  á  guien  llct* 
ma   este  apega   con   una   tsc(iitra  los  furoUs, 
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Barón. 

'^•Á    ver (i)    Gran     Dios,    bendita 

tna  y  mil  veces  sea  tu  adorable  provin 
dencia.  Hija,  Don  Eusebio,  ved  aquí  ló 
único  que  nos  faltaba  para  el  logro  d® 
nuestras  ideas.  Estas  son  las  sefías  conve»* 
nidas,  tan  sencillas  como  seguras.  Yo  me 
encargo  de  ser  el  robador  de  la  seducif 
da.  Tu,  hija  mia,  ya  no  tienes  que  ha- 
cer lo  que  habíamos  convenido ;  pero  im- 
porta que  con  Rosa  entréis  en  el  labo- 
ratorio 9  y  yo  también  á  s^l  tiempo  os 
acompañaré. 

S  C  E  N  A     XVI. 

Los   dichos  y  Dona   Rosa. 

•  Po!\A    Rosa. 

Todo  queda  dispuesto :  los  criados  re- 
cogidos á  excepción  del  lacayo  Domingo 
que  tiene  prevenida  la  acha.  J<as  puertas 
solo  entornadas  desde  la  del  caracol  para 
adentro   y    lo    dema's   que    V.    S    me    dijo. 


(  I  )  Le  desdobla  y  cae  un  papel  que  abre 
y  lee  para  si  el  fiaron  y  luego  dice  lo  que 
expresa  el    diálogo. 
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Como    ya    ha    cenado    ia    señorita ,    todos 
creen   que  !V.    S.    está   recogido. 
Barón.    ( i  ) 

Lea  Vm.  ese  papel,  y  puesto  que  di- 
ce el  modo  y  tiempo  en  que  ha  de  ve- 
nir, á  cargo  de  .  Vm.  queda  asegurar  á 
este  bribón  antes  de  que  llegue  á  este  si- 
tio. Tomas  acompañará  á  Vm. 
D.    EusEBio. 

No  le  necesito,  y  me  parece  que  por 
si  viene  Cándida  con  su  señorita ,  podia 
quedarse  en  una  de  las  puertas  de  la  sala 
para  avisar,  como  Vm.  rae  ha  dicho,  y 
aun  atraparla  si  es  posible.  Mis  dos  cria- 
dos de  quien  tengo  entera  confianza  están 
ya  esperando  detras  del  laboratorio  hace 
mucho   tiempo. 

Barón. 
;  Dice  Vm.  bien.  Rosa,  toma  dos  luces 
y;  éntrate  en  el  laboratorio  con  Irene  y 
Vm.  con  ellas ,  Don  Eusebio.  Ahí  vá  la 
llave  de  la  puerta  que  cae  desde  el  labo- 
ratorio al  estanque  para  que  Vm.  salga 
por   ella. 


(  1  )     A  Don   Eusebio. 


(  Í28) 

SCENA    XVII. 

Los   dichos  y  Tomas. 

Tomas. 
Todo  está  ya   apagado. 

Barón.   ( i  ) 
Pues  pronto,    entren  Vms.  y  cuando  yo 
]lame   á  la    puerta   abran   Vms.   inmediata- 
mente. 

DofÍA  Irene. 
Está  muy  bien.    (  2  ) 
Barón. 
Tu,  Tomas,  apaga  los  quinquets  y  esas 
belas,   menos   una   que    pondra's   á    tu    lado 
en  lo   interior   y  que   no  pueda   verse,    co- 
mo haces   todas    las   noches ,   y  arrimate   á 
]a    puerta    de    la    izquierda,    por    que    las 
profugas   no    pueden    salir    por    ella.    Aun- 
que  oygas  sefías    calla ,   y  luego  que   notes 
ha  salido  gente  vete  á  la  puerta  de  la  de- 


(  I  )  Dá  la  llave  del  laboratorio  á  Tomas 
que   abre    la  puerta. 

(  a  )  Entranae  en  el  laboratorio  Doña  Iré- 
ne  I  Doña  Ko$a  y  Don  Muiebio. 
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recha    y    no    dejes    entrar    á    nadie.    ( i ) 
Voy  me   á    poner  en    mi   puesto.    ( a  ) 
Tomas. 
Sefícr,    siento    pasos.    (3) 

Barón. 
Calla 

S  C  E  N  A    XVI  n. 

Los  dichos^  Dona  Juliana  y  Candida.  (4) 

Dona  Juliana. 
Todo   está    en    silencio.    Estoy    temblan- 
do.  Cándida    mia   no    me   abandones. 


(  r  )    Apaga   Tomas  los  qiiinquets  y  las  be- 
las  menos  una  que  lleva  consigo. 

(  a  )  Se  arrima  á  la  esquina  del  fondo  jun- 
to  á  las  verjas  ,  pero  tocando  el  murallon  del 
laboratorio.  Tornas  se  introduce  en  la  puerta 
de  la  izquierda  y  mete  dentro  7a  bela  de  mo- 
do que  no  se  vea ,  luego  que  su  amo  le  di- 
ce :  apaga  &c.  El  teatro  queda  enteramente  á 
oscurana  Un  ralo  no  muy  largo  de  silencio. 
.  (  3  )  Tornas  sacando  la  cabera  y  hablando 
muy  bajo. 

( 4  )     Sale  Doña  Juliana    vestida   de    camino 
y  con  una    caja    algo  grande    debajo   del   bra^ 
so.   Siempre   habla   bajo. 
i 


(  13o  ) 
C/ndida.  (  I  ) 
Animo ,     señorita ,    que    todo     vá    bien : 
haga    Vm.    la    primera    seña,    y    sino  cor- 
responden ,   callar. 

Doña  Juliana.  (  2  ) 

Chit 

Barón. 

Chit 

CXndida. 
Quieta :    ahora    la  segunda. 

Dona  Juliana.   (  3  ) 

Chit,    chit 

Barón. 

Chit,    chit 

Doí3a  Juliana 
A    Dios,   Cándida    mia.    (4) 


(  I  )     Muy   bajo  á  Doña  Juliana. 

(  a  )  Dá  una  palmada  suave  y  dice  chit 
=  clirt. 

(  3  )  Empieza  á  andar  y  el  Barón  hace 
tres  veces  el  chit'Chit-chitzzy  se  adelanta  un 
paso. 

(  4  )  Cándida  se  queda  quieta ,  el  Barón 
continua  el  cint ,  y  á  cada  uno  se  adelanta 
Dním  Julittna  á  la  voz  ,  hasta  que  d  la  repe- 
tici'm  se  encuentra  con  el  fiaron ,  que  la  ha- 
ce le  coja  del  brazo  y  arrimándose  á  la  pa- 
red del  laboratorio ,  y  tentándola  halla  la 
puerta  y  dá  un  golpectto. 
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CÁNDIDA.    (  I  ) 

Ya    callaron   las    señas.    Aquí   estará    la 
puerta    por   que  me  hé  separado  muy   po- 
cos  pasos    de   ella.    (  2  ) 
Barón. 
No   te   asustes,   que   no   es  ninguna  al- 
ma  en   pena.   Tomas. 

Tomas. 
Señor. 

Barón. 
Cuida   de    que    esta   buena   alhaja  no  te 
se    escabulla.     Ve    encendiendo   esas   belas, 
y    mientras    yo    cuidaré    de   ella.    ( 3 ) 


(  I  )  La  puerta  se  abre  y  sin  que  se  vea 
luz  entran  el  Barón  y  Doña  Juliana.  Se  vuel- 
ve á  cerrar  la  puerta  del  laboratorio.  Todo  es- 
to  se  ha  de  egecutar  con  pausa  moderada  de 
modo  que  se  tarde  lo  menos  posible  en  en^ 
trarse  en  el  laboratorio  el  Barón  y  Doña  Ju-^ 
liana.  Tomas  luego  que  han  salido.,  por  la  pa- 
red ,  se  guia  acia  la  puerta  de  la  derecha  y 
se    queda  en    ella. 

(  a)  Después  de  una  corta  pausa.  Luego 
vuelve  y  camina  acia  la  puerta  á  cuyo  tiem~ 
po  sale  el  Barón  y  ella  dá  un  grito.  El  Ba- 
rón   trae  una    luz. 

(  3  )  Se  pone  á  su  lado.  Tomas  vá  encen- 
diendo las  belas ,  saca  la  que  ocultó  y  mien- 
tras se  oyen  gritos  dentro  quedan  Doña  Mar^ 
tina   y  Don  Andrés. 

<  S 
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SCENA     ÚLTIMA. 

D.  Andrés,  Doña  Martina,  el  Baron^ 

dichos  y   después  los  demás  como  se 

indicará. 

Doña   Martina. 

Mi  hija Dios  mió ,   mi   hija 

*  Dl    Andrés.  ( i  ) 

Santo   Dios ,   venganza  I    venganza  !  (  2  ) 
Barón. 

2  Que  es  esto ,  amigo  ?  g  que  gritos  son 
estos  ? 

Doña   Martina.  (  3  ) 

Han  seducido  á  mi  hija Apenas  ha- 
bíamos empezado  á  cenar  cuando  olmos  á 
la  doguita  Dianilla  que  se  deshacia  á  la- 
dridos. Yo  me  asusté  por  que  nunca  sue- 
le ladrar,  corrí  al  cuarto  de  mi  hija,  ha- 
llii  la  puerta  entornada ,  la  cama  perfec- 
tamente hecha  y  el  vestido  que  llevaba  hoy 


(  I  )     Desde   adentro. 

(  a  )  Safen ,  y  el  lacayo  con  el  acha  en- 
cendida, 

(  3  )  Con  precipitación  y  desasosiego ,  y  so- 
llozando. 
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tendido  sobre  ella.  La  llamé  fuera  de  mí, 
y  ni  me  contexto,  ni  la  hallé  en  parte 
alguna.  Vuelvo  despavorida,  Andrés  se 
Confunde ,  preguntamos  á  los  criados ,  na- 
ídie  nos  dá  razón ,  y  solo  nos  dicen  que 
Cándida  falta  también:  pensamos  si  se  ha- 
bría bajado  al  cuarto  de  Vra.  abrimos  la 
puerta  de  en  medio:  con  la  turbación  se 
cae    la    bela   á    Leonardo ,   damos    voces    y 

Domingo  acude  con  esa  acha  encendida 

Por  Dios,  Barón Mi  hija mi  hi- 
ja     Yo    me    muero    sino  parece.   ( i  ) 

D.    Andrés. 

Querido  amigo,  vamos  á   registrarlo  to- 
do,   el    jardin,    la    huerta Dios     mió, 

quitadme   la    vida    para    que   no    sobreviva 

á  mi  deshonra Mi  buen  amigo (s) 

Barón. 

Vuestra  hija  está  libre  y  en  mi  poder: 
tranquilizaos.    (  3  ) 


{  i  )  El  Barón  trae  corriendo  una  silla  y 
se  sienta  en  ella  Doña  Martina  sollozando  y 
con    el    mayor  desconsuelo. 

(  a  )     abraza  al  Barón. 

(  3  )  Doña  Martina  y  Don  Andrés  quie- 
ren arrojarse  á  los  pies  del  Barón  que  los  de-* 
tiene  y  abruza. 
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Dona  Martina. 
Dios  mío  I 

Barón. 

Debéis  á  mi  solicitud ,  á  la  actividad 
de  Don  Eusebio,  á  la  cooperación  de  mi 
hija  y  de  Rosa ,  y  á  la  honradez  de  To- 
mas y  del  jardinero  el  haber  evitado  el 
golpe  fatal  que  os  preparaba  ese  infame 
seductor,  ese  artero  hipócrita  Don  Lucia- 
no     (i)     Toma,    lee    la    conducta    de 

ese  monstruo.  Eso  me  dice  el  alcalde  de 
corte  Don  Benito,  nuestro  amigo.  El  era 
el  que  robaba  á  vuestra  hija ,  y  vuestra 
conducta  con  ella  produjo  el  desacierto 
que  la  arrastraba  al  precipicio.  ( 2 ) 
Doña    Martina. 

Pero   g  donde    esta' 

Barón. 

La  veréis  muy  luego.  El  malhechor 
creia  que  el  jardinero  apoyaba  sus  inten- 
ciones, y  no  sabía  que  de  acuerdo  con- 
migo   era    el    medio     mas    seguro    de    dcs- 


(   I    )     Saca  un  papel  y   se  le  dá. 
(  a  )     Üon    yindrts    lee    para   si  y  luego  se 
ie  dá  á  Doña  Martina    que  lee  también» 


(Í35) 

vanecerlas.  Mi  amigo  Don  Eusebio (  i  ) 

Pero  allí  viene  trayendo  asegurado  á  ese 
miserable  que  quiso  robaros  la  tranquili- 
dad en  pago  de  los  beneficios  que  le  hi- 
cisteis. 

D,  Eusebio. 
Aqui  está,  señor  Barón,  este  insolente, 
solo  intrépido  para  la  maldad.  Me  oculté 
donde  sabéis ,  aceché  sus  pasos ,  el  jardi- 
nero me  los  señaló,  arrogeme  sobre  él 
cuando  venia  ya  á  consumar  su  infamia, 
le  quité  esta  pistola  que  traía  en  la  ma- 
no y  con  que  tropecé  al  abrazarme  con 
él,  apareció  la  luz  prevenida  á  una  voz 
mia,  y  el  cobarde  se  puso  de  rodillas 
y  me  pidió  la  vida.  La  ley ,  le  dije ,  es 
la  sola  que  debe  disponer  de  ella.  Mis 
criados  tienen  atado  en  el  cuarto  del  jar- 
dinero á  un  tal  Martin  que  se  dijo  su 
criado  y  á  otro  que  me  ha  parecido  posti- 
llón.  He    querido  traerle   aqui    como  prue- 


(  I  )  Se  ve  venir  á  Don  Eusebia  por  el 
jardín  que  trae  agarrado  á  Don  Luciano  por 
el  cuello  de  la  camisa  y  una  pistola  en  la 
mano.  Don  Luciano  vendrá  desabrochado  me- 
dio chaleco  y  sumamente  desasosegado,  y  am- 
bos muy  de  prisa. 


( 1^6) 

1)3   de  que   he    cumplido  exactamente   con 
la    comisión    de    Vm. 

Barón. 

El    cielo   premiará    esa   noble   acción  ? 

D.   Andrés. 

Hombre    abominable 

Barón. 
No:  castigúele  la  ley,  y  no  nos  de- 
grademos nosotros  con  improperios  que  nos 
mancillarían  sin  enmendarle.  Tomas,  vé 
con  Domingo  y  lleva  á  ese  infeliz  al 
cuarto  del  Jardinero  que  sabe  lo  que  ha 
de   hacer. 

Tomas.    ( i  ) 
Ven    acá,    buena    alhaja,    que    esta    te 
salió   huera. 

Barón. 
Querido  Andrés,  vé  cuales  son  los  efec- 
tos del    rigor   inconsiderado (  a  ) 

Juanito. 
Y   mi    hermanita    de    mi    alma Pa- 
dre     señor   Barón (3) 


(  I  )  Totnas  y  Üomingo  a^tirrun  á  Don  Lu' 
ciano   cada   uno   de   su  brazo  y  se  le   ¡levan. 

(  a  )  Sale  Juanito  llorando  y  en  chaqueta 
y  pantalón. 

(  3  )     Le   abraza. 
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i  Barón. 

Ven,  hijo  mió,  que  pronto  verás  á  tu 
hermana,  j  De  cuantos  riesgos  te  vá  á  li- 
brar el  suceso   de   esta  noche ! 

D.   Andrés. 

¿Donde  está  en  fin  esa  hija  desconoci- 
da, infame,  para  que  pague  en  un  con- 
vento y  encerrada  su  depravada  resolu- 
ción?  

DoíÍA   Martina. 

Sí,  quiero  verla  solo  para  asegurarme 
de    que     no     logró    sus    diabólicas    ideas. 

g  Quien   creería 

Barón. 

Cualquiera  que  conozca  el  corazón  hu' 
mano  y  hubiese  visto  la  educación  que  se 
la  daba.  Yo  os  amo  como  á  hermanos :  es. 
tudié  con  mas  sangre  fria  que  vosotros  el 
carácter  de  Julianita  y  vi  que  no  nació 
para  la  maldad.  Su  extravio,  consecuencia 
es  precisa  de  vuestras  preocupaciones :  pa- 
ra vencerlas  hé  trabajado  hace  mucho  tiem- 
po y  siempre  inútilmente.  Un  hecho  como 
el  que  presenciáis  es  solo  lo  que  puede 
curaros ,  y  si  queréis  ver  ahora  á  vues- 
tra hija  y  evitar  el  escándalo  de  la  pu- 
blicidad de  un  encierro,  que  no  necesita 
para   enmendarse,   ha  de  ser   con  la  pre- 
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cisa   condición  de  que   esta   noche   y    hasta 
que  se  os  pase  ese  enojo  imprudente,  aun- 
que   disculpable ,    ha    de    permanecer    con 
mi   hija  y    bajo    mi   custodia.   Si  desecháis 
mi    propuesta    y    queréis    una    víctima    que 
vosotros   mismos    ibais   á   sacrificar ,   yo   no 
os  la   puedo   negar;    es  vuestra    hija;   pero   . 
renunciad    para    siempre    á    mi    amistad   y  | 
aun   á  todo  trato.   Labrad  vosotros   vuestra 
infelicidad    y  libreme    yo  de  haber   de  llo- 
rar  las  desgracias  de   dos   criaturas  á   quie- 
nes   pierde   y  asesina   la   obcecación   de  su» 
mismos    padres. 

D.  Andrés, 

Mi    querido    amigo,    ya    mi    hija    lo    es  j 
tuya;   dispon  de    ella,   de  su  hermano,   de 
nuestras   vidas    pues    que    te  las   debemos. 
Doña  Martina. 

Sí,  libertador   nuestro;   ya  no  hay    mas 
voluntad   que  la  de  Vm. 
Barón. 

\  Cuanto  agradezco  esa  resignación  !  Jua- 
nito,  yo  te  buscaré  un  colegio  en  que  te 
procures  tu  felicidad  propia,  y  hagas  la 
de  tu  familia.  Cándida  tiene  ya  su  desti- 
no en  la  calle  de  san  Leonardo  por  que 
yo  la  creo  arropt»ntida ,  y  aunque  estará 
recomendada   pura   que    no   vuelva    á  caer 
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en  semejantes  tentaciones,  su  nueva  vida 
la  procurará  la  salida  de  aquel  encierro. 
Como  sin  duda  dispondrá  mi  amigo  Don 
Benito.  Simón  será  entregado  mafíana  á  la 
justicia  para  que  le  destine  según  los  mé- 
ritos de  su  causa,  y  yo  premiaré  debi- 
damente á  Rosa,  Tomas,  al  jardinero,  y 
á  cuantos  han  contribuido  á  la  dicha  de 
mi    querido  amigo. 

D.   Andrés. 
Señor    Don    Eusebio,   ¿como   podré   yo 
corresponder...... 

D.  Eusebio. 
Por  Dios,  no  me  corra  Vm.  g  Puede 
acaso  hacerse  menos  para  evitar  el  des- 
consuelo de  una  familia  tan  recomendable? 
Yo  me  encargo  esta  noche  de  la  custo- 
dia de  los  presos.  Sosiegúese  Vm.  señor 
Don   Andrés. 

Barón. 
Voy  á  traer  á  vuestra  hija;  pero  me 
habéis  de  dar  palabra  de  no  decirla  ni 
una  sola  expresión  áspera,  ni  aun  em- 
plear un  gesto  que  la  aflijan  mas  y  mas. 
Mi    hija    la     está    consolando    y    Rosa    la 


(14o) 
ayuda   en  este  interesante   ministerio.  Des- 
pués sabréis   lo   demás.   (  i  ) 

Doña  Martina  y   D.  Andrés. 
Sí    te   lo    prometemos. 

D.   Andrés. 
Hombre     humano    y    prudente,     sin     ti 
¿  que    hubiera    sido     de    estos    desventura- 
dos ?   (  a  ) 

DofÍA  Martina. 
Hija  mia! (3) 


(  I  )  El  Barón  llama  á  la  puerta  del  la^ 
boratorio ,  entra  y  á  poco  rato  salen ,  Doña 
Juliana  en  niedio  del  Barón  y  Dnfia  Irene  ^  la 
cabeza  recostada  sobre  el  hombro  de  esta  y 
abrazada  de  ambos.  Doña  Rosa  sale  dando  la 
mano   á  Doña  Irene. 

(  a  )  El  Barón  y  los  que  vienen  con  el 
se  adelantan  al  medio  del  teatro  en  donde  es- 
tán  Don   /Andrés  y  Doña   Martina. 

(  3  )  Doña  Juliana  se  desase  de  los  que  la 
traen  y  se  arroja  ú  los  pies  de  sus  padres 
quedando  en  medio  de  ellos  con  Juanito,  que 
también  se  arrodilla  ,  abrazando  ella  las  rodi~ 
¡las  de  su  madre  y  Juanita  las  de  su  padre, 
JDoña  Irene  /armando  grupo  abraza  á  Doña  Ro- 
sa ,  la  que  ha  de  traer  debajo  del  brazo  la 
caja  que  sacó  Doña  Juliana  y  la  pone  sobre 
ii'iir  mesa  tintes  de  abrazar  á  Doña  ítene.  Don 
Jítiüibio  abrasa  al  liaron^  y  este  cuadro  ha  de 
permantcer  usi  un  corto  rato. 
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DoíÍA  Juliana   y  Jüanito.  (  i  ) 

Padres    mios! 

D.   Andrés. 
Tu   has   sido,   amigo   niio,  el    ángel  tu- 
telar que    salvó    el    honor    de   mi    casa,  y 
tu ,   Irene ,  el  modelo  que  deben  imitar   to- 
das   las    que    amen  la    virtud. 
Barón. 
Irene   mia ,    no    olvides   jamas    esta    no- 
che,   y    tu,     querido    Andre's,    convéncete 
de  que  todas   las  felicidades   se  deben  á  la 
educación. 


F  I  N. 


{  i  )    Al  arrodillarse  dicen  Doña  Juliana  y 
Juanita  lo    que  expresa  el   diálogo. 
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EFECTOS  DEL  MAL  EJEMPLO, 
Y 

LA  MADRE  DESCUIDADA. 

COMEDIA  ORIGINAL 

EN  3  ACTOS. 


BARCELONJ: 

POR  D.  JUAN  FRANCISCO  PIFERRER,  IMPRESOR  DE  S.  M. 

AÑO  i85o. 
Con  las  licencias  necesarias. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONCIA ,  madre  de  doila  Inés. 

DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO ,  hermano  de  doña  Leoncia. 

DON  LUIS. 

DON  TEODORO. 

JUANA,  criada  de  dona  Leoncia. 

PERICO ,  criado  de  don  Teodoro. 


La,  escena  en  Madrid ,  en  la  casa  de 
doña  Leoncia. 


JEFECTOS  DEL  MAL  EJEMPLO. 
Y 

LA  MADRE  DESCUIDADA. 


(El  teatro  representa  una  sala  decentemente  adornada, 
con  una  puerta  en  el  foro,  por  la  que  se  entra  de  la 
calle ;  á  la  derecha  la  puerta  de  la  habitación  de  don 
Luis ;  y  á  la  izquierda  la  del  cuarto  de  don  Pedro ;  y 
en  el  misn:o  lado  otra  puerta,  que  conduce  i  1m  demás 
babitaciooes  de  la  casa.) 

ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  1. 


DON  LUIS,  y  DON  PEDRO  que  emtiu  di 

LA   CAttE. 


D.  Ped.  ¡Jesús,  qué  plomo  de  hombre!. 
Pertlone  usted  el  mal  rato , 
Amigo  don  Luis  :  ahí  cerca 
Tropecé  por  mis  p(!cados 
Con  un  eterno  liai)lador , 
Que  me  ha  tenido  liora  y  cuarto 
Sin  dejarme  respirar. 


D.  Luis.  Solo  siento  que  ha  pasado 

La  hora  de  ir  á  nuestro  asunto. 
D.  Ped.  ¿Qud   remedio?  Si  no  han  dado 

Las  doce  ,  y  tocan  á  misa , 

Aun  me  tiene  el  judiazo 

Del  mercader  en  la  calle.... 

¡Qud  charlar.'   Un  escribano 

Y  un   procurador  hambriento 
No  ensartan  mas ;   pero  al  cabo 
Dio   ima  noticia   importante ; 

Y  es  que  á  Cddiz  ha  llegado 
Correo  de  Vera-Cruz. 

D.  Luis.  Ya  estaba  yo  con  cuidado 

Sin  noticias  de  mi   padre. 
D.  Ped.  Pues  mi  dichoso  cuñado 

Tampoco  ha  escrito  en  diez  meses ; 

Estarán  apisonando 

Talega  sobre  talega  , 

Y  mas  que»  de  arriba  abajo 

Se  liunda  el  miuulo.  Yo  no  sá 

Como  resolvió  enviaros 

Vuestro  padre  á  pretender.... 
J).  Iaiís.  Nunca  rae  sentí  inclinado 

Al  comercio, 
/).  Ped.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  aíios 

El   papel  de  pretendiente  ; 

Tenéis   juicio  ,  sois   lu»nrado  , 

No  aduláis  ,  ni  sois  molesto.... 

¿Y  queréis  venga  A  l)usearos 

La   toga?  j  No  es  mal  capricho! 
D.  Luis.  Pasard   con  Jnas  d(\s(>anso 

Mi  vida:  ¿qud  se  lia  de  liacer? 
/?.  Ped.  Eso  6Í ,  tan  mesurado 
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Siempre....  Mas  de  algunos  día* 

A  esta  parte  os  he  notado 

Que   estáis  triste  y  pensativo: 

¿Qué  tenéis?  Habladme  claro; 

Ya  conocéis   mi  carácter. 

Si   aquí  en  casa  os  lian  faltado 

Al  obsequio  que   se  debe.... 
Z?.  Luis.  No  cabe  mas  agasajo 

Que  el  que  todos  me  dispensan. 
D.  Ped.  Si  algún  picaro  criado 

No  os  sirve  como  á  mí  mismo.... 
D.  Luis.  Todos  se  esmeran.... 
D.  Ped.  Si  acase 

La  niña  con  sus  vivezas 

Os    ha   disgustado  en  algo 

/?.  Luis.  No ,   no  por  cierto ,  don  Pedro. 
D.  Ped.  Ya  lo  acerté  :  os  ha  enfadado 

Con    alguna  impertinencia 

Mi  bendita  hermana  ;   claro  : 

Ella  es  buena,  es  obsequiosa; 

Tiene  un  corazón  honrado ; 

Pero,  ¿cabeza?  ya  va; 

Siempre  en  sus  modas  pensando , 

Siempre  haciéndose   la  niña.... 
D.  Luis.  Pero,  señor.... 
D.  Ped.  Ya  he  notado 

Que  no   estáis  contento  en  casa : 

Y  si  mi  liermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  culpa ,  le  juro.... 

Z>,  Luis.  Por  Dios ,  que  os  estáis  cansando , 

Y  no  es  nada ,  nada  de  eso.... 

D.  Ped.  La  verdad:  yo  he  sospechado 
Que  ya  no  os  gusta  Inesita , 
Como  al  principio  :    soy  franco ; 


Y  según  mis  conjeturas  , 
Vuestro  padre  y  mi  cuñado 
Os  enviaron   á  España, 

Con  el  proyecto  entre  manos 

De  casar  los  herederos. 

No ,  porque   íclices  ambos 

Viváis  en   el   jiaraiso ; 

No  por  cierto ,   ni  soñarlo  : 

A  estilo  de  comerciantes  , 

Con  el  tintero  en  la   mano, 

Ajustarían  la  boda , 

Como  aziícar   y   cacao  : 

Veinte   pones ,  veinte  pongo  , 

Son  cuarenta ,  y  llevo  cuatro. 

Esto  es  solo  una  sospecha ; 

Pero  ,  pues  solos  estamos , 

Imitando  mi  franqueza , 

Decidme  si    voy   errado. 
D.  Lilis.  No  lo  s¿-,    pero  Inesita.... 
D.  Prd.  No  os  desagrada.... 
D.  Luís.  Es  un  ]>asmo 

De  belleza  f  su  carácter 

Ing(?nuo,  afable  su  trato, 

Dócil  ,  discreta  ,  festiva.... 
D.Pcd.  Pues  líombre,  ¿en  qud  estáis  pensando, 

Que  no   la  sacáis  d(;  penas?... 

¿M(!  nonris   los  ojos  J>ajos, 

Y  calláis  ?.,.  Serii   preciso 
Sacaros  al  fui  con  garfios 
La  respuesta,  don  Luisito. 
Tiene  ligeros  los  cascos 

1-1   iimcliacha  ;  }  no  es  así  ?... 
Miigrr,  diez  y  su'lc  aíjos , 
La  educación  de  la  Ciortc, 
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Las  amigiiitas ,   el  trato 

Con  mozalvetes  del  din , 

La  madre....  ya  tropezamos 

Con  la  piedra....  ¿  Ño  es  verdad  ? 

J).    Luis.    Puesto  que  estáis  empeñado 
En  que  he  de  satisfaceros, 
Os  mostraré  ingenuo  y  franco 
Mi  corazón. 

D.  Ped.  Por  supuesto. 

J).    Luis.  Con    usted  solo ,  y  guardando 
El  secreto  que  es  debido  , 
Tomar  pudiera  en  mis  labios 
A  una  familia ,  á  quien   debo 
Tantos  favores.... 

D.  Ped.  Al  grano. 

J).  Luis.  Omito  el  decir  á  usted 
Cuan  pronto   quedó  prendado 
De  Inesita  :  la  amé  tierno ; 
Busqué  en  sus  ojos  el  pago 
De  mi  amor ;  cobré  esperanzas  : 
Mis  espresiones  hallaron 
Ternura  ,   en  vez  de  desvío ; 

Y  ciego  de   enamorado 

]Vo  aspiralia  á  mas  ventura 
Que  á  lograr  su  hermosa  mano. 
Pero   bien  pronto  mis  gustos 
Acibaró  el    desengaño : 
Hallé  voluble   su   genio  ^ 

Y  que  los  malos  resabios 
De  una    educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 

En  su  corazón  sencillo  : 
A  tertulia  desde  el  palco , 
Al  baile  desde  el  paseo  , 


Sift  afición  al   cuidado 
N¡  al  arreglo  de  la   casa  , 
En  los  obgetos  mas  vanos 
Consumió  su  atención  toda. 
Desde  entonces  fui  notando 
Que  á  su  pasión  sucedia 
El  despego  mas  estraño  ; 
Que  hallaba  adusto  mi  genio, 
Porque  su  bien  anhelando 
No  alababa  sus  caprichos , 
Como  los  jóvenes   fatuos 
Que  de  continuo  la  cercan : 
Uno  de  ellos.... 

P.  Ped.  El  IjcUaco 

De  don  Teodoro. 

/>.  Luis.  Ese  mismo: 

Su  orgullo  lisongeando  , 
Pintándole   el    matrimonio, 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  leyes ; 
Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  mas  libertad , 
Le  hizo  ver  en  mí  un  tirano, 
Que  aspiraba  ;i  esclavizarla. 
A   los  consejos  dañados 
De  su  amistad  lisonjera 
Muy  en  breve  s(!  mezclaron 
Los  ol>se([iii(>s  amoiTísos.... 
En   fin,   para   no   cansaros, 
Me   robó  (¡ay    triste!)  el  amor 
De  Incsita  ,   siendo   vanos 
Mis  esfiKírzos  por  moslrarle 
La  razón:   su  percho    incauto, 
Has  expuesto  por  maa  dócil  * 


3Vo  resistió  al  falso  halago 
Del  amor  propio ,   al  deseo 
De  lucir  en  el  teati'o 
Del  mundo  ,  cual  sus  iguales , 
Al   mal  ejemplo  inmediato 
De  una  madre  inadvertida.... 
Pero   hablar  con  un  hermano 
De  estas  cosas,  es  muy  duro.... 

J).  Ped.  Sí ;  pues  estare'  esperando 
A  que  me  digáis  que  es  loca.... 
Hace  unos  cuarenta  años 
Que  tuve  yo  esa  noticia. 

J).  Luis.  No  quise  yo  decir  tanto , 
JVi  fuera  razón  tampoco  ; 
Solo  sí   manifestaros 
Que  ,  no  mdnos  que  su   hija  y 
Es  víctima  del  contagio 
General  de  las  costumbres : 
Por  no  sufrir  los  sarcasmos 
Sigue  del  lujo  y  la  moda 
Los  estra  vagan  tes  pasos  , 
Sin  que  la   edad  la  corrija , 
Ki  la  enmiende  el  desengaño. 
Sé  muy   bien  que   es   incapaz, 
Aunque  en  riesgo  tan  cercano  , 
De    faltar  á  los  deberes 
Del  honor  y  de  su  estado ; 
Pero  á  un  orgullo  pueril 
Su  opinión  sacrificando  , 
Mas  que  ser  mala ,  procura 
Ante  el  mundo  aparentarlo. 
A  su  hija  misma  dispula 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  jóvenes  pisaverdes  ; 
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De  esta  lucha  resultando 
Mil  lances ,  que  dan  materia 
De  diversión  á  los  vagos 

Y  de  lástima  á  los  cuerdos : 
Yo  que  tan  interesado 
Estoy  en  su  propio  honor.... 
Me  parece  que  oigo  pasos , 

Y  sintiera.... 

Z>.  Ped.  He'tela  aquí , 

Que  viene  por  su  retrato. 

ESCENA  II. 
DOxN  LUIS ,  DON  PEDRO ,  y  DOÑA  LEONQA 

QUE  ENTRA  DE  LA    CALLE  \  SE  SIENTA  DESPUÉS. 

Doña  Leonc.  Si  no  me  da  un  tabardillo  , 

Tengo  la  sangre  de  hielo  : 

jQud  Madrid!  Ni  un  liigarou 

De  la  Mancha   estará  nu'nos 

Surtido....  Nada  do  gusto.... 
D'  Ped-  IVngalos  usted   muy   huenos. 
Doña  Leonc.  ¿Ahí  eslás  tú  ,  linda  maula? 

Vengo  para  cumplimientos 

Según  el   Immor  mic  traigo. 
D  Litis.  ¿Venís  mala  ? 
Doña  Leonc.  No  por  cierto , 

Don   Luisito  ;   son   cuidados 

Que   las  s(*noras  tenemos. 
D.  Ped.  ¿Y  cual  es  el  que  to  aflige? 

Un   nhaiiieo  [r.  apuesto 

A  que  lo  acierto. 
Doña  Leonc.  ¿A  qud  no? 
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D.Ped.  ¿No  hay  palco  en  el  coliseo 

Este  carnaval  ? 
Doña  Leonc.        El  doce. 
D.Ped.  ¿Se  ha  puesto  el  doguillo  enfermo? 
Doña  Leonc.  Tampoco. 
D.  Ped.  Va  la  tercera. 

Doña  Leonc.  No  te  desvanes  los  sesos ,   . 

Porque  no  lo  has  de  acertar. 
D.  Ped.  Ello  es  de  grave  momento. 
Doña  Leonc.  Ya  se  ve. 
D.  Ped.         '■*  ^.¿A • ),  i^odrá  saberse ? 
Doña  Leonc.  Para   la  noche  tenemos 

Una  máscara  dispuesta; 

Y  esta  mañana  me   encuentro 

Que  me  l"altan  mil  adornos 

Para  el  trage....  Busco  ,  .veo , 

Begistro  tiendas  ,  modis(^s.... 

Todo  antiguo  ,  todo  viejo , 

Ningún   capricho  gracioso.... 
D-  Ped.  Vaya  ,  si  ya  no  hay  gobierno 

En  este  Madrid. 
Doña  Leonc.  ¿Te  burlas? 

D.  Ped.  No  tal  ;    antes  me  lamento ' 

De  que  está  el  mundo  perdido; 

Pero  ,  dime :   ¿dónde  bueno 

Va  la  música  esta  noche? 
Doña  Leonc.  Casa  de  aquel  hacendado 

Tan  rico  de  Andalucía.... 
D.  Ped.  Así  es  muy  fácil  el  serlo  ; 

Con  deber  y  no  pagar.... 
Doña  Leonc.  Eso  si ,  darle  de  recio 

A  la   espada  de  dos  filos , 

Desollar....  ¿Y  qué  tenemos? 
Cou  tomar  agua  bendita , 
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Te  qnedas  luego  tan  fresco. 
J).  Ped.  Supongo  que  iní  la  niña 

A   la  fiesta. 
Doña  Lconc.   No  por  cierto  : 

Se  queda  en  casa. 
D.Ped.  ¿Y  porqué? 

La  máscara  es   un   portento 

Para  escuela  de  moral. 
Doña  Leona.  Pues  por  lo  mismo  no  quiero 

Llevarla  donde  iiay  desorden. 
D.  Ped.  En  dándole  el  buen  ejemplo 

De  ir  la  madre  la  primera.... 
Dofia  Leonc.  ¡  Ola!  ¿Con  qud ya  tenemo* 

Predicador  cuaresmal  ? 
D.  Ped.  Fuera  sermón  en  desierto. 
Doña  Leonc.  Te  lie  dicho  ya  que  voy  sola, 

Que  en  casa  á  Iq^sita  ^i■c\o  ^ 

Porque   luego   no  me  gruñas. 
D.  Pea.  Maldito  si   te  agradezco 

La  fíneza:  ¿te  parece 

Que  la  causa  no  comprendo? 

Es  que  así  quieres  mas  libre.... 
Doña  Leond.  ¡Ay  qud  lengua! 
/?.  P<^d.  Poixjue  entiendo 

A  la  gente  veterana  : 

¿No  ves   que  soy  ])erro  viejo?.... 

Yo  no   sd  ,   amigo   don    Luis  , 

Si   os  divirtiera  I»)  mesmo 

Que  á  mí:  cuando  voy  á  un  baile, 

Como  ni  danzo ,  ni  juego , 

Ki  echo  llores  A  las  damas , 

Do  una  .silla  me  apodero ; 

Y  no  pasa  alma  vivieuN* 

Sin  que  pague  su  UcrecUo, 
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Como  en  portillo  de  guardas. 

Pero  en  nada  me  entretengo 

Como  en   mirar  á  las  viejas, 

Cuando  grita  el  bastonero : 

Contradanza!  Aquí   fué  troya.... 

Las  jóvenes  al  momento  , 

Cada  cual  con  su  pareja , 

Se  colocan  por  supuesto 

A  la  cabeza  del  baile: 

Los  generales  mas  diestros 

Desde  allí  ordenan  el  plan ; 

Dan  la  voz  de  mando ,   y  luego 

Las  órdenes  se  circulan 

Al  batallón  de  refuerzo, 

Que  se    estiende  á  retaguardia. 

Por  lo  regiUar  compuesto 

De  muchacbuelas  bisoñas 

Y  cadetes  inespertos. 

Pues  aquí ,  amigo  don  Luis  , 

Es  donde  encuentran  su  puesto 

Las  inválidas   ¡lustres , 

Que  llenas  de  honrosos  premios 

En  cien  años  de  servicio , 

Aspiran  á  mas  trofeos. 
Doña  Leonc.  ¿Callarás? 
D.  Ped.  Allí  es  el  rerUs 

Mover  el  pesado  cuerpo 

Al  veloz  paso  de  ataque ; 

Allí  el  correr  sin  aliento , 

Descargando  medio  siglo 

Sobre  el  pobre  compañero.... 
Doña  Leonc.  No  basta  ya  la  paciencia 

Para  un  hablador  tan  necio. 

(levantfindose.J 
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D.  Pecl.  Pues  callaré ;  estáte  quieta  : 

Si  no  te  enfadas ,  te  tengo 

Que  pi'eguntar  una  cosa. 
VohaLeonc.  Pues  diia. 
D.  Ped.  ¿Saber  podremos 

Dónde   has  dejado  á  Inesita? 
VohaLeonc.  Estará  de  vuelta  luego: 

Fué  casa  de   unas  amigas.... 
D'  Ped.  ¿  No  lo  dije  ?....  Üevaneos 

De  una  madre  casquivana , 

Descuidos ,  que  en  algún  tiempo 

Pueden  costamos  muy  caros. 
Doña  Leonc.  Fué   con  Juana.... 
Z>.  Ped.  I  Buen  sugeto ! 

Doña  Leonc.  Es  muchacha  de  razón. 
D.  Ped.  No  la  iguala  el  cancei'bero 

Para  guardar  un  serrallo.... 
Doña  Leonc.  No  hay  iionra  que  esté  á  cobierto 

De  ta  lengua. 
D.  Ped.  Pero,  dimc, 

Muger:  ¿te  parece  cuerdo 

Dejar  ir  con  la  criada 

A  la  niña? 
Doña  Leonc.  No  está  lejos 

La  casa. 
D.  Pfd.      Pues  mas  cercano 

lüstá  á  las  vecí's  el  riesgo. 
Doña  ¡A-onc.  Ya   Kís  «lije  que  cuidado.»» 
D.  Ped.  ¡  El  aviso  íxxv.  discreto ! 

Y  ¿  pirqué  no  fuiste  tii  ? 
Doña  Leonc.  ¿Con  <|ué  no  podré   un  momento 

Srpararuíe   de   mi    hija?.... 
D.  Pal.  I\)r  mi    v()linUa<l ,    ni    medio. 
DonuLeonc.  |  No  era  mala  esclavitud! 
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Z?.  Ped.  Para  madres  de  estos  tiempos 
Dices  I)ien  :   les  duele  mucho 
En   las   calles  y  paseos 
Llevar  la   fe  de  bautismo 
Por  delante ;  y  yo   por  eso 
IVo   les  diera  otro  castigo : 
¿Ni  cabe  mayor  tormento 
Que  ver  andar  á  la  niña 
Como  un  bergantín   velero  ^ 

Y  de  tras  íi-  á   remolque 
El  casco   pesado  y  viejo 
De  la  madre,  aparentando 
Que  sale  del  ast¡lleix>?.... 

Y  lo   mas  triste  del  caso 

Es  cuando   el  diablo  travieso 

Les  sugiere   á  las   mucbacbas, 

Que  al  ir  pasando  por  medio 

De  un  corro   de   pisaverdes , 

Vuelvan  la  cara  diciendo : 

Madre...  madre...  ¡Haya  malvadas! 
D.  Luis.  Ola ,  Inesita.... 
Doña  Leonc.  Me  alegro. 

ESCENA   IIL 

DON  LUIS ,  DON  PEDRO ,  DOÑA  LEONCIA, 
DOÑA  INÉS ,  JUANA. 

Doña  Inés.  Luisito ,  muy  buenos  dias ; 

Felices ,  tio  :  ¿  no  he  vuelto 

Pronto ,  mamá  ? 
Doña  Leonc.  Si ,  mis  ojos. 

Dv'ia.  Inés.  Hemos  venido  corriendo 

Por  no  tardaí-. 

3 
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Juana.  Y  unos  coclies 

Sin  querer   nos   detuvieron 

Alií  en  la  puerta  del  Sol. 
I).  Ped.  Por  eso ,  Juana  ,    no   es  hueno 

Ir  por  calles   escusadas. 
Juana.  l*ues  siempre  Lusco  lo  menos 

Concurrido.... 
D.  Prd.  Se  conoce. 

Juana.  JVo  tengo  sabroso  el  genio 

Para  sufrir   los  moscones , 

Que  al  pasar  echan  requiebros. 
D.  Ped.  Haces  bien. 
Jiuina.  Yendo  cruzando 

Por  la  esquina  de  Correos , 

Kos  reqne))ró  un  perillán  ; 

Y  si  el  brazo  no  deten<j;o.... 

D.  Ped.  Seria  algún  hombre  indecente 

Juana.  Si  seiior. 

D.  Ped.  Tan  descompuesto , 

Tan  mal  vestido.... 
Jiuaia.  Seguro. 

D.  Ped.  Mala  cara.... 
Juana.  Plasta  era  tuerto. 

D.  Ped-  ViejotP.... 

JiUÁua.  i  Pues  le  vi<S  usted  ? 

D-  P*'d.  No,  Juana  ;  |Míro  sabiendo 

'l"n   viriud,  sospechi'  al  punto 

QuP  era  horrible,  pobre  y  viejo. 
Doña  Lconc.  JNo  bagas  caso.  Yo  no  lie  visto 

(d  Juana) 
\h\(^n  colore»  mas   Iros....  (d  doña  Jnrs.J 
(Doña  Leoncio  y  doña  Inés  hahrdn  estado  exo^ 

minando  ,  durante  este  il idioso  ,  a/^uiuis  cin^ 

tuí  (juc  lia  Iraido  la  álliina.) 
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Doña  Inés.  Ac(?rquese  usted ,  Lulsito , 

A  dar  su  voto. 
D.  Luis.  No  entiendo 

Inesita  ,  de  esas  cosas  ; 

Y  errai'a  de  medio  á  medio. 

Doña  Inés.  ¿Cuándo  lia   de  aprender  usted 

A  ser  un   Liien   consejero 

De  tocador  ? 
D.  Luis.  Me  parece 

Que  si  no  mudo  de  genio , 

Tarde  ó   nunca. 
Doiía  Leonc.  Yo  no  lie  visto 

Un  mozo  menos  dispuesto 

A  complacer  á  las  damas : 

¿Tan  ])oco  le  inei^ecemos 

A  usted? 
D.  Luis.        Todo  lo  contrario  : 

No  hay  quien  haga  mas  aprecio 

De  las  señoras  que   yo ; 

Sé  la  atención  y  respeto.... 
Doña  Leonc.  ¡Jesús!  Jesús!  ¡qué  atrasado! 

NI  un   finchado  caballero 

Portugués  digera   mas. 

Conviene  vayáis  perdiendo 

Los  resabios   de  provincia ; 

Es  menester  mas   despejo  , 

Mayor  franqueza  en   el  trato 

Con  las  damas:   sois  discreto, 

Y  oscurecéis  vuestras   prendas 
Con   tanto  comedimiento. 

Dnña  Inés.  Lo   mismo  l(;  digo    vo. 
Doña  Leonc.  Adquiíid  cierto  gracejo  j 

Cierta  viveza  y  donaire 

Para  hablar  al  bello   sexo. 
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Doñn  Tnrs.  ¿Lo  ve  usted  ? 

Doña  Leonc.  ¿Y  cuántas  \eces 

Un  equívoco  travieso , 

Una  alusión   maliciosa 

Hará  lucir   vuestro   ingenio, 

Y  os  conquistará  el  amor 
De  una  clama? 

Juana.  Yo  reniego 

De   los  hombres  tacitui'uos ; 

Pero  ,  los  hay  hechiceros, 

Tan   gitanos  ,   tan  graciosos.... 

A  mí  inas    me  gusta  un  feo 

Con   sal.... 
D.  Ped.        \  Bravo  !  ¿  también  \\\ 

Te  has  metido  á  ciar  consejos? 

;La  de  la  sal!....  de  cocina 

Y  de  echársela  al   puchero 
Entenderá,  si    la  dejan. 

No  os    faltan  buenos  maestros, 
Don   Luisilo,  y  en   dos   dias 
Un   elegante  completo 
Podéis  salir  de  esta  casa.... 
por    mi    parte  ,   lo   que  siento 
Es  no   hallarme  ya   en  edad...., 

(A  doña  Leoncia.) 
;Lo  dudas?....  Pues  no  soy  lerdo; 

Y  á  mí  con  pocas  lecciones 
Bastaba;   (pie  bien  comprendo 
Acá    traducida    en   tonto 

La    lección :  á  ver  si    miento. 
Ivscuelie  usted  ,   don   Liiisito: 
L:i   urbanidad    y  el  respeto 
Con  las   damas    son  ya    propios 
De   scüoritos   gallegos, 
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O  mayorazgos  de  aldea; 
Los  jóvenes  de  talento 

Y  de   educación  moderna 
Han    de  ser    lil)res ,    resueltos 
Con   casadas  y  solteras ; 

Y  solo  se  ecsige  de  ellos 
Que    doren  con  algún  chiste 
Sus   insolentes    concejitos. 
Entonces  no    hay   que   temer; 
La  de   mas  adusto  genio 

Os  da   con   el  abanico 
Un  golpecito  ,  diciendo  : 
^¡F'aya,  que  es  usted  el  diablo! 
¿Cudndo  ha  de  estarse  usted  (juieto 

Y  tener  juicio?...."  La  madre 
De  carácter  mas  severo 

Os  dice ,  guiñando  el  ojo  : 
«Repare  usted  que  hay  enfermos , 

Y  no  es  ocasión  de  liahlar...." 
Las  niñas  al  misiíio  tiempo , 
Retozándoles  la  risa 

Y  con  la  vista  en  el  suelo , 
Procuran  disimular 

Que  la  indirecta   entendieron.... 
Doña  Leonc.  ¡Corta!...  corta!...  ¡Que-  tigera! 
D.  Ped.  ¿  ]\o  voy  bien  ,  señor  maestro  ? 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DOÑA  LEONCIA, 
DOÑA  INÉS  ,  JUANA  ,  DON  TEODORO. 

J).  Teod.  Toda  la  familia  junta  : 
Am'  me  gustan  las  casas , 
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Arrcgladítas....  Señoras, 

A    ustedes  íucra  insultarlas 

Preguntarles   como   estün  ; 

Basta  el  mirarles  la  cara , 

La  tez ,  el  color....  Me  alegro  fd  don  Pedro. J 

De   veros ,  que  ha   una  semana 

Que  no  logral)a  esc  gusto. 
D.  Ped.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 

Por  su  atención. 
D.  Teod.  Hay   personas 

Que  naturalmente  agradan 

Por  su  buen  ángel.... 
D.  Ped.  Seguro. 

D.  Teod.  Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 

Desde  que  os  vi. 
Doña  Leonc.  Ciertamente. 

D.  Teod.  Aunque  uno  tenga  sus  faltas. 

Ligerezas  de  muchaclio , 

El  nu'rito  siempre  encanta 

Donde  quiera   que  se   lialle.... 
D.  Ped.  Deje   usted.... 
D.  Teod.  Se  me  antojaba 

Que  aun  se  os  conoce  un  poquito 

La   flucsion. 
D.  Ped.  No  será  nada. 

D.  Teod.  Con  toílo ,  algún   cocimiento 

De  flor  do   llantén  y   malvas.... 
/?./*<?(:/.  Voy  mejor ,   gracias  á  Dios. 
D.  Teod.  £s  que  si  luego  se  arraiga 

Ese  ílolor..,.  ya  .se  ve ; 
Meditaciones,  la  larga 
I^'«"tura  ,  graves  cuidados.... 
D.  Pnl.  La  edad ,  la  (dad. 
D'  teod.  \  Pue«  no  es  mala 
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La  aprehensión!  ¿Usted  se  borla? 
La  edad....  Quisiera  acertarla.... 

A  ver  si  le   yerro  mucho : 

La  vista  viva ,  la   planta 

Firme....  serán....  ¿treinta  y  ocho? 
D.  Ped.  Y  oti'os  doce  de  adcala. 
D.  Teod.  No  es  posihle. 
D.  Ped.  Cuente  usted : 

Soy  el  mayor,  y   á  mi  hermana 

Le  llevo  unos  cuíco  años.... 
Doña  Leonc.  Teodoro ,  oiga  usted. 

(Con  suma  vweza.) 
D.  Ped.  (aparte.)  Aguanta  , 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 

El  zángano. 
Doña  Leonc.      ¿Qué   se  hahla 

Hoy  por  la  puerta  del   Sol  ? 
D.  Teod.  De  noticias  de  importancia 

Pocas  ,  muy   pocas ;    anoche 

Anduvieron  á  estocadas 

En  la  partida  del  juego.... 
Si  la  paciencia  no  hasta 
\ii-a  sufrir  al  don  Lope  !.... 

¡Qud  trapalón!...  Triunfa,  gasta, 

Juega ,  miente ,   petardea.... 

Pues  la  muger....  ya  es  ala  ja  ! 

Y  su  eterno  cirineo 

]Vo  es  muy   bobo....  Mesa  franca , 

Coche  puesto ,   ropa   limpia.... 

Pero  ciertas  voces  andan 

De  que   va  á  peider   el   pobre 

La  prebenda ,    y  que   la   sacan 

A  oposición....  l\ies  yo  apuesto 

A  que  el  capitán  la  gana 


Pa 


Entre  dos  mil  concurrentes: 
No  hay  quien  asalte   una  plaza.... 
De   amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  mas  arte....  Hasta  á  la  maula 
De  la  Isabel  engarió; 
Bien  que   la  niña.... 
D'  Ped.  Ya  escampa. 

D-  Teod.  Desde  el  año  de  ocho  acá 
Ha  desplumado  en  sus  garras 
Tres  oficiales   franceses, 
Dos   polacos  ,  al  fantasma 
Del   contador  italiano.... 
¿Y  de  los  nuestros?  No  es  nada: 
A  un  empleado ,   á   nn  doctor , 
Al  ricote  de  la  Habana 
Que  quebró...  ¿No  os  acordáis?  [d  doña  Leonc.) 
Pona  Lívnc.  No   caigo. 
J).  Teod.  Y  ella  se  llama.... 

¿No  la  conocéis,  don  Pedro? 
Una  buena  moza  ,  alta  , 
Blanca  y  rubia....  el  mejor  fruto 
Que  lian  dado  las  Alpujarras.... 
¿Ni  usted,  Luisilo? 
D.  Luis.  Tampoco. 

D.  Teod.  Pues  es  ])re(*¡so  <{ue  Juana 

Haua    memoria  :    la    madre.... 
Juana.  ¿La  «nie  salió  desltrrrada , 
Por   hallarle    aijuel    marido 
El    contrabando  en   su    casa  ? 
V'  Teod.  La  misma;  ¡amíis  lie  oido 
Ocurrencia  de   mas  gracia : 
¿No  la   salíc  usted ,  don  Pedm? 
rucs  fu(<   entonces  muy  sonada.... 
D'  Ped.  ¿  Quiere  usted  venir ,  Luisito » 
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Concluiremos   en  mi  sala 
La    cuentecilla    pendiente  ? 
D.  Luis.  Como  usted  guste. 

ESCENA   V. 

DOÑA  LEONCIA,DOÑA  INÉS,  JUANA, 
DON  TEODORO. 

D.  Teod.  Me  agrada 

El  jnodo  de  despedirse 

A   la    francesa....  son  mañas 

De  los   señores  de  juicio : 

Si   se   les    dice  una   chanza , 

Se  ponen  serios ;  y   luego 

De  noche  toman  la  capa  , 

Se  calan    bien  el  sombrero , 

Van  volviendo  atrás    la   cara, 

y   andan  armados   en  corso 

Cruzando  por   la   Fontana. 
Doña  Leonc.  Hoy  venís  de  buen  humor. 
D.  Teod.  Pues  si  es  veixlad ;   si  me  enfadan 

Pecadores  vergonzantes 

De  guardilla.... 
Doña  Leonc.  No  me  engañan 

A  mí  tampoco. 
D.  Teod.  (d  doña  Inés.)  ¡El  Luisitol... 

Pues  de   esta  vez  no   se  escapa 

Sin  que  sepáis  sus  milagros.... 

¿Sonó  la  puerta?.... 
Doña  Leonc.  No  es  nada. 

D.  Teod.  Capaces   son   de  escucharnos.... 
Doña  Leonc.  Pues  vamos  á   la  otra   sala, 

Y  allí  con  satisfacción.... 
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V.  Teod.  En  sabiendo  usted  las  gracias 
Del  tal  novio  ,  no  liaya  miedo 
Que  sienta  perder  la  alaja. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 


DOÑA  INÉS,  Y  JUANA  en  ademan  una  y  otra  dk 

COSER  ALGUNOS  ADORNOS  MUGERILES. 

Juana.  ¿Vor  eso  tan  abatida? 

No  lo  creyera  á  no  v(!rlo. 
Doña  Inés.  ¿  Te  parece  poco  ? 
Juana.  ¡  Vaya  í 

Nunca  ba  llorado    por  mecaos 

Una    niiiyor....  Scñonla, 

Si   usted  no  onsanclia  eso  pccbo, 

Va  á   ser  nulrtir  en   el  inundo. 

Yo  también  tuve   algún  tiempo 

Disgustos  y   niñerías, 

Quise    bien ,    rabid  de  zelos  , 

Y   una   riíi.»   con   el    novio 

líastal).»   ií    quitarme    el   sueño: 

¿Y   <jU(5   s;uiu('?   Dcscnj^años. 

¿Qurrer  Á   los  bonducs  ?  j  fuego! 

ringir  amor,  engañarlos, 
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Echar  á  cien  el  anzuelo; 
Si  uno  se  escapa ,  otro  cae ; 
Si  uno  se  muere ,  otro  al  puesto; 

Y  en   clavándose  algún  bobo, 
Casorio ,  y  negocio  hecho. 

Doña  Inés.  No  me  aflige  el  no  casarme; 
Aunque  en  verdad  te  confieso 
Que  amo  á  Teodoro ,  y  quisiera 
Sin  ostáculos   ni  riesgos 
En   breve  llamarle   mió.... 
Solo  este  estado  violento 
De    incertidumbre  y   de  dudas  j 
El  ver  sus  finos  obsequios 
A  mi  madre ,  el  verme  esclava , 

Y  que   aun   decir ,  que  le  quiero , 
Ha   de  ser  en  mí  un  delito.... 

Juana.  ¡Ahí  es  nada!  ¿No  ha  de  serlo? 
;  Una  soltera  querer  !.... 
No   faltaba  mas.  Un  gesto, 
Una   seña ,   una  mirada 
Es  peor   que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella  : 
«Niña,  cuidado   con  eso; 
« No  vuelvas  atrás  la   cara ; 
«  No  me  gustan  secreteos ; 
«No  te  asomes  á  la  reja...." 
¿Mal   haya  tantos  consejos 
De  las   madres?  ¿Y  porqué 
No  dan  ellas  el   ejemplo  ?.... 
Pero  es   la   ley  del  embudo : 
En  ellas  todo   está  bueno ; 
Bailan  ,   juegan  ,    se  divierten  , 
Llevan  al  lado  el  cortejo , 
Dejan  en  casa  el  marido.... 
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Y  el  pneblo ,  el  bendito  pueblo 
¿Qué  dice?...  Nada;  que  es  moda. 
¿Pues  cuándo  llegará  el  tiempo 
De  moda  para  nosotras? 

Doña  Inés.  Calla ,  loca. 

Juana.  Si  me  quemo 

De  ver  lo  que  pasa  boy  uia: 

Las  unas  tienen  derecbo 

De  bacer  cuanto   les  da  gana ; 

¿Y  las  otras?   ni  por  pienso  : 

La  opinión....  el  que   dirán.... 

El  pudor,  el  embeleco.... 

•  Ay ,  Dios  mió !   ¡  Quien  saliera 

JDe  este  triste  cautiverio , 

Y  lograra   ecbar  el  gancbo 
Aunque  lucra  á  lui  moro  negro ! 
Pero   no ;    que  al   tal    Perico 

Le  be  de  cantar  \ui   solfeo , 
Que   no   ba   de  querer  oírme.... 

Y  usted  ,   señora  ,  lo  mesmo 
Debiera  bacer  con  su  amo.... 

Doña  Inés.  No  dices  mal. 

Juana.  Pues  á  ello : 

f  íoy  mismo ,  si  hay  ocasión  , 

Hablarbí    j)i)((uit()    y   bueno. 

Por   (M    ba    dejado   usled 

A  don  Luis,  que,  aunque  es  tan  serio, 

Al  íin   es   joven   y   rico ; 

Por  é\  está  usted  sufriendo 

La    mala  cara   del   lio  ; 

Por  A   no  tiene  un  momento 

De  iraii(|uiüdad    y  gusto  : 

Si   b;ibl«»  á   mi  madre  en  secreto, 

Si  la  acompaüO  al  teatro , 
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Si  juntos  k>s   dos  se  fueron 

Al  halle.... 
Doña  Inés.     ¡Mira  esta  noche 

Lo  que  me  espera !.... 
Juana.  \  Reniego 

De   quien  lo   sufre !  Nosotras 

En   nuestro   cuarto  cosiendo  , 

Luego  á   cenar,   como   monjas, 

Y  á  la  cama  ;   mientras  ellos 

A  la  comedia ,  á  la  danza , 

A   estar  bailando  y   riendo 

Hasta  ja   salido    el  sol.... 

Vendrá  muy  cansada  luego 

La  mamá ,   se   acostará  ; 

JVos  levantaremos   quedo , 

No  despierte   y  se  incomode.... 

¡  Vaya !   No   tengo   yo  genio 

De   sufrir   tanto. 
Doña  Inés.  ¿Y  qué   quieres 

Que  haga  yo? 
Juana.  Poner   remedio: 

Decir  al  tal  don   Teodoro 

Cuantas   son    cinco  ;    y   si  luego , 

Luego  ,   no  quiere  casarse , 

Sin  mas  plazo  ni  mas  tiempo 

Que  el  que  se  da  á  un  ahoi'cado. 

Pasaporte  y  viento   fresco. 
Doña  Inés.  Pero  ¿  como  he  de  atreverme 

A  manifestar  deseos 

De  que   acelere   la  boda  ? 
Juana.  Pues  pudrirlos    en   el  pecho. 

Sufrir  ,  rabiar ,   y  entre  tanto.... 
Doña  Inés.  No  sé  que  hacer....  pero  temo 

Dar  un  disgusto  á  mi   madre. 
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Juana.  Pues  tlejarle  libre  y  quieto 

Al  (Ion  Teodoro,  y  desjjues.... 
Doña  Inés.  Calla  ,  muger.... 
Juana.  No  hay  mas  medio 

De  que  haya  paz  en  la  casa. 
Doña  Inés.  Tienes  razón.... 
Juana.  Pues  hacadlo; 

Olvidarle.... 
Doña  Inés.        No  mas  ,  Juana.... 
Juana.  Decirle  que  en  ningún  tiempo 

Tiene  que  pensar.... 
Doña  Inés.  Por  Dios.... 

Juana.  ¿  Pues  qué  adelantáis  sufriendo 

Y  dilatando  el  martirio  ? 
Doña  Inés.  Pero  ,  ¿y  mi  madre?... 

Juana.  j  No  es  bueiM> 

El  escnípulo!  ¿Y  porque 
Le  ha   de  tener  tanto   miedo 
Al  dulce   nondíre  de   suegra? 
Si  al   principio    le   hace   gestos , 
Klla  se  acostumhraríl ; 

Y  si   no ,  pronto    remedio : 
Antes  (.le    pasar  tres  aíios, 
Ya    le   llamará   algún    nieto : 
j4biwla  ,  ahuelita  mia.... 

Doña  Inés.  Siempre  est;ís  de  fiesta. 

Juana.  Y  siento 

No  estarlo  mas  ;  pero  chito  : 

Que   nir   parece   han  ahicrto 

Una  pu(>ria.... 
Dnñii  Inés.  Si  es  don  Luis.... 

Juana,  lisc  mismo  caballero. 
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ESCENA  II. 
DOÑA  INÉS ,  JUANA ,  DON  LUIS. 

D.  Luis,  j  Válgame  Dios ,  qué  aplicada ! 

Hasta  en  la  siesta.... 
Doña  Inés.  Tenemos 

Que  acabar  estos  adornos 

Pai'a  la  noche ,  y  no  hay  tiempo. 
D.  Luis.  Supongo  iréis  á  lucirlos 

Al  teatro. 
Doña  Inés.     No  por  cierto : 

Son  para  mamá  ;  ni  aun  voy 

Esta  noche  al  coliseo. 
D.  Luis.  ¿  Y  porqué  ? 
Doña  Inés.  No  tengo  humor. 

D.  Luis.  ¿  De  veras  ? 
Doña  Inés.  Como  lo  siento. 

D.  Luis.  No  es  decir  que  me  engañéis, 

Pero   lo  estraño. 
Doña  Inés.  ¿  Y  no  puedo 

Tener  también   mis   caprichos? 
D.  Luis.  Ya....  pero  con  todo  eso.... 

Carnaval....  no  ir  al  teatro.... 

Y  aun    me   parece  que   advierto 
Que  estáis   un  poco    encendida.... 

Doña  Inés.  Estoy  ha  rato  cosiendo , 

Y  me  duele  la  cabeza. 

D.  Luis.  Yo   dijera....  pero  temo 

Que  me  llaméis  malicioso. 
Doria  Inés.  Decidlo ,  no  teng-ais  miedo. 
D.  Luis.  $1  lo  acierto ,  ¿seréis  íranca? 
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Doña  Inés.  Si  ,  lo  serd. 
D.  Luis.  No  lo  creo. 

Doña  Inés.  ¿  Porqut?  ? 
D.  Luís.  Porque  las  mugcres 

Muy  rara  voz  suoleii  serlo. 
Doña  Inés.  No  está  mala   la  lisonja ; 

Por  mi  parte   la  agratlezco. 
D.  Luís.  No  es  la  culpa  de  ellas ,  no. 
Doña  Inés.  ¿  Pues  de  quién  ? 
D.  Iaiís.  Bien  podéis  verio 

Por  vuestra  propia  csperiencia.... 
Doña  Inés.  Os  juro  que  no  os  entiendo. 
D.  Luís.  Harto  será :  ¿  pues  acaso , 

Desde  los   años  mas  tiernos  y 

A  qué  enseñan  á  las   niñas  ? 

A  ocultar  dentro  del  pecho 

Los  gustos  mas   ¡nocentes , 

A  disi'razar  sus  deseos, 

A  desmentir  con  sus  voces.... 

¿Qu(?,  suspiráis?.... 
Dn/ia  Inés.  No  por  cierto; 

Seria  casualidad. 
Don  Luís.  Mas  vale  así.  ¿  Pero  tengo 

Bazon  en  lo  que  dccia? 
Doña  Inrs.  Tal  vez.... 
D.  Luís.  En  este  momento 

Lo  está  prohando  usted  misma.... 
Dona  Inés.  ¿  Gínio  ? 
D.  Iaiís.  Con  ose  silencio. 

Doña  Inés.  ¿Pues  qiu?  (juieit;  usted  que  diga? 
D.  Iaiís.  Lo  que  sintáis. 
J turna.  Sin  rodeos 

Ni  iMnliustes:  cuanto  l»al»«Ms  dicho 

llls,  señor,   el  evangelio. 
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Doña  Inés,  j  Ay  ,  don  Luis  !  ¡  Y  como  envidio 

El  ser  hombre ! 
D.  Luis.  ksi  lo  creo  : 

i\i  fingen  ,  ni    disimulan.... 
Doria  liles.  Al  mf?nos  ,  pueden  no  hacerlo ; 

Pero  nosotras....  nosotras !... 

Una  voz ,    un  solo    acento  , 

Una  mirada  es  un  crimen.... 
D.  Luis.  ¿  Mas ,  en  fin  ,  yo  no  merezco 

De  usted   ni  una  confianza  ? 
Dnfia  Inés.  No  tengo  ningún  secreto , 

Ni  estoy   triste. 
D.  Luis  (con  vehemencia.)  Yo  quisiera 

Que   me  contaseis ,  al  menos , 

Por  vuestro  mejor  amigo  ; 

Ninguno  con  mas   derecho , 

Ninguno,  ínesita  ,  nadie.... 

Mas  me  olvidaba....  Mudemos 

Ue    convei'sacion. 
Doña  Inés.  ¿  Porqué  ? 

D.  Luis.  ¿  lia  salido  ya  don  Pedro , 

Juana  ? 
Juana.    Hace  mas  de  una  hora. 
D.  Luis.  En  el  café.... 
Juana.  Por  supuesto : 

Allí  estará  con  su  gente 

De    peluquin  ,   revolviendo 

Los  huesos  á  todo  el  mundo; 

Ha])lando  mal  y  giiniendo 

De   los  jóvenes  del   dia  , 

Para  cele])rar  sus  tiemj)os. 
Doña  Inés.  ¿  Callarás  ,  Juana  ,  esta  tarde?... 

Me  parece  estáis  suspenso , 

Don  Luisito. 
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D.  Luis.  Ivstoj  pensando 

Donde  lie  de   pasar  el    tiempo 

Hasta  ir  al  Prado.... 
Doña  Inés.  ¿Y   no  mas? 

£>.  Luis.  ¡  Qué  sé  yo  !... 
Doña  Inés.  Si   el   mal  ejemplo 

Del   disimiüo  en  las  niñas.... 
D.  Luis.  Acabad. 
Doña  Inés.  ¿  Irá    cundiendo 

Como  contagio  en  los  hombres? 
D.  Luis.  No  sé....  Voy  á  ver  si  encuentro 

En  el  café  á  vuestro  lio. 
Doña  Inés.  Divertirse. 
D.  Luis.  Lo  agradezco. 

A  los  pies  de  usted....  {Se  queda  parado.) 
Doña  Inés.  ¿  No  os   vais  ? 

D-  Luis.  Pensaba....  Mas  voy  corriendo 

No  se  vaya....  Hasta  la    noclie. 
Doña  Inés.  Hacéis  bien  en  huir   del  riesgo. 
D.  Luis.  ¿  De  qué  riesgo  ? 
Doña  Inés.  Del  contagio. 

D.  Luis.  ¿Qué  contagio?...  No  me  acuerdo. 
Doña  Inés.  Del  disimulo  en  las  niñas.... 
D.  Luis.  Yo  estoy  libre. 
Doña  Inés.  Lo  celebro. 

ESCENA   IH. 

DOÑA  INÉS,  Y  JUANA. 

Jutína.  Señorita....  señorita.... 
Doñ/i  Inés.  ¿Qm\  <l¡ees,  Juana? 
Juana.  Sospcclio 

(^c  nay  reliquias.... 
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Doña  Inés.  ]\o ;  te  engañas: 

Estimo  á   don   Luís,    le  aprecio, 
Le  quise ;  pero    me   inspira 
Mas  amistad  y   respeto 
Que    no  amor :  el  no  encontrar 
Ostáculos  ni   tropiezos 
Para  nuestra  unión  ,  el  verle 
De  continuo  y  sin    recelo  , 

Y  el  no   oponerme  rival 
Que   desjícrtase    mi  afecto, 

Le  hizo    entibiar  poco  á    poco. 
Juana.  Quizá   quisiera    usted   menos 

A  don  Teodoro  ,  si  no.... 
Doña  Inés.  ¡  Ay  Juana  !  * 
Juana.  ¿Os  toqué  muy  recíp 

En  la  herida? 
Doña  Inés.  Yo  no  sé.... 

JVi   yo  misma  decir  puedo 

Lo    que  sufro. 
Juana.  Lo  conozco. 

Doña  Inés.  Mirarle  á  cada   momento  , 

Y  apenas  poder  hablarle; 
Estar  con   rostro  sereno 

Y  la  sonrisa    en   los   labios , 
Cuando   me   falta  aun  aliento ; 
Sufrir  sin   poder  quejarme ; 
Callar,    y    abrasarme  en    zelos.... 
JNo ,  Juana  ,   no   me  es  posible 
Tolerar   tantos   tormentos  ; 

Sin  juicio   estoy. 
Juana.  '  No ,  por  Dios , 

No  os  aflijáis. 
Doña  Inés.  Y  no  encuentix> 

JNi  i'emedio  ,  ni  esperanza , 
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Ni   aun  >ma    persona  al   mrnoíi, 

Qiie  tome  parle  en  mi  sueite.... 
Juana.  No  lloréis. 
Doña  bies.  Mi  paclre  It^jos.... 

Mi  tio ,  es  verdad  ,   me  quiere ; 

Pero  al)on'ece  cu  cstremo 

A  Teodoro ,  y  por   su   gusto.... 
Juana.  ¿  Cómo  ha  de   querer  el   viejo 

Que  un   joven   franco  y  garboso 

Saque  á  lucir  su  dinero? 

Primero  os  verá  cien  veces 

Llevar  palma  en   el  entierro. 
Doña  Inés.  Si  es  mi  madre.... 
Juana.  •       ¿Vuestra  madre? 

j  Pues  no  era   malo   el   empeño ! 

Si    esperáis  para  rasaros 

Tener  su  consentimiento  , 

Ahí  cerca  están   las   Descalzas.... 

¡  Y   con  Teodoro !   Por  cierto 

Celebrará  la  elección. 
Doña  Inés.  ¿  Con  qué  nunca  esperar  debo 

Ser  su  esjx)sa? 
Jtuinn.  ¿Y  por  qu(^  causa?.. 

¿No  le  amáis?  ¿JVo  os  tiene  alecto? 

Pues  queriemlo  dos  amantes, 

¿Qné  son  cien  viejas,  cien  viejos, 

Padres,  abuelos  y    lios , 

Familia,    amigos   y  deudos? 
Doña  Inés.  Pm-s ,  Juana,  nmcho  le  amo; 

Pero  A  tanta  costa.... 
Juana.  Creo 

Que   le   nmais  poco. 
Dnña  Inés.  Mi  vida.... 

Juana,  i'ucs  si  le  amáis ,  y  evtais  viendo 
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Que  si  os  paráis  en  pelillos , 

Nunca  llegará  ser   vuestro.... 
Doña  Inés.  ¡  Nunca  I....  (le\>antdndostf.) 

Juana.  ¿Pues  lo  duda  usted? 

Doña  Inés.  Y  en  este  sitio  ,  aquí  mesmo , 
(con  vehemencia.) 

A  mi  vista ,  ante  mis  ojos 

Otra  mas  feliz!...  ¿Qué  es  esto?... 

¿Inés,  has  perdido  el  juicio? 

j  Qué  sospecha  !....  Me  avergüenzo 

De  mí  misma....  Compadece 

El  estado  en  eme  me  veo , 

Juana ,  y  por  Dios ,  no  me  culpe». 
Juana.  ¡  Yo ,  señora ! 
Doña  Inés.  En  ningún  tiempo 

Sepa  nadie.... 
Juana.  ¿Q"^  decís? 

Doña  Inés.  Yo  en  adelante  te  ofreíco 

Ser  mas  prudente.... 
Juana:  Señora.... 

Doña  Inés.  Sal)ré  encerrar  en  mi  pecho 

Mi  pasión ;  sahré  ocultarla , 

Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 

La  vida;  diré  á  Teodoro.... 

ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS ,  JUANA  ,  DON  TEODORO. 

D-  Teod.  ¿Qué,  bien  mió? 

Dofia  Inés.  ¡  Ay  ,  Dios ! 

Juana.  Por  eicrto 

Nunca  á  mejor  ocasión 

Pudierais  Ikgar. 
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Doña  Inés.  5í  os  debo 

Algún  cariño»  Teodoro, 

Dejadme  en  este  momento 

A  solas.... 
D.  Teod,         ¿Porqué? 
Dona  Inés.  Mañana.... 

D.  Teod.  (se  sienta.)  De  osla  silla  no  me  muero, 

Sin  saber  cuanto  lia  pasado. 
Doña  Inés.  En  otra  ocasión  ;  que  temo 

No  se  levante  mi  madre.  ■ 
D.  Teod.  ¡  Pues  tengo  bonito  genio 

Para  volyerme  á  la   calle 

Con  la  pildora  en  el  ctierpo  ! 
Doña  Inés.  Yo  os  lo  diré. 
D.  Teod.  Dílo  ahora 

¿Ha  echado  sermón  el  viejo? 
Doña  Inés.  No ,  señor. 
D.  TeOil.  ¿Fué  la  mamá? 

Doña  Inés.  Tampoco. 
D.  Teod.  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo 

Para  tantas  ceremonias? 
Doña  Inés.  Nada....  nada.... 
D.  Teod.  Así  lo  creo. 

Juana.  Y  acierta  usted.  Todo  el  caso.... 
Doña  Inés.  Calla ,  Juana.... 
Juana.  Sin  rodeos.... 

Doña  Inés.  Calla. 
Juatia.  No  me  haga  usted  s<'ñas ; 

Si  no  lo  digo ,  reviento. 
Doña  Inés.  Pues  yo  me   iro.... 
D.  Teod.  No  mi  vida. 

{ln>anidndose  y  drlrnlc'ndola,) 
Doña  Inrs.  Si   algo  os  menice  mi  alecto. 

Dejadme  quo  me  retire 
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Un  instante ;  pronto  vuelvo. 
I).  Teod.  Aliora  misino  Las  de  escucliarme. 
Doña  Inés.  Mi  madre.... 
D.  Teod.  Estará  durmiendo. 

Juana.  Ya  se  \é :   para  ir  después , 

Sin  soltar  su  cirineo, 

A  bailar  toda  la  noche. 
D.  Teod.  Calla ,  bachillera.... 
Juana.  Y  luego: 

« ¡  Mucho  te  quiero  ,   Inesita  ! " 
D.  Teod.  ¡  Mala  lengua  ! 
Juana.  Usted  al  juego, 

Al  prado ,  á  la  fiesta  ,  al  baile  ; 

Y  ella  Horando  y   gimiendo.... 
Dona  Inés.  Yo  te  aseguro.... 

Juana.  La  pobre 

Hecha  un  mártir.... 
D.  Teod.  No  hay  remedio: 

Ha  de  hablar,  aunque  la  ahorquen. 
Doña  Inés.  ¡Juana ! 
Juana.  Si  va  en  estos  tiempos 

Es  malo   decir   vero;ules. 
D.  Teod.  Por  san  Pancracio   te  ruego 

Que  calles  solo   un   minuto. 
Juana.  Ya  pasó. 
Doña  Inés.  Yo  no  sosiego , 

No  despierte  mi  mamá.... 
D.  Teod.  Pues  que  Juana  este'  en  acecho 

En  la   puerta ,  y  nos   avise.... 
Juana.  ¡Yo  avisar!....  lo  que  deseo 

Es  que  os   coja  en  el  garlito , 

Y  os  aiTanque  los  ca})ellos. 

D.  Teod.  Con   mil  dial)los,  vé  á  la  puerta; 
Que  mañana  te    prometo.... 
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Doña  Lies.  Vé ,  Juana ,  yo  te  lo  pido. 

Jiiana.  Ya  voy. 

D.  Teod.  Pronto....  (cogiéndola  del  brazo.) 

Juana.  Cepos  quedos, 

Que  puede  verlo  la  vieja.. . 
D.  Teod.  j  Ah  ,  Lri bonaza  ! 
Juana.  En  tosiendo.... 

D.  Teod.  Ya  estamos. 
Doña  Inés.  No  te  descuides. 

Juana.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 

(yéndose  dcia  la  puerta.) 

D.  Teod.  Inés  mia .,  ¿y  es  posible 

Que  pueda  hablarte  un  momento 

Con  alguna  libertad  ? 
Doña  Inés.  ¡  Son  tantos  vuestros  deseos  í 
D.  Teod.  ¿  l*ucii ,  lo  dudas  ? 
Doña  Inés.  Yo  no  dudo 

Lo  que   por   mis   ojos   veo. 

Pero ,  en    fin ,   no   es  ocasión 

Do   perder  estos  momentos 

T,n  quejas;   solo  quisiera 

Saber  de  usted..,. 
P.  Teod.  ¿Qud? 

Doña  Inés.  Si   puedo 

Mereceros  un   favor.... 
D.  Teod.  Cuanto  val{:;o,  cuanto  tengo, 

Mis   bienes,   mi  vida,   lodo 

Es   tnyo. 
Doña  Inés.  Yo  no  apetezco 

Tonto.... 
D.  Teod.  ¿Pues  quíl  es  lo  que  qtiiere.s? 
Doña  Inés.  Que  vuelva  usted  A  irii  pecho 

La  paz  (¡ay  üiosí),  que  lia  perdido. 
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Juana,  (s^iniendo  y  hablando  de  prisa.) 

Que  no  sea  usted  eml)u.stero ; 

Que   le  cumpla  la  palalira ; 

Que  no  engañe  á  dos  á  un  tiempo.... 
D.  Teod.  (remedándola.)  Que  el  diablo 

te  lleve ,  amen. 
Doña  //ieí.  Juana,  por  Dios. 
Juana,  (yéndose.)  Ya  me  vuelvo. 

D.  Teod.  ¿  Ahora  callas ,  y  suspiras  ? 

¿Ni  una  palabra  merezco?.... 
Doña  Inés.  No  me  es  posible ,  Teodoro , 

Esplicaros  los  tormentos 

Que  sufro ;   ni   está  en  mi   mano 

Disimularlos   mas   tiempo. 
D.  Teod.  ¡Tú  sufrir!-..  ¿Y  qué  cruel?... 
Doña  Inés.  Ahora  no  se   trata  de  eso ; 

Solo  si.... 
D.  Teod.      ¿De  qué,  mi  vida? 
Doña  Inés.  De  que  pongamos  remedio. 
D.  Teod.  El  que    gustes  :  por  mi  parte.... 
Doña  Inés.  Dadme  palabra. 
D.  Teod.  La  ofrezco. 

Doña  Inés.  Mirad  que  es  duro   el   partido. 
D.  Teod.  Dílo ,  pues. 
Doña  Inés.  Nunca  mas  vernos. 

D.  Teod.  (después  de  una  breve  suspensión.) 

¿  Y  tienes  valor  siquiera 

De   decirlo?...  Mas  sospecho 

Que  te  burlas. 
Doña  Inés.  No ,  Teodoro  : 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo; 

Pero  es  preciso. 
D.  Teod.  ¿Y   porqué? 

Doña  Inés.  Porque  lo  tengo    resuello. 
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D.  Teod.  Sin  duda  ya  no  me  amas.... 
Doña  Inés.  ¡Ojalá!  (con  ternura.) 
D.  Teod.  ¿Pues  á  qué  efecto 

Separamos  ? 
Doña  Inés.        Porque  así 

Será  mas  fácil.... 
D.  Teod.  Te  entiendo  : 

Olvidarme;    ¿no  es  verdad? 
Doña  Inés.  Bien  quisiera ;  mas  no  puedo. 
D.  Teod.  ¿Lo  quisieras? 
Doña  Inés.  j  Qué  sé  yo !... 

En  tal  situación  me  veo, 

Que  ni  sé   lo   que  me  pasa , 

]\i    tampoco  lo   que   quiero  : 

Solo  sé  que  es  ¡nsufril)lc 

Este  continuo  tormento; 

Y  que  si    callo,   me   al)raso ; 

Y  SI   llpp;o  á  hablar,  me  pierdo. 

D.  Teod.  No  llores  ,  mi  bien ,  no  llore*. 
Doña  Iiics.  Pues  abrazad  ese  medio 

De  salvar  á  una  infeliz.... 
D.  Teod.  ¿Y  no  hay  otro? 
Doña  Inés.  No  lo  encuentro. 

D.  Teod.  Yo  sí. 
Doña  Inrs.         ¿Cual? 
D.  Teod.  líablar  hoy  mismo 

A   tu   madre. 
Doña  Inés.  f^  vano  intento. 

D.  Teod.  ¿  Porqué  ? 

Doña  Inés  (con  ternura.)  ¡  Ingrato ,  tií  lo  sabes  I 
D.  Teod.  N<»   lo  s<í;    \h\vo  si    vemos 

Olio   se    obstina   en   oponerse 

A    nuestros    justos   deseos  , 

Kntúnces....  Inés....  ¿me   amas? 
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Doña  Inés.  ¿Lo  preguntas? 
J).  Teod.  No  tardemos 

En   ser  felices.... 
Doña  Inés.  ¿Y  como? 

D.  Teod.  Pronto  lo  sabrás. 
Doña  Lies.  ¿  IJÍo  puedo 

Saberlo  aliora  mismo? 
D.Teod.  ¿Quieres? 

Doña  Inés.  Sí ,  Teodoro  ,  te  lo  ruego. 
D.  Teod.  Quizá  no  tengas  valor.... 
Doña  Inés.  ¡  Te  adoro ;  y  no  he  de  tenerlo ! 
D.  Teod.  ¿Juras  ser  mi  esposa?.... 
Doña  Inés.  Sí. 

D.  Teod.  Pues  oye  el  línico  medio 

De  ser  en  breve  dichosos.... 
Juana  (sale  corriendo.)  Que  viene.... 
D.  Teod.  A  Dios. 
Juana.  Ya  no  hay  tiempo. 

(Don  Teodoro  se  queda  en  medio  de  la  sala. 
Doña  Inés  se  sienta ,  y  coge  la  costura  ,  incli-' 
nando  la  cabeza  para  ocultar  el  rostro:  Juana 
se  queda  en  pie'  hasta  después.  J 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS ,  JUANA ,  DON  TEODORO , 
DOÑA  LEONCIA. 

Doña  Leonc.  (Al  salir  se  encara  con  don  Teodoro.) 

¡Ola!...  ¡Que  sea  norabuena! 

¿  Tanto  bueno   por  mi   casa , 

Sin   saberlo  yo? 
D.  Teod.  Ahora  mismo.... 
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Juana.  En  este  momento   acaba.... 
Doña  Leonc.  Galla  tú. 
Juana.  Yo  iba  á  llamaros... 

D.  Teod.  Dije  que   no  os  despertara , 

Por  dejaros  sosegar. 
Doña  Leonc.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 

Por  su  fineza.... 
D.  Teod.  Previendo 

La  mala   nocbe  que  aguarda.... 
Doña  Leonc.  Si   os   digo  que   lo   agradezco. 
D.  Teod.  Estarse  hasta  la   mañana 

Sin  dormir.... 
Doña  Leonc.       Lo   estimo  mucho. 
D.  Teod.  Hallándoos  tan  delicada.... 

(Se  acerca  y  se  lo  dice  en  tono  bajo.) 
Y  sabiendo  el  interés 
Que  me   tomo.... 
Doña  Leonc.  (aparte  d  don  Teodoro.) 
,  t  ¡  Ah  ,  buena  maula  !.... 

'•tTa  las   pagará   usted  tt)das. 
(Juana  estard  ya  sentada ,  cosiendo  al  lado  de 
doña  Inés ,  y  le  habla  en  tono  bajo.) 

Juana.  Señorita 

Doña  Inés.  Juicio,  Juana,  (en  voz  baja.) 

D.  Teod.  Pues  lia  de  estar  divertida  (en  voz  alta.) 

La   i'uncion.... 
Doña  Leonc,       Bien   preparada  '\ 

Voy  yo,  para  divertirme.  I 

D.  TVroíA  ¿  Porquíl  motivo?  f     En  voz 

Doña  Leonc.  Por  nada.  [  baja. 

1).  Trnd.  ¿Pues  qué  halK'is  visto?        I 
Doña  Leonc.  ■  Negadlo.j 

Juana,  (en  vm  alfa.)  Señora,  ¿usted  no  repara 
Que  esta   lal>or  va  torcida  ? 
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Doña  Inés.  Bien  lo  advierto. 

Juana.  Pues  quitarla. 

(Don  Teodoro  se  aparta  de  doñaLeoncia,yd{ce 
alto ,  -paseándose  por  el  teatro  ,  y  acercándose 
algunas  veces ,  según  denoten  los  versos. J 

D.  Teod.   Banca,   baile,  buena  cena, 
Mucha    gente  convidada.... 

(aparte  d  doña  Leoncia.) 
Yo   os   daré  satisfacción. 
Doña  Lconc.  (aparte  á  don  Teodoro.) 

No  es  menester. 
Juana,  (en  tono  alto.)  Si  se  os  pasa 

El  punto. 
Doña  Inés.  Ya  le   cogí. 
D.  Teod.  Si  es  la   fiesta  cual  la  alaban , 
No  lia  de  haber  otra  en  la  Corte; 
Los  disfraces  y  las  galas 
Van  á   asoinijrar. 
Juana.  En  mi  tierra 

Tamliien    salen   mogigangas 
Por   el  córpus  :   yo   vi  una 
Con  diabülios  de   dos  cai'as.... 
D  Teod.  Muger,  ¿que'  entiendes  tií  de  eso? 
i^OAiaiíOAir.  Aquí ,  Juana  ,   no  te   llaman.... 
D.  Teod.  (en  tono  bajo.)  Siempre  usted  con 

niñerías.... 
Doña  Leonc.  (en  tono  bajo.)  No  piense  usted 
que  me  engaña ; 
Aunque  callo  y  sufro....  puede.... 
Juana,  (tose  de  propósito.)  ¡  Maldita  sea  mi 

garganta ! 
D.  Teod.  (en  tono  alto.)  Pues....   como  di- 
go.... la  cosa.... 
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Doña  Inés,  (aparte  y  levantándose.) 

No  puedo  mas :   yentí! ,  Juana. 
Doña  Leoiic.  ¿  A   dónde  vas  ? 
Doña  Inés.  A  mi   cuarto. 

Doña  Lconc.  ¿Qui'   tienes? 
Doña  Inés.  Un  poco  mala 

De  la  cabeza. 
D.  Teod.  Si  es  cosa 

De  médico.... 
Doña  Inés.  Muchas  gracias. 

D.  Teod.  Voy  volanilo. 
Doña  Inés.  No ,  señor. 

D.  Teod.  Será  de  estar  aplicada 

Por  la  siesta. 
Doña  Inés.  Puede  ser. 

Doña  Leonc.  Si   es   jaqueca  ,  se  le  pasa 

l:^n    acostiüidose  un   poco. 
D.  Teod.  Siempre  es   bueno  que  le  hagan 

Un   taza  de  cafó.... 
Doña  Ijeonc.  Sí ,  niiía ;  j   luego  descansa , 

Aniujue   sea   en   el   soí;i : " 

Juana   quedará    encargada 

De   mandarme  los   vestidos.... 
Doña  Inés.  Yo  lo  haré. 
Doña  Leonc.  No,  que  estás  mala; 

Juana   lo    har.h    el   de    ttíatro, 

Y  el  í)tro. 
Juana.  listoy  enterada. 

Doña Lronc.Y  que   al    tiempo  de  vestirme 

No    me  empiecen   A    hacer  lalla 

Otras  mil  cosas.... 
D.  Teod.  ¿Puí's   diínde 

Vais  á  vestiros? 
Doña  Leonc.  A  casa 
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De  mis  primas :    dosde   anoche 

Quedamos  apalal)iadas 

Para   ir   juntas  al   teatro.... 

Supongo ,   si   hay  quien  nos  haga 

El   favor   de   acompañarnos.... 
D.  FeocL  Es  regular  que   yo  vaya 

Un   rato....  Quedan  tres  noches.... 
Doña  Inés.  A  Dios ,   mamá. 
Doña  Leonc.  (d  Juana.)       Hazle  la  taza 

De  caté;  y    antes  de  irnos  (d  Inés.) 

Te  dejai'é   sosegada. 
Doña  Inés.  Me  aliviaré ;  no  me  acuesto. 
D.  Teod.  Es   que  si   luego   recarga.... 
Doña  Inés.  No  querrá  Dios. 
D.  Teod.  Mas  con  todo , 

Si  la  jaqueca  se  agi'ava.... 
Doña  Inés.  JNo  temáis;  según  me  siento,  (con  enn 

Pronto  me  veré  curada.  fasis.) 

(Doña  Inés  se  retira :  Juana  habrá  recogido  la. 
costura,  y  la  sigue  acia  los  cuartos  de  adenf 
tro.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

(Doña  Leoncia  se  sienta  mostrando  disgusto :  don 
Teodoro  se  acerca  fingiendo  timidez ,  siéntase 
d  corta  distancia,  y  se  aprocsima  por  grados.) 

Doña  Leonc.  Para,   enfermero  mayor 

De  un  hospital   sois  alaja. 
D.  Teod.  ¡  Maliciosa !.... 
Doña  Leonc.  ¿  Pues   es  malo 
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Celebrar  vuesü'a  eficacia? 
D.  Teod.  En  viendo  yo  padecer.... 
Doña  Leonc.  Y  mas   en   teniendo   faldas 

La  paciente.... 
D.  Teod.  Y  aunque   no. 

Doña  Leonc.  Y  si  es  bonita  y  muchacha.... 
D.  Teod.  ¡  Como  á   mí   me  gustan  tanto!.... 
Dona  Leonc.  ¡  A  usted !   ¿  Y  quie'n  le  levanta 

Ese  falso  testimonio  ?.... 
D.  Teod.  No  lo  diga  usted   por  chanza ; 

Que  es  una  verdad. 
Doña  Leonc.  Lo  creo. 

D.  Teod.  JVunca  á  mí  me  lian  hecho  gracia 

Las  mozuelas :  presumidlas , 

Inconstantes  ,    casquivanas ; 

Ni  saben  querer,  ni  saben 
■  G)mo  se  cautiva  el  alma.... 
Doña  Leonc.  En  eso  tenéis  razón : 

Yo   no  sd  que   gusto   sacan 

Los  hombres  de   enamorarse 

De   esas  mocosas. 
D.  Teod.  ¡  Qud  fatuas ! 

Risas,  seña  jos  ,   melindres, 

Cuatro   frases    estudiadas  , 

Y  yé  a(|iií   todo  su  autor. 

A   mí    tan  solo   me   a^^rada 

Una  mugor   de   talento , 
'    De  una  edad   proporcionada , 
.  Juiciosa,  )H;lla ,  sensible, 

Qnc  M'pa   como  se    paga 

El  amor....  ¿pongo  un  e)eniplo?... 
Doña  Leonc.  ¡  Ah  ,  bribón  !.... 
D.  J'rod.  Sin  otra  falta 

Que  ser  un  poco  celosa 
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Con  quien  de  veras  la  ama. 
Doña  Leonc.  Y  tiene  razón. 
JD.  Teod.  Ninguna. 

Doña  Leonc.  Le  sobra. 
D.  Teod.  Estáis  engañada. 

Doña  Leonc.  Me  desespero....  (alzando  lavot,) 
D.  Teod.  (lo  mismo)  Si  os  digo.... 

ESCENA   VII. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO,  JUANA* 

Juana.  ¿Ha  de   Ir  la  cinta  plegada^ 

O  solo  cosida  al  aire? 
Doña  Leonc.  ¿Pues  no  te  dije  que  á  tablas? 
Juana.  Se  me  olvidó. 
Doña  Leonc.  ¡  Qiid  cabeza  ! 

Juana.  Ni  que  fuera   valenciana. 

(Al  irse  hace  señas  de  amenaza  d  don  Teodoro. J 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

D.  Teod.  Todo  es  aprebension ,  capricbo.... 

Doña  Leonc.  Si  á  mí  nada  se  me  escapa. 

D.  Teod.  Es  engaño. 

Doña  Leonc.  Va  de  mucbas. 

D.  Teod.  Si  no  le  bable'   dos  palabras. 

Doña  Leonc.  Si    os  vi  yo   con  estos  0]os...¿ 

D.  Teod.  Pregiíntelo  usted  á  Juana. 

Doña  Leonc.  ¡  Buen  testigo ! 

D.  Teod.  ¿Porqué  no? 
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ESCENA    IX. 

DOÑA  LEOiNCIA ,  DON  TEODORO ,  JUANA. 

Juana.  Me  parece  que   no  alcanza 

La  cinta. 
Doña  Leonc.  Pues  poner  otra. 
Jiiana.  Voy  al  instante.,.. 
(Juana  se  relira ,  y  habiendo  entrado ,  vuelve 

luego  d  salir ,  y  habla  d  su  turno. J 
Doña  Leonc.  l\ies  anda.... 

Yo  quiero  ser  sola ,  sola,  ("d  don  Teodoro. J 
D.  Teod.  Tenéis  razón. 
Doiía  Leonc.  Sola,  ó  nada. 

Juana  (id  salir.)  ¿  Pongo  la  azul  ó  la  verde  ? 
Doña  Leoru:.  Pon  la  que  te  diere  gana. 
Juana.  Yo  por   no  errar.... 
Doña  Lennc.  Si  me  ardo.... 

D.  Teod.  No  os  impacientéis. 
Doiía  Leonc.  Despacha ; 

Que  es  nmy  tarde. 
Juana.  Voy  señora.... 

Doiía  Leonc.  Mas   despacio. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO. 

Dona  Leonc.  Se  iiir  ;<l)insa 

.  La  sangre  con  gente  tor)>i\ 
D.  Teod.  Y  luego  el  pedio  lo   |t.i¡^.i. 
Doña  Leonc.  j  Uurn   cuidado   le  da   á   usted! 
D.  Teod.  Mas   que  si   yo  lo  }>asára. 
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Doña  Leonc.  ¡  La  picara  que   lo  crea  ! 
D.  Teod.  Dejad  por  Dios  esas  chanzas.... 
Doña  Leonc.  Son  veras. 
D.  Teod.  Tengamos  paz  : 

Se   echó   la  bandera  blanca , 

Y  esto  se  acabó. 
Doña  Leonc.  ¡  Si  acaso  !.... 

Me  tenéis  muy   enfadada. 
D.  Teod.  ¿  Queréis  amargar  la  fiesta  ? 

Pues  á  í"é   que  bien  amai'ga 

Me  espera  á  mí. 
Doña  Leonc.  Pues  ,  ¿  porqud  ? 

D.  Teod.  Y  por  fin  ,   si   la  encontrara 

Tan  grata  como  otras  veces.... 
D.  Leonc.  Esplíquese  usted. 
D.  Teod.  No  es  nada. 

Doña  Leonc.  Hablad  claro.... 
D.  Teod.  Mi  familia 

A   cien  leguas  de    distancia ; 

Yo  en  Madrid  contra   su  gusto, 

Porque  una  pasión  me  arrastra.... 
Doña  Leonc.  Pero,    ¿no  puedo  saber?... 
D.  Teod.  Me  ven  así ,   y  se   propasan.... 
D.  Leonc.  Por  Dios  ,  Teodoro ,  por  Dios , 

Que  ya  me  tenéis  en  ascuas....     . 
D.  Teod.  No  es  cosa  grave.... 
Doña  Leonc.  Decidla: 

Quizá  podré   remediarla. 
D.  Teod.  Bien  podéis;  ¡pero....  primero!.. 

Le  dii'é  que  si    me  agravia 

Esta  noche ,  si   me  insulta  , 

Aun  sé   manejar  la  espada. 
Doña  Leonc.  Pero  ,  ¿  quién  ? 
D.  Teod.  Ese  villano 
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De  asentista....  echar  braratas 

Por  tres  miserables  onzas.... 

Al   fin   plebeyo. 
Doña  Leotic.  \  Aca7>ára 

Usted  con   doscientos  santos ! 

Que   estaba   como   azogada , 

Creyendo  que  era   otra  cosa.... 
D.  Teod.  Cuando  del   honor  se   trata 

De   un   liombre....  Si    lo  supiera 

Mi  tio  el  oidor  de   Canarias! 
Dnha  Leonc.  Pero  ,  ¿  porque»   lia  de  saberlo  ? 

¿Acaso   en  Madrid  os  faltan 

Amigos  ? 
Z?.  Teod.     ¡  Pedirles  yo  ! 

Antes.... 
Doña  Leonc.  Pero  ,  si  se  halla 

Una   jK'rsona  que   os   sirva  j 

Aunque   no  cual   deseara.... 

(Saca  una  bolsita  con  dinero.) 

D.  Teod.  ¡  Verme  así !  (fingiendo  distracción.) 
Doña  Leonc.  Mucho  mas  siendo 

persona  de  confianza.... 

(Le  alarga  la  bolsa  ton  timidez.) 

D-  Teod.  Mas  ¿qnr  es  esto?  ¿usted  también 

Contra   mí?....  ¡  i'orque  me  hallan 

Sin  recursos !... 
Doña  J^onc.  ¿Pero  acaRo?.... 

D.  Tiod.  Solo   (bintlome  ])alabr:i.... 
Doiui  Leonc.  i'or  Dio» ,  no  me  saque  usted 

Los  colores  il  la  cara  : 

Así    como  así ,    la    bolsa 

La   llevaba  preparada 
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Para   jngar  esta  noche ; 
Hago    cuenta  que   jugaba 
Con  usted    de  compañía , 

Y  que  perdimos  tres   cartas. 
/).  Teod.  Si  supiera   tener  suerte.... 
Doña  Leonc.  No  me  dejéis   desairada. 
D.  Teod.  Solo   con  la  condición 

De   que   parlarnos  ganancias.... 
Doña  Leonc.  Como  gustéis. 
D.  Teod.  Y  aun  así.... 

Doña  Leonc.  No  me  avergonceis ,  tomadla ; 

Yb  os  lo  ruego. 
D-  Teod'  (toma  la  bolsa.)  j  Ay !  ¿quién  resiste 

A  una  persona  á  quien  ama? 
Doña  Leonc.  ¿De  \eras  1  ¿no  me  engañáis? 
D'  Teod.  No ,   dulce  prenda  adorada , 

Mi   ángel   tutelar !.... 

(Cójele  con  ternura  una  mano ,  en  ademan  de  ir 
d  besdrsela ;  y  mirando  dcia  la  puerta ,  des- 
cubre d  doña  Inés  y  d  Juana,  que  llegan  al 
mismo  tiempo  y  se  quedan  paradas.) 

¡  A  Dios !  (aparte.) 
Dél)aos  esta  sola  gracia ,  (en  tono  alto.) 

Y  soy  dichoso....  Aquí  mismo, 
En  unión   eterna  y  santa.... 

Doña  Leonc.  ¿  Qué  decís  ? 

(Sigue  don  Teodoro  estrechándole  la  mano ,  y 
hablando  con  pasión,  que  ira  graduando  in- 
sensiblemente.) 

D.  Teod.  A  vuestro  lado, 

Sin  salir   de   vuestra  casa.... 
Doña  Leonc.  No  os  entiendo ,  por  mi  vida. 
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D.  Teod.  Un  sí  ,  una  sola   palabra , 

Y   soy   feliz. 
Doña  Leanc.     ¿Estáis  loco? 
D.  Teod.  Yo  os  lo  ruego :    pronunciadla ; 

Por  usted ,  por  mí ,  por  ella.... 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO,  DOÑA 
INÉS,  JUANA. 

(Doña  Inés  corre  precipitada ,  se  arroja  de  ro- 
dillas ,  y  coge  la  mano  de  su  madre :  esta  se 
levanta  sorprendida.) 

Doña  Inés.  ¡  Sí ,  madrecita  del  alma  ! 

Ilaccdlo  por  mí   también. 
Doña  Leonc.  ¿Qi»?  o&  lo  que  dices,  mucliacba? 
Doña  Inés.  No   habrá    muger  mas  querida, 

No   habrá  madre  mas  amada 

En  el   mundo.... 
Doria  Leonc.  Si   no  sd..,. 

Doña  Inés.  Ya  es  iniUil  que  se  liaga 

Usted    la    desentendida  ; 

Yo  he  escuchado  cuanto  hablaba 

Teodoro.... 
Doña  Leonc.  Pero ,  ¿  cnxé  oisto  ? 
Doña  Inés.  isix.  sjis  suplicas  no   alcan/an, 

Mi  amor,  mis  ruegos,  mi  llanto... 
X?om/ ¿ro/ír.  Álzate,   muchacha,   alza, 

y   <'S|>lícale. 
Doñ<i  Inés.  No  me   muevo.... 

Doiui  ¡A'onr.  I'or  Dios,  que  ya  estoy  cansada; 

HtbU  claro. 
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Doña  Inés.      Y  tii ,  Teodoro , 

Huega ,  dobla  tus   instancias , 

Échate  á  sus  pies. 
Dona  Leonc.  ¿Q"6  dices? 

Doña  Inés.  S¡  le   quiero ,  y  él  me  ama.... 
Doña  Leonc.  ¿A  quién? 
Doña  Inés.  Si  os  pide  mi  mano.... 

Doña  Leonc.  ¡  Pide  tu  mano !...  ¿Qud  hablas? 

Quita ,    iní'ame ,  si    no  quieres 

Doña  Inés.  Si  en  algo  os  ofendo.... 
Doña  Leonc.  Calla, 

Deslionra  de  tu   familia.... 
Doña  Inés.  Oidme  ,  por  piedad.... 
Doña  Leonc.  Aparta. 

Doña  Inés.  No,  madre  mia.... 
Doña  Leonc.  ¡Tu  madre!... 

Yo  sabré    serlo ,   bija  ingrata  ; 

Yo  sabré  serlo. 
Doña  Inés.  ¡  Por  Dios  !.... 


Doña  Leonc.  ¿Y  así ,  vil   hombre  ,  se  engaña 

A  una  inocente  ?  (d  don  Teodoro.) 

D.  Teod.  Escucbadnie. 

Doña  Leonc.  Salid  pronto   de  mi    ciisa , 

Y  nunca  mas.... 
D.  Teod.  Pero,  oidme.... 

Doña  Leonc.  ¿Aun  estás  aquí ,  malvada  ?  (d  doña 
Doña.  Inés.  Yo  me   iré....  Ines.J 

Duna  Leonc.  Quítate    al  puiito 

De   mi  vista ,  antes  que  baga 

Un  ejemplar. 
Doña  Inés.         Yo  me  iré... 
Duna  Leonc.  Pronto.... 
Doña  Inés.  Ya  me  roj.... 

Doña  Leonc.  ¿No  acabas? 
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ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO  ,  JUANA, 

DohaLeonc.  ¿No  os  he  dicho?....  (d  don  Teod.) 
¿  Y  tú  también  (d  Juana.) 
Qué  esperas  aquí? 
Juana.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos.... 
Doña  Leonc.  Tíralos  por  la  ventana, 
Juana.  Es   que  si.... 
Doña  Leoiic.  Vete  allá  dentro, 

Juana.  Pero  yo.... 
Doña  Leonc.  La  mas  culpada 

Eres  tú. 
Juana.        ¿Yo? 
J)oña  Leonc.         ¡Encubridora ! 
Juana.  ¡  Decirle  á  una  muger  blanca 

Jisa  (íspresion  !.... 
Doña  Leonc.  Mas  mereces. 

Juana.  Mi   familia  es  tan  honrada 

Cotno   la   mejor. 
Doña  Leonc.  Adentro. 

Juana.  Tengo  una  hermana  casada 

Con  un  cuadrillero. 
Doña  Leonc.  Vele. 

Jtuwa.  Y  un  primo  hidalgo  en  la  Mancha, 
Doña  Leonc.  Vete   con  mil  de  il  caballo. 
Juana.  Y  nunca  ha  habido  en  mi  casa 

Ningún   sambenito. 
Doña  Leonc.  Vele. 

/uaná,  Qui  si  tuviéramos  plata  ^ 
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No  nos  faltáraft  papeles, 

Como  muclios.... 
Doña  Leonc.      Vete ,  Juana. 
Juana.  Pero  sin  el  din ,  no  hay  don. 
Doña  Leonc.  ¿Qué  demonio  de  ensalada 

Estás  revolviendo? 
Juana,  (con  mucha  rapidez. JJ)\qo.... 

Digo  que  no  digo  nada. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Doña  Leonc.  (después  de  una  breve  suspensión.) 

No  creyera,  caballero, 

Hallarme  nunca  en  el  caso 

De  deciros.... 
D.  Teod.  Yo  tampoco 

Pude  nunca  imaginarlo. 
Doña  Leonc.  No  tema  usted  que  le  liaga 

Reconvenciones  ni  cargos ; 

Que  si    sois  hombre   de  honor, 

Bien  podéis  adivinarlos. 

Solo   le    suplico  á   usted 

Que  jamas ,  ni  por  acaso , 

Ni  de  mí, 'ni  aun  de  mi  nombre 

Volváis  siquiera  á  acordaros. 
D.  Teod.  ¿  Y  habla  usted  de  veras  ? 
Doña  Leonc.  ¡  Como ! 

¿Tenéis  acaso  el  descaro 


De  fingir  ?. 


D-  Teod.  Pero ,  hable  usted  ; 

Y  por  lo  menos  sepamos 
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Que  motivo  ó  que  pretesto.... 
Doña  Leonc.  El  hablar  es  escusado 

Con   ün  hombre.... 
D.  Teod.  Siga  usted 

Doña  Leonc.  Que  acaba  de  dar  tal  pago 

A  mi  amistad. 
D.  Teod.  Si  á  lo  menos 

Se  esplicára  usted  mas  claro, 

Yo  os  diei'a  satisfacción. 
Doña  Leonc.  j  Satisfacción !  Ni  pensarlo. 
D.  Teod.  Pues  callaré :  ¿  queréis  mas  ? 

Aun  siendo  yo  el   agraviado.... 
Doña  Leonc.  ¿En  qud?  Diga  usted. 
D.  Teod.  En  nada: 

(,.  Si  ya  os  he  dicho  que  callo. 
Doña  Leonc.  ¿  Y  qué   pudierais   decirme  ? 
D.  Teod.  Que  me  está  usted   insultando, 

Debiendo   darme   las  gracias. 
Doña  Leonc.  ¡Las  gracias!  ¿Estáis  soñando? 
/?.  Teod.  Lo  diclio,  dicho:  las  gracias. 
Doña  Leonc.  Será  de  liaberme  engañado. 
D.  Teod.  ¡  Yo  engaííar  ! 
Doña  Leonc.  Y  á  una  liija  incauta 

Halxirmcla  alucinado 

Con  esperanzas.... 
D.  Teod.  ¿  De  qué  ? 

Doña  Leonc.  ¿No  lo  dijo  <>lla  bien  claro? 
D.  Teoíl.  ¿  Y  qué  dijo  ? 
Doña  Leonc,         ,    i      ¿Estabais  sordo, 

1)  08  agrada  el  escuebarlo? 
D.  Teod.  ¡  Y  una  señora  do  mundo , 
De  talento   despejado  , 
Va   ii  hacer  caso  de  una  niña  ! 
Doña  Leonc.  ¿IHics  no  tengo  do  hac(T  caso?. 
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;  No  dijo  qne  usted  la  amaba , 

Que  anhelaba  usted  su   mano?.... 
J).  Teod.  Pero  yo ,  ¿  qué  contesté  ? 
Doña  Leonc.  Nada. 

D.  Teod.  Pues  pleito  acabado. 

Doña  Leonc.  Quien  calla  otorga ,  y   usted.... 
D.  Teod.  Iba  ya  á   desengañaros, 

Y  me  cerrasteis  la  boca. 
Doña  Leonc.  Si  no  tuviera  ella  datos, 

No  hubiera  dicho.... 
D.  Teod.  Es  verdad: 

Las  niñas  de  quince  años 

Nunca   piensan  que  las    quieren 

Sin  motivos   muy   fundados. 
Doña  Leonc.  ¿  Con  qué  nunca  le  habéis  dicho 

Que  la  queréis  ? 
D.  Teod.  Supongamos 

Que  se   lo  haya   dicho ;  bien : 

¿En  eso   se  pei'dió   algo? 

¿O  es  un  delito  tan  grave 

Echar  un  requiebro  vano?.... 

¿  No  vengo  acá  con  frecuencia  ? 

¿No   la  estoy   viendo  y   tratando 

De  continuo  ?....  Yo  soy   joven , 

Vivo ,  alegre ,   atolondrado , 

Si  queréis  ;  ella  muchacha  , 

Y  ademas  vivo  retrato 

De  una   persona....  ¡  Ah  ,   señora  ! 

Perdonad  si  il)a  á   nondjraros. 

Ya  sé  que   os   disgusto  en   ello  ; 

Mas  no  es   tan   lacil   mandato 

Olvidar  á  una    persona 

A  quien  de  veras  se  ha  amado. 

Solo  le  aseguro  á  usted 


Qne  jamas  le  he  insinuado 

Nada  de  boda. 
Doña  Leonc.         Y  entonces , 

¿Como  creyó?.... 
V'  Teod.  No  es  cstraíío. 

¿Ignora  usted   que  las  niñas 

0)n  el   mas  leve  agasajo 

Ya  piensan  que  las  adoran  ? 

¿No  saJicis  que  están  soñando 

Con  novios   y  casamientos , 

Y  mas  si  por  sus  pecados 

Han  leido   cuatro  novelas, 

Que  les  trastornen  los  cascos? 
Doña  Leonc.  Pero  usted  mismo ,  usted  mismo  ^ 

¿Qud  me   estaba  suplicando 

Cuando  ella   entró  ? 
Z?.  Teod.  ¿  No  lo  oísteis  ? 

Licencia   para  casarnos. 
Doña  Ijeonc.  ¿  Y  así   me  lo   dice  usted  ? 
D.  Teod.  ¿Vivís  yo  acaso  lo  he  negado?.... 

¿  Hice  mal  ? 
Doña  Leonc.     Usted  me  insulta.... 
iD.  Teod.  Y  vidndome  en  aquel   caso, 

¿Qud  otro  arbitrio  me  (jucdaba? 

Yo  me   bailaba   .-i   vuestro   lado, 

Recibo    vuestra   íiuc/a , 

Siento   un    vinicnlo   arrebato 

De  pasi()u ,    pierdo  el    sentido, 

Voy   Á   Jiesar  vuestra    mano, 

Miro  á  la   pu(!rta ,  y  las  veo 

Llegar,  quedarse  csenebando.... 
Doña  Ijeonc.  ¿Con  qud  usted  las  vio?... 
D.  Teod.  ¡Señora! 

¿Pues   no  os  haboií  enterado 
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Hasta  ahora? 
Doña  Leonc.         No ,  á  fe  mía. 
D.  Teod.  Pues  lo  único  (^ue  j^a  estrano 

Es  vuestra  santa  paciencia : 

Desde  ahora  mismo  os  declaro 

La   prudente  Ahigail , 

Cuando  no  me   lialieis  matado. 

¿Hablar  yo  de  veras?...  ¡Vaya! 

¿  No  me  visteis  tan  turl)ado 

Que  no  supe  que  decir, 

y   anduve   titubeando?.... 

Os  miré;   no  me  entendisteis; 

Os  hice  señas;    fue  en  vano: 

Yo  en  ademan  de  cariño, 

Una  hija  vuestra  mirando, 

Usted  afable,  su  honor 

Espuesto   á  algún   juicio  falso.... 

¿Y  qué  quiere  usted  que  hiciera? 

Echar   por  cualquier  atajo: 

Si  al  pronto  me  ocurre ,  os  pido 

Casarme  con  vuestro  hermano. 
Doña  Leonc.  Yo  anduve  torpe.... 
D.Teod.  No  tal; 

Yo  solo  soy   el   culpado. 
Doña  Leonc.  Pero   si  yo  no  sabia.... 
D.  Teod.  No  merezco   vuestro   trato, 

Ni   pisai:  vuestros  umbrales.... 
Doña  Leonc.  Mirad  que  aun  estoy  temblando 

Del  susto.... 
D.  Teod.         Y  ahora   me  voy 

Cumpliendo  vuestro  mandato. 
Doña  Leonc.  No  se  vaya  usted. 
D.  Teod.  Preciso. 

Doña  Leonc.  ¿Queréis  matarme  á  quebrantos?.... 
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Pues  haga  usted  lo  que  quiera. 
D.  Teod.  ¡  Yaya .'  Las  paces  hagamos , 

y  pelitos   á  la  mar. 

¿Porqud   no  os  vals  aviando 

Para  salir,  que  ya  es  hora? 
Doña  Leonc.  Srgun  me  siento ,  no  salgo. 
D.  Teod.  ¿Y  porqué? 
Doña  Leom\  No  estoy  muy  huena. 

D.  Teod.  En  distrayéndoos  un  rato , 

Os  aliviareis. 
Doña  Leonc.       No  tengo 

Humor. 
D.  Teod.     i  Ni  vais  al  teatro  ? 
Doña  Leonc.  No ,  señor. 
D.  Teod.  ¿  Ni  al  haile  ? 

Doña  Leonc.  Menos. 

D.  Teod.  ¿Con  qué  es  riña  de  muchachos 

La   nuestra  ? 
Doña  Leonc.      ¿  Pues  yo  qué  digo  ? 
D.  Teod.  Juicio  ,  señora  ,  y  tengamos 

La  fiesta  en  paz :  sea  usted  dócil ; 

Compóngasíí  usted ,  y   vamos 

Gisa   de  las   primas  ;   luego 

Podéis  pensar  mas  despacio 

Lo  que  huyáis  de  hacer. 
Dona  Leonc.  Si  voy, 

Me  esloy  sentada  en  un  lado, 

Sin  ir  á    partt;   ninguna. 
D.  Tcotl.  INo   svv\   ])«)i'«)   milagro. 
Doña  Leonc.  ¿  l'oríp»!  razón  ? 
D.  Teod.  Yo  me  entiendo. 

Doña  Leotw.  Sc  engaña  usted. 
D.  Teod.  ■  ¿Qut?  apostamos 

.   A  que  vaijn  á   la  función? 


Voha  Leonc.  Antes  bien  quiero   dejaros 

Mas  libertad  ,  yendo  sola. 
D.  Teod.  ¿Se  vuelve  á  torcer   el  carro?., 

No  sea  usted  niña. 
Doña  Leonc.  Pues  bien  : 

violo   por  no    disgustaros , 

Voy  á  casa  de   las  primas. 
D.  Teod.  Muchas  gracias. 
Doña  Leonc.  Y  cuidado 

Que  no  me   muevo  de  allí. 

¡Juana  ,  Juana! 


ESCENA   XIV. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO,  JUANA. 

Juana,  ("desde  adentro.)  Voy  volando.... 

¿  Qud  manda  usted  ?  fal  salir.) 
Doña  Leonc.  La  mantilla. 

ESCENA  XV. 
DOÑA  LEONCIA ,  DON  TEODORO. 

Doña  Leonc.  Por  usted  tan  solo  hago 

Este  sacrificio. 
D.  Teod.  Siento 

Que  se  moleste  usted  tanto 

Por  mi   causa. 
Doña  Leonc.         Ya  no  voy. 
D.  Teod.  ¡  Dale ,  bola  !  ¿  A  que'  me  enfado?... 
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ESCENA  XVI. 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TEODORO ,  JUANA* 

Juana.  Aquí  está,  (yendo  d  poner  la  mantilla  d 

doña  Leoiicia.J 
Doña  Leonc.  Préndela   bien. 

¿  Se  lia  acostado  ya  la  nina  ? 
Juana.  No ,  señora. 
Doña  Leonc.  ¿Y  dónde  está? 

Juana.  En  su  cuarto  recogida. 
Doña  Leonc.  ¿lía  tomado  ya  el  café? 
Juana.  Un  poco. 
Doña  Inés.  Si    no  se  alivia  ^ 

O   se  empeorare ,  avisad.... 
Jtuma.  ¿Dónde? 
Doña  Leonc.         Aun  estoy  indecisa.. . 

Quizá....  no  sé....  que  primero 

Vayan  casa  de  mis  primas ; 

Y  si   no  estuviere  allí.... 

Me  quema  usted  con  sus  risas,  {d  don  Teodoro.] 
D.  Teod.  ¿Pues  yo  acaso?.... 
Doña  Leonc.  ¿  Estoy  yo  ciega  ? 

Juana.  ¿  Y  los  vestidos  se  envian  ? 
Duna  Ijeanc.  No. 
D.  Teod.  Tenerlos  á  la  mano 

Por  si  luego.... 
Doña  Leonc.       ¡  líay   tal   porfía  ! 

;No    he   <l¡ch()  ya    que  no  voy?... 

Y  cuenta    no    estíos    donnidM 
Cuando    vuelva    nui'.siro  iiin-spcd 

Y  mi    licnn.'ino ;    y    á    Inesita 
Le  has  du  decir  de  ini   jiarlc... 
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Mejor  es  qne  no  le  digas 
JVaua  :    acuéstala  temprano  , 
Hazle  unas  yemas  megidas  ^ 
O  cualquier  cena  ligera.... 

Y  dile  que   esté  tranquila, 
¿Me  entiendes? 

Juana.  Ya  entiendo. 

Doña  Lconc.  Y  cuida 

De  que   iio  sepa  que  yo.... 
Juana.  Le  diré  que  es  cosa  mia. 
Doña  Leonc.  Pero  temo  que    las  dos 

Tenéis  la  capa  cosida ; 

Y  así   como   tú   le  encubres.... 
Juana.  ¿  Qué    dice   usted  ?   Mi  íamilía 

Es   tan  buena  y   tan   honrada.... 
Doña  Leonc.  Vamonos  de  aquí  de  prisa  f 

Don   Teodoro ,    no    nos   "vuelva 

A  ensartar   la   retahila. 

-¡  Y  cuidado   con   la   casa ! 
Juana.  Yo  voy  con  mi  cara  limpia 

Por  todas  partes. 
Doña  Leonc.  (yéndose.)  A  Dios. 
D.  Teod.  Quede  usted  con  Dios,  Juanita:  [en  vos  alta) 

Está  al  cuidado  ,  que  luego....  {con  secreto.) 
Doña  Leonc.  ¿Qué  dice  usted?  {volviendo  la  cdrd.) 
D.  Teod.  •  Le  decia 

Que  no  llaga  caso. 
Juana.  Eso  no; 

Yo   he  de  chillar  si  me  pisan. 

(al  ir  d  entrar  por  la  puerta  de  adentro.) 

¡  Pues  anda   buena  la  casa 

Con  la  vieja  y  con  la  niña ! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO» 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 
JUANA ,  PERICO.  ENTRA ?í  LOS  nos  por  ia  puerta 

DEl  foro,  juana  delante,  Y  PERICO  CON  TIMIDEZ. 
HABRÁ  UNA  LUZ  EN   UNA  MESA. 

Perico.  ¿Estamos  solos? 

Juana.  Sí ,   entra. 

Perico.  ¿Y  el  viejo? 

Jitana.  Fuera   de  casa. 

Perico.  ¿  Y  el  señor  que  no  se  ríe  ? 

Juana.  Tanihien.  ¿De  cuando  acá  gastas 

Tanto  miedo? 
Perico.  Es  que  ahora   traigo 

La  mas  solemne  eml)aja<!a  • 

Que  se   encomendó  á  escudero ; 

Y  cst.1  en  an  tris  que   mv.  valga 

Cien  doMones  6   cien  palos. 
Juana.  Dila. 

Perico.         i  Dónde  está  tu  ama  ? 
Juana.  En   su  cuaito.  ¿Quieres  verla? 
Perico.  I)!le  <jue  al  momento  salga ; 

Que  le  traigo.... 
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Juana.  Antes  de  ir, 

Te   he  de  decir  dos  palahi-as 

Por  última  vez.... 
Perico.  Después 

Te  escucharé. 
Juana.  Aunque  me   hagas 

Mil  pedazos,   no   he    de   ir. 
Perico.  Si  no  es  tu  gusto ,  no  vayas ; 

Solo  va  á  decir  en  ello 

Que  no   se  case   tu  ama 

Ni  ttí ,  cuando  en  esta   noche.... 
Juana.  Honihre ,  ¿  qué  dices  ? 
Perico.  ¿Yo?  nada. 

Juana.  Cáspita,  :qué  genio  tienes!  (acarician» 
Perico.  Df'jate  de  juego ,  y  anda  dolé.) 

á  llamarla. 
Juana.  Dime  antes.... 

Perico.  Si   no   me  replicas  nada , 

Te  lo  digo. 
Juana.  Me  convengo. 

Perico.  Hace  un   rato  que  entró  en  casa 

El  amo ,   con   un   sugeto 

Muy  serio   y   de   mala   traza : 

Se  encerraron   los   dos  solos , 

Huho  voces   y   patadas ; 

Se   í'ué  el   tal ;    y   el   amo  al  punto 

Me  pn^guntó   donde  estahan 

Las  maletas  y  demás 

Preparativos  de   marcha; 

Y    mientras  yo  los  reúno, 

Escrihe ,  me  dá  esta  cai'ta 

Para  Inesita ,  y  me  dice : 

«En  mano    pi'opia  has  de   darla, 

«Y  vuelve;  que  aquí  te  espero 
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tCon  las  cosas  preparadas 
«Para  marchar  esta   noche." 
¿Qué  dice  usted? -«Hazlo  y  calla:" 
Me  responde  secamente ; 

Y  al  ir  á  salir,  me  llama 

Y  me  dice:  «Si  tú  quieres 
«Casarte  tamhien  con  Juana  j 
«Y  se  resuelve  á  seguirnos, 
«Acompañando  á  su  ama, 
«Yo  os  ofrezco   cien  dohlones." 

Juana.  ¡Cien  doblones!...  Voy....  (en  acción  de 

irse  corriendo.J 
Perico.  Aguarda. 

Juana.  Es  que  si  se  pieixle  tiempo..»» 
Perico.  Cuidado  que   persuadas 

A  Inesita.... 
Juana.  ¿  Soy  yo  tonta  ? 

j  Cien  doblones  y   casaca  ! 
Perico.  No  te  dos  contra  esa  puerta» 

ESCENA  II. 

DOJVA  INÉS,  JUANA ,  PERICO. 

Doña  Inés.  ¿Qué  ruido  es  este? 

Perico.  Que  Juana...« 

Juana.  Que  Perico.... 

Doña  Inés.  Di  lo  tú. 

Perico.  Señora ,  mi   amo   me   maiHla 

Con  rsfa  carta,  y  me  dijo.... 
Doña  Inés.  ¿  Tiene  respuesta  ?  (toin<indola.) 
Perico.  Y  la  aguarda 

Eli  c.tsa  (-OU  impaciencia. 
Doña  Inés.  ¿Qué  »«rá?....  Yo  estoy  turhada 
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Hasta  saber...  {la  abre, y  lee  con  mucho  intere».) 
Perico.  ¡  Ay  ,   señora  ! 

j  Si  le  viei'a  usted  la  cara 

Ai   dármela!   ¡  cjud   agitado! 

Hasta  la  voz  le  temblaba : 

Daba  pena....  Instale  tú  ( aparte  d  Juana. ) 
Juana,  j  Pues  me  dormiré  en  las  pajas  (aparte  d 

Con  cien   dol)lones  al   ojo !  Perico.) 

Doña  Lies  (leyendo  la  carta  prorumpe  con  agita- 

¡  No  ;  nunca  !  cien.) 

Perico.  Hasta  las   palabras 

Se  le  abogaban  en  la  boca. 
Doña  Inés.  jAy  Teodoro!  No  me  amas,  (contera 

Cuando  me  quieres  perder,  nura.) 

Juana.  Señorita.... 
Doña  Inés  {distraída.)  ¡  Y  me  juraba 

Quererme  toda  la  vida  !.... 
Perico.  Pues,  señora,  ¿en  qué  os  agravia, 

Si   está  loco  el  iníeliz  ? 

Doña  Inés.  Bien :  devuélvele  su  carta (con  sgm 

Perico.  ¿  Y  la   respuesta  ?  quedad.) 

Doña  Inés.  Ninguna. 

Perico.  No  vuelvo  allá ,  si   me  matan. 

Doña  Inés.  ¿  Porqué  ? 

Perico.  Si  no  sabe  usted 

El  estado  en  que   se  halla : 

:  Qué  hablar  solo  !    ¡  Qué  suspiros ! 

¡  Pues  no  digo  las    miradas ! 

Daba   miedo. 
Doña  Inés  (alargándole  la  carta.)  Toma,  y  rete. 
Perico.  ¿  Con  qué  está  usted  empeñada 

En  darle  ese   trabucazo?.... 

¡Pobre    señor,  no  te    pagan 

£i  cariño  que  tü  tienes  I 
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Doña  Inés,  j  Ojalá  no  le   pagaran  ! 
Perico.  Pocas   pruebas  le  tía  usted. 
Dofia  Lies.  ¡Aj!  si   no  tuviera  tantas, 

No   se   atreviera  el  cruel 

A   proponerme....  | insensata! 

¡  Yo    le    culpo  ,  conociendo 

Que   solo  soj  la  culpada! 

Yo  le  abrí   mi  corazón; 

Yo  le  am(?  con  toda  el  alma; 

Yo  le  jurd  ser  su  esposa.... 

Pero,  ¿quién  imaginara 

Que  abusara  basta  el  estremo 

De  proponerme  mi  infamia? 
Juana.  Y  al  fin,  ¿qu(í  es  lo  que  pretende? 
Doña  Inés.  Hacerme  desventurada 

Por  toda  mi  vida. 
Perico.  ;  Quidn  ? 

¿  El  amo  ?....  Mas  bien  se  eclutra 

En   un   ])ozo    de   cabeza. 
Juana.  Señorita ,  yo   soy  clara  : 

iVo   puede  ser. 
Doña  Inés.  Yo  tampoco 

Nunca  de  <^l  lo  sospechara ; 

¡  Pero  al  fin  bond>re ! 
Juana.  No  creo.... 

Doña  Inés.  Oye  ,  y  verás  si  te  engañas. 

(Ij:e  la  carta  ,  interrutnpiemio  su  lectura  según 
denoten  tos  versos  qtie  KUin  interpuestos.) 

i>e.  «Amada  Inés:  al  Ifter  estos  renglones  ro- 
«cuerdn  tus  pi-omesns :  llegó  el  momcínto  de 
«darme  una  prueba  de  tu  ])nsiun ;  y  la  una 
«eoiige  de  tí  un  grnn  Kacrifieio.  JNo  hay  me- 
«dio;  ó  [C.  resuelves  d  &ck  niia ,  ó  csla  misma 


«noche  me  pierdes  para  siempre...." 
Representa.  ¿JNo  ves  tú  lo  (jue  me  quiere? 
Mira  como   me  amenaza 
Con  dejarme  par^  siempre.... 

Y  lo  hará. 

Juana.  Siga  usted ;  vaya. 

Doña  Inés  lee.  «Cansado  de  tener  condescendeiH 
«cias  con  tu  madre,  me  dctermind  hoy  á  pe^ 
«dirte  por  esposa....  Tú  viste  las  resultas:  aj)é- 
«nas  pude  sul'rir  sus  improperios,  que  acaha- 
«ron  con  la  mas  severa  prohi])icion  de  volver 
«d  hablarte  en  mi  vida.  En  esta  situación,  an- 
«duve  indeciso  sobre  el  partido  que  debia  to- 
«niar;  pero  al  fin  preferí  disimular  por  el  pix)n- 
«to,  para  desvanecer  sus  sospeclias  y  persua- 
«dirle  que  saliese  de  casa.  Aliora  mismo  la  de- 
«]o  en  el  teatro,  y  voy  á  manifestarte  la  reso- 
« lucion  que  mi  pasión  me  dicta :  si  estás  re- 
tí suelta  á  ser  mi  esposa ,  sigúeme  esta  misma 
«noche,  y  venzamos  de  una  vez  tantos  obstá- 
«  culos." 

Juana.  ¿Acertd  ó  no? 

Perico.  Por  supuesto. 

Juana.  ¿No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 

Doña  Inés.  ¿  Dejando 

Mi  familia  al)andonada , 

Y  espuesto  mi   honor?...  Jamas, 
Solo  en  pensarlo   me  agravia. 

Lee.  «Pasado  mañana  podremos  estar  en  Toledo: 
«allí  quedaríts  depositada  en  casa  de  un  tio 
«mió,  mientras  se  disponen  las  cosas  como  cor- 
« responde.  Tu  familia  misma,  dado  ya  este  pa- 
«so,  tendrá  que  ceder  y  prestar  su  consentí- 


■miento.  ¡  Ah !  Inés  mia !  un  momento  de  va« 
«lor,  y  antes  de  una  semana  eres  mi  esposa.... 
«Pero  si  por  timidez  ó  lalta  de  cariño,  no  te 
«determinas  á  seguirme,^ óyelo ,  Inés,  y  grá-- 
«balo  en  tu  alma  :  antes  de  tres  horas  ya  es- 
«taré  íuei'a  de  Madrid ,  y  jamas  volverás  á  oir 
«ni  mi  nombre....  ¡Quién  sabe!  perdiéndote  á 
«tí,  no  le  importa  la  vida  á  tu  inieliz....  Teo^ 
«doro." 
fSe  sienta  eji  una  silla  con  abatimiento  y  dist 

tracción.) 
Juana.  ¡  Pobreclllo !...  se  conoce 
Que  estaba  muy  afligido 
Al  escribir  esta  carta. 
Perico.  Si  ustedes  le  buliieran  visto 
Mas  pálido  que  un   difunto, 
Con  los  ojos  encendidos.... 
Juana.  No  tengo  yo  corazón 

Para  oir   lástimas. 
Perico.  Ni  á  tiros 

Vuelvo  allá   sin  la   respuesta; 
Es  capaz  de  un  desatino 
Según  le  dejé. 
Doña  Inés.  j  Infeliz  .'.... 

Perico.  Con  que  tristeza  me  dijo : 
«Abora  veré  si   mi  Inés 
«Me  tiene  tanto  cariiio 
«Como  me  jur<5    mil  vííces." 
Juana.  Va  el  pobre  á  perdíu'  el  juicio, 
Perico.  ¿Tanto  le  (jueaa?...  ¡ojalá 
Fuera  esc  solo  el  peligro! 
Yo  le  escondí  las  pistolas.... 
Pona  Iiics.  i  Y  quedó  solo  ?..••  ^'""  inquietud.) 
PtrUoy  Preciso , 
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SI  yo  me  vine 

Doña  Inés.  Pues  vuelve 

Al  instante. 
Perico.  ¿Y   qud  le   digo? 

Doña  Inés.  ¿  No  lo  sabes  ? 
Perico.  Para  eso 

Mas  vale  tlrax'le  un  tiro. 
Juana.  Dice   ]>ien :   así  que   sepa 

Que  siquiera  hal)eis   querido.... 
Doña  Inés.  Pero,  ¿qué  quiere  de  mí? 
Juana.  ¡Yo  qué  sé!   ¿No  habéis  leido 

Su  carta? 
Perico.         Bien  clara  está: 

Solo  quiere.... 
Doña  Inés  (con  sequedad.)  ¿No  bas  oído 

Que  te  vayas? 
Perico.  Si ,  señora  ; 

Ya  me   voy....  ¡  Pobre  amo  mió ! 

No  sabes  lo  que  te  espera. 

Si  en  algo  puedo  serviros 

Fuera  de  Madrid ,  yo  siempre.... 
Doña  Inés.  No,  Pedro  ;  yo  te  lo  estimo...  {contris- 
Perico.  Quede  usted  con  Dios.  teza.) 
Doña  Inés.                                   A  Dios, 
Penco.  Yo  soy  hombre  agradecido, 

Y  no  he   de   dejarle  ahora 

Espuesto  á  tantos  peligros. 
Doña  Inés.  Haces  bien....  {con  abatimiento.) 
Perico.  Al  fin  del  mundo 

Estoy  resuelto  á  seguirlo , 

Sin  abandonarle    nunca.... 
Doña  Inés.  ¡Ay,  Inés! 
Perico.  Ya  que  he  comido 

Su  pan,  y  todos  le  dejan.... 


Pero  no  quiero  afligiros; 
Quede  usted  con  Dios. 
Doña  Inés  [se  les.'anta  velozmente.)  ¡No;  aguarda, 
Cuida  de  él....  Yo  te  lo  pido 
Con  lágrimas  de  mis  ojos.... 
Quizá  un  día....  ¡Que'  delirio!.... 
¡Nunca  mas  volveré  á   verle!.... 
Perico.  A  media  noche  salimos 

Sin  falta. 
Doña  Inés.  ¡  Nunca  mas   verle  ! 
Perico.  Todo  está  ya   prevenido 
Para  marchar....  Y  va   bueno 
Para  empi'ender  el   camino ; 
Triste,  con    poca  salud.... 
Juana.  Cuéntelo  usted  por  perdido. 
Doña  Inés.  Pero  ¿tengo  yo  la  culpa? 
Juana.  ¿  Y   no   podéis  impedirlo 

Con  una  sola   palabra? 
Doña  Inés.  Dile....  yo  te  lo  suplico.... 
{con  turbación  y  K'ehcmemia.) 
Dile  que  no  me   aborrezca  , 
Que  nunca  me  eclie   en   olvido, 
Que  me   escriba  alguna  vez.... 
Dile  que    tan   solo  ecsijo 
Sa])er  qiu»   vivo ,   y  se    acuerda 
])e  <;sla    inicliz....  No    le    pido 
Que   nw.   conserve  su  amor  ; 
Viva  dichoso   y   tranquilo 
Con  otra....  ya  que  su   buís 
Tan  desgraciada   lia   nacido.... 
Juana.  No  llore   usted. 
Doña  Inrs.  Que  ninguno 

Le  robará  nú    cariíio 
Mi  mi  mano....  que  lu  quioro 
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Más  que  nanea  le   he  querido ; 

Que  soy  suya  liasta  Ja  muerte.... 

¿Se   lo   dirás? 
Perico.  Yo ,  lo  mismo 

Que  usted  me   lo  está   diciendo. 
Doña  Inés.  Y   nota  Lien  si  al  oirlo 

Se   enternece.... 
Perico.  Bien  está. 

Doña  Inés.  Sí  pregunta  con  ahinco 

Si  me  dejaste  muy  triste. 
Perico.  Bien. 
Doña  Inés.     Y  si  está  convencido 

De  mi  amor ,  ó  si  me  culpa.... 

Todo ,  todo  lias  de  advertirlo , 

Para  contármelo. 
Perico.  ¿  Gomo , 

Si  á  media    noche  partimos? 
Doña  Inés.  Tienes  razón....  ¡  Pobi'e  Inés  , 
(suspensa  y  abatida.) 

A  qué  estado  te  ha   traido 

Tu  mala  suerte ! 
Juana.  Señora , 

Usted  está  sin  sentido , 

Y   va  á  costarle  la  \ida. 
Doiía  Inés.  ¿  Qué  me  importa  ?...  Así  me  lihit> 

De  padecer. 
Juana.  Si  quedara 

Al  méíios  algún  arbili-io.... 
Doña  Inés.  Ninguno  ,   Juana  ,  ninguno. 
Juana.  A   mi  solo  me  ha  ocurrido 

Si  quisiera  usted.... 
Doña  Inés.  ¿  Qué  ? 

Juana.  Hablai'le 

):^ta  noche  con  sigilo. 
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Doña  Inés,  ¿A  qnién?...  ¡  A  ese  ingrato .'..,  lío» 

Pues  ha  tomado  el  partido 

De  dejarme   para   siempre , 

Va  ja  con  Dios. 
Juana.  Yo  confío 

En  que  si  os  viera....  tal  vez 

Pudiera  usted  disuadirlo. 
Doña  Inés.  No  ,  Juana. 
Juana.  Pero  á  lo  menos 

Li0gral>a  usted  el  alivio 

De  despedirse. 
Doña  Inés.  ¿Y  qné  logro 

Con  redoblar  mi  martirio? 
Juana.  Consolarse  con  llorar , 

Hablar,  reñir,   conveniros 

En  el  modo  de  escribirse.... 
Doña  Inés.  No  querrá. 
Juana.  ;Porqud  motivo? 

Así  que  usted    se  lo  diga.... 
Doña  Inés.  ¿  Com  o  ? 
Juami.  De  un  modo  sencillo: 

Viniendo  á  casa.... 
Doña  Inés,  ¿  Qm^  dices  ? 

Juana.  lY  hay  en -eso  algini  peligro? 
Doña  Inés.  ¿  Y  si  luego  se  supiera  ? 
Jiuvia.  ¿  Por    quidn  ? 
Doña  Inés.  No  me  determino. 

Juarut.  D('jel(>.  ust(íd   á  mi  cargo  ; 

Y  en  ({uetlando   recogidos 

Los  señores.... 
Doña  Inés.         ¿Y  mi  madre? 
Perico.  La  deja  pegando  brincos 
El  amo,  y  viene  de  oculto.... 
Doña  Inés.  Le  pueden  ver  los  vecinos. 


(77) 
Juana,  No  liaya  miedo:  abro  la  puerta 7 

Entra  primero  Perico 

A  reconocer  el  campo  , 

Y  el  otro  queda  escondido 

En  la  esquina. 
Doña  Inés.  No  me  atrevo : 

Yo  sola  ,  yo  sé  el  conílicto 

En  que  está  mi  corazón  !... 
Juana.  ¿Y  el  suyo  estará  tranquilo? 
Doña  Inés.  ¿Y  que  lie  de  hacer? 
Juana.  Darle  al  menos 

Esa  prueba  de  cariño , 

Dejarle  alguna  esperanza , 

Evitarle  un   precipicio.... 
Doña  Inés.  Yo  bien  quisiera.... 
Juana  [d  Perico.)  Pues  corre.... 

Doña  Inés.  No,  aguarda....     {d  Perico.) 
Juana,  Lleva  el  aviso.... 

Perico.  Voy  de  un  vuelo,  {vdse  corriendo.) 
Doña  Inés.  Aguarda.... 

Juana.  *  Sí ; 

Ni  un  galgo  puede  seguirlo. 

ESCENA    III. 

DOÑA  INÉS ,  JUANA. 

Juana.  ¡  Quiere  tanto  á  su  señor ! 

Doña  Inés.  ¿Que  voy  á  hacer?...  Yo  me  pierda 

{abatida.) 
Juana.  ¿Será  la  primera  vez 

Que  se  han   hablado  en  secreto 

Dos  personas  que  se  quieren? 
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Doña  Inés.  Pues  yo,  Juana,  no  me  atrevo. 
Juana.   ¡  No  faltaba  mas  ahora  I 
Doña  Inés.  Tií  le  dirás  que  lo  siento ; 

Pero  que   no   puede  ser. 
Juami.  ¿Queréis  pagar  con  desprecios 

tanto   amor? 
Doña  Inés.         ¿  Y  lo  has  creido  ? 
Juana.  ¡  Pues  cabe  lui  hombre  mas  ciego  ? 
Doña  Inrs.  j  Por  eso  quiere  dejarme ! 
Juana.  Quizá  si  os  amara  menos , 

No   os  dejara. 
Doña  Inés.  ¿Y  quidn  le  obliga 

A  ausentarse  ? 
Jiuma.  El   mismo  estremo 

De  su  pasión ;  el  no  estar 

A  todas   lloras   espnesto 

A    lances  como  el   de    hoy.... 
Doña  Inés.  ¿Y  no  ha  encontrado  otro  medio 

INIas  que  el  de  dejarme  así  ? 
Jiuma.  Por  mi  parte  no  le  veo: 

Sabiendo  ya   la  señora....        • 
Doña  Inés.  Quizá  en  pasando  algún  tiem|K> 

Cediera.... 
Juana.         ¡  Ceder  el  ama  ! 

¿  No  conoce   iiíiled   su   genio  ? 

¿No  salxí   nsf(!d  (pu»  á   (>lla  sola 

Quiere   le  rindan  <>bs(>qinos 

Los  hombres,  y  hasta  le   duele 

Que  os  hagan  un  cumplimiento? 

El    pobre  <le  don  'IVodoro , 

Solo  á   fucrz^i   de    <iuei"eros 

Ma  podido   el    iiilelí/. 

Tolerarla   (nulo   (icinpo. 
Doña  Inés.  ¿Y  no  suíro  yo  por  cU? 
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Juana.  No  por  di ;  por  no  atreveros 

A   hablai'  claro  á  vuestra  madre. 
Doña  Inés.  Td  sabes  cuanto  la  quiero  j 

Y  cuanto  me  adoi'a  á  mí. 
Jiuina.  Lo  disimula  á  lo  menos. 
Doña  Inés.  Basta,  Juana:  calla,  y  vete  [con  sequen 
Juana.  Si  cada  vez  que  me  acuerdo  dad.) 

De  lo  que  pasó  esta  tarde, 

JVo  sé   como  me  contengo. 

El  pobre  mozo   afligido, 

Haciendo   vanos  esluei-zos 

Por  alcanzar  la  licencia : 

Llega  usted ,  oye  su  luego , 

Corre  á  los  pies  de  sn  madre, 

Se  an-odilla  con  respeto , 

Insta,  Hora....  ¿Y  cual  fué  el  fruto? 

Solo  sufrir  sus   dicterios. 
Doña  Inés.  Esa  es  mi  suerte,    [con  abatimiento.) 
Jiuma.  Ni  aun  quiso 

Díiros  siquiera  el  consuelo 

De  escuchar  á  uno  ni   á  otro.... 

Ya  se  vé :  si   ella  en  su   pecho 

Sabe   que  tenéis  razón , 

¿Qué  ha  de  hacer?  Lucir  los  fueros 

De  madre ,  y  dar  muchos  gritos 

Para  salir  del    aj)r¡eto. 

Yo  no  sé  lo  que  sentí , 

Cuando  vi  con  el  desprecio 

Que  os  eclió  fuera  del  cuarto. 
Doña  Inés.  De  acordarme  me  avergüenzo. 
Juana.  Y  estando  allí  don  Teodoro.... 
Doña  Inés.  Yo  siquiera  tuve  aliento 

Para  levantar  la  vista.... 
Juana.  ¡Afientar  á  un  caballero, 
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Y  echarle  fuera  de  casa  !... 
Pero  ¿  con  qué   funtlamento  ? 
Porque  siendo  liomlne  de  bienj 
Quiere    con   un  fin  lionesto 

A   una    niña   que  le  ama , 

Y  la   pide  en  casamiento. 
Doña  Inés.  Es  así. 

Juana.  Y  si  se  encontrara 

El  motivo  mas  pequeño 

Para   oponerse.... 
Doña  Inés.  Verdad. 

Juana.  Pero  si  todos  sabemos , 

Aunque   nos   quiera   hacer  tontos^ 

El  motivo  verdadero. 
Doña  Incs.  No  mas,  Juana. 
Juana.  Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 

La  noticia ,  y  hace  usted 

Muy  mal  papel  en  el  pucLIo. 
Doña  Inés.  No  hay  mas  que  tener  paciencias 
Juana.  Mas  vale   poner  remedio. 
Doña  Inés.  ¿  Y  tenj^o  aigtuio  en  mi   mano  ? 
Juana.  ¿Le  ha  olvidado  usted  tan   presto? 
Doña  Inrs.  No  me  hables  d(!  (\so  en  tu  viJa< 
Juana.  Así   lo  lian? ;  pero  temo 

Que  si  vuela  la  ocasión , 

Después  la   ecbanl   usted  mdnos. 
Doña  liles.  No  h)   lemas. 
Juana.  Pucnle  ser;; 

Pero  eH   difícil:  en  viendo 

Que  dii   niañana  la  hora 

De  viMiir  d  casa ,  y    l<^jos 

De  mirarle  ;l   vuestro  lado , 

Mi  auu  8a)>e¡8  su  paradero.... 
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Doña  Iries.  Mucho  sufriré. 
Juana.  Y  al  fin, 

Si    fuera  el   plazo  ligero ; 

¡  Pero  por  toda  la  vida .'... 
Doña  Inés.  ¡  Ay  ,  Juana  !... 
Juana.  Y  con  el  recelo 

De  que  ya   desesperado 

Yaya  á  hacer  un  desacierto.... 
Doña  Inés.  jNo  querrá  Dios. 
Juana.  O  si  aca30 

Le  sucede  un  contratiempo 

En  el  camino....  ¿Y   porqué 

Tantas  molestias  y  riesgos  ? 

Porque   una  madre  obstinada 

IVefiere  sus   desvaneos 

A   hacer  feliz  á  su  hija.... 

Como  dá  con   un  cordero , 

Abusa  ,  y  hace  muy   bien  ; 

Ya  se   anduviera  con  tiento , 

Si   diera  con  otra ;    ó  puede 

Que  ella    perdiera  en  el  juego. 
Doña  Inés.  Pues  yo  mas  quiero  sufrir... 
Juana.  ¿Le  j)arece  á  usted  que  es  cuento 

Lo  que  digo?   Pues   vo  sola 

Puedo   contar  mil  ejemplos. 

¿Que   le   pasó  ú  aquella   amiga 

Que  se  casó  de  secreto 

Con  el  allerez?...  Los  padres 

Quisieron   tocar  al  cielo 

Con  las   manos  ;   ¿  y   después  ? 

Usted   misma   lo   está    viendo: 

El  viejo  y  la  vieja    riñen 

Por  mecer   la  cuna  al    nieto. 

Si  eso  es  zuas  claro  que  el    agua: 
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En  no  tenienilo   remedio, 

¿  Que  pueden   hacer  los  padres  ? 

Dai'se  por  muy   satisfechos. 

Y   si    no ,    suponga   usted 

Que  al  fin  cedí»  á  los  deseos 

De  don  Teodoro.... 
Doña  Inés.  No  tienes 

Siquiera  que  suponerlo. 
Juana.  Ya  lo  sé ;   peio  supongo 

Que  todo  se   halla  dispuesto 

Para  marchar ;   que  partimos ; 

Que   llegamos  á  Toledo , 

Que  paramos  en  la  casa 

De  aquel  su  tio,  y    nos  vemos 

Regaladas   cual   princesas. 

El   escribe   ;í  a!gun    sugeto 

De  importancia:  viene  acá, 

Sufre  el    temporal  desecho 

De  la  señora ;   la   amansa ; 

Se   queda  el   tiempo   sereno : 

«Yo  la   perdono;  que  venga...." 

Parle  volando    un   corneo 

Clon  la  noticia:  «á   Madrid; 

«Kl    coche,  los   tiros,    presto!" 

El    tio   (que   será   gordo,) 

Viene   llenando   el    tesl(>r() 

Del   coche,  ustedes  al    vidiio, 

Yo  en   el   calet»¡n  con   P«<Ii<i.... 

Me   parece  ,   señorita , 

Que  ahora    mismo  lo  «'slov  viendo. 
Dona  ínrx.  ¿No  callas,  nuiger ,  no  callas?. 

Mas  sino   me  engaño,  siento 

Ruido  de   pasos....       ffr^'antt/ndusff.J 
Juaiia.  Y  ceiva. 
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¿Si  no  que   Uctó   don  Pedro 

Su  llave  ?... . 
Doña  Inés.       Bien  puede  ser. 
Juarui.  Pronto  se  vé....  DIclio  y  hecho. 

ESCENA   IV. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  PEDRO, 
DON  LUIS. 

D.  Ped.  No  esperábamos  ,  don  Luis , 

Encontrar  tan  buen  liallazgo. 
D.  Luis.  Mire  usted  si   liicimos   bien 

En  recogernos   temprano. 
Doña  Inés.  lía  sido  casualidad  : 

Nos   estuvimos    un   rato 

Cosiendo....  luego  alfe  dentro 

Sin  saber  que  liacer....  y  al  cabo 

Ilia   á   recogerme  ahora.... 
D.  Ped.  Nosotros  hemos  andado 

Sin  saber   que   hacer  tampoco ; 

Se  acabó  tarde   el    teatro ; 

Dieron   al   salir  las  once , 

Y   anduvimos   vacilando 

Sobre  ir  <>  no  á  alguna   fiesta; 

Pero   al   fin.... 
D.  Luis.  Y  la  acertamos 

En   no  pasar   mala   noche. 
D.  Ped.  Pues  alguien  está  escuchando 

Que  quizá  de   buena  gana.... 
Dofia  Inés.  Está  usted  muj  engañado, 

Si   habla  por  mí. 
D.  Ped.  Por  ventura 

¿Y  qué  tuviera  de  estrauo? 
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Doña  Inés.  No  digo   yo  que  turíese. 
D.  Ped.  Es  propio  en  los   poco:*  años 
El  gusto  de  divertirse ; 

Y  mas  teniendo  cercano 

El  ejemplo   de   una    madre.... 

Yo ,  don  Luis ,  no  lie   visto  cascos 

Mas  ligeros  en  mi   vida : 

A  la  comedia ,  al  sarao.... 

¿Y  su  casa?  ¿y  esta  niña? 

Mas   que   se  la  lleve  el  diablo. 

(Contemple  usted  con  el  gusto 

Que  estará  Inés.... 
Doña  Inés.  ¿  Pues  yo  acaso 

r^stoy  triste  ? 
D.  Ped.  ¿Y  no  es  así? 

Doña  Inés.  Hace  tiempo  que  no  lie  estado 

De   mejor   humor....  Las  dos 

ííemos    estado  jugando 

Y  riendo....  ¿?^o  es  verdad?  {d  Juana.) 
J).  Ped.  Y  ahora  de  cerca  reparo 

Que  estíls  pálida  y  llorosa. 
Doña  Inés.  Tendré   los  ojos  cargados 
De   coser ;   pero   no  ¡n^.... 
Solo  he   sentido   hace  rato 
Alyun   dolor  de   enheza. 

n  ^  ^ 

/>.  Pri/.  S»;rá   (|ui/á  de   reír    tanto. 

Doña  Jnrs.  ¿  Que  por  fuer/a  he  de  estar  triste  ? 

Si   ustedes  (juieren.... 
D.  Luis.  (luid.ido 

Que  yo   no  he   dicho   palahía. 
Doña  Jnes.  Aun  dice  ust<!d  mas,  callando. 
D.  Luis.  ¿  Ponpuí  hahlé  esta  tardíí ,  vin^ ; 

Y  ahor.i  ví'iro,  por»jn<'  rallo? 
Doña  Inrs.  No  digo  tal:  hut  uiu^^Kreí 
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Somos  las  que  siempre  erramo« , 

Según  los  hombres. 
D.  Luis.  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tan   malo.... 
Doña  Inés.  ;No  dijo  usted  esta  siesta?... 
D.  Luis.  Solo  dije  que  era   raro 

Hallar  franqueza  en  ustedes ; 

Y  ahora    lo  estáis  confirmando. 
Dofia  Inés.  Pues  estoy   triste. 

D.  Ped.  Así  es, 

Y  me  tiene  incomodado 
El  verte  sola  en  la  casa, 

Y  la  otra   vieja  bailando. 

Doña  Inés.  Deje  usted  que  se  divierta. 
D.  Ped.  ¿  Y  yo  se  lo  impido  acaso  ? 
Pero  lo  siento   por  tí ; 

Y  ya   me    voy    enl"a<lando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Doña  Lies.  ¿Ño  sufro  yo  mas,  y  callo? 
D.  Ped.  Este  angelito  aquí  solo , 

Puesto   mano    sobre   mano... 

Sin  divertirse,  aburrida.... 

Si   quieres  jugar  un   rato 

Entre  los  tres.... 
Juana.  ¡  Con  jaqueca  ! 

D.  Ped.  Si  est;5s  mala ,  no  tratamos 

De  incomodarte. 
Doña  Inés.  Yo  solo 

Me  detuve  á  saludaros ; 

Pero  ya  me  iba  á  acostar. 
D.  Ped.  Pues  anda,  vé,  y  dale  un  baño  {d  Juana.) 

De  pies :   quizá  te  mejores ; 

Y  SI  se  ofreciere  algo , 
Que  me  llamen. 
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Doña  Infs.  Está   bien. 

Juana.  Yo  quedo  con  el  cuidado. 
D.  Lilis.  Que  usted  se  alivie. 
Doña  Inés.  Mil  gracias. 

Buenas  noches. 

ESCENA   V. 
JUANA ,  DON  PEDRO ,  DON  LUIS. 

D.  Ped.  Lleva  al  cuarto 

A   la  niña  ,  y  luego  vuelve. 
Juana.  ¿Y   traigo  ya  preparado 

El   cocimiento  ? 
D.  Ped.  No  pienso 

Acostarme  tan   temprano. 
Juana.  Pues  me  parece   cpie  advierto 

Mas   Ijinchazon  en  el  lado. 
D.  Pfd.  No  me  duele  mucho  ahora. 
Juana.  No  se  ande  chanceando 

Con  las  muelas.... 
D.  Pad.  Si    no  es   nada.... 

Jxuina.  ¡lie  visto  yo  tantos   casos!... 

Mas  vale  nue,  usted  se  acn(\ste. 
D.  Ped.  ¿  Y  (1«;  cuando  ac;S  lias  tomado 

Tanto  ¡ntí'res  en   mis  muelas? 
Juana.  ¿  \v.  u.sted ,  don  Luis ,  lo  cjue  gano 

Con  ser  cuidadosa? 
D.Ped.  No; 

Yo  te  lo  estimo. 
Juana.  Ixis  amos 

'1  oíhw  son  unos ;  y   siempi'e 

Saut  una  j>ohre  cslc  pago. 
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ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

D.  Ped.  Esta  es  otra  que  bien  baila : 
;  Mire  usted  á  quien  se   fia 
El  cuidado  de  la   casa 

Y  la  guarda  de  una  hija! 
Con    mas  juicio  las  he  visto 
Encerradas  en   Se>  illa. 

D.  Luis.  No  tiene  mucho  en  verdad. 
D.  Pcd.  Asi  se   pierden  las   niñas , 

Adquieren  malos   resabios , 

Se    despierta  su   malicia.... 
D.  Luis,  Seguramente  es  fortuna 

El  que  desculíra  hiosita 

Tan  })uen  fondo. 
D.  Ped.  ¿Y   piensa   usted 

Que  su  carácter  la  libra 

D>  riesgos?...  Ella  es  un  ángel, 

Es   dócil ,   franca  ,  sencilla  ; 

Pero  mas  la   temo  así. 

Si  solo   tiene  á  la  vista 

El   esj)ejo   de   una   madre 

Casquivana  y  distraida, 

Y  para  aumentar  el   daño 
Está  al   lado  todo  el   dia 
De  una  moza  desenvuelta, 
¿Que   espera   usted  en  su   vida? 

D.  Luis.  En  esto  tenéis  razón. 
D.  Ped.  Lo  que  á  mí   me  maravilla 
Es  que  coa  tales  ejemplos 
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Aan  conserre  todavía 

Algún  candor. 
/?.  Iaiís.  Ya  vio  usted 

Como   se   puso   encendida 

Al   íaltar    á    la   verdad. 
jP.  Ped.  Aun  es  la   po])re  novicia 

En  el  ai'te  de  fingir; 

Mas  con  todo ;  si  se  aplica , 

Es   niuger  y    aprenderá. 
/).  Taiís.  Por  mas  esfuerzos  que  hacía 

Para   fingir  buen  humor , 

Mostraba  liasta  en  su  sonrisa 

Algún  pesar. 
Z?.  Ped.  Yo  jamas 

La  he  visto   tan  distraida 

]\¡  tan  triste....  Ya  se  ve; 

Tiene  la  pobre    la  espina 

De  la   máscara.... 
V-  Luis.  Pues  yo 

Sospeclié  sí  ya  sabria 

Alguna  cosa....  Las  voces 

Suelen   cundir  tan  aprisa.... 
J).  Pf'd.  ¿  Pero  es  cierto  ? 
Z>-  Luis.  Por  su  casa 

He  sabido   la   noticia, 

AuiuíiKí  con  mucba   reserva. 
!)•  Pal.  Venenos  si    so  confirma : 

El  <?«    pájaro  do  cuenta. 
D.  Luis,  J'nes  todas  sus   picardías 

Wo  le  valen  ya  en  Madrid  : 

Los  acreedores    le  osligan, 

Uno  le    ainena/.a  á    palos  , 

V\  oiro    í-oi»   la    jiisluMa.... 
í).  Ped,  Pues  entonces  no  Jjay  recurso. 
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V.  Luis.  ¿Qaé  recurso?   Si  ie  pillan, 
Al  hospital  ó  á  la  cárcel. 
El  ya  se  ha  puesto  en   franquía, 

Y  anochece  y  no   amanece. 

D.  Ped.  Pues  no  será   poca  dicha 

Para   esta   casa. 
D.  Luis.  Así  es. 

D.  Ped.  Hahrá  paz  en  la  familia ; 

Y  veremos  si  mi  hermana 
Conoce  sus   tonterías , 

Y  acaba  de  abrir  los  ojos.... 
Por  lo  mdnos  mi   sobrina 
Ganará   mucho....  ¿Y  quie'n  sabe 
Si  en   perdiéndole  de    vista?... 
Dicen  que  el  primer  amor 

O  tarde  ó   nunca   se  olvida : 

¿No  es   usted  de  ese  dictamen? 
D.  Luis.  Así  dicen. 
D.  Ped.  Yo  creía 

Que  usted  por  propia  esperiencia.... 
D.  Luis.  Quizá.... 
D.  Ped.  Las  cosas  sencillas : 

¿  Podréis  olvidar  á   Inés  ? 
D.  Luis.  ¡  Olvidarla  yo !  en  mi  vida. 
D.  Ped.  ¿  Y  os  dá  vergüenza  el  decirlo? 
D.  Luis.  Soy  franco :   me  mortifica 

El   verme  pospuesto  á  otro. 
D-  Ped.  Pues  yo  no  tengo  perdida 

La  esperanza  de  llamaros 

Mi   sobrino  ;   ¿  os  pesaria  ? 
J).  Luis.  ¡  Ah ,  don  Pedro  !   Inés ,  ó  nadie. 
J).  Ped.  JÓYcn  hoiu'ado,  esa  misma 

Pasión,  que  á   usted  le   sonroja, 

A  mis  ojos  le  acredita; 
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Pues  no  cabe  amor   tan  pnro 
En  una  alma  corrompida. 
Ame  usted ,  amigo  mió  j 
Ame  usted ;  que  vendr.í  el  día 
Del  premio ,  y  quizá  no  tarde. 

D.  Luis.  Solo  esas  voces  me  animan. 

V.  Ped.  Yo  salgo  fiador ;  ¿  os  basta  ? 
Yo  conozco  á  mi  sobrina , 
S6  que  os  amó,  y  sieinpix;  queda 
Algim  fuego  en  las  cenizas. 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  JUANA. 

Jtuina.  Aquí '  va.  /co/i  el  cocimiento.) 
D.  Ped.  Lldvalo  adentro. 

ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO ,  DON   LUIS. 

J).  Ped.  Este  es  él'  mundo :  á  Inesita 
No  le  dejan  ir  al  baile ; 

Y  esta   privación   le  aviva 

l^ís  ganas ;    y    usted    pndicndo.... 
J).  Luis.  A  mí  nniv  j)oco  \\n\  incitan 
Esas  íicslas:    era    tarde, 
Maf   tiempo,   usted  se  venia; 
¿Qne  bnbia  de   hacer?  Aluíra  tomo 
Cual<pi¡«'ra  obra  en1reteni«la ; 

Y  me   divierto    leyendo 
Hasta  que  el  sueiio  tuc  rinda. 
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ESCENA  IX. 

DON  PEDRO ,  DON  LUIS ,  JUANA. 

Juana.  Ya  está  todo  prevenido. 
D.  Ped.  Vamos....  No  sé  que  daría 

Por  dormir  toda  la  noche ; 

Pero   estas  muelas  malditas.... 
D.  Luis.  Quizá  con  el  coci||iento 

Paséis    la  noclie  tranquila. 
D.  Ped.  Dios  lo  quiera :  hasta  mañana,  {ye'ndose.) 
Juana.  Oiga  usted  ,  señor ;  ¿  se  estila 

Despedirse  á  la  francesa? 
D.  Ped.  Perdone  usted,  señorita. 

ESCENA   X. 

DON  LUIS,  JUANA. 

D.  Luis.  A  Dios, Juana ,  buenas  noches,  {al  irse.} 
Juana.  Que  duerma  usted  l)ien....  y  aprisa , 
f^oli'íehdose.J 

Sin  que  pueda  despertarle 

Ni  un  cañón   de   artillería. 

ESCENA   XI. 

DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Juana.  Vamos  á  ver....   f Yéndose  d  entrar  por 

la  puerta  del  interior  de  la  casa.) 
Dbña  Inés.  ¿  Se  acostaron  ? 

JuanU'  Cuidado  que  no  nos  sientan. 
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Doña  Inés.  Dices  bien :  vente  allá  dentro. 
Juana.  Antes.... 

Doña  Inés.       Sí  aun  no  estoy   resuelta.... 
Juana.  ¿Cómo  no?  Pues  ahora  mismo 

¿  Que  (lijo  usted  ? 
Doña  Inés.  Ya  me  pesa. 

Juana.  ¿Y  porquJ? 
Doña  Inés.  Si  no  me  ati*evo.... 

Si  no  sé   lo   que  recela 
Mi  corazón....  TiiAsaldrás  : 
Y  le  dirás  que  siquiera 
Me  dé  este  gusto. 
Juana.  Si  salgo, 

■  Antes  de  escuchar  mi  arenga 
Toma  la  posta  y  se  va. 
¿No  es  mejor  que  se  convenza 
Por  sí  mismo?  ¿que  os  escuche, 
Que  os  hable ,  que  é\  propio  os  vea 
Llorar  ? 
Doña  Inés.  No   tengo  valor. 
Juana.  Quirá  lograreis   que  ceda 
A   vuestro  ruego ,  ó   le   dais 
El  liltimo   r/  Dios  siquiera. 
Doña  Inés.  jEI  líitimo!   ¡Ay,  .íuana  mia ! 
Juana  Así  d  lo  mt^nos  os   queda 
Esc  consuelo;   sino  , 
Sn  nnrclia  .Intes  (pie  amane/ca  , 
Y   hasta  la   muerto. 
Doña  Inés  (ron  vehemencia.)  Pues  ré.... 

J*cro  no,  dolíMitc ,   c!spcra.... 
Juana,  ¿(}né  quiere  usted  ? 
Doña  Inés.  Qiie  me  deje». 

Juana.  ¿  Y  no  voy  ? 
Doña  Inés.  No. 
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Juana.  Me  da  pena 

£1  veros  en  ese  estado, 

Y  si  dura  mas.... 
Doña  Inés.  No  temas  ;  (se  sienta  con  abati" 

i\o  durará  este  pesar  miento.J 

Tanto  como  tú  recelas.... 

¡  Teodoro ,  yo  te  lo  juro  !.... 
Juana.  Si  en  este  instante  os  oyera, 

Si   os  viera  tan   abatida.... 
Doña  Inés.  Por  Dios ,  J  uaná ;  no  te  mueraa 

De   mi  lado.... 
Juana.  ¿Q"^  tenéis? 

Doña  Inés.  Yo  no  sé  que  angustia  es  esta, 

Que  ni   aun  puedo   respirar.... 
Juana.  líáblele  usted ,   aunque  sea 

Un   minuto ,  y  que  se  vaya. 
Doña  Inés.  No ,  Juana ,  ya   estoy  resuelta. 
Juana.  Pero  un  solo  instante.... 
Doña  Inés.  No. 

Juana.  ¿  Y  si  el  infeliz  espera? 
Doña  Inés.  Tú  le  desengañarás. 
Juana.  Yo....  la  verdad....  mejor  fuera 

Mandar  con  otro  el  recado. 
Dona  Inés.  ¡ Tú  también ,  Juana !  {con  sentimiento.) 
Juana.  Me  cuesta 

Tanto  trabajo  el  decirle.... 
Doña  Inés.  Pues  bien :  no  vayas. 
Juana.  Si  fuera 

Otra  cosa.... 
Doña  Inés.       Ya  Ao   sé. 
Juana.  Perico  estará   á   la  ptierta , 

Y   di  mas  bien....  Si  quiere    usted. 

Verá  usted   que  pronto  entra. 
Doña  Inés.  No  dices  mal. 
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Juana.  El  vendrá 

Para  hacer  la  descubierta, 

Como   quedamos ;  y  entonces 
.   Le  dice  usted  lo  que  quiera. 
Doña  Inés.  Es  que  si  entiende  Teodoro.... 
Juatia.  ¿No  se  dijo  que  estuviera 

En  la  esquina?  Verá  abrirle 

Al  descubridor ;  se  alejara ; 

Y  cuando   piense  él  entrar, 

Ya  se  encuentra  el  otix»   fuera. 
Doña  Inés.  Y  luego  el  pobre  Teodoro.... 
Juana.  Yo  no  sé  como    os  entienda : 

Tan  pronto  queréis  hablarle , 

Tan  pronto  decís  que  os  pesa, 

Luego  queréis  que   yo  vaya, 

Después  que  Perico  venga.... 
Doña  Inés.  ¡JNi  yo  me  entiendo  á  mí  misma! 
Jiuina.  Pero  al   fin,  ¿en  qué  se  queda? 
Doña  Inés.  Yo  no  sé.... 
Jiuina.  ¿Llamo  á   Pímíco? 

Doña  Inés.  Haz ,  Juana ,  lo  que  tií  quieras. 


ESCENA  XII. 

DOÑA    INÉS  soiA. 

(Continua  $ent<ula ,  nmst ramio  agitación  y  aba-' 
ti nt  i  cuto.)  9 

Doña  Inés.  Inés....  Inés....  ini  momento 
J)«'  valor....  Ni  él  mismo  sepa 
Lo  que  le  quiero....  j  Cruel  I 
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Yo  sola ,  afligida ,  espuest» 
A  las  ¡ras  de   mi  madre, 
Y  el  por  su  gusto  se  ausenta.... 
¿Quitín  sabe?....  Quizá  lia  buscado 
El  pretesto  de   la  ausencia 
Para   bui'larse ;  quizá 
Otro  amor....  Pero,  ¿qué  pruebas 
Tengo  yo?...  ¿No  habló  á  mi  madre? 
¿  No  le  pidió  la  licencia  ? 
¿  No  me  propone  el  ser  mío  ? 
Pues  Inés  ,   ¿  de  qué  te  queja»  ? 
¡  Ay  !   yo   sola  ,  yo   le   pierdo : 
Por  mí  el  infeliz  se  aleja ; 
Por  mí  todo   lo   abandona; 
Por  mi  culpa  á  la  hoi'a  esta , 
Quizá  mañana....  ¡  Dios  mió  ! 
Ya  en   el  mundo   no  me  queda 
Ni  aun  la  .esperanza  de  verle.... 
Pero  ,  Teodoro  ,    no  temas 
Que  tu  Inés   te   falte   nunca, 
Ni  que   olvide  sus  promesas ; 
Su  amor ,  su  vida ,  su  alma , 
Todo  es  tuyo....  Donde  quiera 
Que   vayas ,    aunque  me   olvides , 
Aunque  nunca   mas  te  vea. 
Tu  sabrás  ,   Teodoro  mió  , 
Si  tu  Inés  te  amó  de  veras. 
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ESCENA  XIII. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  JUANA, 
PERICO. 

(Doña  Inés  se  levanta  sobresaltada ,  al  oiría  voz 
baja  de  don  Teodoro:  este  habrd  estado  pa- 
rado en  la  puerta  desde  el  final  de  la  escena 
anterior:  vendrá  con  un  vestido  de  baile,  cu- 
bierto con  un  sobretodo :  Perico  y  Juana  vie- 
nen detras ,  y  todos  con  silencio.) 

D.  Teod.  Inés.... 

Doña  Inés.         ¡  ky ! 

D.  Teod.  ¿Te  vuelvo  á  ver? 

Doña  Inés.  ¿Qm?  has  hecho,  Juana,  qué  has  hecho? 

Juana.  ¿Yo....  señora?  si  al   ahiir, 

El   mismo   se   metió    dentro.         • 
Doña  Inés.  Todos  me  venden....  jl  Dios. 
D.  Teod.  Óyeme  un  solo  momento,  {deteniéndola.) 
Doña  Inés.  No  ,  Teodoro. 
D.  Teod.  Un  solo  instante. 

Doña  Inés.  Si  nos  sienten ,  nos  peírdemos. 
D.  Teod.  No  nos  oirán. 
Doiía  Inés.  Compadece 

El  estado  en  que  me  veo. 
D.  Teod.  ¿Temes  mis  reconvenciones? 

No ,  Inés :  va  sé  lo   (lue  tengo 

Qu<!   esperar  d(í  tí ;    lo   sé. 
Dnñii  Inrs.  Tú  verás.... 
D-  Teod.  Sé  que  te  pierdo, 

(■)w.  voy  ii   ser  des}>raciado , 

<^uc  para  siempre  me  alejo 

íh¡   tu    vista.. 
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Doña  Inés.         ¡  Para   siempre ! 
D.  Teod.  Lo  dije ,  y  no  me  arrepiento. 
Doña  Inés.  ¿Y  así   lo  dices  ,  ingrato  ? 
V.  Teod.  ¿  Tú  ,  quejas  ?  j  tú  que  me  has  hecho 

Infeliz ! 
Doña  Inés.  Yo  no,  Teodoro. 
JD.  Teod.  Tú  que  olvidaste  tan  presto 

Tus  palabras,  tus    promesas, 

Los  mas    santos  juramentos !... 
Doña  Inés,  No  es  culpa  mia. 
D.  Teod.  ¿JVo  es  tuya? 

¿Pues  de  quiéi  ?...  Pero  ya  veo 

Tu  turbación.    ¿No    respondes? 

¿No  tienes  siquiera  aliento 

Para  liablarn^e  ?...  ¡  No  es  tu  culpa  I 

Dices   bien:    yo   que  tan  ciego 

Me   abandoné  á  mi  pasión ;" 

Yo   que    olvidé    por  tu   alecto 

Bienes  ,   fortuna  ,    familia  , 

¿Yo   soy    quien  te   reconvengo? 

No  ,  Inés  ;   tú  tienes  razón  : 

Yo  solo  soy  el   que  debo 

Reconvenirme. 
Doña  Inés.  ¡  Teodoro  ! 

D.  Teod.  Yo  que   imaginé  sincero 

Tu  carino. 
Doña  Inés.     ¿Y  no  te  amo? 
D.  Teod.  ¡  Amarme  tú  I...  Hubo  algún  tiempo 

En  que   necio  lo  creia ; 

Pero   ese   mismo   recuerdo 

Me  atormenta  mas   ahora. 

Yo    tranquilo,  satisfecho 

Con  tus   promesas,   ansiando 

Llegase  el  feliz  momento 

7 
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De  rrrie   mia....  Lo  juras; 
Ni   iin  instante  me  detengo 
En   pedir  tu    mano ,  y  sufro 
Insultos  y   menosprecios,... 
Pero  me  queda  mi   Inés ; 
Ese  era  el  solo  consuelo 
De  mi  corazón  :    me  ama ; 
Sabe  que  no   liay  otro  medio 
De  ser  mi  esposa :  verá 
Que  á  costa  de  un  leve  riesgo 
Somos  felices....  Te  escribo , 
Vuelven  ,  jiregunto....  j  Qué  lejos 
Estaba  yo  de  esperar !.... 

Doña  Inés.  ¡  Ay,  Teodoro!  No  lo  niego: 
Te  quiero  mas  que  á  mi   vic^; 
Pero  no  con  tal  estremo , 
Que  sacrifique  á   mi    gusto 
De  una  familia  el  sosiego, 
El  tierno   amor  de   una  madre , 
Mi   inocencia,  mi  concepto. 
Mi  honor.... 

/>.  Teod.  ¡Tu  honor!  ¿Pues  acaso 

]]e  tratado  de  ofenderlo? 
¿  l^odrii  tu  madre  ji  su   antojo 
Negar  su  consentimiento 
l'ara   nuestra   unión ,  y   lü 
Por    un   temor    ¡ndiserelo 
Dtíjarás  <le  ser  mi    esposa? 
:Tii   jior  su   capricho  necio 
Infeliz  toda  tu  vida  , 
por  no  csponerla  A'  un   momento 
De  pesar,  de   (|ne  ella  propia 
lía  de  HVfigon/arse  lnet;(»  !... 
¡  Tu  familia !...  Y  por  ventura 
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¿Quidn  le  ha   otorgado   el  derecho 

De  esclavizarte  á  su  gusto  ?... 

Pregunta,  indaga    que   hicieron 

Ellos  mismos ,  ó  si  acaso 

No  nos  dieron   el   ejemplo. 

¿Callas?...  ¿dudas?...  ¿O  presumes 

Que  seremos   los  primeros 

En  hurlar  la  tiranía 

De  unos  padres   indiscretos?... 

IVo ,  Inés  mia ;  tú  me  amas ; 

Tú   puedes  premiar  mi  afecto 

Con  tu  mano....  ¿Y  la  retiras?  fia  acción.) 
Doña  Inés.  Ddjame ,  jo  te  lo  niego,    (con  ahati-^ 
P.  Teod.  ¿  Que  te  deje  ?....  miento.) 

Doña  Inés.  Sí ,  Teodoro. 

D.  Teod.  A  Dios,  (con  resolución.) 
Doña  Inés.         ¿Te  vas? 
D.  Teod.  ¿  No  te  dejo  ? 

¿No  hago  tu   gusto? 
Doña  Inés.  |  Tan   pronto  ! 

D.  Teod.  Y  para   nunca  mas  vernos. 
Doña  Inés.  ¿Nunca,  Teodoro?... 
D.  Teod.  Jamas. 

Doña  Inés.  Pues...  á  Dios...  (con  suma  languidez.'] 
D.Teod.  ¿Lloras? 

Doña  Inés.  No  puedo 

Resistir  mas....  Pero  ,  dime : 

¿Podrd   esperar  a   lo   menos 

Que  te  acuerdes   de  tu  Inés  ? 
D.  Teod.  Sí ,  Inés  :  jo  te   lo  prometo. 
Doña  Inés.  ¿Me  escrihirás? 
D.  Teod.  Quizá  antes 

Acaharán  mis  tormentos  : 

Tú  lo  sahrás....  Inés  mia, 
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No  te  ha  tle  quediu-  recelo 

De  que  ftié  falso  mi  amor  : 

A  Dios. 
Doña  Inés.  Espera  un   momento.... 
D.  Teod.  i  Para  qut?  ? 
Dnña  Inés,  ¿  Te  canso  ya  ? 

/).  Teod.  No  ,  Inés ;  ¿  pero  á  qué  esponerno» 

Sin   ínito  ?  ¿A   qm^  atormentarnos? 
Doña  Inés.  Ingrato  ,   bien   te  comprendo  : 

Te  soy  molesta ,  y  quizií 

Se  ha  convertido  tu  afecto 

En  odio.... 
D.  Teod.       ¿En  odio,  mi  vida? 
Doña  Inés.  Vero  yo  no  lo  merezco ; 

No  ,  Teodoro  :  ;  Dios  lo  sabe  !... 

Si   putlieras  ver  mi  pedio , 

Tú  níisnio   me  disculparas. 
D.  Teod.  ¿  Y  es  posible  que  te  pierda 

Con   tanto  amor?... 
Doña  Inés.  Sí ,  Teodoro  ; 

Mi   suerte  así  lo  lia  tlispucsto. 
D.  Teod.  ¿^oestÁ  en  tu  mano  el  vencerla? 
Doña  Inés.  No  me  es  posible. 
D.  Teod.  ¿Y  nos  vemos 

Por  última   vez  ahora? 
Doña  Inés.  |  Ay  !... 
D.  Teod.  ¿  Ni  nos  queda  el  consuelo 

De  rnorir  juntos?... 
Doiía  Int's.  :  Dios  mioü! 

D.  Teud.  ¡  Y  yo   vacilo   n\\   momento ! 

Inés  niia  ,  á  Dios ,  ü  Dios.... 
Doña  Inrs.  Auiiardu....  Yo  dí-slallezco.... 
D.  Teod.  Inés  niia ,  hasta  la  inuatc^ 
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fToma  su  mano  con  espresion,  en  ademan  de 
despedirse :  doña  Inés  se  arroja  d  sus  pies; 
y  e'l  procura  sostenerla.) 

Doña  Inés.  Tuya  soj....  tuja.... 

D.  Teod.  iQyié  e»  esto, 

Inés  ? 
Doña  Inés.  ¡  Ten  piedad  de  mí ! 

Mi  vida  misma  te  entrego; 

Mi  honor,  que  es  mas  que  mi  TÍda.>»   i 
D.  Teod.  ¡Esposa  niia!...  (Ya  puedo 

Llamarte  con  este  nombre) 

Mi  esposa,  mi  bien,  mi  dueño, 

¿  Tú  arrodillarte  á  mis  pies  ? 
Doña  Inés.  ¿Quieres  mas?...  Mira  cual  beso 

Tu  mano,  y  la  riego  en  llanto.... 
D.  Teod.  Álzate. 
Doña  Inés.  ¿No  estás  contento? 

¿Me  quieres  mas  humillada? 
D.  Teod.  ¡  Tú  humillada  ,  cuando  debo 

Besar  la  tierra  que  pisas ! 
Doña  Inés.  Mi  lionor ,  mi  honor....  Y  te  ofretco 

Ser  tu  esclava,   no  tu  esposa.... 
D.  Teod.  No  me   traspases  el  pecho 

Con   tus  sospechas. 
Doria  Inés.  ¿Lo  juras?.... 

D.  Teod.  Te  lo  juro  por  el  cielo, 

Por  mi  vida ,   por  mi  amor.... 

Pero  ,  Inés  ,  no  malogremos 

Ocasión    tan   favorable.... 

(Doña  Inés  muestra  abatimiento  y  pivfunda  dis- 
tracción hasta  el  fin  de  la  escena.) 

DoñaIncs.  Dispon  de  mí....  Ya  no  tengo 


Mas  volnntad  que   la  tuya. 
D.  Teod.  Juana  ,  Perico  ,  al  momento 
A  disponer.... 

(Perico  y  Juana  habrán  estado  en  el  fondo  del 
teatro,  cono  hablando  en  secreto ,  hasta  este 
punto  en  que  se  acercan.) 

Juana.  ¿  Es  vertlatl , 

Señoi'ita?....  Pero  advierto 

Que  está  usted   llorosa.... 
Doña  Inés.  No.... 

Juana.  Ü'i  yo  claro  lo  estoy  viendo, 

¿A  (jue  oculta  usted   la  cara? 
Doña  Inés.  De  luí  misma  me  avergüenzo : 

Vuélveme,  Teodoro  mió, 

Mi   inocencia.... 
J).  Teod.  Estü  á  cubierto 

Con   tu   esposo. 
Perico.  ¡  Y  <\\ie  marido  I 

I).  Teod.  Pero  no  perdamos   tiempo : 

Vamos ,  Juana. 
Juana.  ¿Saco  ropa? 

J).  Teod.  Ya  me  olViule  ese  silencio ; 

Inés ,  ¿  te  pesa  el   ser  mia  ? 
Doña  Inés.  j\o  ,  Teodoro  ;  pero  al  incnos 

Deja  que  piense  cu   mi   suerte : 

¿En  eso  acaso  te  olcndo? 
D.  Teod.  Me  alliyes. 
Doña  Inés.  Harto  me  pesa; 

J*ero  d(<iame  el  consmilo 

Ih'    llorar....  No   pido   mas. 

;Te  parece   qiuí  no  lie  hecho 

Jlnstante  |K>r   tí?... 
D.  Teod.  Alma  mia , 


(io5) 

Pitle  mi  sangre  y   la  vierto : 

Pero  lio  miren  mis   ojos 

Que   lloras  en  el   momento 

Mas  dichoso  de  mi   vida. 
Dona  Inés.  ¿No  es  justo  mi  sentimiento? 
D.  Teod.  Sí. 
Doña  Inés.  ¿  Pues  como  he  de  olvidarle  ? 

¿No  ahandono  cuanto  quiero 

En  el    inundo  ;  casa  ,  padres  ?... 
D.  Teod.  ¿Y  no  sabré  agradecerlo? 
Doña  Inés.  Aquí  mismo ,  aquí  nací.... 
D.  Teod.  Desecha  esos  pensamientos. 
Juana.  ¿Cou  que  saco  aquel  vestido?... 
Doña  Inés.  El  que  quieras. 
D.  Teod.  Vuelve  presto. 

Í:í>CENA  XIV. 

DOÑA  INÉS ,  DON  TEODORO ,  PKKIGO. 

D.  7eoí¿.  ¿Porqu('  tan   triste,   Inés  mia? 
Doña  Inés.  Temprano ,  ItMuprano  empiezo 

A  temer. 
D.  Teod.     Pero,  ¿qué   temes? 

Quizá  aun  anles  que  creemos , 

Estf^nos  aquí    de  vuelta. 
Doña  Inés.  Pero ,    ¡  cuanto  en  este  tiempo 

Va  á  suírir  lui  iiohi-e   madre!... 
D.  Teod.  ¿k  qué   viene    ese  lecuerdo? 

¿Tienes   gusto  en    afligirte? 
Doña  Inés.  No  puedo,  por  mas  que  quiero, 

Dejar  de  pensar  en  ella.... 
D.  Teod.  Piensa  en   los   gustos    completo» 

Que   has  de   goiar  á  su  lado.... 


„..    .     (io4) 

Dofla  lrw$.  Hija  ingrata  ,  ¡este  es  el  premio 

Que  das  á  tanta  ternura  !... 
D.  Teod.  ¡  Qué  vano   temor !  s¡  luego 

Ella  propia  lia  tle  alegi-arse. 
Doña  Inés.  Y  entre  los  dos   cuidaremos 

De   hacerla  feliz....  ¿Lo   liarás? 
D.  Teod.  Tendrá  en  mí  un  liijo ,  no  un  yerno. 
Doña  Inés.  Pero....  ¡  y  si  no  me  perdona  ?.., 
D.  Teod.  No  te  inquiete  ese  recelo , 

Inés  mia ;    en  nuestros   brazos 

Muy   pronto   la  estrechan^mos. 
Doña  Inés.  ¡Dios  lo  quiera!   Y  si  consigo 

Que  olvide  mi   desacierto 

Y   me  eche  su   bendición , 

Nada  en  el  mundo  apetezco. 
P.  Teod.  ¿  No  lo   has    de  lograr ,  mi   vida  ? 

Te  ha    de  parecer  un  sueño 

Qne   lo  dudaste  siquiera, 

ESCENA  XV. 

doña  inés,  don  teodoro ,  juana , 
pj:iuc(). 

(Juana  saca  un  lío  de  mpn  y  un  \<estido  de  cOr» 
mino  para  doña  Inés.) 

D.  Teod.  ¿Viene  todo  ? 

Juana.  Aunque  revuelto. 

(Juana  coloca  el  lio  sohre  la  mesa ,  y  viene  dpty* 
ner  el  vestido  U  doña  Inés ,  que  se  muestra 
muy  triste  y  pciLsativa.J 

D,  Teod.  ¿Qui<  tiene»,  mi  bien,  qud  tienes? 


(to5) 

No  sabes  cnanto  padezco 

De  verle   así. 
Dona  Inés.  Yo  no  sé 

Que  triste   presentimiento.... 
D.  Teod.  No  te  violentes :    suspira 

Con   libertad. 
Doña  Inés.  Si   no  puedo.... 

Juana.  Señorita  ,  ¿  está   usted  muerta  ? 

Tenéis  tan  pesado  el  cuerpo, 

Que  me  cuesta.... 
D.  Teod.  Ayuda  ,  Inés. 

Doña  Inés.  Mira ,  mira  como  tiemblo ; 

Y  ten  compasión   de  mí ! 

D.  Teod.  Animo,  Inés,  un  esfuerzo, 

Y  nos  salvamos. 
Perico.  j  Valor ! 

Doña  Inés.  ¡  Ay ,  Teodoro !  yo  no  acierto 

A  dar  un  paso.... 
P.Teod.  Yo   al  lado 

Te    sostendré?. 
Doña  Inés.  ¿No  bay  remedio? 

¿Por  fin,  Teodoro?... 
D.  Teod.  ¿Abora  dudas? 

Doña  Inés.  Quizá  tii  mismo   en  tu  pecho 

Me  estíos  culpando.... 
D.  Teod.  No ,  Inés : 

¿Ima fainas  cpie    no    aprecio 

Tu    fineza? 
Doña  Inés.       j  Madre  mía  ! 

¿Que   será  de   tí    en   sabiendo 

Mi  luga?.... 
D-  Teod.         No   te  acongojes. 
Doña  Inés.  Quizá  en  el  primer  momento 

Me  ecbará  su  maldición.... 


(io6) 
jD.  Teod.  Desecha  ranos  recelos.... 
Doña  Inés.  Yo  voy  á  ser  su  deslionra ; 

Yo   voy  á  cubi'ír  de  duelo 

A  una  familia   inocente.... 
D.  Teoí/.  Por  Dios ,  Incs,  no  tardemos. 

(conduciéndola'.) 
Juana.  Yo  aHimI)rarc  liasLi  J)ajar.  (toma  ¡a  luz  y 
D.  Teod.  ¡  Animo  !  el  lio.) 

Doña  Inés.  j  Que   desconsuelo 

Cuando  mañana    lo   sepan !... 
Juana.  Vamos  saliendo  cou  tiento.... 

(Jiuxna  Ues'a  la  luz ,  jr  va  un  poco  delante  de  den 
ña  Inés :  esta  camina  Inicia  la  puerta,  condu" 
cida  de  la  mano  por  don  Teodoro  ••  Perico  va 
detras.  En  este  pwtto  suena  un  fuerte  campar- 
nillffzo ,  como  de  llamar  d  la  puerta  de  la 
calle :  dona  Incs  va  d  caer  desmayada ,  y  la 
sostiene  Juami ,  rpie  en  el  mismo  momento  de- 
ja caer  la  luz ,  la  cual  se  apaga.  Don  Teodc^ 
ro  y  Perico  muestran  la  turbación  que  es  non 
tu  ral.) 

Doña  Inés.  ¡  Ay   de  mí  !... 

D.  Teod.  Inés.... 

Juana.  Nos   perdimos. 

/>.  Teod.  ¿Qui^n   será? 

Juana.  No  sé. 

D.  Teod.  i  Qué  hacemos  ? 

Perico.  Tirarnos  por   un   linlcon.... 

D.  Teod.  Vamos   á  ver  si  podemos 
Moverla.... 

Juana.         Si    está   cadilver.... 

Perico.  El  diablo  mismo  la  ha  muerto i 
Para  hacer  que  nos  ahorquen.... 


(io7) 
Juana.  Señorita.... 
D.  Teod.  Inés.... 

Perico.  Mas  recio: 

St^ñoi'ita.'I! 
D.  Teod.         Calla ,  bruto.  i 

Perico.  Si  eiicoiiti'ára  un  agujero    (aparte.) 

Dónde  af^azaparme.... 

(Suena  otro  campanillazo.) 
Juana.  Aprieta. 

D.  Teod.  No  Lay  que  abrir. 
Perico.  Ya  lo  sabemos: 

Piorda  usted   cuidado. 
D.  Ped.  (desde  su  alcoba.)  ¡Juana ! 
Juana.  ¿Esto  también? 
Perico.  ¿Es  el  viejo? 

Juana.  YX  mismo*,  y  si  sale.... 
D.  Ped.  (desde  adentro  y  esforzando  la  voz.) 

Juana!!! 
Juana.  Vamos  á  llevarla  adentro, 

Y  ustedes  se  esconden....  ;; 

J).  Teod.  Bien: 

Ayuda  aquí,  (d  Perico.) 
Perico  (continúa  sin  hacer  caso.)Yoy  corriendo... 

Pero  es  á  esconderme,  (aparte.) 
D.  Teod.  Aprisa. 

Perico.  Tengo  tan  maldito  tiento 

Para  andar  á  oscuras.... 
D.  Teod.  Ven. 

Perico.  Ya  di  con  la   puerta....  bueno. 

(Se  entra  por  la  puerta  del  cuarto  de  don  Pe- 
dro ,  crejeiulo  es  la  que  conduce  d  las  habif 
taciones  interiores  de  la  casa.) 


(io8) 
ESCENA  XVI. 

DON  TEODORO  ,  DOÑA  INÉS ,  JUANA. 

V.  Teod.  ¿Dónde  te  lias  metido,  infame? 
Juana.  Perico ,  vente  derecho 

Hacia  mi  voz. 
D.  Teod.  i  No  respondes  ? 

(Suena  ruido  en  el  cuarto  de  don  Pedro.) 
Juana.  Me  parece  que  allá  dentro 

Suena  ruido. 
D.  Teod.  ¿Qi*^  hago? 

Juana.  ¿Y  yo? 

Si  usted  no  acude,  la  suelto. 
D.  Teod.  Tt5nla. 
D.  Ped.  (al  salir.)  ¡Ladrones!...  ladrones!... 

No  te   has  de  escapar,  gran   perro. 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO, 
DOÑA  INÉS,  JUANA,  PERICO. 

(Don  Teodoro  se  enea/nina  hdcia  el  lado  opues- 
to d  aquel  en  que  suena  el  ruido;  d  tiempo 
que  don  Luis  sale  de  su  cuarto ,  con  una  luz 
en  la  mano  izquierda  y  en  la  derecha  una  es- 
pada :  doña  Inés  sii^ue  dess'anecidn  ni  los  hror- 
zos  dr  Juana  ;  don  Pedro  sale  con  bata  y  tra- 
ge  de  dormir ,  agarrando  <i  Perico,  que  se  de- 
sase de  sus  manos  en  aiiuel  momento  de  sor" 
presa ;  todos  quedan  inmwiles  y  suspensos  por 
un  instante.) 

D.  Imís.  ¡  (nfame !...  (yendo  d  acometer  d  don 
D.  Ttod.  Tened.  Teodoro.) 


(io9) 
Z>.  Ped.  ¿Q"^  hacéis? 

D.  Luis.  Derramar  su  sangre   indigna. 
D.  Ped.  Pero,  sepamos.... 
D.  Luis.  ¿  Qué    mas  ? 

¿  No  veis  á  vuestra  sobrina 

Y  á   estos   malvados?... 
Z>.  Teod.  Yo  vine.... 

V.  Luis,  i  A  qué  ? 

D.  Teod.  La  hallé....  que  salia.... 

J).  Luis.  ¡Vil  seductor!  Yo  sabré 

Arrancarte   con   la  vida 

La  verdad... 
D.  Ped.  Tened ,   don  Luis. 

D.  Teod.  Por  Dios.... 
D.  Ped.  Juicio ;  y  no  consiga 

Perdernos  este   villano.^ 
Z>.  Teod.  Yo....  mi  honor.*.. 
Z?.  Luis.  ¿  Veis  su  osadía? 

Aun  se  atreve  á  hablar.... 
D.  Ped.  Mirad 

Que  en   este  lance  peligra 

El  honor  de  Inés  y  el  nuestro. 

Calma,  don  Luis;   no  se  diga 

Que  nos  faltó   la  prudencia 

Cuando  mas  se  requería. 
X>.  Luis.  ¿Pero  ha  de  quedar  impune? 
D.  Ped.  Luego  hay  tiempo :  lo  que  insta 

Es  cuidar  de  esa  infeliz.... 

{Don  Pedro  y  don  Luis  se  acercan  d  doña  Inés : 
don  Teodoro  permanece  d  alguna  distancia 
inmóvil  y  turbado.) 

D.  Ped.  Inés.... 

D.  Luis.  Apenas  respira.... 


(lio) 

¡  Malvado  !  (mirando  d  don  Teodoro.) 
D.  Ped.         i  Le  has  dado  ap¡ua  ?  (d  Juana.) 
Juana.  Yo  por  mí  me  resistía : 

Pero.... 
Z?.  Ped.  No  pregunto  eso.  ^ 

Juana.  Y   también   la  señorita; 

Pero  ellos  instarojí  tanto.... 
D.  Ped.  Yo  la  sostendré :   una  silla  (d  Juana.) 

Y  un  vaso   de  agua....  ¿No  vas?... 

(Colocan  en  la  silla  d  doña  Inés ,  y  Juana  recoge 
del  suelo  la  vela ,  la  enciende  y  se  va  dentro.) 

Juana.  ¡Qué  cara!...  Dios  nos  asista,  (aparte.) 

ESOINA  XVIII. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO, 
DOiS  A  INÉS  ,  PERICO. 

D.  Luis.  Será  una  congoja. 

J).  Ped.  Puede: 

El  susto ,  la  luelia   misma 

De   pasiones,   la   violencia 

Que   la  infeliz,  sufriria.... 
D.  Luis.  ¡  Malvado,  ve  aquí  tu  obra!  {d  don  Teod.) 

¿  No  osas  levantar  la  vista  ? 

Mii'a  y  complácete. 
D.  Ped.  Juicio ; 

Que   no  ha   sido  poca  dicha 

Que   nos  cueste   esto  tan   solo.... 

Y  sino,    por    Imk'mos  días 
Nos   (piedaha   <pi<^  lloi.u". 
Mircr  ustíid  si  ^o  scntia 
0>ii  razón  taiitu  abaudono; 


Pero  esta   infeliz  me  inspira 

Solo   lástima  ;  su    madre  , 

Su  madre  es  la  que  me  irrita. 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO, 
DU^A  INÉS  ,  PEIUCO ,  JUANA. 

(Juana  con  un  vaso  de  agua.) 

D.  Ped.  Tráela  aquí. 

D.  Luis.  Dadle  una  poca. 

D.  Ped.  Me  parece  que  suspira.... 

Inés.... 
Doña  Inés.  ¡  Ay ! 
D.  Ped.  Haz  por  llorar. 

Doña  Inés.  Juana....  ¿  quien  ?... 
D.  Ped.  Soy  yo,  Inesita. 

(Doña  Inés  mira  d  un  lado  y  a  otro ;  y  al  ver 
d  don  Pedro  y  d  don  Luis ,  esclama.) 

Doña  Inés.  ¡  Dónde  me  escondo ,  Dios  mió ! 
D.  Ped.  Vamos,  bija,  no  te  aflijas; 

Ya  pasó ;   no    teínas  nada. 
D.  Luis.  Beba  usted  ,  no  le  repita 

La  congoja.... 
Doña  Inés.         ¡  Por  piedad , 

Dejadme  morir ! 
D.  Ped.  ¿Deliras, 

Muchaclia  ?...  Estando  á  mi  lado 

Ya   debes  estar  tranquila : 

Lo  sé  todo ,   y   te  disculpo. 
Doña  Inés.  ¡  Disculparme  ! 
D.  Ped.  Sí ,  hija  mia. 


(lia) 
J)oha  Inés,  No  merezco  yo  ese  nombre» 
D.  Ped.  ¿  Porqué  ? 
Doña  Inés.  Esa  bondad  misma 

Es  un    puñal  para  na' : 

Keñidme ,  llamadme   indigna 

De   vuestro  amor ;   insultadme.... 

Decidme  lo   que   me  dicta 

I\Ii  corazón ,   nada   mas.... 

Así  veré  si  se  alivia 

Este  peso   que  me  ahoga.... 
J).  Ped.  Llora ,  no  temas  ;  suspira.... 
Doña  Inés.  ¿ÍSo  lo  hacéis?...  Híñame  usted; 

^'o  tema   usted  que  le  diga 

Ki   una    palabra    siquiera.... 

Veréis  si   os  sigo  sumisa , 

Si  os  ])ido   perdón ,  y   os  beso 

Los  pids.  (en  ademan  de  arrodillarse.) 
D.  Ped.         Levántate ,  hija , 

Y  en  mis  brazos.... 
D.  Luis.  Mira ,  infame ,  (d  don  Teod.) 

La  víctima  que  perdías. 

(Doña  Inés  vuelve  con  sorpresa  Ja  cara ,  y  ve  d 
don  Teodoro ,  que  estd  d  alguiui  distojtcia.) 

Doña  Inés.  ¡  Es  él !...  ¡  Oh  Dios  I 

D.  Ped.  :  Ponp»^  tiemblas? 

Doña  Inés.  Qiw.  se  aparte  de  mi  vista ; 

Yo  os  lo  suplico.... 
D.  Ped.  Aun  no  sabes 

Quilín  es. 
D.  Trnd.       Yo   solo  querría.... 
D.Luis.  ;Ve  ustcil,  ve  uslcd  su  insolencia? 

I Y   quKTe  usted  que  reprima 

Ali  cúlcia? 


(.,5) 
D.  Ped.  lío  olvidemos 

Que  el  lionor  de   mi  sobrina 

Pende  de  que  esto   se  calle.... 

La  ofensa   no   es  vuestra ,  es  mía  | 

Y  yo  sd.... 
D.  Teod.       Si  usted  me  oyera, 

Quizá  compadecerla.... 
D.  Ped.  No  abuséis   de   mi  paciencia: 

Sé  quien  sois,  sé  vuestra  vida, 

Vuestros   vicios,   y  la  causa 

De  vuestra  fuga....  Hija  mia , 

Da  muclias  gracias  á  Dios, 

Que  ya   en  el  borde  te   libra 

Del  precipicio....  sino , 

Desbonrada ,  envilecida , 

Abandonada  cual    otras, 

De  su   infame   mano    ibas 

A   recibir  tu  castigo.... 
Doña  Inés,  j  Me   estremezco !... 
D.  Ped.  Tu  familia , 

Tus  pobres  padi-es ,  tu  propia 

Víctimas  de  la  perfidia 

De  un  seductor.... 
Doña  Inés.  Me   juró 

Ser  mi  esposo;  con  su  firma 

Me  lo  ofreció....  Vedla ,  vedla 

(dándole  la  carta.) 

No  os  engaño :   así  encubria 

Su   intención;   solo  así  pudo 

Persuadirme....  Ingrata  hija , 

No  tienes  disculpa ,  no. 
D.  Luis.  No  se  abata  usted. 
Doña  Inés.  Yo  misma 

Quiero  confesar   mi  crimen ; 
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Quiero  quedar  coniuiitllda 

A  vuestros    ojos  ;    y   luego 

Llorar  por  toda  la  vida..., 
D.  Luis.  Antes  debéis  consolaros ; 

Y  que  este  suceso  os   sirva 

De   lección ,    no  de  tormento. 
Doíia  Inés.  ¡  Ala ,  don  Luis!  ¡cuanto  me  humilla 

Esa  virtud !   todos ,    todos 

A  sonrojarme    conspiran. 
D.  Ped.  ¡  Qué  maldad  !....  Si  no  mirara.... 

fyíl  acabar  de  leer  la  carta.) 
D.  Teod.  lluego  á  usted  que  me  permita 

Decir  solo.... 
D.Ped.  iQ}^^  quei'cis? 

D.  Teod.  Sé  que  es  justa  vuestra  ira; 

Que  tenéis  razón  en  todo ; 

Que  en   usted  tan  solo  estriba 

Mi   suerte,   y    podéis  perderme: 

Si    lo   hacéis,   la  culpa  es  mia; 

Lo   sulVird  sin  quejarme. 

Mas   ya  que  por  buena  dicha 

Se    ha   evitado   tanto    mal, 

Haced   la  gracia    cumplida  : 

No   por  nu' ,   no   lo    merezco ; 

Pero  una   honrada  famüia^ 

Mi   anciana   madre  infeliz, 

]¿n  quien  caerá  mi   ignominia.... 
J).  Luis.  iVo  hay  (ju(?  fiarse. 
D.  Ped.  "  Dejadle. 

1).  Tend.  Si  teme  ust('<l  que  ahora  finja, 

Don  Luis,  se  engaña  n.slcd  iniieho: 

Yi)  os  lo  juro:  y    Dios   permita 

Que  eslf  horror  á   mi   conducta 

Me  dure  toda  la  vida! 


J).  Ped.  Id  con  Dios ,  infeliz  jrtren ; 

Que  si    es  tal  vuestra   malicia 

Que  olvidáis  esta    Jeccion , 

Pronto   hallareis  vuestra  ruina. 

Solo   tengo  que  advertiros 

Que  si  sé  que  un  solo   dia 

Permanecéis  en  Madrid.... 
D.  Teod.  ]No    lo   temáis  :  yo  me  iba. .. 
D.  Ped.  Ya  lo  se'. 
D.  Teod.  Y  aun   cuando  no , 

Con   mucho  gusto   lo   baria, 

Por   pagar  vuestra  bondad. 
D.  Ped.  Y  cuenta  que  alma   nacida 

Llegue  á  entender....  porque  entonces  !.... 
D.  Teod.  No  me  haga  usted  la  injusticia 

De  creerme   ya  tan  malvado: 

Esta   noche,  á  ia  hora   misma 

Que  salga    de  aquí ,  me    voy ; 

Y   no   omitiré    fatiga 

Hasta  abrazar  á  mi    madre.... 

¡Quién  sabe!...  Quizá  aÜigida 

Con    mi   culpable   abandono, 

Habrá  muerto  en    la   desdicha.... 
Z>.  Ped.  Bien  ,  Teodoro ,  buen  anuncio: 

Quien  se  enternece    no  dista 

De   la   virtud....  Id  con  Dios. 
D.  Teod.  Antes  dejadme   que   os  pida 

Perdón   á   todos.... 
D.  Ped.  ¿Qué  hacéis?  ^ 

D.  Luis.  ¡Qué  bondad!  ¡cuánto  me  admira 
(  d  don  Pedro.) 

Vuestra   prudencia  !    Yo  ciego.... 
D,  Ped.  Dejaos  de  filosofías 

A  media  noche....  Al  negocio. 


(Se  dirige  hdcia  Penco ,  (¡ue  estará  en  un  rin* 
con  del  teatro.) 

Bribón ,  de  buena  te  libras , 

Porque   Dios    quiere ,  mas  oye : 

Como    llegue  á    mi    noticia 

Que  hablas  solo   una  palabra.... 
Perico.  Descuide  usted ;  que  aun  me  pican 

Las  espaldas ,  y  no  dejo 

De  correr  en   veinte  dias. 

ESCENA  XX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO, 
DOÑA  L^ ES,  JUANA. 

Z?.  Ped.  {fijando  la  atención  en  Juana.) 

También  ,   en   amaneciendo , 

Se  bani  una  limpia   por  casa. 

Idos  ,  Teodoro  ,   ])or  Dios  ; 

No  vuelvan  los   que   llamaban.... 
D.  Teod.  Os  repito.... 
D.  Ped.  No  tardéis  ; 

Mirad  que  el  tiempo  se  pasa.  ,< 

ESCENA   XXL 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEODORO, 
DOÑA  INÉS ,  DOÑA  LEONCIA ,  JUANA. 

(jti  salir  don  Teodoro ,  encuentra  con  doña  Leonn 
cia ,  que  \'icne  vestida  lujosamente  de  turca  f 
corfuna  mascarilla  en  la  mano ,  ^'  entra  con 
precipitación.  Don  Teodoro  vuelve  d  entrar  en 
la  sala ,  y  se  aparta  d  wi  lado.) 

Doña  J.eanc.  j  No  lo   dije!....  Aquí  el  bribou..<. 
J).  Ped.  Esto  solo  no5  J'nitaba. 


f"7) 

Doña  Leonc.  ¿Y  til  también,  picarona?...  (ddohd 

¿Qud   es  esto?  Inés.) 

D.  Ved.  ¿Qué  lia  de  ser?  Nada. 

Doña  Leonc.  Yo  lo  sabré....  ¡  Indigna  Jiija ! 
Doña  Inés.  ¡  Madre  !.... 
D.  Ped.  ¿  Estás  loca  ? 

(deteniendo  d  doña  Leoncia.) 
Doña  Leonc.  ¿  Te  apartas , 

O  vive  Dios  ?... 
D.  Ped.  Tente ,  loca. 

Doña  Leonc.  Ya   nos  veremos  las  caras 

Después. 
D.  Peii.       Déjala ,   y    no  apures 

Mi  paciencia. 
Doña  Leonc.         ¡  La   malvada ! 
D.  Ped.  Chito. 

Doña  Leonc.  Y  también  esa  infame,  (d  Juana.) 
D.  Ped.  Chito. 
Doña  Leonc.  Y  el  otro  canalla 

Que  encontré    al    salir....  |  bribones ! 
Z?. -P("í/.  Muger  del   diahlo ,    ¿no   callas? 
Doña  Leonc.  Pero  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  qué  es  esto  ? 
D.  Ped.  ¿  No  lo  ves  ?  Que  nos  dio  gana 

De  ir  de  üiásoara  esta  noche. 
Doña  Leonc.  No  me  estreches  á  que   haga 

Un  desatino.... 
D.  Ped.  Cuidado , 

Que  la   paciencia   se  acaba, 

Y  te  lias  de   acordaí-.  |  No  es  cosa , 

Que  siendo  la   mas   culpada , 

Nos  venga  á   quemar  la  sangre ! 
Doña  Leonc.  Pero.... 
■^-  P^d.  No  bay  peros  que  valgan ; 

Que  ya  me   enfadaste. 


(ii8) 
Doña  Leonc.  Hermano , 

Si  yo   solo   preguntaba.... 
D.  Ped.  ¿Lo  quieics  saber?  Paes  oje; 

Te   lo   diré   en  dos  palabras: 

A   esta  pobrecita   niña 

Le  toc(5   por  su  desgracia 

Una   madre   vieja  y  loca ; 

Se   vio    sola ,    abandonada.... 
Doña  Leonc.  Por  Dios ,  Pedro.... 
D.  Ped.  Amaba  á  un  hombre; 

Dio  crédito  á  sus  palabras ; 

Quiso  salir  de  tu  }ugo; 

Y  si   un  momento  te   tardas , 
La   pierdes  y   nos  deshonras.... 
¿Quieres    mas  ? 

Doiiu  Leonc.  Bien  me  lo  dal)» 

El  corazón....  ¡Hombre  inl'ame!...  {d don  Teod.) 
D.  Ped.  Víiyase  usted ,  y  no   haga 

Caso.... 
D.  Teod.  Yo  quisiora   antes.... 
D.  Ped.  Id  con  Dios ;  que  á  cüa  le  basta 

Lo  que   yo  le  diga....  A  Dios. 

ESCENA    XXIL 

DON   PEDRO,  DON  LUIS,  DOÑA  INÉS, 
DüiÑA  LEONCIA,  JUANA. 

D.  Ped.  A  veces,  don  Luis,  no  alcanza 
La   paciencia  :  por  un   tris 
No  sucede   una   desgracia ; 
Sabe   que  tiene  la  (Milpa  ; 

Y  en    \n  de  dunnc   las   gracias, 
Porque  callo.... 


(1.9) 
Doña  Leonc.         Que  me  ahogo.... 
(echándose  sobre  una  silla.) 

Por  Dios ,  un  vaso  de  agua , 

Que  me  muero.... 
Doña  Inés.  ¡Madre  mia! 

¿  Qué   tiene   usted  ? 
Doña  Leonc.  Pi'onto ,  Juana , 

Este  turbante.... 
D.  Ped.  Así  fuera.... 

Doña  Leonc.  Aflójame  la   lacada 

Del  ceñidor.... 
D.  Ped.  Con  cien  años , 

Y  andar  de    reina   sultana ! 
D.  Luís.  Ya  eso  pasó  ,  y  nunca  mas.... 
D.  Ped.  ¿Nunca  mas?...  Hasta  mañana. 
D.  Luis.  Con  este  lance.... 
D.  Ped.  No  importa: 

En   dando   en  ser  mentecata 

Una  vieja ,  hasta  la  muerte. 

Pero  ella  allá  se  las  haya ; 

Que  la  estafen  ,  que  la  burlen  , 

A  mí  no   me  importa    nada  ; 

Mas   por  lo   tocante  á  Inés.... 
Doña  Inés.  Yo  sola  ,  yo  soy  la  causa 

De  estos  pesares. 
D.Ped.  No,  hija. 

Doña  Inés.  Por  mí  no  hay  paz  en  la  casa ; 

Por  mí   es   infeliz    mi   madre; 

Por  mí  riñe  usted.... 
D.  Ped.  Te  engañas ; 

La  muy  loca.... 
Doña  Inés.  Y  yo  quisiera 

Que  de   una   vez   se  cortáraa 

Tantos  disgustos. 


(lao) 
Z>.  Ped.  ¿Y  como ? 

Doña  Inés.  Si  mis  padres.... 
D.  Ped.  Vamos,  liabla, 

¿Qiid  quieres? 
Doña  Inés.  En  un  convento.... 

D.  Ped.  ¿  Oye  usted  á  esta  niucliaclia , 

Don   Luis?...  j  Buena  vocación! 

¿Mas  porqué  no   alzáis   la  cara 

Y  responíleis  ?...  ¡Ali  hijos  miosí 
Yo  no  pierdo  la  esperanza 

De  daros  quizá  este  nombre. 
D.  Luis.  No  sabéis  cuanto   me  agrada 

En  vuestra  boca. 
D.  Ped.  ¿YA  tí  ?....  fd  doña  Inet.J 

JNo   hay   que  ponerse  encarnada; 

Que    no  ecsijo   la   respuesta. 
Doña  Inés.  Por  Dios  ,  tio ,  no  me  haga 

Usted   sonrojarme  mas ; 

Otra   mas  alorlunada.... 
D.  Ped.  liueno  ;  lo  que  tú  quisieres : 

Trancpii! ízale  y  descansa  v.J^ 

En  íiií,  (pie  ^o  s»^  nniy  bien 

Que  el  tiempo   todo   lo   allana, 

Y  cuando  dos  se   han    querido.... 
Pero ,  ¿  qud  es  eso ,  muchacha  ? 

¿  Lloras  ? 
Doña  Inés.  Mi   ma(h'e....  mi  luadre.... 

Si  su  cariño   me  íalta , 

No  tengo   gusto   en  el  mundo. 

¿Kstil  usted  muy  enfadada 

O)nmigo? 

fnccrrdndnse  d  su  madre  con  timidez. J 
D.  Ped.         A<;«5rcale  á   ver. 
Doña  Inés.  ¡  Madre  mia !  (abrazando  d  tu  madft.) 


(.ai) 
Doha  Leonc.  ;  Hija  del  alma  \ 

Hija!!! 
D.  Ped.  Don  Luis ,  ¿  qud  os  parece  ? 
Z?.  Luis.  Que  no  sd  io  que  me  pasa 

En  este  instante. 
D.  Ped.  Id  también  , 

Que    me  parece  os  aguarda 

Como  á  un  hijo :  ella  es  así.... 

Pero   en  el  fondo   no  es  mala.... 

Llegue   usted. 
D.  Luis.  f  Señora ! 

(Se  acerca  y  besa  con  respeto  la  mano  de  dona 

Leoncia.j 
Doña  Leonc.  j  Hijo  ! 

JD.  Ped.  ,¿Has  sentido  nunca,  hermana, 

Un  placer    igual?....  Responde. 
Doña  Leonc.  Estoy  tan    avergonzada.... 
D.  Ped.  iNo  haj   que   hablar  ya  de  ese  asunto...* 

Pero,   muger,  ¿se   te   saltan 

Las  lágrimas? 
J^oña  Leonc.  ¡  Hija   niia  ! 

(volviendo  d  abrazarla.) 
Doha  Inés.  ¿Me  perdona  usted   mí   i'altii? 

¿Me   quiere   usled  como  antes? 
Doña  Leonc.  Déjame ,   que  me  traspasas 

El   corazón....  Aquí ,  Inés  , 

No  te  muevas  para  nada ; 

Que   aun   me  parece    mentira 

Que   te    tengo  ;   y   por  mi  causa.... 
Doña  Inés.  Yo  tuve  la  culpa  ,  yo. 
D.  Ped.  ¿  Volvemos  á   las  andadas  ? 

,•  Pues  es  cómoda   la   hora  !... 

Vamonos   pronto  á  la  cam» , 

Que  es  lo  que  importa ;   y  cuidado 

y 


Que  el  qne  vaelra  á   hablar  palabra 

De  este  lance,  ahora,   ni  nunca.... 
DohaLeonc.  Tií  rerás   desde  mañana 

Mi  cundiicta. 
D.  Ped  Bien  está  ; 

Pero   mira ,    que  si   andas 

Otra  vez  con  tonterías... 
Doña Leonc.  No,  no  lo  temas;  mi  ctM» 

Mis  hijos ,  y  nada    mas. 

¿  Si  ?....  (d  doña  Inés.) 
D.  Ped.  Td   verás  lo  que    ganas 

En  ello  ;    pero  sino  , 

Ya   te  ten"o  decretada 

La  sentencia. 
(Coge  del  suelo  la  careta,  que  traía  doña  Leoncia 
y  se  la  nuiestra.) 
Di :   ¿  la  ves  ?.... 

Pues  ahora  voy  á  encerrarla; 

Y  en  viendo   torcerse  el  carro  , 
Sin  hablarte   una   palabra , 

Te  la  enseño....  y  ya  me  entiendes.  a 

Doña  Leonc.  No  haya   miedo.  ' 

Z>.  Ped.  Ella  va   al  are». 

Doña  Leonc.  No  saldrá ;  yo   lo  aseguro : 

Estoy  muy  desengañada. 
D-  Ped.  Será  así ;    pero  con   todo  , 

Nada  se   pierde   en  guardarla : 

Y  oialrf    todas   las   madres 
Tuvieran  otra  en   su  casa. 


n»  DE  IV  «lOMEOIA. 


